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DE    LOS   capítulos    QUE    CONTIENE 

este  tomo  segundo. 

LIBROSEXTO. 

V/APiTULO  I.  Como  los  capitanes  Al'varo  Flores  y 
Antonio  de  A'vila  saquearon  á  Laróles:  Ig  6^ .  Pag.        / 

II.  Como  los  Moros  de  Turón  mataron  al  capitán 
Diego  Gasea  :  i¿6g.  p 

III.  T>e  las  desordenes  que  se  hicieron  en  los  lugares 
reducidos  :  i¿6^.  ii 

IV.  Como  los  alzados  reno'varon  la  guerra  y  y  lo  que 

se  pro'veyó  :  Jg6g.  i^ 

V.  Como  Don  Juan  de  Austria  fue  á  Granada: 

VI.  Como  los  Moriscos  acudieron  á  Don  Juan  de 
Austria  á  darle  cuenta  de  sus  trabajos :  J^^P-        -2  0 

VII.  Como  Don  Juan  de  Austria  juntó  su  consejo, 

y  lo  que  propusieron  en  él  :  i ^6g,  2  2 

VIII.  De  los  pareceres  que  hubo  en  Granada  sobre 
sacar  del  Albaycin  los  Moriscos  ,  y  meterlos  la. 
tierra  adentro:  1^6^.  ¿j 

IX.  Como  el  Marques  de  los  Velez.  quiso  entrar  en 
la  Alpuxarra ,  y  los  Moros  desbarataron  al  capi- 
tán Gonzalo  Hernández  en  el  puerto  la  Rauah: 

16^9^  ^  JO 

X.  Como  Aben  Umeya  alzó  la  lilla  de  la  Peza: 

XI.  Como  el  Maleh  fue  á  le^oantar  d  Fiñana  ,  / 

a  2  Fran- 
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Frnv.chco  de  Mclitia  so((rru  la  fcrtahza:  JS^^.     ^6 

XII.  Ctmv  los  Indures  áe  Cucjür  ,  Ttu-ar  y  Qum- 
tiir  se  alz.t.ron  ,  /  Lcn  Jucn  oe  Austria  monaú 
retirar  los  cíe  1  incs y  Monachil :  J ¿6c).  jj 

XIII.  Como  los  Moros  robaren  U7ia  escolta  que  iba 
á  Gíiadix  ,y  Francisco  de  Molina  se  la  quitó: 

^  15^9'  39 

XIV.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  llegó 

con  las  galeras  á  P alamos  :  JS^9-  4^ 

XV.  Como  se  le'vantaron  los  de  la  sierra  de  JBento- 
miz. ,  /  cercaron  el  castillo  de  Canilles  de  Acey- 
tiino  :  iS^9-  44 

X\'I,  Como  Are'valo  de  Znazo  socorrió  el  castillo 
de  Canilles  de  Aceytiino  :  J^6g.  ¿j 

Wl\.  Como  Competa  y  los  otros  lugares  de  la  sier- 
ra de  Bcntoraiz  se  alzaron  :  i¿6^.  6  o 

XVíIÍ.  Como  Aretalo  de  Zuazo  fue  contra  los  al- 
zados de  la  sierra  de  Bentomiz  al  fuerte  de  Fri- 
giliana  :  J¿6g.  64 

XIX.  Como  el  Marques  de  los  Velez  twvo  a'viso  que 
Aben  Umeya  iba  sobre  él  y  y  se  apercibió:  J^6g.      6g 

XX.  Como  Aben  Umeya    acometió  de  r.oche  el  campo 

del  Marques  de  los  Velez  en  J^erja  :  i¿6^.  jj 

XXI.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  el  lu- 
gar de  las  Albuf'uielas  :  J^6p.  yj 

XXII.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  lle- 
gó con  las  galeras  á  la  playa  de  Velez  ,  y  trató 
con  Arewalo  de  Zuazo  la  jornada  de  Frigiliana: 
i¿<Sg.  Si 

XXIII.  Como  el  Comendador  mayor  puso  su  campo 
sobre  el  fuerte  de  Frigiliana  :  JS^9-  ^3 

XXIV.  Como  se  combatió  y  ganó  el  fuerte  de  Frigi- 

lia- 
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liana  :  1^6 g.  86 

XXV.  Cano  Aben  Umeya  enuió  á  k'vantar  los  lu- 
gares ael  rio  de  Almanzora  :  J ^6q.  go 

XXVI.  Como  los  Moros  cercaron  el  castillo  de  Se- 
rón :  1^6^.  ^6 

XXVII.  Como  se  metieron  la  tierra  adentro  los  Mo- 
riscos del  Albaycin  de  Granada  :  J¿6p.  ^p 

XXVIII.  Como  los  Moros  desbarataron  á  Don  An- 
tonio Eiiriquez,  yendo  á  socorrer  á  Serón  :  i^^p-    I0¿ 

XXIX.  Como  los  Moros  prendieron  al  Alcayde  Mi- 
ron  es,  y  se  les  rindió  el  castillo  de  Serón :  i¿6 g.      io8 

XXX.  Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  pro'veer  de 
presidios  las  fortalezas  de  Velez  y  Oria:  i^6p.      iij 

XXXI.  Como  Aben  Umeya  escribió  á  Don  Juan  de 
Austria  sobre  la  libertad  de  su  padre  :  J¿6g.       j  j  2 

XXXII.  Como  Don  Garda  de  Villa  Roel  fue  sobre 
Guécija  :  l¿6g.  116 

XXXIII.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  los 
lugares  del  Valle  ,  /  la  muerte  del  capitán  Céspe- 
des :  J¿6g.  12  0 

LIBRO    SÉPTIMO. 

Cap.  i.  Como  su  Magestad  mandó  reforzar  el  cam- 
po del  Marques  de  los  Velez  :  J^6g.  12  j 

II.  Como  el  Marques  de  los  Velez  pasó  d  Uxixar: 
i¿^9'  128 

III.  Como  el  Marques  de  los  Velez  desbarató  á  Aben 
Umeya  en  Valor , y  salió  á  la  Calahorra:  i¿6g.     Jjj 

IV.  Como  Aben  Umeya  se  rehizo  con  socorros  de 
Berbería:  1^6  g.  ij8 

V.  Como  los  Moros  del  Valle  combatieron  el  fuerte 

del 
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del  Padiíl :  i¿;6g.  i^o 

VI.  De  Lis  platicas  que  hubo  ,  y  pareceres  sobre  ¡a 
salida  del  Marques  de  los  Velez.  á  la  Calahorra  y 
y  como  su  Magestad  mandó  ir  á  la  Corte  al  Mar- 
ques de  Mondejar  :  l¿6g.  74^ 
W\.  Como  el  capitán  Francisco  de  Molina  fortaleció 
á  Orgiba  ,  y  de  un  recuentro  que  twvo  con  el  ene- 
migo sobre  et  agua:  i¿6^.                                     1^6 

VIII.  Como  Aben  TJmeya  alz.ó  el  lugar  de  las  Cue- 
"vas  y  y  cercó  á  Vera ,  /  los  de  Lorca  la  socorrie- 
ron :  I $6^.  i^^ 

IX.  Como  unos  soldados  desmandados  que  se  iban  del 
campo  hirieron  á  Don  Diego  Fajardo  yendolos  á 
recoger  :  1^6^.  ^  j¿j 

X.  Como  Don  Garda  Manrique  desbarató  al  Ana- 
coz,  en  el  "valle  de  Lecrin :  J^óc;.  i£j 

XI.  De  las  nuccas  propulsiones  que  su  Magestad 
mandó  hacer  para  el  despacho  de  la  guerra: 
IS69,  ^  isg 

XII.  Como  los  alz.ados  mataron  d  Aben  Umeya  ,  / 
pusieron  en  su  lugar  á  Diego  López,  Aben  Aboo: 

XIII.  Como  Aben  Aboo  juntó  la  gente  de  la  Alpu- 
xarra  ,  y  fue  sobre  Orgiba  ,y  la  cercó  y  comba- 
tió: IS^9'  ^16^ 

XIV.  Como  el  Duque  de  Sesafue  á  socorrer  á  Orgi- 
ba :  IS^9-  -^7  9 

XV.  Como  Aben  Aboo  salió  al  encuentro  al  Duque 

de  Sesa  yendo  á  socorrer  á  Orgiba:  is^9-  ^^- 

XVI.  Como  el  capitán  Francisco  de  Molina  retiró 

la  gente  de  Orgiba  á  Motril :  i¿6g.  186 

XVH.  Como  el  Maleh  alzó  la  "villa  de  Galera:  i^6p.   j8g 

XVIII. 
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XVIII.  Como  los  Moros  de  Galera  desbarataron  la 
gente  de  Guescar  :  J^6g.  j^i 

XIX.  Como  el  Marques  de  los  Velez  hizo  socorrer 
Ja  rutila  de  Cria  sabiendo  que  el  Maleh  iba  sobre 

ella:  J ¿69 ^  ^  19S 

XX.  Como  la  gente  de  Lorca  habiendo  socorrido  á 
Oria  desbarataron  al  enemigo:  i¿6g.  1^8 

XXI.  De  algunos  presidios  que  Don  Juan  de  Aus- 
tria mandó  poner  jpor  los  daños  que  los  Moros  de 
Guéjar  hadan  a  la  parte  de  Granada  :  J^6p,       20^ 

XXII.  Como  el  Marques  de  los  Velezfue  á  correr  el 

rio  del  Boloduy  :  Js6g.  20 ¿ 

XXIII.  Como  el  Marques  de  los  Velez  fue  á  cercar 

a  Galera  f  y  el  Maleh  fue  sobre  Guescar :  J¿6g.    2  0p 

XXIV.  Como  Tello  González  de  Aguilar  desbarató 
los  Moros  de  Guéjar  que  'venian  á  correr  hacia 
Granada  :  i^6p.  212, 

XXV.  Como  su  Magestad  mandó  formar  dos  cam- 
pos ,  7  que  Don  Juan  de  Austria  saliese  con  el 
uno:  J¿6g.  214 

XXVI.  Como  los  Moros  de  Bentomiz  quemaron  la 
fortaleza  de  Torrox,y  hicieron  otros  daños:  l ¿6^,  216 

XXVII.  Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  el  lu- 
gar de  Guéjar  :  j¿6g.  218 

XXVIÍI.  Del  Jin  que  twvo  Farax  Aben  Farax: 

LIBRO    OCTAVO. 

Cap.  i.  Como  Don  Juan  de  Austria  fue  con  su  cam- 
po CL  la  parte  de  Baza  :  i¿6g.  22^ 
II.  Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  la  'villa 

de 
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de  Gj.lera:  1570.  ^  2jj 

III.  Del  primer  asalto  que  se  ¿lió  á  la  lilla  de  Ga- 
lera :  ISJO.  2^6 

IV.  Del  segundo  asalto  á  la  njilla  de  Galera:  J ¿JO-   2jg 

V.  Como  se  gano  por  Jiicrz>a  de  armas  la  lilla  de 
Galera  :  J fijo.  2^;^ 

VI.  Como  Don  Juan  de  Austria  ewvió  á  reconocer 

la  'Villa  de  Serón  :  l¿jo,  2^^ 

VII.  Del  segundo  reconocifniento  de  la  'villa  de  Se- 
rón y  y  como  mataron  los  Moros  á  Luis  Qjii xa- 
da  :  Jfijo.  ^  _  2^^^:^ 

"VIII.  Como  el  Duque  de  Sesafue  á  juntar  su  campo 
en  el  Padúl  :  1^7 O-  ^S9 

Y  dos  cartas^  que  la  una  escribió  Aben  Aboo  á  Ber- 
bería ,  pidiendo  socorro ;  /  la  otra  en  respuesta  del 
secretario  del  Rey  de  Argel.  26 j 

IX.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  á  la  sierra  de 
Bentomiz, ,  y  retiró  algunos  Moriscos  de  la  Xar- 
quia  de  Malaga  :  1^70.  267 

X.  Como  se  comenz^ó  á  tratar  la  reducion  de  los  al- 
zados ,  y  de  una  carta  persuatoria  que  se  le  escri- 
bió sobre  ello  :  1^70.  270 

XI.  Como  Don  Juan  de  Austria  ganó  la  'villa  de 
Serón  :  1^70.  27^) 

XII.  Como  el  Duque  de  Sesa  pasó  á  Orgiha  ,  y  de 
algunas  escaramuzas  que  twvo  con  Aben  Aboo: 
IS70.  28  j 

XIII.  Como  se  metieron  la  tierra  adentro  los  Moris- 
cos que  estaban  en  la  Vega  de  Granada:  i¿70.     287 

XIV.  Como  Don  Juan  de  Austria  pasó  sobre  Tíjo- 
la,  y  la  platica  que  Francisco  de  Molina  twvo  con 

el  Habaqui  sobne  la  reducion:  I,j70,  292 
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XV.  Como  Don  Juan  de  Austria  ganó  ¡a  'villa  de 
Tíjola:i¿yo.  2^j 

XVI.  Como  Don  Juan  de  Austria  pasó  á  la  'villa 

de  Furchena  :  j¿jo.  jo  O 

XVII.  Como  se  ganó  á  los  Moros  el  castillo  de  Ben- 

au dalla  :  ISJO.  jo i 

XVIII.  Como  los  Moros  rompieron  la  escolta  que  iba 
con  bastimentos  al  campo  del  Duque  de  Sesa: 

^570'  ^  JOS 

XIX.  Como  el  Duque  de  Sesa  pasó  al  algibe  de 
Campuzano  :  iJ/0.  jo  o 

XX.  Como  el   Duque  de  Sesa  pasó  á   Tortugos: 

^670-  jij 

XXI.  Del  progreso  que  el  campo  de  Don  Juan  de 
Austria  hizo  desde  que  salió  de  Purchena ,  hasta 
que  fue  á  Santa  Fe  de  Rioja  ,  /  el  bando  en  Ja- 

'vor  de  los  que  se  reduxesen  :  1^70.  ji6 

XXII.  Del  progreso  del  campo  de  Don  Juan  de 
Austria  ,  hasta  llegar  á  Uxixar  ,  /  lo  que  Aben 
Aboo  hacia  en  este  tiempo:  ISJO.  jii 

XXIII.  Como  Don  Antonio  de  JLuna  tornó  á  correr 
la  sierra  de  Bentomiz  ,y  dexó  presidios  en  Com- 
peta ,  y  en  Nerja  :  i¿jo.  J26 

XXIV.  Como  los  Moros  desbarataron  la  escolta  que 
lle'vaba  el  Marques  de  la  Fa'vara  á  la  Calahorra: 
IS70'  J28 

XXV.  Como  el  Duque  de  Sesa  fue  á  ponerse  en 
Adra:   j^yo.  ^^j 

XXVI.  De  lo  que  el  Duque  de  Sesa  hizo  estando 

en  Adra  :  Jfijo.  jj^ 

XXVII.  Como  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  es- 
cribió á  Aben  Aboo  que  se  reduxese :  1^70.         Jj6 

b  XXvilI. 
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XXVIIT.  Bel  progreso  del  cnwpo  de  Dcu  Junn  de 
Austria  hasta  que  se  alojó  en  Andarax  yy  cuno 
S0^yro siguió  la  reducion:  I^JO.  jao 

XXIX.  Ctmo  el  Buque  de  Sesa  ocupó  á  Castil  de 
Ferro:  i¿,yo.  j^j 

XXX.  Bel  progreso  del  campo  del  Buque  de  Sesa, 
hasta  que  se  jwitó  con  el  de  Bon  Juan  de  Aus- 
tria: 1^70.  jjj 

LIBRONOVENO. 

Cap.  L  Como  se  juntaron  en  el  Fondón  de  Andarax 
los  comisarios  para  tratar  de  la  reducion:  l¿yo.  JJJ 

II.  Como  se  concluyó  en  Andarax  el  negocio  de  la 
reducion:  i^yo.  3¿i) 

HI.  Como  Bon  Antonio  de  Luna  fue  á  despoblar 
los  lugares  de  la  sierra  de  Ronda  :  i/^yo.  j6 2 

IV.  Como  el  Habaqui  "cino  al  campo  de  Bon  Juan 
de  Austria  con  resolución  de  la  reducion  ,y  se  se- 
ñalaron los  caballeros  comisarios  :  i¿70.  ^y  i 

V.  Como  Bon  Alonso  de  Granada  Venegas  fue  á 
'Verse  con  Aben  Aboo :  i^JO,  374 

VL  Como  Bon  Alonso  de  Granada  Venegas  ai'isó 
á  Bon  Juan  de  Austria  de  lo  que  luibia  pasado 
con  Aben  jlboo  :  i¿70.  J78 

VII.  Be  algunas  entradas  que  nuestros  capitanes 
hicieron  contra  los  que  no  se  reduelan:  i¿70.        j8o 

VIII.  Como  el  Habaqui  embarcó  los  Turcos  ,  y  co- 
mo Aben  Aboo  mudó  parecer  :  I ¿7 O.  j88 

IX.  Como  Aben  Aboo  hiz,o  prender  y  matar  al  Ha- 
baqui ,  y  las  cartas  que  escribió  á  particulares: 

1070.  JP^ 

X. 
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X.  Cc7}io  j4ben  Aboo  escribió  á  los  Turcos  de  Ar- 
gel y  dándoles  cuenta  como  había  muerto  al  Ha- 
baqiii:  Jsyo.  g^J 

XI.  Como  los  'Vecinos  de  Alora  mataron  al  Galijpe, 
hermano  de  Aben  Aboo:  i¿JO.  J'95> 

XII.  Como  los  Moros  de  la  serranía  de  Blonda  sa- 
quearon la  njílla  de  Alozapía  :  I  ¿JO-  40^ 

XIII.  Como  Hernán  Valle  de  Palacios  fue  á  "uerse 

con  Aben  Aboo, y  lo  que  se  trató  con  él :  JSJO.     40y 

XIV.  Como  Aben  Aboo  escribió  á  Juan  Pérez,  de 
Mesqua  pidiéndole  que  tratase  de  la  reduelen  ,  / 
'visto  que  era  para  entretener  se  acordó  de  entrar 

en  la  Alpuxarra :  l¿JO»  412 

LIBRO    DÉCIMO. 

Cap.  i.  Como  se  cometió  al  Duque  de  Arcos  la  re" 
ducion  de  los  Moros  de  las  serranías  de  Ronda  y 
Mar  bella:  i^JO.  41^ 

II.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  juntó  el 
campo  con  que  había  de  entrar  en  la  Alpuxarra: 
IS70.  ^  41^ 

III.  Como  el  Duque  de  Arcos  echó  á  los  alzados  del 
fuerte  de  Arboto  :  J^jO.  424 

IV.  De  lo  que  el  Duque  de  Arcos  hizo  contra  los 
rebeldes  hasta  que  'volwíó  á  Ponda  \  i¿jo.  42^ 

V.  Del  progreso  del  campo  del  Comendador  mayor, 
hasta  que  acabó  de  allanar  la  Alpuxarra  ,y  la 
muerte  de  Don  Diego  de  Leyva:  J¿yo.  43 1 

VI.  Como  su  Magestad  mandó  meter  la  tierra  aden- 
tro los  Moriscos  reducidos  de  paces  :  JSJO.  437 

VII.  Como  se  despidió  la  gente  de  guerra  ,  /  se  díó 

or- 
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orJen  en  la  que  había  Ue  quedar  para  dar  fm  a 
los  pertinaces  :  i^^yi.  ^4¿ 

VIII.   De  la  7nnerte  de  Aben  Aboo  y  Jin  dest  a  guer- 
ra: 1^7 1-  449 
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LIBRO   SEXTO 

DE  LA    HISTORIA 

DEL  REBELIÓN  DE  LOS  MORISCOS 
DEL    REYNO   DE  GRANADA. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Como  estando  ya  reducidos  los  lugares  de  la  Alpuxarra, 

Al'varo  Flores  y  Antonio  de  A'vila  saquearon  á  Valor, 

y  se  perdieron  con  la  gente  que  lle'vaban. 

jL  rocuraba  el  Marques  de  Mondejar  por  todas  las  vías 
posibles  como  acabar  el  negocio  de  la  reducion,y  pren- 
der ,  d  matar  á  Aben  Umeya  y  al  Zaguer  ;  y  habiendo 
errado  de  prenderlos  Gaspar  Maldonado ,  traía  espías  so- 
bre ellos  ,  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Valor, 
que  eran  sus  enemigos.  Estando  pues  con  este  cuidado, 
fue  avisado  como  acudían  algunas  noches  á  aquel  lugar, 
y  que  Aben  Umeya  habia  de  venir  á  celebrar  una  bo- 
da á  las  casas  de  su  padre  ,  donde  podria  ser  con  facili- 
dad preso  ,  si  á  deshora  daban  sobre  él  quarenta  d  cin- 
cuenta hombres  de  hecho  ,  porque  eran  pocos  los  Mo- 
ros que  le  acompañaban.  Y  mandando  llamar  á  Geró- 
nimo de  Tapia  y  á  Andrés  Camacho,  quadrilleros ,  hom- 
bres del  campo  ,  y  muy  platicos  en  aquella  tierra  ,  les 
encargo,  que  con  toda  diligencia  procurasen  hacer  aquel 
efeto  con  quarenta  soldados  escogidos  de  sus  quadrillas. 
TOM.  II.  A  Par- 
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Partieron  de  Orgiba  á  veinte  y  cinco  días  del  mes  de 
Marzo ,  y  llegando  de  parte  de  noche  á  Valor  el  alto, 
dcxaron  la  gente  emboscada  entre  unas  matas  ,  y  ellos 
dos  solos  llegaron  á  las  casas  ;  y  hallando  las  puertas 
abiertas,  entraron  dentro, y  encendieron  lumbre,  y  an- 
duvieron todos  los  aposentos  ,  y  no  hallando  gente  ,  ni 
señal  de  haber  morado  allí  nadie  muchos  dias  había, 
tornaron  á  salirse  ,  y  se  fueron  hacia  donde  habian  de- 
xado  los  soldados.  En  el  camino  oyeron  ruido  en  Va- 
lor el  baxo  ,  y  sintiendo  cruxidos  de  ballestas ,  y  estan- 
do escuchando ,  vieron  salir  de  las  casas  un  Moro  con 
dos  bagages  menores  cargados  ;  y  aguardándole  en  un 
paso  del  camino  ,  salieron  á  él  ,  y  le  prendieron  ,  para 
saber  qué  gente  era  aquella  que  tiraba  con  las  ballestas: 
el  qual  les  dixo  ,  como  Aben  Umeya  quedaba  dentro 
del  lugar  en  casa  de  un  Morisco  su  amigo  haciendo  la 
zambra  de  una  boda ,  y  que  estaban  con  él  muchos  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  monfis  y  gandules  ,  y  otros  que 
le  habian  ido  á  buscar  después  de  la  entrada  de  Laro'- 
les.  Con  esta  nueva  se  volvieron  los  quadrilleros  ,  no  se 
atreviendo  á  entrar  en  el  lugar  con  tan  poca  gente,  por- 
que estaba  muy  poblado  ,  á  causa  de  haberse  reducido 
en  él  los  vecinos  del  lugar  alto  y  de  otras  partes.  Y 
llegados  á  Orgiba  ,  informaron  al  Marques  de  Monde- 
jar  de  todo  lo  que  el  Moro  les  habia  dicho^  Y  pregun- 
tándoles ,  qué  gente  bastaria  para  cercar  el  lugar  ,  y  ha- 
cer el  efeto  que  se  pretendía?  le  dixeron  ,  que  quatro- 
cientos  hombres  seria  numero  suficiente  para  ello.  Aque- 
lla noche  vino  Alvaro  Flores  de  fuera ,  y  el  Marques 
les  mandó  á  él  y  al  capitán  Antonio  de  Avila  ,  vecino 
de  Aladrid  ,  que  con  seiscientos  arcabuceros  escogidos 
de  todas  las  compañías ,  llevando  consigo  los  dos  qua- 
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drilleros  ,  fuesen  á  Valor  el  baxo ;  y  cercando  de  parte 
de  noche  el  lugar  ,  de  manera  que  no  fuesen  sentidos, 
avisasen  á  qualquiera  de  los  Aben  Zabas ,  para  que  les 
mostrasen  las  casas  donde  podia  estar  Aben  Umeya ;  y 
cercándolos  á  un  tiempo  ,  trabajasen  por  prenderle  ,  ó 
matarle  :  y  no  le  hallando ,  se  informasen  ,  si  habia  esta- 
do alli  aquellos  dias  ,  y  donde  se  habia  recogido.  Tam- 
bién se  entendió  ,  que  mandó  á  Alvaro  Flores  ,  que  pi- 
diese á  los  regidores  le  entregasen  las  Moriscas  de  su 
Magestad,  que  se  les  hablan  dado  en  deposito  en  Jubi- 
les, y  que  las  llevase  á  ürgiba,  donde  se  recogían  las  de- 
mas.  Con  esta  orden  salieron  los  capitanes  del  campo 
miércoles  treinta  dias  del  mes  de  Marzo  ,  y  al  pasar  de 
la  puente  ,  que  está  junto  al  lugar  de  Albacete ,  hicieron 
su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seiscientos  y  cincuen- 
ta hombres ,  sin  otros  que  los  siguieron  después  sin  or- 
den ,  entendiendo  que  iban  á  hacer  algún  buen  efeto ,  y 
algunos  aventureros ,  que  llevaban  cantidad  de  dineros 
para  emplear  en  esclavas ,  ropa  y  joyas  ,  porque  en  se- 
mejantes jornadas  que  estas  siempre  tenian  los  soldados 
aprovechamiento  de  buena  ó  de  mala  guerra  ;  y  hallan- 
do al  pie  de  la  obra  quien  se  lo  comprase ,  lo  daba  por 
poco  dinero.  Juntándose  pues  al  pie  de  ochocientos 
hombres ,  caminaron  todo  aquel  dia  hacia  la  mar  ,  de- 
xando  á  Valor  á  la  mano  izquierda  por  desmentir  las 
espías.  Otro  dia  encontraron  quarenta  soldados  del  pre- 
sidio de  Motril ,  que  estaban  en  una  rambla  bien  des- 
cuidados ,  esperando  que  llegasen  otros  compañeros  pa- 
ra ir  á  saquear  un  lugar  ;  y  llevándoselos  consigo  ,  pro- 
siguieron su  camino ,  dando  vueltas  á  una  parte  y  á  otra. 
Y  el  viernes  bien  de  mañana  vieron  baxar  por  un  cer- 
ro abaxo  otros  cincuenta  soldados  huyendo  ,  y  muchos 
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Aloros  que  los  venían  siguiendo  dando  grandes  alari- 
dos. Estos  eran  de  Adra  ,  y  habian  salido  mas  de  cien- 
to juntos ,  y  repartidos  en  dos  quadrillas  ,  para  saquear 
;i  un  tiempo  los  lugares  de  Murtas  y  1  urón.  En  Turón 
se  habian  defendido  los  Moros  ,  y  muerto  once  de  ellos; 
y  en  Murtas  se  habian  aposentado  la  noche  en  la  igle- 
sia, y  los  vecinos  les  habian  dado  de  cenar  y  de  almor- 
zar á  la  mañana  ;  y  á  la  partida  en  pago  del  hospedage 
les  h.ibian  saqueado  las  casas  ,  y  cargados  del  despojo 
iban  hu)'eiido  ,  y  los  Moros  tras  de  ellos  dando  voces; 
y  si  no  acertara  á  llegar  nuestra  gente  ,  los  degollaran  á 
todos.  Recogiéndolos  pues  los  capitanes  con  la  otra  gen- 
te ,  fueron  haciendo  un  gran  rodeo  hasta  ^'álor ,  donde 
llegaron  sábado  en  la  noche  á  dos  dias  del  mes  de  Abril: 
y  antes  de  llegar  al  lugar  ,  repartieron  la  gente  en  dos 
partes  ,  para  poderlo  cercar  á  un  tiempo.  Antonio  de 
Avila  y  Gerónimo  de  Tapia  tomaron  la  ladera  por  una 
vereda  que  iba  derecha  á  las  casas  ,  y  Alvaro  Flores  y 
Ciimacho  fueron  por  un  barranco,  que  se  había  de  pa- 
sar para  tomar  lo  alto  á  la  parte  de  la  sierra.  Habian  de 
llegar  todos  á  un  tiempo  :  y  como  Alvaro  Flores  tenía 
mas  camino  que  andar  ,  y  mas  impedimento  ,  por  ser 
el  barranco  grande  y  hondo  ,  llego  Antonio  de  Avila  á 
su  puesto  primero  que  él.  Los  Moros  tenían  su  cuerpo 
de  guardia  en  el  camino  junto  á  una  cruz  ,  por  temor 
de  los  soldados  que  andaban  haciendo  daño  ;  y  adelan- 
tándose Gerónimo  de  Tapia  ,  llego  á  ellos  ,  y  les  dixo, 
que  no  se  alborotasen  ,  porque  eran  soldados  de  Alvaro 
Flores  ,  que  andaban  visitando  la  tierra  ;  y  conociéndo- 
le uno  de  los  Aben  Zabas,  que  estaba  con  ellos,  se  fue 
para  él ,  y  le  abrazo',  y  le  rogó ,  que  entretuviese  la  gen- 
te mientras  iba  á*  verse  con  Alvaro  Flores  ,  porque  ya 
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tenia  aviso  de  lo  que  iban  á  hacer.  Sucedió  pues  ,  que 
yendo  Aben  Zaba  el  barranco  arriba  por  defuera  de  las 
casas  en  busca  de  Alvaro  Flores,  llamándole  por  su  nom- 
bre ,  y  con  la  salvaguardia  que  tenia  del  Marques  de 
Mondejar  en  la  mano  ,  como  hacia  luna  >  y  se  devisaba 
el  vulto  desde  lejos ,  un  soldado  le  tiro'  un  arcabuzazo, 
y  no  le  errando  ,  le  derribó  muerto  en  tierra.  Los  Mo- 
ros que  iban  con  él  dieron  luego  voces  ,  y  los  Christia- 
nos  tocaron  arma;  y  dando  los  de  Antonio  de  Avila  en 
los  que  estaban  de  guardia  en  la  cruz  ,  los  unos  y  los 
otros  entraron  de  tropel  en  el  lugar  ,  y  matando  quan- 
tos  Moros  les  venían  por  delante  ,  saquearon  las  casas, 
captivaron  las  mugeres ;  y  como  si  fueran  muy  de  pro- 
posito á  hacer  aquel  efeto,  recogieron  la  presa  en  la  igle- 
sia. No  era  bien  amanecido,  quando  los  Moros,  que  ha- 
bian  podido  huir  de  los  soldados ,  comenzaron  á  echar 
ahumadas  por  la  tierra  ,  y  los  dos  quadrilleros  como 
hombres  praticos  dixeron  á  los  capitanes  ,  que  de  su 
consejo  dexasen  la  presa  y  se  recogiesen  con  tiempo, 
porque  tenian  ocho  leguas  de  camino  áspero  y  fragoso 
hasta  llegar  á  Órgiba  ,  y  si  cargaban  enemigos  ,  corre- 
rían riesgo  de  perderse.  Alvaro  Flores  quisiera  tomar 
su  consejo  ,*  mas  Antonio  de  Avila  burló  de  él ,  dicien- 
do ,  que  con  la  gente  que  alli  tenia  atravesarla  toda 
África  ,  llevando  mayor  presa  que  aquella.  Con  este  no 
menos  cudicioso  que  soberbio  parecer  se  conformaron 
todos  los  soldados  y  aventureros ,  y  sacando  las  Moras 
de  la  iglesia ,  siendo  ya  alto  el  dia  ,  hicieron  dos  es- 
quadrones ,  con  el  uno  tomó  la  vanguardia  Alvaro  Flo- 
res ,  y  el  otro  quedó  de  retaguardia  á  orden  de  Anto- 
nio de  Avila;  y  metiendo  las  Moras  en  medio  ,  que  pa- 
saban de  mil  y  doscientas  almas  ,  con  algunas  mangas 
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de' arcabuceros  á  los  lados,  mientras  marchaban  los  unos 
y  los  otros  ,  Antonio  de  Avila  con  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  hizo  alto  junto  á  las  casas  ,  por  si  los 
enemigos  ,  que  ya  acudían  dando  alaridos  por  aquellas 
laderas ,  quisiesen  hacer  algún  acometimiento  á  la  ba- 
xada  de  una  loma  ,  por  donde  necesariamente  habia  de 
ir  la  gente  á  dar  al  camino  real.  A  este  tiempo  los  Mo- 
ros ,  despojados  de  sus  mugeres  y  hijos ,  y  de  sus  hacien- 
das, conociendo  haber  sido  desorden  la  que  se  habia  he- 
cho ,  enviaron  dos  hombres  delante  ,  que  dixesen  á  los 
capitanes, que  mirasen  que  tenian  salvaguardia  del  Mar- 
ques de  Mondejar  ,  y  estaban  reducidos  ,  y  que  no  ha- 
bia causa  por  donde  hacerles  tanto  mal :  que  si  habia  si- 
do inadvertencia  de  algunos  soldados  ,  lo  pasado  fuese 
pasado,  y  les  doxasen  sus  mugeres  y  hijos,  porque  ellos 
querían  paz  y  quietud  en  sus  casas  ,  y  de  lo  contrario 
tomaban  á  Dios  por  testigo.  A  los  quales  respondió  An- 
tonio de  Avila  con  palabras  injuriosas ,  llamándolos  de 
perros  traydores  á  Dios  y  al  Rey ,  que  teniendo  al  ti- 
rano en  sus  casas,  le  habian  avisado  para  que  se  fuese; y 
les  mando  tirar  de  arcabuzazos.  Viendo  esto  los  Moros, 
acudieron  como  quinientos  ,  la  mayor  parte  desarma- 
dos ,  y  acometieron  como  hombres  desesperados  á  los 
doscientos  y  cincuenta  soldados  al  tiempo  que  iban  ba- 
xando  la  cuesta  de  lá  ladera  ,  y  desbaratándolos  ,  mata- 
ron a  Antonio  de  Avila  y  mas  de  treinta  de  ellos  :  los 
otros  dieron  todos  á  huir  vilmente  hacia  el  esquadron. 
Estaban  todos  los  reducidos  alterados  por  los  daños  que 
la  gente  desmandada  les  hacia  desde  la  entrada  de  La- 
rdles  ,  y  quando  corrió  la  fama  por  los  lugares  conveci- 
nos de  lo  que  habian  hecho  en  Valor  ,  y  como  se  lleva- 
ban todas  las  mugeres  captivas  ,  no  se  mostraron  nada 
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perezosos  en  acudir  á  las  ahumadas  ,  y  executando  ani- 
mosamente, por  donde  veían  mejor  entrada,  en  los  des- 
ordenados soldados,  que  á  un  tiempo  les  faltó  consejo, 
disciplina  y  animo ;  como  iban  caminando,  les  salían  de 
través  por  los  pasos  y  veredas  que  sabian,y:  los  herían  y 
mataban  á  su  salvo.  Un  golpe  de  Moros  cortó  por  me- 
dio de  los  esquadrones,  donde  iban  las  mugeres  captivas, 
y  matando  mas  de  cincuenta  soldados ,  les  quitaron  mas 
de  trescientas  de  ellas  ,  y  se  las  llevaron.  Tras  de  estos 
entraron  otros  y  otros  ,  hasta  que  no  dexaron  ninguna, 
yéndose  peleando  tan  flojamente  de  nuestra  parte  ,  que 
parecía  ira  del  cielo  la  que  perseguía  aquellos  cudicío- 
sos  soldados.  Caminando  pues  quanto  podían  ,  llesjd  la 
vanguardia  á  un  angostura  que  se  hace-  entre  dos  sier- 
ras ,  .donde  forzosamente  habían  de  pasar  desordenados; 
y  dexando  de  tomar  las  cordilleras  altas  como  gente  de 
disciplina  ,  se  metieron  por  un  valle  angosto  y  hondo, 
donde  apenas  podían  ir  apareados  :  y  como  los  delan- 
teros se  diesen  priesa  á  caminar,  por  salir  del  mal  paso, 
dexando  á  los  traseros  en  el  peligro  ,  hicieron  un  hilo 
tan  largo  ,.  que  tuvieron  lugar  los  Moros  de  atajarlos  :  y 
entrándoles  por  muchas  partes,  los  acabaron  de  romper, 
matando  al  capitán  Arriera  ,  que  animosamente  había 
resistido  gran  rato  ,  haciendo  algunas  vueltas  sobre  los 
enemigos.  Mientras  la  gente  se  alargaba  ,  el  capitán  Al- 
varo Flores  ,  y  Camacho  trabajaron  su  posible  por  de- 
tener los  soldados  que  huían  ;  y  viendo  que  el  trabajo 
era  en  vano ,  porque  los  Moros  crecían  ,  y  los  Chrístía- 
nos  desmayaban  cada  hora  mas  ,  acordaron  de  ponerse 
en  cobro  embreñándose  por  aquellas  sierras  hacía  la 
parte  que  la  fortuna  los  echase  ,  y  para  ir  mas  ligeros, 
^eron  dexando  las  armas  y  los  vestidos.  Camacho  se 
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salvo,  y  Alvaro  Flores,  faltándole  el  aliento,  se  arrimó 
á  una  peña ,  y  alli  le  alcanzaron  los  enemigos ,  y  le  ma- 
taron. Este  fue  un  infelice  suceso  ,  con  que  los  Moros 
tomaron  animo  ,  porque  se  perdieron  aquel  día  al  pie 
de  mil  Christianos ,  y  mucha  cantidad  de  armas  y  de  di- 
neros que  llevaban,  con  que  se  satisficieron  bien  del  da- 
ño recebido  en  Laróles.  Y  verdaderamente  pareció  ser 
juicio  de  Dios  ,  porque  debiendo  bastar  un  soldado  pa- 
ra diez  Moros  viles  y  desarmados ,  hibo  Moro  que  ma- 
tó diez  Christianos ,  hallándolos  tan  cargados  de  miedo 
y  de  cudicia  juntamente  ,  que  aun  en  la  presencia  del 
peligro  no  querían  soltar  la  presa  que  llevaban  en  las 
manos.  Sesenta  soldados  se  apartaron  por  un  valle  aba- 
xo  ,  y  fueron  á  parar  á  la  villa  de  Adra  ,  porque  tuvie- 
ron buena  guia.  Otros  cincuenta  se  hicieron  fuertes  en 
la  torre  de  una  iglesia  ,  y  alli  los  cercaron  los  Moros  ,  y 
los  quemaron  vivos :  pocos  fueron  los  que  pudieron  es- 
capar con  los  quadrilleros  por  la  sierra  ,  los  otros  todos 
perecieron.  Acabado  de  seguir  el  alcance ,  que  duró  mas 
de  quatro  leguas  ,  porque  como  llegaban  en  parage  de 
los  lugares  cansados  y  fatigados  de  sed  ,  salian  de  re- 
fresco los  moradores  de  ellos ,  y  los  iban  degollando. 
Luego  se  retiraron  los  de  Valor  ,  y  enviaron  un  hom- 
bre al  Marques  de  Mondejar  ,  descargándose  de  la  culpa 
que  se  les  podria  imputar  ,  y  cargando  á  los  capitanes, 
diciendo  ,  que  estaban  prestos  de  entregar  luego  las  ar- 
mas que  habian  tomado  (\  los  Christianos  ,  porque  no 
deseaban  mas  que  quietud.  El  qual  quiso  oirlos  ,  y  ad- 
mitir su  descargo ;  mas  fue  tanta  la  indignación  de  to- 
dos los  del  campo  chicos  y  grandes  ,  que  no  hubo  razón 
que  bastase  para  aplacarlos  ,  diciendo ,  que  quanto  tra- 
taban era  en<;año  y  maldad ,  y  que  el  Marques  de  Mon- 
de- 
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dejar  se  dexaba  engañar  de  aquellos  hereges  ,  que  tenia 
como  por  vasallos ;  y  no  faltaron  personas  particulares 
que  ocurrieron  á  su  Magestad  con  memoriales  de  que^ 
jas ,  tomando  por  ocasión  esta  gran  perdida. 

CAPITULO     II. 

Como  los  Moros  de  Turón  mataron  al  capitán  Diego  Cas- 
ca ,  7  sus  soldados  saquearon  el  lugar, 

J_>/os  días  después  de  esto  el  capitán  Diego  Gasea ,  quí- 
riendo  tomar  satisfacion  de  los  de  Turón  ,  por  los  once 
soldados  que  le  hablan  muerto  ,  inducido  á  ello  de  al- 
gunos vecinos  que  solian  ser  de  aquel  lugar ,  amaneció 
sobre  él  una  mañana  con  la  gente  de  á  pie  y  de  á  ca- 
ballo de  Adra  ,  y  le  cerco.  El  alguacil  y  los  regidores 
salieron  luego  á  mostrarle  la  salvaguardia  que  tenian  ,  y 
le  dixeron  :  *'Que  los  de  aquel  pueblo  hablan  sido  lea- 
les al  servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  ,  y  puesto  en 
libertad  á  los  Christianos  que  moraban  entre  ellos  ,  y 
no  hablan  consentido  quemar  la  iglesia  ;  y  quando  ha- 
blan podido,  habían  acudido  á  reducirse  ,  porque  antes 
no  lo  hablan  osado  hacer  por  miedo  de  los  monfis.  Y 
que  le  pedian  por  merced  los  favoreciese  y  amparase ,  y 
no  diese  lugar  á  que  se  les  hiciese  agravio  ,  como  lo  ha- 
blan querido  hacer  ciertos  soldados  desmandados  ,  que 
los  dias  pasados  habían  estado  allí ,  y  queridoles  saquear 
las  casas."  Diego  Gasea  les  respondió  ,  que  no  iba  á  ha- 
cerles daño  ,  sino  á  buscar  las  armas  que  tenian  escon- 
didas ,  y  las  que  habían  quitado  á  los  Christianos  que 
habían  muerto  ,  y  á  prender  á  los  matadores  ,  para  que 
fuesen  castigados  por  justicia.  Y  entrando  en  el  pueblo, 
TOM.  II.  B  sin 
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sin  embargo  de  los  requerimientos  que  los  reducidos  le 
hacian  con  la  salvaguardia  que  tenian  ,  comenzaron  á 
desmandarse  los  soldados  por  las  casas ,  buscando  lo  que 
convenia  para  su  aprovechamiento.  Y  como  Dics^  Gas- 
ea entrase  en  un  zofi  baxo  ,  donde  estaban  escondidos 
unos  Moros  sospechosos ,  uno  de  ellos  se  le  descomidió 
de  palabras  ,  diciendo  ,  que  lo  que  hacia  ,  no  era  bus- 
car malhechores  ,  sino  robar  las  gentes.  Y  como  él  le 
quisiese  dar  de  moxicones  ,  sacando  el  Moro  un  puñal, 
que  tenia  escondido  ,  se  lo  escondió  en  el  cuerpo.  Los 
soldados  que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  ma- 
tador ,  y  á  los  que  con  él  estaban  ;  y  se  ayraron  tanto, 
viendo  el  desdichado  suceso  de  su  capitán  ,  que  sin  otra 
consideración   tocaron   arma   á  gran  priesa  ,  y   dando 
igualmente  en  los  vecinos  armados  y  desarmados  ,  ma- 
taron ciento  y  veinte  de  ellos,  y  robaron  el  lugar,  cap- 
tivaron  todas  las  mugeres  y  niños  ,  y  dexando  ardien- 
do las  casas,  volvieron  á  su  alojamiento  ,  y  repartieron 
la  presa ,  como  si  hubieran  llevado  orden  particular  pa- 
ra aquel  efeto  ,  que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su 
capitán.  Era  Diego  Gasea  mancebo  animoso  ,  y  habia 
desbaratado  tres  veces  á  Aben  Umeya  yendo  sobre  Adra, 
estando  él  dentro.  La  primera  vez  á  ocho  dias  del  mes 
de  Enero  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve:  en 
la  qual  ,  llevando  el  Moro  ocho  mil  hombres ,  y  hallán- 
dose él  con  sesenta  caballos  y  trescientos  infantes  ,  le 
desbarató, y  mató  doscientos  Moros.  La  segunda  á  vein- 
te y  quatro  del  dicho  mes ,  que  volviendo  otra  vez  so- 
bre aquel  presidio ,  también  le  rompió  ,y  le  mató  otros 
doscientos  y  veinte  Moros,  Y  la  tercera  y  ultima,  quan- 
do  llevándole  el  ganado  de  Adra,  salió  á  él, y  se  ío  qui- 
tó ,  y  hizo  retirar  con  daño.  Y  asi  por  estas  vitorias ,  co- 
mo 
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mo  por  otras  entradas  que  había  hecho  la  tierra  aden- 
tro con  felices  sucesos  ,  estaba  bien  quisto  de  la  gente 
de  guerra  ;  y  sintieron  mucho  su  muerte  ,  especialmen- 
te sus  soldados  ,  á  quien  procuraba  siempre  aprovechar 
quanto  podia  ,  cosa  con  que  mucho  se  gana  la  benevo- 
lencia. 

CAPITULO     III. 

De  otras  desordenes  que  la  gente  desmandada  hizo  estos 
dias  en  los  lugares  reducidos, 

n  este  mesmo  tiempo  los  soldados  que  habian  ido 
con  el  beneficiado  Torrijos  á  reducir  los  lugares  de  la 
sierra  de  Filábres  ,  enfadados  de  ver  tanta  paz,  le  dexa- 
ron  ir;  y  desmandándose  doscientos  y  cincuenta  de  ellos, 
quando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos  ,  llega- 
ron al  lugar  de  Bayarca,y  le  saquearon,  para  salirse  por 
aquella  parte  de  la  Alpuxarra  ;  mas  los  Moros  de  la  co- 
marca se  juntaron  y  dieron  en  ellos  ,  y  los  degollaron  á 
todos  ,  el  mesmo  dia  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  dias  del  campo  del  Marques  de  los  Ve- 
lez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca  ,  que 
anduvo  por  las  taas  de  Verja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares ,  y  llegando  hasta  Picena  ,  donde  esta- 
ban dos  soldados  de  guardia ,  que  habia  dado  el  Marques 
de  Mondejar  á  los  vecinos  ,  para  que  si  acudiese  alguna 
gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia ,  y  no  de- 
xasen  hacerles  daño  ,  aunque  salieron  á  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  ,  y  se  la  mostraron ,  como  sino  fue- 
ran obligados  á  guardarla  ,  por  no  ser  del  Marques  de 
los  Velez  ,  entraron  ayradamente  en  las  casas  ,  y  las  sa- 
quearon, y  captivaron  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 
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geres  y  niños  ,  y  mataron  el  uno  de  los  dos  soldados 
porque  se  lo  reprehendía  ,  y  mas  de  treinta  Moros  de 
los  reducidos.  Los  otros  ,  que  eran  muchos  ,  huyeron  á 
las  sierras  ,  y  juntando  mas  gente  de  los  lugares  comar- 
canos, les  Siilieron  al  camino  ;  y  con  la  ocasión  de  una 
niebla  muy  espesa  ,  y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofre- 
ció favorable,  los  acometieron  por  diferentes  partes  dan- 
do grandes  alaridos ;  y  como  los  soldados  no  se  pudie- 
sen aprovechar  de  sus  arcabuces  ,  porque  ;t  unos  se  les 
apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas  ,  y  á  otros 
en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogón  se  les  mojaba  el 
polvorín  ,  yendo  asimesmo  embarazados  con  una  presa 
tan  grande  de  gente  ,  ganados  y  bagages  ,  tuvieron  lu- 
gar los  Moros  de  entrarles  ,  y  desbaratándolos  ,  los  de- 
gollaron á  todos  ,  y  les  tomaron  mucha  cantidad  de  ar- 
cabuces ,  ballestas  y  espadas  ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  vitoría  ,  y  con  la 
presa  que  cobraron  ,  volvieron  los  Moros  á  sus  lugares 
menos  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vence- 
dores, porque  los  hombres  de  buen  entendimiento  veían 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicíon.  No  sucedió  ansi 
á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro  ,  alcayde  de  la  fortaleza 
de  Salobreña  ,  que  yendo  á  Mulvizar  ,  lugar  de  aquella 
jurisdicion  ,  donde  se  habían  recogido  muchos  de  los 
reducidos  ,  y  con  ellos  otros  Moros  de  guerra  ,  hallan- 
dolos  cortando  cañas  dulces  á  jornal  en  unas  hazas  ,  los 
prendió  á  todos ;  y  pasando  al  lugar  ,  lo  saqueó  ,  y  traxo 
captivas  las  mugeres  ,  sin  hallar  quien  le  hiciese  resis- 
tencia á  la  ida  ni  á  la  vuelta.  Esta  presa  partieron  en- 
tre Don  Sancho  de  Leyva  y  él  ,  porque  iba  gente  de 
mar  y  de  tierra.  Los  Moros  se  llevó  Don  Sancho  para 
las  galeras  ,  y  las  Moras  fueron  vendidas  por  esclavas. 

No 
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No  menos  que  esto  hadan  los  capitanes  y  soldados  de 
los  presidios  hacia  la  parte  que  les  tocaba  con  pequeñas 
ocasiones ,  buscando  sus  aprovechamientos  entre  paz  y 
guerra  ,  antes  que  la  tierra  se  acabase  de  allanar. 

CAPITULO     IV. 

Como  los  Moros  de  la  Alpuxarra  se  tornaron  á  U'van" 

tar  ,  y  juntándose  con  Aben  Umeya  reno'varon  la  guerrai 

y  de  algunas  jpro'visiones  que  su  Magestad  hizo 

estos  días. 

XlíStas  desordenes,  y  otras  muchas  que  sucedieron  ,  es- 
tándose todavia  el  Marques  de  Mondejar  en  Órgiba  ,  es- 
perando que  Don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  corte, 
fueron  causa  que  los  ya  rendidos  pueblos  se  alterasen 
de  nuevo  ,  dando  crédito  á  los  sediciosos ,  que  les  repre- 
hendian  haberse  fiado  tan  de  ligero  ,  y  rendido  las  ar- 
mas y  las  banderas ,  como  si  la  hambre  y  la  necesidad, 
que  es  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes  ,  no  los 
hubiera  combatido  y  doblado.  "Cruel  condición  ,  de- 
cían ,  es  la  de  nuestros  enemigos  para  ponernos  en  sus 
manos  ,  teniéndolos  tan  ofendidos.  Apresuremos  el  pa- 
so ,  y  tomemos  la  delantera  con  varoniles  ánimos  á  una 
honrosa  muerte  ,  defendiendo  nuestras  mugeres  y  hijos, 
y  haciendo  lo  que  somos  obligados  por  salvar  las  vidas 
y  las  honras  ,que  naturaleza  nos  obliga  á  defender."  Es- 
tas y  otras  muchas  razones,  que  decían  á  la  gente  rustica, 
acrecentaron  los  enemigos  ánimos,  y  dieron  nuevas  fuer- 
zas á  Aben  Umeya.  Y  quando  pensábamos  tenerle  ya  ven- 
cido y  deshecho ,  tornó  á  renovar  la  guerra  con  mayor 
confianza,  viéndose  rodeado  de  mucha  gente,  que  de  to- 
das 
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das  partes  le  acudía  ,  armados  de  las  armas  que  quita- 
ban juntamente  con  las  vidas  á  nuestros  cudiciosos  sol- 
dados. Hizose  poderoso  para  entre  aquellas  sierras  bre- 
vemente ,  y  poniendo  su  animo  en  defender  la  Alpu- 
xarra  ,  y  en  levantar  los  otros  lugares  ,  que  hasta  en- 
tonces no  se  habían  levantado  ,  con  vana  hinchazón 
imafi^inaba  como  poder  ofender  á  Granada  y  á  las  otras 
"ciudades  de  aquel  reyno  ;  mas  la  fortuna  de  su  acelera- 
da muerte  le  entregará  presto  á  las  tinieblas ,  y  la  guerra 
tomará  castigo  de  los  que  la  despertaron  ,  haciéndoles 
pairar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  muertes  que 
hicieren  en  ella.  Quando  ya  su  Magestad  fue  bien  in- 
formado de  tantas  desordenes  ,  de  los  daños  que  los  re- 
beldes habían  hecho  ,  y  de  los  males  que  habia  en  aquel 
reyno  ,  apresurando  la  partida  de  Don  Juan  de  Austria, 
en  que  parecía  consistir  el  remedio  ,  mando  proveer  di- 
neros,  bastimentos  y  municiones  ,  no  de  otra  manera, 
que  sí  hubiera  de  ir  su  Real  persona  á  dar  fin  á  la  guer- 
ra. Avisó  á  las  ciudades  y  señores  para  que  le  obedecie- 
sen y  guardasen  sus  ordenes,  mandándoles ,  que  rehicie- 
sen sus  compañías  de  gente,  porque  estaban  ya  casi  des- 
hechas ;  y  á  los  que  no  las  habían  enviado,  que  las  envia- 
sen. Y  así  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  de  Sevilla  los 
dos  mil  infantes  con  que  se  había  ofrecido  á  servir  en  es- 
ta guerra  á  su  costa ,  y  doscientos  caballos.  Capitanes  de 
la  infantería  fueron  Don  Pedro  de  Pineda  ,  escribano  ma- 
yor del  cabildo  ,  Don  Alonso  de  Arellano  ,  Don  Pedro 
Niño  ,  Alonso  Ochoa  de  Ribera  ,  Pedro  de  Vergara, 
Diego  Ortiz  Melgarejo  ,  y  el  jurado  Alonso  de  Arauz; 
y  de  la  caballería  Don  Juan  de  Velasco  ♦  hijo  del  Con- 
de de  Nieva  ,  y  Don  Joan  Portocarrero.  Y  lo  mismo  hi- 
cieron las  otras  ciudades  y  villas  de  la  Andalucía  ,  que 

no 
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no  habían  acudido.  Era  grande  el  contento  de  los  sol- 
dados enemigos  de  la  paz  ,  pareciendoles  que  resucitaba 
la  guerra ,  y  viendo  que  con  estas  nuevas ,  apenas  había 
ya  quien  osase  mentar  la  reducion.  Juzgaban  que  la  ida 
de  Donjuán  de  Austria  á  Granada  era  dar  fin  de  la  na- 
ción Morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aquellos  solda- 
dos, y  que  para  este  efeto  se  habia  mandado  al  Marques 
de  Mondejar  que  saliese  de  la  Alpuxarra.  Por  otro  cabo 
los  Moriscos  de  Granada  mostraban  haber  perdido  mu- 
cha parte  del  temor  ,  creyendo  que  con  su  presencia  se- 
rian desagraviados ,  y  ternian  fin  sus  trabajos  ,  tenien- 
do seguridad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas  :  porque 
no  osaban  salir  á  labrar  los  campos ,  ni  á  trabajar  en  sus 
oficios ,  por  miedo  que  no  los  matasen ,  d  por  no  de- 
xar  sus  mugeres  y  hijas  solas  ,  y  las  casas  llenas  de  gues- 
pedes.  No  menos  conformes  que  esto  estaban  los  áni- 
mos de  los  unos  y  de  los  otros  en  Granada  ,  esperando 
que  Don  Juan  de  Austria  viniese  ,  quando  el  Marques 
de  Mondejar  ,  avisado  como  habia  salido  de  Madrid, 
partió  del  alojamiento  de  Orgiba  á  ocho  dias  del  mes 
de  Abril  ,  dexando  en  él  á  Don  Juan  de  Mendoza  Sar- 
miento con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos;  y  con  to- 
da la  otra  gente  entró  en  la  ciudad  la  vispera  de  pasqua 
de  resurrección  ,  acompañado  de  muchos  caballeros  y 
ciudadanos  nobles  que  le  salieron  á  recebir.  Metió  la 
caballeria  delante  con  las  banderas  que  habia  ganado  á 
los  Moros ,  arrastrándolas  por  el  suelo.  Luego  iban  los 
bagages  cargados  de  las  armas  que  le  habian  rendido. 
Tras  de  estos  iba  su  persona  rodeada  de  los  alabarderos 
de  su  guardia  ordinaria  ,  y  de  retaguardia  toda  la  infan- 
tería puesta  en  sus  ordenanzas.  Entrada  cierto  de  mu- 
cho regocijo  ,  si  la  demasiada  alegría  de  algunos  no  des- 
per- 
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pcrtára  el  dolor  en  los  corazones  lastimados  de  los  que 
habían  perdido  sus  padres  ,  maridos  ,  hijos  y  hermanos, 
y  los  encendiera  en  mayor  ira:  porque  se  les  represen- 
taba que  los  rebeldes  quedarían  sin  castigo  ,  y  que  el 
capitán  general  era  autor  de  que  fuesen  perdonados.  Sa- 
lido el  Marques  de  Mondejar  de  la  Alpuxarra  ,  Aben 
Umeya  tuvo  lugar  de  extenderse  por  ella  á  su  voluntad; 
y  perdiendo  la  vergüenza  á  toda  crueldad  :  porque  no 
le  quedase  á  quien  temer  ,  hizo  morir  muchos  hombres 
principales ,  alguaciles  y  regidores  de  los  que  se  habian 
reducido  ,  diciendo ,  que  por  haberlo  hecho  sin  autori- 
dad suya.  Y  enviando  sus  mensageros  á  Berbería ,  á  que 
publicasen  de  nuevo  vitorias  y  grandes  muertes  de  Chris- 
tianos  ,  movió  los  ánimos  de  muchos  hombres  inquie- 
tos ,  que  hasta  alli  no  se  habian  determinado  ,  tenien- 
do* por  cosa  de  ayre  el  rebelión,  para  que  le  viniesen 
á  socorrer  ,  unos  con  sus  personas  y  baxeles  ,  y  otros 
con  armas  y  municiones  por  sus  dineros. 

CAPITULO     V. 

Del  recehimiento  que  se  le  hiz.o  á  Don  Juan  de  Austria^ 
quando  entro  en  Granada. 

seis  días  del  mes  de  Abril  partió'  Don  Juan  de  Aus- 
tria de  los  jardines  de  Aranjuez  ,  donde  habia  ido  á  be- 
sar las  manos  á  su  Magestad  ,  y  á  despedirse  para  prose- 
guir su  camino  ,  llevando  consigo  á  Luis  Quixada.  Y  to- 
mando postas  por  jornadas  moderadas ,  llegó  en  seis  dias 
á  la  villa  de  Hiználeuz  ,  que  está  cinco  leguas  de  Gra- 
nada. Alborotóse  la  ciudad  con  regocijo ,  quando  supo 
su  llegada,  y  que  habia  de  entrar  otro  dia  siguiente,  de- 
seo- 
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seosos  todos  de  festejar  un  principe  hermano  de  su  Rey 
y  señor  natural ,  que  tan  de  corazón  amaban.  El  Mar- 
ques de  Mondejar  salid  el  mesmo  dia  con  la  compañía 
de  caballos  de  Juan  de  Carvajal,  y  algunos  capitanes  en- 
tretenidos y  caballeros,  deudos  y  amigos  suyos,  y  estu- 
vo con  él  en  Hiználeuz  aquella  noche ;  y  otro  dia  de 
mañana ,  viniendo  juntos  la  vuelta  de  Granada ,  se  ade- 
lanto' para  dar  lugar  á  los  otros  recibimientos  que  se 
hablan  de  hacer ,  y  se  subid  á  la  fortaleza  de  la  Alham- 
bra.  El  Conde  de  Tendilla  fue  el  primero  que  salid  á 
recibir  á  Don  Juan  de  Austria  con  doscientos  ginetes 
muy  bien  aderezados ,  ciento  de  la  compañía  de  Tello 
González  de  Aguilar ,  y  ciento  de  la  suya ,  cuyo  te- 
niente era  Gonzalo  Chacón.  Estos  iban  todos  vestidos 
á  la  morisca ,  y  los  otros  con  ropetas  de  raso  y  de  tafe- 
tán carmesí  á  nuestra  usanza  :  y  los  unos  y  los  otros 
bien  armados  de  corazas ,  capacetes ,  adargas  y  lanzas, 
de  manera  que  entre  gala  y  guerra  hacían  hermosa  y 
agradable  vista.  Llegd  hasta  el  lugar  de  Albolote ,  legua 
y  media  de  la  ciudad;  y  hecho  su  cumplimiento,  se  vol- 
vid  para  dar  también  lugar  á  otros  caballeros  y  señores, 
que  iban  al  mesmo  efeto.  Ya  el  Presidente  tenia  orden 
de  su  Magestad  de  la  que  se  habia  de  tener  en  el  reci- 
bimiento de  su  hermano  ,  que  era ,  que  saliesen  con  él 
solos  quatro  oidores  y  los  alcaldes  del  crimen  ,  y  con 
el  corregidor  quatro  veintiquatros  y  sus  tenientes  ,  y 
con  el  Arzobispo  quatro  personages  del  cabildo,  los  que 
él  señalase.  Y  como  supo  que  venia  ya  cerca  ,  salid  á 
juntarse  con  el  Arzobispo  en  una  encrucijada  que  se  ha- 
ce á  la  entrada  de  la  calle  Elvira,  junto  al  pilar  del  toto; 
y  tomando  el  Arzobispo  la  mano  izquierda ,  salieron  al 
hospital  Real,  y  pasaron  un  tiro  de  ballesta  mas  adelan- 
TOM.  II.  C  te 
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te  hasta  el  arroyo  de  Beyro,  donde  se  habia  de  hacer 
el  recebimiento.  1  legando  Don  Juan  de  Austria  á  un 
mesmo  tiempo  ,  se  adelantó  el  Presidente   el  primero, 
quando  le  vio  venir  cerca,  y  llego  humilmente  á  ha- 
cer su  cumplimiento  :  el  qual  lo  recibió  muy   bien ,  y 
con  el  sombrero  en  la  mano,  y  le  tuvo  un  rato  abraza- 
do. Y  apartándose  á  un  lado,  llegó  el  Arzobispo,  y  hizo 
lo  mismo  con  él;  y  luego  llegaron  por  su  antigüedad 
los  oidores  y  alcaldes,  y  las  dignidades  de  la  iglesia,  y 
el  corregidor  y  los  veintiquatros ,  por  esta  orden;  y  á 
la  postre  los  caballeros  y  ciudadanos  particulares.  Y  el 
Presidente  le  decia  quien  era  cada  uno ;  y  él  los  rece- 
bia   con  tanto  amor  ,  que  todos  quedaban  satisfechos. 
Acabado  este  recibimiento  ,  el  Conde  de  Miranda,  que 
venia  al  lado  de  Don  Juan  de  Austria,  se  adelanto:  y 
el  Presidente  y  el  Arzobispo  le  tomaron  en  medio, yen- 
do el  Presidente  á    la  mano  derecha.  De  esta  manera 
caminaron  á  la  ciudad  con  increible  concurso  de  gente, 
que  cubria  todos  aquellos  campos.  Estaba  hecho  un  es- 
quadron  de  toda  la  infantería  en  el  llano  de  Béyro ;  y 
en  llegando  á  emparejar  con   las  primeras  hileras ,  co- 
menzó la  arcabucería  á  disparar  por  su  orden  ,  y  tan  sin 
intervalo,  que  haciendo  una  hermosísima  salva,  pareció 
muy  bien  ,  no  solo  á  los  que  no  habían  visto  otra  cosa 
semejante,  mas  aun  á  los  soldados  praticos  que  habían 
S'do  y  muy  experimentados  en  ello.  Y  el  belicoso  animo 
del  mancebo,  para  quien  estaba  guardado  el  triunfo  de  la 
Vitoria  naval ,  no  podía  apartar  los  ojos  de  sobre  aquella 
infantería  ,  que  pasaba  el  numero  de  diez  mil  hombres. 
No  hubo  pasado  muy  adelante,  quando  le  salió  otro  re- 
cebimiento ,  espectáculo  piadoso  y  digno  de  compasión, 
aunque  industriosamente  hecho  para  provocarle  d  ira 
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contra  los  Moriscos.  Salieron  mas  de  quatrocientas  mu- 
geres  Christianas,  de  las  que  habían  sido  captivas  en  la 
Alpuxarra  ,  todas  ¡untas ,  faltas  de  atavíos  y  colmadas 
de  tristeza ,  rociando  el  suelo  con  sus  lagrimas ,  y  espar- 
ciendo por  él  sus  rubios  y  mesados  cabellos ;  y  quando 
le  tuvieron  cerca,  poniendo  algunas  de  ellas  silencio  á 
sus  dolorosos  llantos  ,  no  sin  falta  de  sollozos  y  gemi- 
dos, abrazando  consigo ^u  dolor,  le  dixeron  de  esta  ma- 
nera :  "Justicia,  señor,  justicia  es  la  que  piden  estas  po- 
bres viudas  y  guerfanas ,  que  aman  el  lloro  en  el  lugar  de 
sus  maridos  y  padres  :  que  no  sintieron  tanto  dolor  con 
oir  los  crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  hereges 
los  mataban  á  ellos  y  á  sus  hijos ,  hermanos  y  parientes, 
como  el  que  sienten  en  ver  que  han  de  ser  perdona- 
dos." Y  como  prosiguiesen  en  sus  quejas,  hablando  unas 
y  otras  tumultuosamente ,  Don  Juan  de  Austria ,  enter- 
necido de  verlas  de  aquella  manera ,  les  dixo  ,  que  calla- 
sen, y  las  consoló  con  que  tuviesen  paciencia,  y  fuesen 
ciertas  ,  que  favorecerla  su  justicia  quanto  fuese  posible. 
De  alli  entro  en  la  ciudad ,  donde  vid  menos  lastimas,  y 
mas  galas  y  regocijos ,  porque  estaban  las   ventanas  de 
las  calles,  por  donde  habia  de  pasar  ,  entoldadas  de  pa- 
ños de  oro  y  seda ,  y  mucho  numero  de  damas  y  donce- 
llas nobles  en  ellas,  ricamente  ataviadas,  que  hablan  acu- 
dido de  toda  la  ciudad  por  verle.  El  qual  pasó  miran- 
do á  una  parte  y  á  otra  ,  no  menos  hermoso,  que  bien 
compuesto  ,  hasta  las  casas  de  la  audiencia  ,  donde  le  te- 
nia hecho  el  Presidente  su  aposento  en  unas  salas  rica- 
mente aderezadas ,  conforme  á  quien  se  habia  de  hos- 
pedar en  ellas.  Y  antes  que  se  apease  ,  se  despidieron  de 
él  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Tendilla,  y  el  Presidente 
le  acompaño  hasta  dexarle  en  su  aposento. 
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CAPITULO     Yl. 

Como  los  Moriscos  ¿¿el  Albayciu  diputaron  fersotuis  que 

fuesen  á  besar  las  manos  á  Don  Juan  de  Austria,. 

y  á  darle  cuenta  ae  sus  trabajos. 


Q, 


uando  parecida  los  Moriscos,  que  Don  Juan  de 
Austria  habría  ya  descansado  del  trabajo  del  camino, 
juntándose  los  mas  ricos  y  principales ,  diputaron  qua- 
tro  personas  entre  ellos  de  los  mas  ladinos ,  que  con  su 
procurador  general  fuesen  á  besarle  hs  manos  por  toda 
la  nación,  y  á  darle  cuenta  de  sus  trabajos.  Los  qiiales 
fueron  á  su  posada,  y  después  de  haberle  hecho  humil- 
de reverencia ,  el  procurador  general  habló  de  esta  ma- 
nera: "Grande  es  el  contento  que  todas  estas  gentes  tie- 
nen de  ver  á  -vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para  el 
remedio  de  tantos  males  como  hay  en  ella ,  que  cierto 
les  representaban  su  destruicion.  Temen  que  algunos  ha- 
brán desatado  las  lenguas  y  dado  f.ilsas  nuevas  de  su 
lidelidad  ,  diciendo  ,  ser  aurores  del  mal,  o'  favorecedo- 
res de  los  malos ;  mas  confian  en  Dios  ,  y  en  la  bondad 
y  clemencia  de  su  Magestad  ,  que  los  que  hubieren  sido 
leales ,  serán  favorecidos  y  bien  tratados  ,  como  es  justo 
sean  rigurosamente  castigados  los  que  pareciere  haber 
sido  culpados  en  el  levantamiento.  Quejanse  que  son 
molestados  por  los  ministros  de  las  cosas  de  justicia  y 
de  guerra  con  cohechos  :  que  los  soldados  les  roban  sus 
haciendas,  y  les  deshonran  sus  casas:  y  que  hasta  agora 
los  superiores  no  han  puesto  remedio  en  ello.  Y  supli- 
can á  vuestra  excelencia  lo  mande  remediar  de  manera, 
que  desagraviados  de  lo  pasado,  previniendo  á  lu  por 
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venir ,  cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas,  y  tengan  libertad  de  peder  ir  seguios  á  sus  labo- 
res. Bien  sabe  que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  fuerza  á  la 
ruin  opinión,  ó  la  acrecienta  de  manera,  que  muchos 
temen  lo  que  ellos  mcsmos  inventaron ;  mas  asegúra- 
los la  presencia  de  vuestra  excelencia  ,  en  cuya  protec- 
ción y  amparo  ponen  sus  vidas ,  honras  y  haciendas." 
Hasta  aqui  dixo  el  procurador  general.  Y  Don  Juan  de 
Austria ,  con  una  serenidad  agradable,  que  Dios  puso  en 
Eu  rostro,  les  respondió  estas  palabras:  "El  Rey,  mi  se- 
ñor, me  mandó  venir  á  este  rey  no  por  la  quietud  y  paci- 
:ficacion  de  él:  sed  ciertos  que  todos  los  que  hubieredes 
sido  leales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor ,  y  de  su 
Mages tad ,  como  decis  ,  seréis  mirados ,  favorecidos  y 
honrados ,  y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  fran- 
quezas; pero  tambicn  quiero  que  sepáis  ,  que  juntamen- 
te con  usar  de  equidad  y  clemencia  con  los  que  lo  me- 
recieren ,  los  que  no  hubieren  sido  tales  serán  castigados 
con  grandísimo  rigor.  Y  en  quanto  á  los  agravios  que 
vuestro  procurador  general  dice  que  habéis  recibido, 
darme  heis  vuestros  mem.oriales ,  que  yo  lo  mandaré 
ver  y  remediar  luego  ;  y  quieroos  advertir  ,  que  lo  que 
dixeredes  sea  con  verdad,  porque  de  otra  manera,  ha- 
briades  hecho  daño  á  vosotros  mesmos."  Con  esto  se 
despidieron  los  Moriscos,  y  Don  Juan  de  Austria  nom- 
bró luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciado 
Pedro  López  de  Mesa  ,  alcalde  de  aquella  Real  Audien- 
cia ,  á  quien  cometió  todas  las  quejas  de  los  Moriscos: 
y  para  los  bienes  confiscados  y  negocios  tocantes  á  la 
hacienda  de  su  Magestad  ,  dio  comisión  al  licenciado 
Rodrigo  Vázquez  de  Arce ,  y  al  licenciado  Montene- 
gro Sarmiento  ,  oidores  de  ella. 

CA- 
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CAPITULO     VIL 

Como  Don  Juan  de  Austria  comenzó  á  entender  en  el 

negocio  del  rebelión :  y   las  relaciones  que  el  Marques 

de  Mondejar  y  el  Presidente  hicieron 

en  el  consejo. 


E 


ístuvo  Don  Juan  de  Austria  en  Granada  esperando 
á  que  llegase  el  Duque  de  Sesa  algunos  días  sin  hacer 
consejo,  porque,  como  queda  dicho,  era  uno  de  los  con- 
sejeros que  habían  de  asistir  cerca  de  su  persona  :  y  en 
este  tiempo  visitó  el  Albaycin  y  todas  las  murallas  de 
la  ciudad  por  de  dentro  y  por  defuera ;  ordenó  los  cuer- 
pos de  guardia,  las  centinelas  y  rondas  en  lugares  nece- 
sarios y  convenientes ,  asi  para  la  guardia  y  seguridad 
de  la  ciudad  ,  como  para  que  los  Moriscos  no  recibie- 
sen daño  :  lo  qual  todo  se  hacia  con  asistencia  del  Mar- 
ques de  Mondejar  y  de  Luis  Quixada.  A  veinte  y  un 
dias  del  mes  de  Abril  llegó  el  Duque  de  Sesa ,  y  se  co- 
menzó á  tratar  de  negocios.  Luego  el  siguiente  dia  se 
tomó  muestra  general  para  saber  el  numero  de  gente 
de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los 
lugares  de  la  vega  ,  asi  de  vecinos ,  como  de  torastcros. 
Hecho  esto,  se  juntaron  á  consejo  para  tomar  resolución 
en  lo  que  mas  convendría  hacer ;  y  porque  su  Majes- 
tad mandaba  ,  que  ante  todas  cosas  se  viesen  las  relacio- 
nes del  Marques  de  Mondejar  y  del  Presidente ,  que 
eran  los  que  mejor  podían  informar  en  aquel  negocio. 
El  Marques  de  Mondejar  fue  el  primero  que  propuso, 
explicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra ,  y  lo  que  de  su  parte  habia  hecho   hasta  poner  el 
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negocio  en  el  estado  en  que  estaba ,  facilitando  el  efeto 
de  la  reducion  con  la  disciplina  de  la  gente  de  guerra, 
y  loándola  por  el  mas  breve  y  seguro  remedio.  Decia: 
*'Que  la  orden  y  traza  que  se  podria  dar  para  que  hubie- 
se brevedad ,  consistia  en  uno  de  tres  medios.  El  prime- 
ro y  principal  ponia  en  que  la  reducion  pasase  adelan- 
te ,  pues  los  lugares  de  la  Alpuxarra  todavía  lo  deseaban 
y  pedían ;  y  que  reducidos  se  diese  orden  como  reco- 
gerlos todos  en  las  taas  de  Verja  y  Dalias,  porque  según 
estaban  obedientes ,  se  podria  hacer  sin  dificultad  ,  y  él 
se  proferia  á  ponerlos  allí ;  y  puestos  en  aquella  tierra 
llana ,  con  tomarles  la  parte  de  las  sierras  con  la  gente 
de  guerra ,  teniendo  ,  como  tenían  ,  la  mar  del  otro 
cabo  ,  podria  executarse  en  ellos  lo  que  su  Magestad 
mandase  fácilmente.  El  segundo  era ,  no  satisfaciendo 
el  primero ,  que  se  pusiesen  presidios  de  gente  de  guer- 
ra en  los  lugares  convenientes ,  como  él  lo  había  pensa- 
do hacer ,  porque  los  pueblos  lo  pedían  con  instancia, 
y  se  obligaban  á  sustentarlos  á  su  costa ,  para  que  los 
defendiesen  de  los  males  y  daños  que  la  gente  desman- 
dada les  hacia ;  y  que  á  la  hora  que  estos  presidios  es- 
tuviesen puestos ,  con  un  alguacil  se  podían  enviar  á 
prender  los  mas  culpados  ,  y  los  que  pareciese  que  me- 
recían algún  castigo.  Y  el  tercero  ,  pareciendo  que  se 
debía  usar  de  mayor  rigor  con  ellos ,  seria  darle  licen- 
cia para  volver  á  entrar  en  la  Alpuxarra  con  mil  solda- 
dos y  doscientos  caballos :  porque  con  ellos ,  y  con  los 
que  había  dexado  en  Orgiba  ,  destruiría  los  panes  ,  y 
quemaría  todos  los  bastimentos  que  tenían  :  lo  qual  ha- 
bía dexado  de  hacer  por  poderse  aprovechar  de  ello; 
y  que  proveyéndole  á  él  de  los  que  hubiese  menester, 
de  necesidad  vendrían  á  darse  las  manos  atadas."  Hasta 
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aquí  dixo  el  Marques  de  Mondejar  :  y  Don  Juan  de 
Austria,  que  había  estado  atento  á  lo  que  decía,  volvién- 
dose hacía  el  Presidente,  le  dixo,  que  dixese  también  lo 
que  le  parecía  que  se  debía  hacer ,  para  que  aquel  nego- 
cio se  acabase  con  brevedad.  El  qual  propuso  de  esta 
manera  :  "Aunque  su  Magestad  manda  que  asista  yo 
aquí  al  lado  de  vuestra  excelencia,  nunca  entendí  que 
había  de  ser  para  dar  parecer  en  cosas  de  guerra,  por- 
que ni  la  he  usado,  ni  las  entiendo,  y  son  muy  fuera 
de  mí  profesión  ,  especialmente  estando  aquí  quien  tan- 
bien  las  entiende ,  como  son  el  Duque  de  Sesa ,  y  el 
Marques  de  Mondejar  y  Luís  Quixada.  Mas  pues  soy 
mandado  ,  diré  lo  que  siento ,  y  la  experiencia  me  ha 
mostrado  en  estos  días.  Dos  cosas  son ,  excelente  señor, 
las  que  á  mi  parecer  se  deben  hacer ,  antes  que  se  trate 
de  ningún  medio,  para  que  estos  negocios  tengan  buen 
fin.  La  una  sacar  estos  Moriscos  del  Albaycin ,  y  los  de 
las  alearías  de  la  vega  y  de  la  sierra,  y  meterlos  la  tier- 
ra adentro  :  porque  mientras  los  tuviéremos  aquí ,  no 
han  de  dexar  de  favorecer  y  ayudar  á  los  alzados  con 
avisos ,  con  armas  y  con  gente ,  y  será  dificultoso  que- 
rérselo estorvar,  no  se  pudiendo  poner  puertas  al  cam- 
po; y  la  otra,  que  para  aplacar  á  Dios  nuestro  señor 
de  tantos  sacrilegios  y  maldades ,  como  los  hereges  rray- 
dores  han  hecho  ,  convendrá  ,  que  se  haga  un  castigo 
exemplar ,  y  este  será  bien  se  comience  por  el  lugar  de 
las  Albuñuelas,  donde  ha)'  muchos  de  los  que  mayores 
daños  han  hecho  en  los  tem.plos ,  menospreciando  y 
destruyendo  todas  las  cosas  sagradas ,  y  se  han  recogido 
alli  so  color  de  que  se  vienen  á  reducir;  y  acogiéndo- 
los los  vecinos  en  sus  casas  con  esta  disimulación  ,  pa- 
ra poderlos  mejor  favorecer  ,  salen  juntamente  con  ellos 
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á  saltear  y  robar  á  los  Christianos  por  toda  la  comarca: 
Y  de  ello  tenemos  bastante  relación.  Estas  dos  cosas  son 
de  mucha  importancia,  y  hechas  se  podrá  tomar  reso- 
lución con  mas  acuerdo  en  lo  que  vuestra  excelencia 
viere  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Mages- 
tad."  Con  esto  se  acabó  el  consejo  este  dia,  y  en  otros 
que  adelante  se  hicieron  ,  se  trató  mas  largamente  del 
negocio ,  como  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO     VIII. 

De  los  pareceres  que  hubo  en  Granada  sobre  sacar  de 

allí  los  Moriscos ,  y  de  algunas  pro'visiones  que 

Don  Juan  de  Austria  hizo. 

íStas  dos  relaciones ,  no  menos  desconformes  que  lo 
estaban  los  que  las  hacian ,  tuvieron  suspensos  á  los  del 
consejo  muchos  dias ;  y  en  otros  consejos ,  donde  se  tra- 
tó del  mesmo  negocio ,  no  dexó  de  haber  diversos  pa- 
receres y  opiniones  sobre  ello.  El  Duque  de  Sesa  apro- 
baba la  saca  de  los  Moriscos  del  Albaycin  :  dificultá- 
banlo mucho  el  Arzobispo  y  Luis  Quixada  ,  parecien- 
doles,  que  seria  imposible  echar  tanto  numero  de  gente 
de  sus  casas ,  sin  que  hubiese  grandisimo  escándalo.  Y 
el  Marques  de  Mondejar  lo  contradecia  diciendo  ,  que 
cómo  se  habia  de  despoblar  un  reyno  como  aquel, 
donde  se  perderian  los  frutos  de  la  tierra ,  que  tan  apro- 
priada  era  para  aquella  nación  acostumbrada  á  vivir 
entre  sierras ,  y  á  sustentarse  con  muy  poco ,  y  tan  im- 
propria para  los  Christianos.  Estos  dias  vino  á  Granada 
el  licenciado  Virviesca  de  Muñatones ,  del  consejo  y  cá- 
mara de  su  Magestad ,  para  asistir  también  cerca  de  la 
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persona  de  Don  Juan  de  Austria  :  al  qual  al  principio 
no  le  parecia  buen  medio  haber  de  echar  los  Moriscos 
de  la  tierra,  por  los  inconvenientes  de  adelante;  mas 
después  el  Presidente  y  el  licenciado  Bohorques  le  tra- 
xeron  á  su  opinión  con  muchas  razones.  Y  el  Marques 
de  Mondejar  ,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo,  no  se 
apartando  del  primer  parecer  ,  vino  á  querer  lo  que  to- 
dos ,  porque  cierto  eran  muy  grandes  los  dafios  que  los 
Moros  hacian  en  este  tiempo,  saliendo  de  los  lugares 
que  habian  sido  reducidos;  mas  era  su  conformidad  de 
manera,  que  no  contradiciendo,  procuraba  estorvarlo 
con  grandes  inconvenientes.  Decia,  que  no  se  podía  ne- 
gar ,  sino  que   los    Moriscos  habian   cometido  atrocisi- 
mos  delitos  ,  especialmente   los   que  se  habian  alzado; 
mas  que  echar  del  reyno  todos  los  que  habia  en  él  ,  no 
lo  tenia  por  seguro  ;  antes  entendía  que  se  dexarian  ha- 
cer todos  pedazos  primero,  que  dexar  sus  casas  y  reco- 
gerse donde  se  les  mandase:  que  no  era  bien  que  dexa- 
sen  de  ser  castigados  los  culpados  con  rigor  ;  pero  que 
habia  muchos  entre  ellos,  que  ni  habian  cometido  los 
delitos  que  los  otros,  ni  se  habian  levantado;  y  muchos 
lo  habian  hecho  contra  su  voluntad  ,  siendo  forzados  á 
ello  por  los  malos.  Y  que  siendo  esto  ansi ,  seria  bien 
tomar  uno  de  los  medios  que  habia  dicho,  y  no  usar 
con  estos  tales  de  tanto  rigor  ,  ni  darles  igual  pena  ;  y 
en  caso  que  pareciese  al  consejo  otra  co«^a  ,  el  camino 
que  habia  mas  breve  para  acabar  con  todos  ,  era  el  pos- 
trero que  habia  propuesto.  Y  al  fm  viendo  quan  mal  le 
acudian  á  sus  pareceres,  poniéndolos  por  escrito,  los  en- 
vió á  su  Magestad  con  Don  Iñigo  de  Mendoza ,  su  hijo 
segundo.  Sobre  esto  hubo  darcs  y  tomares ,  y   alonga- 
miento de  tiempo  ,  en  el  qual  los  rebeldes  tuvieron  lu- 
gar 
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gar  de  rehacerse,  como  queda  dicho;  y  añadiendo  un 
daño  á  otro,  se  tomó  resolución  en  que  lo  que  mas 
convenia ,  era  apretarlos  con  el  rigor  de  las  armas ,  has- 
ta que  viniesen  á  hacer  lo  que  se  les  mandase.  No  se 
descuidaba  Don  Juan  de  Austria  en  este  tiempo ,  prove- 
yendo en  la  seguridad  de  aquel  reyno.  Y  quando  tuvo 
resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese,  aunque  la  dila- 
ción de  ella  le  habia  tenido  ocioso ,  con  mucha  presteza 
hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias  para  ella.  Soli- 
citó con  nuevas  ordenes  á  las  ciudades  y  señores ,  que 
servían  con  gente ,  que  enviasen  dineros  con  que  pagar 
los  soldados ,  porque  no  se  fuesen  ;  y  en  el  entretanto 
ordeno'  como  fuesen  socorridos  de  hacienda  de  su  Ma- 
gestad  ,  quiriendo  sobrellevar  la  costa ,  que  los  Moris- 
cos del  Albaycin  y  de  la  vega  tenian  con  ellos.  Pro- 
veyó de  nuevo  capitanes  que  fuesen  á  levantar  infan- 
tería y  caballos  á  sueldo  :  formó  tres  tercios ,  y  dió- 
los  á  tres  capitanes  antiguos ,  para  que  con  cabos  tuvie- 
sen cargo  de  ellos.  Estos  fueron  Antonio  Moreno,  Her- 
nando de  Oruña,  y  Don  Francisco  de  Mendoza,  vecino 
de  Alcalá  de  Henares.  Proveyó  asi  mesmo  los  presidios: 
en  algunos  dexó  los  capitanes  que  los  tenian ,  y  á  otros 
envió  nuevos  gobernadores.  El  partido  de  Baza  come- 
tió á  Don  Enrique  Enriquez ;  la  ciudad  de  Almería  en- 
comendó á  Don  Garcia  de  Villa  Roel ;  lo  de  Salobre- 
ña á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro ;  a  Almuñecar  envió 
á  Don  Lope  de  Valenzuela ,  vecino  de  Baeza  ,  que  ser- 
via el  oficio  de  comisario  general  en  el  Albaycin  por  el 
Marques  de  Mondejar;  y  lo  de  Motril  dexó  á  cargo  de 
Don  Luis  de  Valdivia :  avisándoles  á  todos  que  estuvie- 
sen con  mucho  cuidado  ,  porque  se  tenia  nueva  que  ha- 
blan llegado  navios  de  Berbería  á  la  costa  de  la  Alpu- 
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xarra  con  gente ,  armas  y  municiones  en  favor  de  los 
alzados.  También  proveyó  en  las  fortalezas  y  castillos, 
y  en  la  seguridad  de  los  caminos  :  porque  los  Moros 
con  la  comodidad  del  verano ,  que  tan  favorable  les  era 
para  su  pretcnsión  ,  sallan  atrevidamente  á  llevarse  los 
hombres  y  los  ganados,  y  á  dar  en  las  escoltas  que  iban 
al  campo  del  Marques  de  los  Velez  ,  y  á  Órgiba.  En 
la  fortaleza   de  Calahorra    puso   al   capitán   Navas   de 
Puebla  ,  y  en  la  de  Fiñana  á  Juan  Pérez  de  Vargas,  ve- 
cino de  Granada  ;  la  de  Gor  encomendó'  á  Don  Diego 
de  Castilla  ,  señor  de  aquel  lugar,  que  moraba  en  él;  en 
el  Padill  puso  á  Diego  Ponce,  vecino   de   Sevilla.  La 
gente  de  Alhama  encomendó  al  capitán  Hernán  Carri- 
llo de  Cuenca  ,  con  orden  que  hiciese  algunas  entradas 
á  la  parte  de  las  Cuajaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
Don  Alonso  Mexia,  veintiquatro  de  Granada,  encargo 
la  gente  de  las  siete  villas  ;  y  le  mandó  que  se  alojase 
en  la  villa  de  Hiználeuz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra- 
nada y  de  Guadix ,  donde  los   Moros  baxaban   de  las 
sierras  á  hacer  muchos  saltos.  Y  al  capitán  Don  Her- 
nando Alvarez  de  Bohorques  ,  vecino  de  Villa  Martin, 
que  habia  venido  á  la  fama  del  rebelión  desde  los  pri- 
meros con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y  tenía  ya  cumplida  una  compañía  de  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  ,  mando  que  se  alojase  en  el  lugar  de 
Guevíjar ,  cerca  de  la  sierra  de  Cogollos ,  y  que  corrie- 
se aquella  comarca  ,  y  hiciese  las  entradas  que  le  pare- 
ciese á  la  parte  de  aquella  sierra  ,  por  donde  sallan  los 
Moros  de  noche  á  llevarse  los  ganados  de  la  vega ,  y  á 
hacer  otros  daños.  Hechas  todas  estas  provisiones  y  otras 
muchas  que  dexamos  de  decir,  se  ordenó  á  Don  Fran- 
cisco de  Solís,  vecino  de  Badajoz  ,  que  por  mandado  de 
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SU  Magestad  servia  el  oficio  de  comisario  y  proveedor 
general ,  y  á  Francisco  de  Salablanca,  contador  general 
del  exercito  ,  que  diesen  orden  en  comprar  bastimen- 
tos ,  armas  y  municiones  ,  y  todas  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  gente  de  guerra.  Y  se  mando  pregonar  se- 
gunda vez,  que  todos  los  Moriscos,  que  se  habian  veni- 
do al  Albaycin  de  las  alearías  de  la  sierra  y  de  la  vega, 
se  volviesen  luego  á  sus  casas   so  pena  de  la  vida.  Y  fi- 
nalmente se  dio  orden  en  todas  las  cosas  necesarias  pa- 
ra formar  un  exercito  suficiente  con  que  proseguir  la 
guerra  muy  de  proposito.  Y  porque  los  alzados,  no  tu- 
viesen aprovechamiento  de  los  ganados  de  los  Moris- 
cos de  paces  de  los  lugares  comarcanos  á  Granada,  man- 
dó retirarlos  todos  á  la  vega.  A  esto  fueron  Don  Anto- 
nio de  Luna  y  Don  Luis  de  Córdoba  ,  cada  uno  por  su 
parte.  Don  Luis  de  Córdoba  retiró  los  de  la  sierra  de 
Cogollos  ,  y  envió  á  Gonzalo  Argote  de  Molina  con 
treinta  arcabuceros  de  á  caballo  ,  con  que  servia  á  su 
costa,  después  de  haber  dexado  la  gente  de  la  milicia  en 
las  galeras ,  como  queda  dicho  ,  y  con  otras  treinta  lan- 
zas, á  que  retirase  los  de  los  lugares  de  la  sierra;  y  Don 
Antonio  de  Luna  retiró  los  de  los  lugares  que  caen  á 
la  parte  del  valle  de  Lecrin.  Digamos  agora  lo  que  se 
hacia  en  este  tiempo  hacia  la  parte  del  Marques  de  los 
Velez. 


CA- 
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CAPITULO     IX. 


Como  el  Marques  de  los  Velez  quiso  meter  su  campo  en  la 
Alpixarra  ,7  hacer  un  fuerte  en  el  puerto  de  la  Rai'aha; 
y  como  se  le  estor'vó  la  entrada ,  /  los  Moros  desbarata- 
ron los  soldados  que  hacían  el  fuerte. 


H 


.abiendo  estado  el  Marques  de  los  Velez  en  Terque 
muchos  dias  ,  deseoso  de  hacer  algún  buen  efeto  ,  sin 
consultar  á  Don  Juan  de  Austria  su  desinio  ,  hasta  ha- 
ber movido  con  su  campo  de  aquel  alojamiento  ,  cami- 
no' la  vuelta  de  Andarax  ,  enviando  delante  á  Don  Juan 
Enriquez  con  la  relación  del  estado  de  los  negocios  de 
la  guerra  ,  que  su  Magestad  mandaba  que  le  diese  ,  y 
con  aviso  de  su  partida  :  y  para  que  las  escoltas,  que  le 
hablan  de  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  segu- 
ridad desde  Guadix ,  envió  á  Pedro  Arias  de  Avila  ,  cor- 
regidor de  aquella  ciudad  ,  orden  que  hiciese  un  fuerte 
en  lo  alto  del  puerto  de  la  Ravaha  ,  adonde  pudiesen 
estar  dos  compañías  de  infantería  de  presidio  ,  que  ase- 
gurasen aquel  paso.  Luego  que  Don  Juan  de  Austria  su- 
po la  mudanza  del  campo  ,  y  el  desinio  que  llevaba, 
con  parecer  del  consejo  despachó  un  correo  á  diligencia 
al  Marques  de  los  Velez  con  orden  ,  que  donde  quiera 
que  le  alcanzase  hiciese  alto,  y  no  pasase  adelante,  por- 
que asi  convenia  al  servicio  de  su  Magestad  :  dándole 
á  entender  ,  que  si  entraba  por  aquella  parte  en  la  Al- 
puxarra  ,  los  enemigos  se  retirarían  á  la  parte  de  Órgi- 
ba  ,  y  darian  sobre  el  campo  de  Don  Juan  de  Mendo- 
za ,  que  estaba  flaco  de  gente  ,  y  podria  ser  que  le  des- 
baratasen ;  aunque  no  era  esto  lo  que  daba  cuidado  ,  si- 
no 
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no  por  quitarle  aquella  entrada,  que  con  autoridad  pro- 
pria  quería  hacer.  Finalmente  paró  en  alcanzando  el 
correo;  y  dexando  el  camino  que  llevaba,  se  fue  á  poner 
en  el  lugar  de  Verja,  para  estar  mas  cerca  de  su  preten- 
sión ,  so  color  de  dar  calor  á  la  ciudad  de  Almería  ,  y 
valerse  de  los  panes  que  había  en  aquella  taa  ,  y  en  la 
de  Dalias.  Tampoco  hubo  efeto  lo  del  fuerte  ,  porque 
habiendo  enviado  Pedro  Arias  de  Avila  al  capitán  Gon- 
zalo Hernández  ,  hombre  animoso  ,  nacido  y  criado  en 
Oran  ,  á  que  le  hiciese  con  tres  compañías  de  infante- 
ría ,  las  dos  de  gente  de  Ubeda  ,  cuyos  capitanes  eran 
Jorge  de  Ribera  y  Arnaldos  de  Ortega  ,  y  la  otra  de 
Juan  de  Benavides,  vecino  de  Guadix  ;  y  habiendo  co- 
menzado la  obra ,  y  hecho  algunas  paredes  baxas  á  ma- 
nera de  trincheras,  donde  poderse  encubrir  la  gente,  en 
tres  dias  del  mes  de  Mayo  se  juntaron  tres  capitanes 
Moros,  el  Hanon  de  Guevíjar,  el  Futey  de  Lanteyra,y 
el  Zerrea  de  Zujar ;  y  con  poca  mas  gente  que  la  nues- 
tra acometieron  el  fuerte  á  tiempo  que  los  soldados  an- 
daban ocirpados  en  dar  priesa  á  la  obra.  Las  centinelas 
tocaron  arma  ,  y  dieron  aviso  como  venían  Moros  ;  y 
Gonzalo  Hernández  saco  una  manga  de  ciento  y  cin- 
cuenta arcabuceros  ,  y  la  puso  en  el  cuchillo  de  la  sier- 
ra ;  y  dexando  orden  á  las  banderas ,  que  se  pusiesen  en 
esquadron  fuera  del  fuerte,  pasó  á  reconocer  los  enemi- 
gos con  algunos  soldados.  Venían  repartidos  ,  aunque 
eran  pocos,  en  muchas  partes:  unos  por  el  camino  real, 
hacia  donde  iba  Gonzalo  Hernández  ,  y  otros  por  vere- 
das que  ellos  sabían  ;  y  acometiendo  á  un  mesmo  tiem- 
po á  los  que  estaban  con  las  banderas  ,  dando  grandes 
alaridos,  creyeron  que  era  mayor  numero  de  gente.  Juan 
de  Benavides  quiso  que  se  recogiesen  dentro  de  los  vi- 
les 
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les  reparos  contra  la  voluntad  de  algunos  soldados  vie- 
jos, que  decían ,  que  en  ningún  tiempo  se  había  de  mos- 
trar flaqueza  al  enemigo  :  y  fue  así  ,  que  en  volviendo 
la  cara  y  las  banderas  al  fuerte  ,  los  Moros  fueron  tan 
prestos, que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos, y  los  nues- 
tros se  turbaron  de  manera  ,  que  no  hubo  quien  les  hi- 
ciese rostro.  Mataron  á  Juan  de  Benavidcs  ,  y  al  alférez 
Pedrosa  ,  que  llevaba  cargo  de  la  compañía  de  Arnal- 
dos  de  Ortega  ,  que  estaba  enfermo  en  Guadíx  ;  y  po- 
niéndose los  demás  en  huida  ,  llevaron  tras  de  sí  los  de 
la  manga  ,  sin  que  Gonzalo  Hernández  los  pudiese  de- 
tener :  afrenta  grande  de  nuestra  nación.  Los  Moros  si- 
guieron el  alcance  ,  mataron  ciento  y  setenta  soldados, 
ganaron  la  bandera  de  Juan  de  Benavides  ;  las  otras  dos 
salvaron  con  harto  trabajo  Feliciano  Chacón  ,  alférez 
de  Jorge  de  Ribera,  la  suya,  y  un  negro  libre  la  de  Ar- 
naldos  de  Ortega  ,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Her- 
nández se  escapó  milagrosamente ,  como  acaece  muchas 
veces  huir  la  muerte  de  quien  menos  la  teme  ,  porque 
atravesando  por  medio  de  los  enemigos,  ninguno  le  pu- 
do ofender.  Toda  la  otra  gente  llegó  á  Guadíx  desarma- 
da ,  que  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces  y 
las  espadas  ,  y  aun  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida  esta 
desgracia  en  Granada  ,  Don  Juan  de  Austria  quiso  po- 
ner persona  de  su  mano  en  Guadíx  ,  pareciendole ,  que 
el  corre(^idor  pudiera  escusar  lo  que  había  hecho ,  míen- 
tras  no  tenía  orden  suya  •  y  proveyó  por  cabo  de  la 
gente  de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Francisco 
de  Molina ,  vecino  de  Ubeda.  Y  porque  no  sucediese  al- 
guna desgracia  á  la  parte  de  Órgiba  ,  donde  estaba  Don 
Joan  de  Mendoza  Sarmiento  ,  envió  á  reforzar  aquel 
campo  á  Don  Luis  de  Córdoba  con  cantidad  de  gente 

de 
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de  á  pie  y  de  a  caballo  :  el  qual  partió  de  Granada  lu- 
nes á  trece  de  Junio  ,  y  aquel  mismo  dia  llego  á  Orgi- 
ba ,  donde  estuvo  hasta  que  se  dividid  aquel  campo ,  co- 
mo se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO     X. 

De  los  a^ercebimientos  y  ^re^v endones  que  Aben  JJmeya 

hacia  en  este  tiempo  en  la  Alpuxarra  :  /  como  alzó 

el  lugar  de  la  Pez.a. 


D. 


e  quanto  se  hacia  en  Granada  tenia  avisos  Aben 
Umeya  por  Moriscos  del  Albaycin,  que  iban  cada  dia  á 
la  Alpuxarra  :  el  qual  entendiendo  que  todo  su  nego- 
cio consistía  en  apresurar  el  socorro  de  Berbería  ,  hacia 
grandísima  diligencia  ,  enviando  presentes  á  los  alcay- 
des  y  alfaquís  ,  que  sabia  que  eran  privados  del  Xarife 
Abdala,  y  de  Aluch  Alí,  gobernador  de  Argel ,  para  te- 
nerlos gratos  ,  y  que  les  persuadiesen  á  ello.  Y  aunque 
el  socorro  no  venia  ,  ni  aun  creo  que  les  pasaba  por 
pensamiento  enviarlo  ,  todavía  no  dexaban  de  darles 
buenas  esperanzas.  En  Tetuan  se  disimulaba  con  algu- 
nos mercaderes  y  soldados  aventureros  Moros ,  que  pa- 
saban á  la  Alpuxarra  con  armas  y  municiones  ,  y  otras 
mercaderías  de  su  provecho  ;  y  Aluch  Alí  decia  ,  que 
solamente  aguardaba  quarenta  galeras ,  que  el  gran  Tur- 
co su  señor  le  enviaba  de  levante ,  para  con  ellas  y  con 
la  armada  de  Argel  ir  luego  á  socorrerle.  Estas  cosas 
hacia  divulgar  Aben  Umeya  harto  mas  grandes  de  lo 
que  eran ,  para  que  los  Moros  alzados  se  animasen  vien- 
do que  el  gran  Turco  los  socorría  ,  y  los  que  no  lo  es- 
taban se  alzasen  luego ,  pues  en  la  Alpuxarra  no  habla 
TOM.  Ji.  E  exer- 
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exercito  de  Christianos  que  les  pudiese  ofender  :  dán- 
doles á  entender  ,  como  era  verdad  ,  que  en  Órgiba  ha- 
bía muy  poca  gente  ,  y  que  el  Marques  de  los  Velez  se 
sustentaba  con  sola  la  opinión  de  su  nombre  ,  habién- 
dosele deshecho  el  campo  ,  y  vueltosele  la  mayor  par- 
te de  los  soldados  que  tenia  en  Terque.  Finalmente  los 
Alpuxarreños  comenzaron  á  poblar  sus  casas,  y  á  labrar 
de  proposito  los  campos  ,  y  salían  á  correr  la  tierra  en 
quadrülas  ,  como  lo  solían  hacer  sus  pasados  antes  que 
aquel  rey  no  se  ganase.  Y  en  la  ciudad  de  Uxixar  de  Al- 
bacete vinieron  á  tener  mercado  ,  donde  se  vendían  ar- 
mas ,  municiones,  bastimentos  y  otras  mercaderías ,  en 
tanta  abundancia  ,  como  en  la  ciudad  de  Tetuan.  Vien- 
do pues  Aben  Umeya  la  muchedumbre  de  gentes  que 
de  todas  partes  le  acudía  ,  vanaglorioso  y  soberbio  con 
el  vano  nombre  de  Rey  de  la  Alpuxarra  ,  tan  odioso  á 
los  oídos  de  los  leales  vasallos  de  su  Magestad  ,  quiso 
establecer  de  proposito  un  nuevo  estado  ,  proveyendo 
alca)  des  y  oficiales  de  la  guerra  ,  y  ministros  de  justi- 
cia. A  Gerónimo  el  Maleh  ,  alguacil  de  Ferreyra  ,  enco- 
mendó el  marquesado  del  Zenete  y  río  de  Almanzora, 
y  la  frontera  de  Guadix  y  Baza  ;  á  Diego  López  Aben 
Aboo  ,  que  ya  estaba  sano  de  las  vinzas  ,  el  partido  de 
Poqueyra  y  Ferreyra  ;  á  Miguel  de  Granada  Xaba  la 
frontera  de  Orgiba  ;  á  Aben  Meque nun  el  de  Xérgal, 
las  taas  de  I  ilehar  y  Marchena  ,  sierras  de  Filábres  y 
Gi'dor  con  el  rio  de  Almería  ;  y  á  Gironcillo  y  al  Ren- 
dati  lo  del  valle  de  Lecrin  ,  y  la  ftontera  de  Almuñe- 
car  ,  Salobreña  y  Motril  ,  y  á  otros  diferentes  partidos, 
dándoles  patentes  firmadas  de  su  nombre  ,  para  que  los 
Moros  les  obedeciesen  ,  y  mandándoles  ,  que  con  roda 
diligencia  levantasen  los  lugares ;  y  á  los  que  no  quisie- 
sen 
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sen  obedecer  los  matasen  ,  y  les  confiscasen  los  bienes 
para  su  cámara  ;  y  que  cobrasen  el  quinto  de  todas  las 
presas  que  se  hiciesen  para  los  gastos  de  la  guerra.  Y 
para  de  su  consejo  dexó  á  Don  Hernando  el  Zaguer  ,  al 
Dalay  ,  á  Moxarraf  Calderón  ,  vecino  de  Uxixar  ,  y  1 
Hernando  el  Habaqui  ,  que  se  habia  ido  á  la  sierra  es- 
tos dias  ,  porque  habiendo  estado  preso  en  Guadix  por 
sospecha  de  rebelión,  d,  como  él  nos  dixo  después,  por- 
que habia  ido  á  contradecir  las  prem áticas  á  la  corte ;  y 
habiéndole  soltado  en  fiado  el  corregidor  de  aquella  ciu- 
dad ,  supo  que  le  mandaban  prender  de  nuevo.  Todos 
estos  y  otros  muchos  ,  que  ya  le  acompañaban  ,  daban 
calor  al  nuevo  estado  ,  que  ellos  llamaban  renovado  y 
reformado  por  la  gracia  de  Dios.  Solo  Aben  Farax  falto 
en  esta  junta  ,  que  andaba  huyendo  de  Aben  Umeya, 
temiendo  que  le  mandarla  ahorcar  ,  como  en  efeto  lo 
hiciera  ,  si  le  pudiera  haber  á  las  manos  ,  porque  le  al- 
borotó muchas  veces  la  gente  ,  y  hizo  grandes  desafue- 
ros, quiriendo  ser  obedecido  por  gobernador  de  los  Mo. 
ros.  Adelante  diremos  en  lo  que  paro'  este  traydor ,  por- 
que no  quede  atrás  cosa  que  pertenezca  á  la  historia- 
Juntando  pues  Aben  Umeya  mas  de  cinco  mil  hom- 
bres ,  fue  á  levantar  el  lugar  de  la  Peza ,  y  se  llevó  to- 
dos los  moradores  á  la  Alpuxarra  ,  la  mayor  parte  de 
ellos  por  fuerza  maniatados  ,  porque  no  querían  levan- 
tarse ;  mas  no  esperó  á  combatir  la  fortaleza  ,  ni  el  al- 
cayde  salió  de  ella  hasta  que  se  hubo  retirado  el  ene- 
migo. Entonces  acabó  de  llevarse  lo  que  habia  quedado 
en  las  casas  ,  y  se  proveyó  de  muchos  mantenimientos, 
que  no  pudieron  llevar  los  Moriscos  ,  y  lo  metió  en  la 
fortaleza. 

E2  CA- 
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CAPITULO     XI. 

Como  el  Maleh  fue  á  le'vantar  la  "villa  de  Fiñandyy  Fran- 
cisco de  Molina  socorrió  la  fortaleza  con  la  ¿ente 
de  Guadix. 

AZiStos  mesmos  días  fue  Gerónimo  el  Malch  sobre  I2 
A  illa  de  Fiñana,  pensando  ocupar  aquella  fortaleza,  por 
ser  el  paso  de  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos  al 
campo  del  Marques  de  los  Velez  ;  y  llevando  consigo 
los  Moriscos  del  marquesado  del  Zenete  ,  y  otros  mu- 
chos de  la  Alpuxarra  ,  llegó  á  la  hora  que  amanecía  so- 
bre ella  ;  y  recogiendo  todos  los  vecinos  ,  hombres  y 
mugeres  con  sus  bagages  cargados  ,  y  los  ganados  por 
delante  ,  los  envió  la  vuelta  de  la  Alpuxarra.  No  pudo 
ocupar  la  fortaleza  ,  ni  hacer  daño  á  los  Christianos, 
porque  no  se  teniendo  por  seguros  entre  sus  vecinos,  se 
hablan  metido  dentro ,  y  la  defendieron  hiriendo  y  ma- 
tando algunos  Moros.  Estaba  una  esquadra  de  soldados 
en  la  iglesia ,  alli  junto  ,  que  guardaba  los  bastimentos, 
que  descargaban  las  escoltas  que  iban  de  Guadix,  mien- 
tras venia  la  gente  de  guerra  que  los  habia  de  acompa- 
ñar para  ir  adelante  ;  y  teniendo  los  Moros  mejor  co- 
modidad de  poderla  combatir  ,  derribaron  una  pared, 
por  donde  les  podian  entrar  á  pie  llano  :  y  asi  fue  nece- 
sario que  los  nuestros  la  dexasen  ,  y  se  recogiesen  por 
una  puerta  alta  que  respondia  á  la  fortaleza  ;  y  los  ene- 
migos desconfiados  de  poderla  ganar  ,  pusieron  fuego  al 
templo  ,  y  se  volvieron  á  la  sierra.  Habia  tenido  aviso 
Francisco  de  Molina  aquel  mcsmo  día  en  Guadix  ,  co- 
mo el  Maleh  iba  sobre  esta  villa  ,  y  con  ochocientos  ar- 
ca- 
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cabiiceros  y  dos  estandartes  de  caballos  ,  salid  luego  á 
socorrerla  ;  y  caminando  toda  la  noche  ,  llegó  otro  dia 
guando  amanecía  ,  y  hallando  los  Moros  idos,  no  quiso 
seguirlos ,  porque  le  parecía  que  le  llevaban  mucha  ven- 
taja ,  y  dexando  gente  de  guerra  en  la  fortaleza  ,  dio 
vuelta  á  la  ciudad  de  Guadix.  Después  proveyó  Don 
Juan  de  Austria  al  capitán  Juan  Pérez  de  Vargas ,  como 
queda  dicho  ,  en  guardia  de  ella  con  una  compañía  de 
infantería  ,  y  algunos  caballos :  el  qual  la  guardo  mien- 
tras duró  la  guerra  ,  y  saliendo  algunas  veces  de  alli ,  hi- 
zo buenos  efetos  por  aquella  comarca. 

CAPITULO     XIL 

Como  los  hi^ro.res  de  Guéjar,  Dudar  y  Quintar  se  alza-- 

ron ,  7  Den  Juan  de  Austria  mandó  retirar  los  njecinos 

de  Finos  y  de  Monachil  á  la  'vega 

de  Granada. 


1  lugar  de  Guéjar  cae  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada  ,  y  entre  él  y  la  Sierra  nevada  corren 
las  primeras  aguas  del  rio  Xenil.  Está  repartido  en  tres 
barrios ,  v  en  el  de  en  medio  está  un  peñoncete ,  donde 
solía  haber  antiguamente  un  castillo.  Ccrcanle  por  to- 
das partes  sierras  altas  ,  y  queda  metido  en  una  hoya; 
y  para  ir  á  él  ,  yendo  de  Granada,  hay  dos  caminos  as- 
peros  y  muy  fragosos  :  el  que  sube  á  la  mano  derecha 
por  el  lugar  de  Pinos  ,  es  el  mas  corto  y  mas  áspero ;  y 
el  otro  que  va  por  el  rio  de  Aguas  blancas  á  la  mano 
izquierda  ,  y  por  los  lugares  de  Dildar  y  Quéntar,  sube 
dando  vueltas  la  sierra  arriba  á  la  parte  del  cierzo.  Es- 
tos lugares,  y  los  demás  que  están  cerca  de  ellos  meti- 
dos 
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dos  en  las  quebradas  de  las  sierras ,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  lo  que  los  Moriscos  del  Albaycin 
hacian  para  seguir  su  fortuna.  Hubo  algunos  vecinos, 
que  dexando  sus  casas  se  fueron  á  juntar  con  los  alza- 
dos al  principio  del  rebelión  ,  hallándose  cargados  de 
culpas  ,  porque  ,  como  queda  dicho  ,  alli  se  habian  he- 
cho las  escalas  para  escalar  la  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  de  ellos  eran  la  mayor  parte  de  los  que  entraron  á 
pregonar  la  seta  de  Mahoma  en  el  Albaycin  ,  y  estos 
eran  los  que  persuadieron  á  Aben  Umeya  que  fuese  á 
alzar  aquellos  lugares  :  el  qual  envió  estos  dias  á  Pedro 
de  Mendoza  el  Husceni  con  mucho  numero  de  gente  Ci 
que  los  levantase.  Sabido  esto  en  Granada  ,  Don  Juan 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  ,  la  una  fue  ,  que  Don 
Antonio  de  Luna  con  la  gente  de  su  cargo  retirase  los 
Moriscos  de  Monachil  y  Pinos  ,  y  de  los  otros  lugares 
comarcanos ,  porque  ,  como  ellos  decian  ,  no  los  lleva- 
sen los  Moros  á  la  sierra  ,  y  que  los  llevase  á  la  Zubia 
y  d  Uxixar ,  lugares  de  la  vega  ,  donde  parecía  que  esta- 
ban mas  seguros.  La  otra  fue ,  que  se  reconociese  el  pe- 
ñon  de  Guéjar ,  para  ver  si  se  podria  hacer  en  él  algún 
fuerte  donde  poner  presidio  ,  porque  baxaban  por  aque- 
lla parte  los  Moros  ,  y  llegaban  á  correr  hasta  el  lugar 
de  Cenes  ,  una  legua  de  Granada,  y  hacian  mucho  da- 
ño. A  esto  quiso  ir  él  personalmente  ,  y  mientras  Don 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares  ,  paso  con  la  ca- 
ballería y  un  tercio  de  infantería  hacía  Guéjar  ;  mas  no 
se  efetuo  lo  del  fuerte  por  entonces  ,  porque  Luís  Qui- 
xada  y  el  capitán  Hernando  de  Oruña  fueron  de  pa- 
recer ,  que  no  se  podria  proveer  ni  socorrer  sin  grandí- 
sima dificultad  á  causa  de  la  aspereza  del  camino  ,  y 
que  seria  mas  la  costa  y  el  embarazo  ,  que  el  provecho, 
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y  asi  se  volvieron  aquel  mesmo  dia  á  Granada.  Don 
Antonio  de  Luna  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares 
en  las  iglesias  ,  no  con  pequeño  desorden  de  los  capita- 
nes y  soldados  ,  porque  hicieron  que  los  Moriscos  y  las 
Moriscas  encerrasen  sus  bitnes  muebles  en  dos  casas 
grandes  ,  so  color  de  que  estarían  mejor  guardados  para 
quando  se  fuesen  ;  y  después  ,  sin  dexarselo  tomar  ,  ca- 
minaron con  ellos  la  vuelta  de  la  vega ,  y  partiendo  en- 
tre sí  el  despojo ,  hubo  muchos  que  escondieron  donce- 
llas y  muchachos ,  y  se  los  llevaron  por  esclavos  :  tan 
grande  era  la  cudicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo, 
que  quanro  veían  delante  de  los  ojos,  asi  de  amigos,  co- 
mo de  enemigos  ,  todo  se  lo  querían  apropriar  ;  y  les 
pesaba,  porque  no  se  acababa  de  levantar  todo  el  rey- 
no,  para  tener  que  captivar  y  robar.  Luego  como  nues- 
tra gente  salió  de  Guéjar  ,  los  Moros  que  se  hablan  ido 
á  la  Sierra  nevada  baxaron  á  poblar  sus  casas  ,  y  Aben 
Umeya  mandó  á  Pedro  de  Mendoza,  que  se  metiese  en 
el  lugar,  y  le  fortaleciese  y  guardase ,  como  lo  hizo,  has- 
ta que  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  él  ,  y  lo  ganó, 
como  se  dirá  adelante. 

CAPITULO     XIIL 

Como  los  Moros  robaron  una  escolta  que  iba  de  Granada 

á  Guadix  :  y  Francisco  de  Molina  salió  d  ellos  ,  y  los 

desbarató,  y  se  la  quitó. 

Xln  este  mesmo  tiempo  salieron  de  la  Alpuxarra  dos- 
cientos Moros  ,  y  baxando  por  la  sierra  que  cae  sobre 
el  rio  de  Aguas  blancas ,  fueron  á  dar  por  cima  ¿c\  lu- 
gar de  la  Peza,  y  por  una  punta  de  sierra,  que  está  en- 
tre 
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tre  Hiználeuz  y  Guadix  ,  llamada  el  Puntal  ,  llegaron  á 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  en  unas 
quebradas  que  están  allí  cerca  ,  aguardando  que  pasase 
alguna  escolta  de  Christianos  ,  porque  está  en  el  cami- 
no real ,  que  va  de  Guadahortuna  á  Guadix.  Y  acertan- 
do á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  esquadra  de  sol- 
dados ,  y  hasta  quarenta  bagages  cargados  de  bastimen- 
tos ,  y  ima  muger  recien  casada  con  todo  su  axuar ,  die- 
ron en  ellos  ,  y  matando  ocho  soldados  ,  huyeron  los 
otros  ,  y  les  tomaron  los  bagages  ,  y  caminaron  la  vuel- 
ta de  la  sierra.  Este  aviso  llego  luego  á  Guadix  ,  y  po- 
niéndose á  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
ciudadanos  que  acudieron  ,  salió  en  busca  de  los  Mo- 
ros ,  dexando  orden  que  la  caballería  y  la  infantería  le 
siguiese  ;  y  tomando  el  rastro  por  donde  iban  ,  llegó  á 
alcanzarlos  cerca  de  la  Peza  ,  que  se  iban  metiendo  ya 
en  la  sierra  ;  y  aunque  no  llevaba  mas  que  trece  de  á 
caballo,  porque  los  otros  no  habían  podido  seguirle,  pa- 
reciendole  que  con  ellos  podría  entretenerlos ,  mientras 
llegaba  el  golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo, 
y  apellidando  el  nombre  de  los  bienaventurados  San- 
tiago y  Santa  Barbara  ,  que  tenia  por  sus  abogados  ,  los 
acometió'  animosamente  ;  mas  hubíerase  de  hallar  bur- 
lado ,  porque  entendiendo  que  los  compañeros  le  se- 
guían ,  quando  volvió  la  cabeza  ,  vio  que  solos  tres  es- 
taban á  su  lado  ,  que  era  el  dotor  Fonseca ,  Hernán  \'a- 
lle  de  Palacios  y  Juan  del  Castillo  ,  vecinos  de  Guadix: 
los  quales  peleando  como  hombres  de  honra  ,  fueron 
todos  tres  heridos  ,  y  les  mataron  dos  caballos  ;  y  los 
mataran  á  ellos  ,  sino  fuera  porque  Francisco  de  Mo- 
lina ,  hallándose  armado  de  todas  armas  ,  atravesó  por 
medio  del  esquadron  de  los  Moros  dos  veces  ,  y  revol- 

víen- 
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viendo  sobre  ellos,  los  socorrió,  ayudándose  con  mucho 
valor  los  unos  á  los  otros ,  y  turbando  á  los  enemigos, 
alancearon  algunos  de  ellos  ,  y  los  entretuvieron  ,  hasta 
tanto  que  los  caballos  que  venian  atrás  ,  y  los  que  no 
habían  querido  acometer ,  se  juntaron ;  y  haciendo  sus 
entradas  diversas  veces  ,  rompieron  por  el  esquadron  de 
los  Moros,  y  los  desbarataron  y  pusieron  en  huida.  Mu- 
rieron este  dia  veinte  y  siete  Moros  ,  y  fueron  muchos 
heridos  ,  y  perdieron  una  bandera  y  los  bagages  que  lle- 
vaban con  toda  la  presa  ;  y  de  los  Christianos  no  hubo 
ningún  muerto  :  y  con  esta  vitoria  volvieron  aquella 
tarde  á  la  ciudad  de  Guadix ,  donde  fueron  alegremente 
recebidos. 

CAPITULO     XIV. 

Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  'viniendo  de  Italia 

con  'Veinte  y  qiiatro  galeras  cargadas  de  infantería 

corrió  tormenta  f  y  abortó  á  F alamos. 


Mi 


.ientras  estas  cosas  se  hacian  en  el  reyno  de  Grana- 
da ,  el  Comendador  mayor  de  Castilla ,  que  en  cumpli- 
miento de  la  orden  de  su  Magestad  habia  embarcado  á 
gran  priesa  la  infantería  Española  del  tercio  de  Ñapó- 
les ,  y  venia  navegando  hacia  poniente  con  veinte  y 
quatro  galeras ,  llego'  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella 
en  la  costa  de  Francia  ;  y  partiendo  con  bonanza  de 
alli ,  en  entrando  la  noche  comenzó  á  refrescar  el  vien- 
to Narbonés  ,  y  se  levente  una  tormenta  de  mar  tan 
grande ,  y  con  tanta  fuerza  de  viento  ,  que  las  galeras 
hubieron  de  disparar  cada  una  por  su  cabo.  La  galera 
de  Estefano  de  Mar  ,  Ginoves  ,  envistió  en  medio  del 
TOM.  II.  F  gol- 
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golfo  con  Otra  galera  por  un  costado  ,  y  salvándose  la 
envestida  ,  se  abrió  esta  ,  y  se  fue  á  fondo.  Perdióse  to- 
da la  gente  de  esta  galera  ,  y  de  otras  tres  que  dieron  al 
través.  Otras  aportaron  á  Serdeña  ,  donde  pasada  la  tor- 
menta llegó  Don  Alvaro  Bazan  ,  Marques  de  Sanracruz, 
con  las  galeras  de  Ñapóles  de  su  cargo  ,  que  habia  que- 
dado para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia  :  el  qual 
reparó  con  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  estaban 
destrozadas  de  la  tormenta  ,  y  en  ellas  y  en  las  suyas 
embarcó  los  mas  soldados  que  pudo  ,  y  navegó  la  vuel- 
ta de  Palamos,  donde  halló  al  Comendador  mayor  con 
su  capitana  y  otras  nueve  galeras  ,  que  hablan  seguido 
su  derrota.  Duró  esta  tormenta  tres  dias  sin  cesar, y  fue 
necesario  aligerar ,  hasta  venir  á  echar  los  soldados  las 
armas  y  los  vestidos  á  la  mar ;  y  llegó  tan  destrozada  la 
capitana  á  Palamos ,  que  los  Turcos  y  Moros  forzados 
tuvieron  atrevimiento  de  quererse  alzar  con  ella  ;  mas 
fueron  sentidos,  y  el  Comendador  mayor  mandó  hacer 
justicia  de  los  mas  culpados  :  y  proveyendo  á  la  necesi- 
dad de  los  soldados  ,  lo  mejor  y  mas  brevemente  que 
pudo  ,  partió  la  vuelta  de  Poniente  ,  y  el  Marques  de 
Santacruz  le  dexó  la  infantería  que  traía  de  aquel  ter- 
cio en  sus  galeras  ,  y  se  tornó  á  levante.  Traía  el  Co- 
mendador  mayor  en  estas  galeras  doce  compañías  de 
soldados  viejos,  diez  del  tercio  de  Ñapóles,  una  del  de 
Piamonte  ,  y  otra  del  de  Lombardía.  Los  capitanes  de 
las  del  tercio  de  Ñapóles  eran  el  Alaese  de  campo  Don 
Pedro  de  Padilla  ,  Don  Alonso  de  Luzon  ,  Pedro  Ber- 
mudez  de  Santis  ,  Ruy  Franco  de  Buytron  ,  Pedro  Ra- 
mírez de  Arelkino  ,  Antonio  Xuarez  ,  el  capitán  Mar- 
tínez ,  Alonso  Belrran  de  la  Peña ,  el  Marques  de  Espe- 
jo ,  y  el  capitán  Orejón.  De  estos  diez  capitanes  llega- 
ron 
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ron  á  España  siete ,  porque  los  dos  postreros  se  queda- 
ron en  Ñapóles  ,  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  al- 
féreces ;  y  el  capitán  Martinez  se  ahogó  en  la  mar  ,  y  se 
dio  su  compañía  á  Carlos  de  Antillon ,  que  era  sargen- 
to mayor  del  tercio.  De  la  de  Piamonte  era  capitán  Mar- 
tin de  Avila ,  y  de  la  de  Lombardía  Don  Luis  Gaytan. 
Demás  de  esta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
aventureros ,  que  venían  á  su  costa  ,  por  solo  hallarse  en 
esta  jornada  :  los  quales  habían  llegado  á  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados ,  que  fue  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararlos  ,  y  rehacer  las  compañías  de 
gente  ,  armas  y  vestidos.  Siendo  pues  avisado  el  Mar- 
ques de  los  Velez  de  la  venida  de  esta  gente  ,  y  de  la 
calidad  de  ella  ,  tuvo  tiempo  de  escribir  á  su  Magestad, 
suplicándole  se  la  mandase  dar,  ofreciéndose,  que  con 
ella  y  con  la  que  tenia  en  Verja  daría  fin  al  negocio 
del  rebelión :  y  su  Magestad  le  envío  una  orden ,  en  que 
mandaba ,  que  en  llegando  el  Comendador  mayor  á  sur- 
gir á  la  villa  de  Adra  ,  dexase  toda  aquella  infantería  en 
tierra  ,  para  que  la  juntase  con  su  campo  ;  mas  no  hubo 
efeto  esto ,  porque  el  Comendador  mayor  llego  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  día  del  mes  de  Mayo ,  y  no  se  de- 
teniendo allí  mas  que  una  sola  hora ,  pasó  la  vuelta  de 
Almuñecar ,  y  á  Velez ,  donde  hizo  el  efeto  del  fuerte 
peñón  de  Fregíliana ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dexe- 
mosle  ir  navegando  ,  y  vamos  á  los  movimientos  que 
hubo  estos  días  en  la  sierra  de  Bentomíz. 


F  2  CA- 
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CAPITULO     XV. 

Que   trata  ¡a  descripción   de  la  sierra  de  Bentomíz  ;  7 

como  los  Moriscos  de  Canilles  de  Acejttmo  comenz>aron 

á  levantar  la  tierra  y  y  cercaron  la  fortaleza. 

X-<a  sierra  de  Bentomíz  cae  en  los  términos  de  la  ciu- 
dad de  Vclez ,  y  como  atrás  diximos ,  es  un  brazo  que 
se  aparta  de  la  sierra  mayor  por  baxo  de  los  puertos  de 
Zalia,  y  va  atravesando  hacia  el  mar  mediterráneo.  Tie- 
ne de  largo  desde  su  principio  hacia  la  mar  ocho  le- 
guas, y  de  ancho  seis,  mas  ó  menos  por  algunas  partes. 
Toda  esta  tierra  es  fragosísima ,  aunque  fértil ,  poblada 
de  muchas  arboledas ,  abundante  de  fuentes  frias  y  sa- 
ludables ,  de  donde  proceden  muchos  arroyos  de  aguas 
claras ,  que  baxan  acompañados  entre  las  peiías  y  pie- 
dras de  aquellos  valles;  y  sacándolos  en  acequias  por 
las  laderas ,  riegan  sus  guerras  y  hazas  los  moradores. 
Es  buena  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra ,  porque  go- 
zan hermosos  pastos  de  verano  y  de  hibierno.  Quando 
cargan  los  frios  y  las  nieves,  los  apacientan  por  los  otros 
términos  de  la  ciudad  de  Velez  ,  que  son  espaciosos  y 
muy  templados  :  los  quales  tienen  á  poniente  la  Xar- 
quia  de  Malaga,  (\  levante  la  tierra  de  Almuñecar,  al 
cierzo  la  de  la  ciudad  de  Alhama  y  villa  de  Archidona, 
y  al  mediodia  el  mar  mediterráneo  Iberio.  Hay  por 
toda  la  sierra  grandisima  cantidad  de  viñas ,  y  de  la 
uva  hacen  los  moradores  pasa  de  sol  y  de  lexía ,  que 
venden  á  los  mercaderes  septentrionales ,  que  vienen  á  la 
torre  de  la  mar  de  ^'elez  cada  año  á  cargar  sus  navios, 
y  la  llevan  á  Bretaña ,  Inglaterra  y  á  Flandes ,  y  de  alli 
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la  pasan  á  Alemana ,  y  á  Noruega  y  á  otras  partes.  De 
mas  de  esto  la  cosecha  del  trigo  y  de  la  almendra  les 
vale  mucho  dinero  ;  y  cogen  tanto  pan  ,  que  les  bas- 
ta para  su  sustento.  La  cria  de  la  seda  es  en  cantidad  ,  y 
tan  fina ,  que  iguala  con  la  mejor  que  entra  en  la  Al- 
caycería  de  Granada.  Alcanza  un  cielo  tan  claro  y  tan 
saludable ,  que  haciéndola  amenísima ,  cria  los  hombres 
ligeros,  recios  y  de  tan  grande  animo,  que  antiguamen- 
te los  Reyes  Moros  los  tenian  por  los  mas  valientes,  mas 
sueltos  y  de  mayor  efeto  que  habia  en  el  reyno  de 
Granada ,  y  ansi  se  servian  de  ellos  en  todas  las  oca- 
siones importantes.  Tenia  veinte  y  dos  lugares  poblados 
de  gente  rica ,  cuyos  nombres ,  comenzando  á  la  parte 
de  la  mar,  son  estos:  Torrox,  Lautin ,  Periana,  Alegar- 
robo  ,  Cuheila  ,  Arenas ,  Bentomíz ,  Daymalos ,  Nerja, 
Competa,  Fragiliana ,  Sayalonga,  Salares,  Curumbila, 
Batarxix  ,  Arches  ,  Canilles  de  Albayde ,  Benescaler, 
Sedella ,  Rubite ,  Canilles  de  Aceytuno  y  Alcaucin.  Es- 
tá en  Canilles  de  Aceytuno  una  fortaleza  importante,  y 
el  Marques  de  Gomares ,  cuya  es ,  tenia  por  alcayde  de 
ella  á  un  Gonzalo  de  Cárcamo,  hombre  cuidadoso  y  de 
mucha  confianza ,  noble  de  los  Careamos  de  Córdoba: 
el  qual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  la  Alpuxarra, 
y  teniendo  la  fortaleza  mal  reparada ,  aportillados  los 
muros  por  muchas  partes ,  escribió  luego  al  Marques  de 
Gomares  sobre  ello  ;  y  mientras  le  venia  gente  y  orden 
para  repararla,  metió  dentro  los  Christianos  que  mora- 
ban en  el  lugar  con  sus  mugeres  y  hijos.  El  Marques  le 
envió  sesenta  soldados  y  cantidad  de  munición  ,  y  or- 
den para  que  hiciese  á  los  Moriscos  que  reparasen  los 
muros :  los  quales  lo  hicieron  ,  dando  peones  y  bestias 
que  trabajasen  en  traer  materiales  j  por  manera  que  en 
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poco  tiempo  la  puso  en  defensa,  sin  que  hubiese  el  me- 
nor estorvo  del  mundo  :  porque  habia  entre  aquellos 
serranos  muchos  hombres  de  buen  entendimiento ,  que 
disimulando  su  negocio  ,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  prematicas  ,  aunque  les  fatigaba 
demasiadamente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con  mues- 
tra de  pacificación  y  quietud ,  parece  que  vino  á  desaso- 
segarlos un  Moro  de  los  que  escaparon  de  las  Cuajaras, 
llamado  Almueden.*Este  tenia  su  muger  captiva  en  po- 
der de  un  Christiano  vecino  de  Canilles  de  Aceytu- 
no;  y  con  deseo  de  verla ,  y  de  tratar  de  su  rescate,  por 
intercesión  de  algunos  amigos  fue  con  una  quadrilla 
de  Moros  á  un  molino ,  que  estaba  cerca  del  lugar  en  el 
camino  de  Sedella ,  encubierto  hacia  la  parte  de  la  sier- 
ra ,  donde  le  fueron  á  ver  los  vecinos  de  aquellos  lu- 
gares, unos  por  conocimiento,  y  otros  por  saber  lo  que 
pasaba  en  la  Alpuxarra.  Viniendo  pues  á  tratar  de  ne- 
gocios del  rebelión ,  el  Moro  que  los  vio  inclinados  á 
novedad,  los  persuadid  mucho  á  que  se  alzasen,  ofre- 
ciéndoles que  haria  con  Aben  Umeya  que  les  enviase 
socorro,  y  aun  se  lo  traerla  él  mismo, si  fuese  menester: 
y  contándoles  fabulosamente  prósperos  sucesos ,  muer- 
tes de  tantos  Christianos,  como  habían  muerto  los  Mo- 
ros en  Valor  y  en  otras  partes  ,  y  grandes  socorros  de 
Berbería ,  despertó  los  ánimos  de  aquellas  gentes ,  y  los 
alborotó  de  manera ,  que  no  veían  la  hora  de  estar  ya 
con  ellos.  Solo  un  Morisco  ,  regidor  de  Canilles  de 
Aceytuno,  llamado  Luis  Méndez  ,  entre  deseo  y  temor 
les  aconsejó  que  por  ninguna  manera  se  alzasen ,  mien- 
tras el  Albaycin  estuviese  en  pie ,  porque  seria  destruir- 
se ;  mas  aunque  se  conformaron  con  su  parecer  ,  no 
dexaron  los  mancebos  de  quedar  alborotados.  Estaba 
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con  el  Mueden  otro  monfi,  natural  de  Sedella,  llamado 
Andrés  el  Xorayran ;  y  deseando  hacer  algún  salto  an- 
tes que  se  fuesen ,  preguntaron  donde  podrían  ir  que 
le  hiciesen  á  su  salvo :  los  de  Canilles  le  dixeron  ,  que 
en  la  venta  de  Pedro  Mellado,  que  estaba  al  pie  del 
puerto  de  Zalia ,  habia  un  ventero  rico ,  que  tenia  mu- 
cho dinero ;  mas  que  seria  menester  ir  cantidad  de  gen- 
te ,  porque  andaba  por  alli  una  quadrilla  de  soldados  de 
Velez ,  y  podria  ser  topar  con  ella ;  y  ofreciéndosele 
que  le  irian  á  acompañar,  asi  ellos,  como  los  de  Sedella 
y  de  otros  lugares  convecinos ,  con  acuerdo  que  sola- 
mente entrasen  los  forasteros  en  la  venta  ,  se  ¡untaron 
mas  de  sesenta  hombres  armados  de  ballestas  y  escope- 
tas. Y  un  sábado  en  la  noche ,  á  veinte  y  tres  dias  del 
mes  de  Abril  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  años, 
fueron  á  emboscarse  entre  unos  cerros  ,  no  muy  le- 
jos de  la  venta ;  y  otro  dia  domingo ,  ya  bien  tarde, 
viendo  buena  ocasión  para  hacer  su  salto ,  dexando  la 
gente  de  la  tierra  en  atalaya ,  baxd  el  Xorayran  con 
veinte  monfis  forasteros  á  dar  en  la  venta ;  y  hallando 
las  puertas  abiertas, y  á  Pedro  Ruiz  Guerrero , que  asi  se 
llamaba  el  ventero ,  y  á  otro  soldado  llamado  Domin- 
go Lucero  ,  sentados  en  un  poyo  con  sendos  arcabuces 
en  las  manos ,  creyendo  que  toda  la  quadrilla  estaba 
dentro ,  tornaron  á  salirse  fuera ;  y  los  dos  Christianos 
tuvieron  lugar  de  subirse  á  un  sobrado,  donde  se  hicie- 
ron fuertes ,  llevando  consigo  á  la  ventera  y  á  una  hija 
suya  niña ,  porque  no  pudieron  recoger  á  los  demás.  Lue- 
go tornaron  los  Moros  á  entrar ,  y  á  vuelta  de  ellos  al- 
gunos de  los  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  y  pusieron  fuego 
á  la  venta ,  amenazando  á  los  venteros ,  que  si   no  les 
daban  el  dinero  que  tenían  ,  los  quemarían  vivos.  La 
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ventera  con  temor  de  la  muerte  baxó  luego ,  y  les  dio 
una  arquilla  con  cien  ducados ;  y  teniéndolos  en  su  po- 
der el  Xorayran  ,  echó  mano  de  ella,  y  le  dixo,  que  si 
no  le  daban  también  las  armas,  la  matarían:  la  qual  con 
muchas  lagrimas  las  pidió  á  su  marido ;  mas  no  las  qui- 
so dar ,  diciendo  ,  que  habia  de  morir  con  ellas  en  las 
manos.  Estando  pues  en  este  debate ,  llego  la  quadrilla 
de  Gaspar  Alonso,  vecino  de  Velez ,  que  andaba  asegu- 
rando aquel  paso  ,  y  comenzando  á  disparar  algunos  ar- 
cabuces contra  los  Moros ,  que  estaban  en  atalaya ,  tra- 
varon  una  ligera  escaramuza  con  ellos,  que  solamente 
aprovecho  á  que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta 
se  saliesen  fuera ,  llevando  robado  lo  que  en  ella  habia. 
En  este  tiempo  los  dos  Christianos  tuvieron  lugar  de 
salir  al  campo ,  el  soldado  tomo'  de  la  mano  la  niña ,  y 
la  escondió  detras  de  una  mata ,  y  él  se  escapó  lo  me- 
jor que  pudo,  y  lo  mesmo  pudiera  hacer  el  ventero; 
mas  oyó  dar  voces  á  su  muger  ,  que  la  estaban  hiriendo 
los  enemigos  de  Dios  ;  y  queriéndola  favorecer ,  le  ma- 
taron también  á  él :  y  no  les  quedando  mas  que  hacer, 
se  retiraron  á  la  sierra  ,  dexando  nueve  personas  muer- 
tas en  la  venta.  Era  alcalde  mayor  de  la  justicia  en  la 
ciudad  de  Velez  el  bachiller  Pedro  Guerra ,  vecino  de 
Malaga  :  el  qual  luego  como  supo  lo  que  los  monfis 
habian  hecho  en  la  venta ,  hizo  información  de  este  de- 
lito ;  y  resultando  culpa  contra  muchos  vecinos  de  Ca- 
nilles de  Aceytuno,  y  de  Sedella ,  Salares  y  Curumbila, 
procedió  contra  ellos;  y  valiéndose  de  la  provisión,  que 
diximos  que  ganaron  los  alcaldes  de  la  Chancilleria  de 
Granada ,  para  que  las  justicias  realengas  pudiesen  en- 
trar á  prender  los  delinqüentes  en  lugares  de  señorío, 
determinó  de  ir  á  prender  los  de  Canilles  de  Aceytuno; 
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y  llevando  consigo  al  capitán  Luis  de  Paz  con  los  ca- 
ballos de  su  compañia  ,  y  otra  mucha  gente  por  ciudad, 
fue  á  amanecer  entre  dos  albas  sobre  el  lugar  ,  sin  ha- 
ber prevenido  al  alcayde  Gonzalo  de  Cárcamo,  que  tam- 
bién era  alcalde  mayor  de  la  justicia  ,  del  negocio  que 
iba  á  hacer.  Teníase  aviso  en  Granada  ,  como  Aben 
Umeya  enviaba  siete  mil  Moros  hacia  poniente  en  fa- 
vor de  los  de  la  sierra  de  Bentomíz,  Xarquia  y  hoya  de 
Malaga,  para  que  alzasen  todos  aquellos  pueblos  ;  y  que 
habia  echado  fama,  que  tenia  cartas  de  Aluch  Ali ,  go- 
bernador de  Argel  por  el  gran  Turco ,  en  que  prome- 
tía de  venirle  á  socorrer  brevemente.  Y  porque  se  en- 
tendía, que  para  recebir  los  navios  de  los  Turcos,  pro- 
curaría ocupar  alguna  plaza  marítima,  habia  escrito  Don  . 
Juan  de  Austria  á  la  ciudad  de  Velez,  que  estuviese  so- 
bre aviso  ,  por  ser  aquel  lugar  cómodo  para  la  preten- 
sión del  enemigo :  y  con  esto  el  cabildo  habia  hecho  di- 
ligencia con  los  alcaydes  de  los  castillos  de  su  partido, 
y  especialmente  habia  escrito  á  Gonzalo  de  Cárcamo, 
díciendole  ,  como  mandaba  poner  doce  hombres  en  la 
cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo  de  Ben- 
tomíz ,  de  donde  se  descubre  la  ciudad  y  la  fortaleza  de 
Canilles  de  Aceytuno  ,  para  que  estuviesen  de  día  y  de 
noche  en  centinela.  Y  que  si  acaso  viniesen  Moros  á 
cercarle ,  ó  supiese  que  entraban  por  aquella  parte ,  sien- 
do de  día  hiciese  tres  ahumadas  en  la  torre  del  home- 
nage,  y  de  noche  tres  fuegos  ;  y  que  en  respondiéndole 
los  del  cerro  ,  entendiese  tener  la  ciudad  aviso  para  so- 
correrle. Y  que  siendo  los  Moros  muchos  ,  hiciese  mu- 
chas ahumadas,  ó  echase  abaxo  muchos  hachos  ardien- 
do ;  y  que  lo  mesmo  entendiese  que  habia  de  hacer  ,  si 
supiese  que  se  levantaba  la  tierra.  Y  él  habia  mandado 
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á  los  Moriscos  ,  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al- 
derredor del  lugar  ,  y  que  si  viesen  venir  algún  golpe 
de  gente,  le  avisasen  :  los  quales  lo  hacían  con  toda  di- 
ligencia, dando  á  entender,  que  les  pesaba  que  viniese 
gente  forastera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  licen- 
ciado Pedro  Guerra  con  mas  de  seiscientos  hombres  ,  á 
la  hora  que  diximos  ,  con  intento  de  cercar  el  lugar  ,  y 
entrar  á  hacer  sus  prisiones  ,  los  que  iban  delante  die- 
ron en  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Moriscos  ,  que  esta- 
ba par  de  á  una  cruz  ,  donde  se  juntan  los  caminos  que 
van  de  Velez  y  de  Granada  ;  y  sospechando  mal  de 
aquella  diligencia  ,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos  ,  y 
hiriendo  á  uno,  hicieron  ir  huyendo  á  los  demás  :  y  no 
•parara  el  negocio  en  tan  poco ,  si  el  alcalde  mayor  y  el 
capitán  Luis  de  Paz  ,  y  Beltran  de  Andia  ,  regidor  de 
aquella  ciudad  ,  que  llevaba  cargo  de  la  infantería  ,  no 
detuvieran  la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  per- 
sonas ,  porque  cierto  saquearan  y  destruyeran  el  lugar, 
según  la  indignación  con  que  iban.  El  alcayde  luego 
que  sintió  el  rebato,  se  puso  en  arma  con  la  poca  gente 
que  tenia  en  la  fortaleza  ,  entendiendo  que  habia  Mo- 
ros forasteros  en  la  tierra  ;  y  quando  supo  que  era  la 
justicia  de  Velez  ,  procurando  apaciguar  el  pueblo  ,  re- 
quirió al  alcalde  mayor,  que  no  entrase  dentro,  ni  que- 
brantase la  jurisdicion  del  Marques  de  Gomares  ,  ni   le 
alborotase  los  vecinos  que  estaban  quietos  ,  haciéndole 
muchas  protestaciones  sobre  ello  :  y  con  todo  eso  no 
pudo  acabar  que  dexase  de  entrar  con  alguna  gente  ;  y 
prendiendo  ocho  Moriscos  ,  se  volvió  con  ellos  á  Ve- 
lez. Lueto  los  examinó  en  riguroso  tormento  ,  y  de  sus 
confisiones  resultaron  mucho  numero  de  culpados  ,  asi 
de  Ganilles ,  como  de  otros  lugares  de  la  sierra.  Y  ha- 
cien- 
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ciendo  prender  algunos  de  ellos,  y  darles  tormento  ,  co- 
menzó á  hacer  justicia.  Y  procediendo  en  el  castigo  ,  á 
veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Mayo  de  aquel  año  envió 
su  requisitoria  al  alcayde  de  Canilles  de  Aceytuno ,  pi- 
diéndole ,  que  prendiese  quatro  Moriscos  que  resulta- 
ban culpados  ,  y  los  entregase  á  Alonso  González  En- 
riquez,  vecino  de  Velez,  que  con  quarenta  soldados  de 
su  quadrilla  iba  á  traerlos.  El  qual  los  prendió  luego  ,  y 
se  los  entregó  ,  uno  de  los  quales  era  aquel  Morisco  re- 
gidor llamado  Luis  Méndez  ,  que  diximos  que  se  halló 
en  la  junta  del  Molinillo  ,  y  otros  viejos  ,  cuya  prisión 
sintieron  tanto  todos  los  vecinos,  que  algunos  convo- 
caron gente  para  salirlos  á  quitar  en  el  camino  ;  mas 
el  quadrillero  puso  tanta  diligencia  ,  que  salió  de  aque- 
llas sierras  con  ellos  antes  que  llegasen  á  hacer  el  efeto. 
Estando  pues  la  tierra  alterada  con  estas  prisiones ,  otro 
dia  lunes  viniendo  un  soldado  de  hacia  la  ciudad  de 
Velez  con  su  arcabuz  en  el  hombro,  le  tiraron  una  sae- 
tada desde  una  mata ,  que  le  cosieron  las  dos  faldas  del 
capotillo  con  la  saeta  ;  y  el  fin  de  esto  fue  ,  que  dos 
Moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados ,  se  pusie- 
ron en   aquel   paso  aguardando  algún  Christiano  des- 
mandado de  los  que  iban  y  venían  á  Velez  ,  para  ma- 
tarle y  quitarle  el  arcabuz  ,  y  armarse  el  uno  de  ellos 
con  él.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban  ,  porque  el 
soldado  les  hizo  rostro, y  pasó  por  ellos  sin  que  le  eno- 
jasen ,  y  fue  á  dar  aviso  á  Gonzalo  de  Cárcamo :  el  qual 
queriendo  reconocer  ,  si  habia  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  esquadra,  llamado  Martin  Nu- 
ñez  ,  con  catorce  arcabuceros  ,  mandándole  ,  que  no  se 
alargase  mucho,  por  si  fuese  menester  retirarse  con  tiem- 
po á  la  fortaleza.  Los  soldados  fueron  á  dar  con  un  Mo- 
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risco  mancebo  ,  que  estaba  echado  debaxo  de  un  olivo 
con  una  espada  en  la  mano  ;  y  caminando  hacia  él  ,  se 
levanto,)'  subió  huyendo  por  una  loma  arriba  ,  que  lla- 
man t.mbarc  Alahauyz  ,  dando  voces  en  algavabia  ,  y 
diciendo  :  "  Valientes  ,  favorecedmc."  Luego  salieron  de 
la  hoya  de  una  umbria  mas  de  doscientos  Moros,  y  de- 
lante de  ellos  el  Xora)'ran  ,  y  otro  capitán  llamado  Aben 
Audalla  con  una  bandera  nueva  de  tafetán  colorado  ;  y 
cargando  sobre  los  nuestros  ,  los  fueron  siguiendo  la 
vuelta  del  lugar.  El  cabo  de  esquadra  y  los  que  guiaron 
tras  de  él  por  trochas  y  veredas  que  sabia  ,  se  salvaron 
en  la  fcrtaleza  ,  y  quatro  Christianos  que  tomaron  por 
diferente  camino  ,  fueron  muertos.  Entrando  pues  los 
Moros  de  golpe  por  las  calles,  las  Moriscas  comenzaron 
á  llorar  y  á  dar  voces  ,  viendo  que  les  decían  los  mon- 
fis ,  que  dexasen  sus  casas  y  cam.inasen  á  la  sierra  :  y 
muchos  Moriscos  se  defendieron  ,  diciendo,  que  los  de- 
xasen  estar  ,  porque  no  querian  alzarse,  ni  ir  á  otra  par- 
te. En  este  tiempo  el  alcayde  tuvo  lugar  de  recoger  los 
vecinos  Christianos  ,  que  estaban  fuera  de  la  fortaleza, 
y  entre  ellos  algunas  casas  de  Moriscos  ,  que  acudieron 
á  favorecerse  de  él ;  y  echando  fuera  veinte  peones ,  que 
andaban  en  el  reparo  de  los  muros  ,  se  puso  en  defensa. 
Entendióse  no  haber  sido  cosa  acordada  entre  todos  los 
vecinos  este  levantamiento  ,  y  estar  la  mayor  parte  de 
ellos  ignorantes  de  él ,  sino  que  los  ofendidos  ,  juntán- 
dose con  aquellos  hombres  perdidos  ,  lo  comenzaron; 
porque  si  otra  cosa  fuera  ,  quando  el  cabo  de  esquadra 
y  los  otros  soldados  entraron  huyendo  por  las  calles  del 
lugar  ,  perdidos  todos  de  cansancio  y  sin  aliento  ,  pu- 
dieran matarlos  á  su  salvo  y  tomarles  las  armas  :  y  no 
solamente  no  lo  hicieron ,  antes  los  ayudaron  y  favore- 
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cieron  hasta  ponerlos  en  la  fortaleza.  Aun  no  era  bien 
acabado  de  alzar  el  pueblo,  quando  pareció  en  la  plaza 
del  lugar  una  bandera  de  tafetán  colorado  ,  ya  desluci- 
da de  vieja  ,  con  unas  lunas  verdes  muy  grandes  ;  y  des- 
pués se  supo  ,  que  la  tenia  guardada  Francisco  de  Roxas, 
Morisco  de  aquel  lugar  ,  que  habia  sido  de  sus  pasados 
en  tiempo  de  Moros  ,  y  la  habian  traido  en  las  guerras 
de  la  serrania  de  Ronda,  Y  al  mesmo  punto  pareció  otra 
bandera  blanca  ,  que  pusieron  en  un  peñón  alto  ,  que 
está  sobre  el  lugar  á  la  parte  de  Sedella  ,  donde  llaman 
Haxar  al  Aociib  ,  que  quiere  decir ,  la  piedra  del  Águila, 
para  desde  alli  dar  aviso  en  viendo  que  acudia  la  gente 
de  Velez  ;  y  por  bravosidad  se  pusieron  todos  los  man- 
cebos y  gandules  las  mangas  de  las  marlotas  de  las  Mo- 
riscas en  las  cabezas ,  y  tocas  blancas  alderredor  para  pa- 
recer Turcos  ;  y  enviando  las  mugeres  con  los  muebles 
y  ganados  al  peñón ,  que  está  encima  del  lugar  de  Se- 
della ,  cercaron  el  castillo ,  y  le  comibatieron  todo  aquel 
dia  hasta  que  vino  la  noche  ,  defendiéndose  el  alcayde 
valerosamente  con  treinta  y  dos  Chri^tianos  que  tenia 
dentro  ,  los  veinte  soldados  ,  y  los  doce  de  los  vecinos 
del  lugar  ,  porque  los  demás  se  habian  ido.  Este  mes- 
mo  dia  se  alzaron  los  de  Sedella  y  Salares  ,  y  se  jun- 
taron. 

CAPITULO     XVI. 

Como  Are'valo  de  Zuaz,o  ,  corregidor  de  Velez. ,  socorrió  la 
fortaleza  de  Canilles  de  Aceytuno. 


N. 


o  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en  hacer  ahu- 
madas luego  que  los  Moros  alzaron  el  lugar  ;  mas  co- 
n'o  hacia  el  sol  recio  ,  y  el  dia  muy  claro  ,  no  las  de- 

ter- 
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terminaron  los  soldados  de  Vclez  ,  que  estaban  de  cen- 
tinela en  el  cerro  que  diximos ,  6  por  ventura  estuvie- 
ron descuidados.  Y  viendo  que  no  ic  acudían  con  el 
contraseño  ,  las  mugeros  que  se  veían  cercadas  comen- 
zaron á  afligirse  ,  y  con  muchas  lagrimas  le  pidieron, 
que  enviase  algún  hombre  de  los  que  alli  estaban,  á  dar 
aviso  á  la  ciudad  para  que  les  fuese  socorro  :  y  aun  ellas 
mesmas  rogaron  á  un  Morisco  llamado  Juan  Navarro, 
que  estaba  preso  por  deudas ,  que  fuese  á  hacer  aquel 
efeto  ,  prometiéndole  mucha  gratificación  por  ello  :  el 
qual  se  ofreció  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  al- 
cayde  pareciendole  que,  en  caso  que  no  hiciese  lo  que 
prometía,  se  aventuraba  poco  tener  un  enemigo  mas  en 
el  campo  ,  escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de 
Velez ;  y  encargándole  que  hiciese  el  deber  ,  porque  ha- 
ría bien  su  negocio  ,  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el 
aforro  del  sayo  :  y  mientras  los  Moros  andaban  embe- 
becidos en  sacar  los  muebles  de  las  casas ,  y  enviar  las 
muííeres  al  fuerte  de  Sedella  ,  tuvo  lui^ar  de  echarle  por 
el  postigo  de  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  diciendole ,  que 
si  los  Moros  le  preguntasen  algo ,  dixese  ,  que  iba  hu- 
yendo. El  qual  enird  corriendo  por  las  calles  del  lu- 
gar ,  como  hombre  que  se  habia*  soltado  de  la  prisión; 
y  encontrando  tres  Moros  ,  que  le  preguntaron  como 
venia  de  aquella  manera  ,  les  dixo  ,  que  por  amor  de 
Dios  le  favoreciesen  ,  que  iban  los  soldados  tras  de  él. 
Y  con  esto  no  solamente  le  dexaron  pasar,  mas  animán- 
dole á  proseguir  su  camino  ,  le  encaminaron  á  la  plaza, 
donde  estaba  otro  hermano  suyo  con  la  bandera  de  los 
Moros  ,  y  diciendoles  ,  que  queria  ir  primero  por  una 
ballesta  que  tenia  escondida  ,  tomó  por  el  rio  de  La- 
guiz  abaxo  ,  y  fue  á  salir  al  camino  de  Velez;  y  avisan- 
do 
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do  á  los  Christíanos  de  los  molinos  ,  y  á  otras  personas, 
como  la  tierra  estaba  alzada  ,  llegó  á  la  ciudad ,  y  dio 
la  carta  á  Arevalo  de  Zuazo  ,  que  habia  venido  allí  de 
Malaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad  por  otra  carta  de 
aviso  que  de  Don  Juan  de  Austria  tenia ,  y  andaba  en- 
tendiendo en  hacer  algunos  reparos,  donde  se  asegura- 
sen los  vecinos  dentro  de  los  aportillados  muros.  El 
qual  deseando  saber,  si  era  el  levantamiento  de  solos  los 
vecinos,  ó  si  hablan  venido  forasteros  á  levantar  la  tier- 
ra ,  antes  que  se  determinase  de  hacer  el  socorro  ,  qui- 
so enviar  el  proprio  Morisco  á  Gonzalo  de  Cárcamo, 
para  que  le  avisase  qué  gente  era  la  que  habia  en  la 
sierra  ;  mas  él  no  se  atrevió  á  ir  aquel  dia  ,  porque  ve- 
nia muy  cansado.  Estando  pues  todo  el  cabildo  suspen- 
so, por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan.  importante  ,  te- 
mían por  un  cabo  ,  que  si  salia  la  gente  de  guerra  á  ha- 
cer el  socorro  de  Canilles  ,  que  está  tres  leguas  grandes 
de  alli  ,  podrían  los  Moros  de  los  otros  lugares  de  la 
sierra  acudir  á  la  ciudad  á  tiempo  que  hiciese  algún  ele- 
to ;  y  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  fortaleza ,  por- 
que no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Quiriendo  al  fin 
saber  lo  que  habia  á  trueco  de  esperar  un  dia  mas,  man- 
dó al  concejo  de  Bena  Mocarra  ,  que  enviase  luego  dos 
Moriscos  de  confianza  con  una  carta  del  corregidor  pa- 
ra Gonzalo  de  Cárcamo  ,  en  que  le  decía  ,  que  avisase, 
si  los  que  habían  alzado  el  lugar  eran  los  Moros  que 
se  aguardaban  de  la  Alpuxarra  ,  ó  si  eran  solos  los  ve- 
cinos ,  y  qué  gente  le  parecía  que  seria  menester  para 
socorrerle.  Con  esta  carta  fueron  dos  Moriscos ,  veci- 
nos de  aquel  lugar,. llamados  Hernando  el  Zordi  y  otro, 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baxa  de 
la  fortaleza  ,  y  la  diesen  al  alcayde  :  y  para  que  con 

mas 
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mas  seguridad  lo  pudiesen  hacer  ,  les  mandaron  que  lle- 
vasen dos  arcabuces  y  sus  espadas.  Llegando  pues  cerca 
del  lugar,  por  la  parte  que  les  pareció  que  serian  me- 
nos sentidos  ,  dieron  en  el  cuerpo  de  guardia  y  centi- 
nela que  los  monfis  forasteros  teiiian  ;  y  aunque  les  ha- 
blaron en  su  lengua  ,  y  les  dixeron  que  eran  de  los  al- 
zados ,  dándoles  poco  crédito  quisieron  matarlos  ,  di- 
ciendo, que  iban  con  algún  engaño  ;  y  libraran  mal,  si- 
no acertara  á  llegar  allí  un  Muro  del  proprio  lugar  de 
Canilles  ,  llamado  Francisco  Tauz  :  el  qual  conoció  al 
Zordi  ,  y  le  abonó  ,  diciendo  ,  que  era  hombre  de  cré- 
dito, y  que  no  seria  acertado  hacerles  mal ,  porque  ppr 
la  mesma  razón  no  habria  quien  osase  venirse  á  ellos. 
También  el  Zordi  ,  hombre  astuto  ,  les  dixo  ,  que  los 
de  Bena  Mocarra  los  enviaban  á  saber  ,  si  era  verdad 
que  la  sierra  estaba  alzada  ,  porque  querían  hacer  ellos 
lo  mismo  ,  si  les  enviaban  alguna  gente  de  socorro  que 
les  hiciese  escolta  ,  porque  como  estaban  desarmados, 
tenían  miedo  de  los  de  Velez.  Oyendo  estas  palabras 
el  Tauz  ,  comenzó  á  dar  saltos  de  regocijo  ,  preguntán- 
dole muchas  veces  ,  si  era  verdad  lo  que  decía  ;  y  co- 
mo le  afirmase  que  sí  ,  dixo  á  los  monfis ,  que  mejor 
ni  mas  alegre  dia  no  podía  venir  á  los  Moros  ,  que  sa- 
ber que  Bena  Mocarra  se  quería  levantar  ,  porque  no 
quedaría  lugar  en  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga  ,  que 
no  hiciese  luego  otro  tanto.  Y  aplacándose  con  esto  los 
forasteros  ,  llevaron  los  dos  Moriscos  á  su  capitán  Xo- 
rayran  :  los  quales  le  dieron  su  recaudo  fingido  ,  que  no 
les  valió  menos  que  las  vidas ;  y  supieron  decírselo  de 
manera  ,  que  les  dio  crédito  :  y  alegrándose  con  ellos, 
les  mandó  que  volviesen  á  Bena  Mocarra  ,  y  díxcsen  á 
los  vecinos ,  que  dentro  de  tres  dias  les  daba  su  palabra 
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de  socorrerlos  con  mas  gente  de  la  que  pensaban.  Qiian- 
do  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas  palabras  ,  entendien- 
do que  esperaba  alguna  gente  de  fuera  ,  le  replicó  :  "Se- 
ñor ,  no  entiendo  que  podrán  aguardar  tanto  ,  porque 
tienen  ya  liada  la  ropa ;  y  si  los  de  Velez  lo  sienten ,  los 
degollaran."  Al  Moro  pareció  bien  lo  que  decia  ,  y  es- 
tuvo un  rato  suspenso  :  y  luego  dixo  ,  que  se  fuesen  ,  y 
les  dixesen  ,  que  otro  dia  por  la  mañana  les  haria  escol- 
ta con  doscientos  gandules  valientes  ,  que  ninguno  vol- 
vería el  rostro  á  diez  de  los  de  Velez  ,  y  que  no  habría 
falta  en  ello  ;  y  que  por  señas  pornia  en  amaneciendo 
una  bandera  colorada  encima  del  molino,  que  dicen  del 
Poaype ,  para  que  supiese  que  estaba  aguardándolos  ;  y 
haciéndoles  dar  muy  bien  de  cenar  ,  los  despidió  con 
aquella  buena  nueva.  Otro  dia  amaneció  en  el  lugar  un 
silencio  tan  grande,  que  parecía  no  haber  quedado  cria- 
tura viva  en  él ,  y  los  soldados  quisieran  salir  de  la  for- 
taleza á  recoger  lo  que  los  Moriscos  habían  dexado  en 
las  casas ;  mas  el  alcayde  ,  recelando  algún  engaño  ,  no 
lo  consintió  ,  por  mucho  que  le  importunaron  ;  y  en- 
viando otro  Morisco ,  que  se  había  recogido  con  su  mu- 
ger  y  hijos  á  la  fortaleza ,  á  que  viese  si  los  enemigos  se 
habían  ido, en  entrando  por  la  puerta  del  lugar, fue  pre- 
so ,  y  llevado  al  Xorayran ,  diciendo  que  era  Chrístia- 
no ,  pues  se  había  recogido  con  los  Christianos  :  el  qual 
mandó  que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella ,  y  que  le  en- 
tregasen al  Cadi  ,  que  ya  tenia  puesto  de  su  mano  para 
execucion  de  la  justicia.  Quiriendo  pues  cumplir  la  pa- 
labra que  había  dado  á  los  de  Bena  Mocarra ,  envió  de- 
lante su  bandera  colorada  con  diez  Moros  á  que  la  pu- 
siesen en  el  viso  de  Fax  Alaviz  ,  sobre  una  piedra  que 
llaman  Haxar  Alabracana  ,  que  quiere  decir  ,  la  piedra 
TOM.  II,  H  de 
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de  la  Cornicabra  ,  lugar  alto  y  relevado  ,  adonde  se  po- 
día devisar  muy  bien  ;  y  recogiendo  mas  de  quinientos 
Moros,  baxo  luego  á  juntarse  con  ellos,  para  en  vinien- 
do la  noche  ir  1  emboscarse  sobre  el  molino  del  Poay- 
pe ,  como  habia  dicho.  Dexó  en  el  lugar  á  un  Moro  lla- 
mado Alonso  Montical ,  con  otro  golpe  de  gente  del 
pueblo,  y  de  Sedella  y  de  otras  partes  ,  que  habian  acu- 
dido alli  ,  sabiendo  que  Canilles  se  habia  alzado  ,  con 
orden  ,  que  no  cesase  de  combatir  los  cercados  mien- 
tras iba  á  hacer  el  efeto  de  Bena  Mocarra  y  volvía.  Este 
combate  fue  muy  recio  ,  y  duro  mas  de  dos  horas  ,  de- 
fendiéndose el  alcayde  y  los  que  con  él  estaban  valero- 
samente ,  y  al  fin  se  retiraron  los  Moros  de  él  con  da- 
ño, dos  horas  antes  del  medio  dia.  Habíanse  tardado  el 
Zordi  y  su  compañero  mas  de  lo  que  quisieran  en  lle- 
var la  nueva  de  lo  que  pasaba  á  la  ciudad  de  Velez,  de- 
teniéndolos la  importunidad  de  los  Moros  que  acudian 
á  certificarse  de  ellos  ,  si  era  verdad  que  se  querían  al- 
zar los  de  Bena  Mocarra ,  porque  era  grande  el  conten- 
to que  todos  tenían  de  ello  ,  y  estaba  el  corregidor  con. 
cuidado,  sospechando  si  los  habian  muerto  ,  ó  si  se  ha- 
bian quedado  con  los  Moros.  Y  haciendo  llamar  al  Mo- 
risco ,  que  había  llevado  la  carta  del  alcayde  ,  le  dio 
otra  del  tenor  de  la  que  le  habian  dado  ,  y  le  encargó 
mi.cho  ,  que  procurase  darla  con  toda  brevedad  ,  y  vol- 
ver luego  con  la  respuesta.  El  qual  llegó  al  tiempo  que 
los  Moros  se  retiraban  del  combare  ;  y  poniéndose  de- 
tras de  un  olivo  ,  algo  arredrado  de  la  fortaleza  ,  hizo 
señal  con  la  capa  ,  para  que  le  asegurasen  hasta  llegar  á 
ella  :  y  el  alcayde  le  entendió',  y  le  aseguró,  mandando 
poner  los  arcabuceros  hacia  aquella  parte  ,  de  manera 
que  pudo  llegar  seguro  á  un  lienzo  del  muro ,  donde  es- 
ta- 
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taba  una  ventana  grande  ;  y  subiéndole  con  una  soga 
arriba  ,  el  alcayde  leyó  la  carta  que  llevaba  ,  y  luego  le 
envió  con  otra  en  respuesta  de  ella  ,  avisando  á  Areva- 
lo  de  Zuazo  ,  que  no  habia  mas  Moros  que  los  de  la 
tierra  ,  y  pocos  forasteros  con  ellos  hasta  aquel  punto. 
Mas  ya  quando  el  Morisco  llegó  á  la  presa  del  rio  de 
Velez ,  le  encontró  que  iba  á  hacer  el  socorro  con  mas 
de  quinientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  porque 
los  dos  Moriscos  de  Bena  Mocarra  hablan  llegado  ,  y 
dadole  cuenta  muy  particular  de  lo  que  pasaba.  Descu- 
brieron nuestra  gente  los  cercados  y  los  cercadores  á  un 
mcsmxO  tiempo,  y  abatiendo  los  Moros  la  bandera  blan- 
ca ,  que  tenian  puesta  en  la  peña  del  Águila ,  el  Mon- 
tical  y  los  que  con  él  estaban  dexaron  el  cerco  ,  y  sa- 
lieron huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  ;  y  el  Xorayran  se 
volvió  al  puerto  de  Sedella  ,  y  de  alli  se  fue  á  meter  en 
el  peñón ,  por  manera  ,  que  quando  el  socorro  llegó ,  ya 
no  habia  Moros  con  quien  pelear  ;  mas  pudierase  hacer 
mucho  efeto  ,  si  los  siguieran ,  porque  iban  todos  des- 
baratados y  perdidos  de  miedo.  Un  escudero  llamado 
Diego  Moreno  con  otros  compañeros  se  adelantó  ,  y 
pasó  buen  rato  ;  mas  el  corregidor  le  mandó  que  se  re- 
tirase ,  contento  con  haber  socorrido  la  fortaleza  :  y  ha- 
ciendo sacar  cien  mugeres  y  niños  ,  que  habia  dentro, 
dexó  veinte  soldados  al  alcayde  ,  y  volvió  aquella  no- 
che á  Velez  ,  y  los  Moros  se  metieron  en  su  fuerte. 
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CAPITULO     XVII. 

Como  Competa  y  los  otros  lugares  de  la  sierra  de  Berp- 

tojiitz  se  alzaron ,  y  se  recogieron  al  fuerte  peñón 

de  Fregiliana. 


A 


Izados  los  vecinos  de  Canilles  de  Accytuno,  Scde- 
lla  y  Salares  ,  los  de  Competa  y  de  los  otros  lugares 
de  la  sierra  de  Bentomíz  hicieron  lo  mismo ,  movidos 
por  Martin  Alguacil,  vecino  de  Competa,  hombre  no- 
ble y  de  mucha  autoridad  entre  ellos,  por  ser  el  prin- 
cipal del  linage  de  los  Alguaciles  ,  que  en  tiempo  de 
Aloros  tuvieron  mando  en  aquella  tierra.  Este  Moris- 
co daba  á  entender  que  era  buen  Christiano,  y  muy 
servidor  de  su  Magestad  ;  y  con  este  nombre  se  hacia 
confianza  de  él ,  y  se  le  encomendaba  el  repartimiento 
de  la  farda  que  pagaban  los  Moriscos  de  aquel  partido. 
Y  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  les  habia  cometi- 
do á  él ,  y  á  Bernardino  de  Reyna  ,  regidor  de  Velez, 
que  también  era  de  su  nación ,  y  tenia  cargo  de  repar- 
tir la  farda  en  la  Xarquia  de  Malaga,  que  distribuye- 
sen los  mantos  y  sayas  de  la  limosna  de  su  Magestad 
entre  las  viudas  y  m.ugeres  pobres,,  encargándoles  que 
animasen  aquellos  pueblos  á  que  dexasen  el  trage  y  ha- 
bito Morisco,  y  se  conformasen  con  las  prematicas.  Los 
qiKiks  en  esto  habian  hecho  buen  oficio  ,  y  se  tenia  en- 
tendido ,  que  por  respeto  de  Martin  Alguacil  estaba  la 
sierra  de  Bentomíz  en  pie  :  el  qual  habia  venido  aque- 
llos dias  á  Vclcz,  y  de  su  propria  autoridad  habia  hecho 
un  protexto  ante  la  justicia,  diciendo,  que  era  Luien 
Christiano ,  y  que  protestaba  de  vivir  y  morir  en  la  fe 
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de  Jesu-Christo,  y  de  servir  bien  y  fielmente,  como  leal 
vasallo  de  su  Magestad  en  todo  lo  que  se  le  mandase. 
Mas  era  con  engaño ,  porque  supo  que  la  ciudad  trata- 
ba de  traer  algunos  vecinos  de  los  principales  de  la 
sierra ,  y  detenerlos  para  que  los  otros  no  se  alzasen  r  y 
sabiendo  que  había  de  ser  éi  uno  de  ellos ,  hizo  aque- 
lla diligencia  para  poderse  descabullir :  y  así  fue ,  que 
se  tornó  luego  á  Competa ;  y  enviandole  después  á  lia- 
mar  Arevalo  de  Zuazo,  para  animarle  á  que  persevera- 
se en  lealtad  ,  y  lo  procurase  con  los  vecinos  ,  no  quiso 
ir,  y  trato  de  levantar  la  tierra  ;  y  juntando  los  vecinos 
de  Competa  y  de  otros  pueblos  comarcanos,  les  hizo 
un  razonamiento  de  esta  manera  :  *' Hermanos  y  ami- 
gos ,  que  pensabades  estar  libres  de  los  trabajos  de  esta 
malaventura  ,  que  los  Alpuxarrei'os  han  mo\ ido,  bien 
veis  el  pago  que  se  nos  da  en  premio  de  nuesti^a  lealtad, 
pues  por  un  desatino  que  hicieron  los  monfis  forasteros 
en  compañia  de  algunos  mozos  livianos  y  de  poco  enten- 
dimiento, en  la  venta  de  Pero  Mellado  ,  quiere  la  jus- 
ticia de  Velcz  destruirnos  á  todos ,  no  se  contentando 
con  haber  hecho  morir  muchos  de  nuestros  amigos  y 
parientes,  que  sabemos ,  que  ni  fueron  en  ello ,  ni  aun 
lo  supieron ,  haciendo  que  se  condenasen  ellos  mesmos 
con  crueles  invenciones  de  tormentos  ;  y  como  si  les 
pesase  de  ver,  que  estando  toda  la  nación  Morisca  albo- 
rotada, solo  nosotros  estemos  quietos  en  nuestras  casas, 
veis  aqui  una  carta  en  que  me  envia  á  llamar  el  corregi- 
dor. Yo  entiendo  que  es  para  prenderme  y  hacerme  mo- 
rir, porque  no  tiene  ctro  negocio  conmigo,  ni  yo  con  él. 
También  envia  á  llamar  á  Hernando  el  Darra:  la  muer- 
te es  cierta:  yo  pienso  emplearla  donde  á  lo  menos  no 
quede  sin  venganza,  defendiendo  nuestra  libertad.  Si 

mu- 
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muriésemos  peleando  ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que 
produxo;  y  al  que  faltare  sepultura  que  le  esconda  ,  no 
le  faltará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dios  que  se  di- 
ga ,  que  ios  hombres  de  Bentomíz  no  osaron  morir  por 
su  patria.  Aben  Umeya  está  poderoso:  ha  tenido  mu- 
chas Vitorias  contra  los  Christianos :  vienele  gente  de 
África  en  socorro  :  el  gran  señor  de  los  Turcos  le  ha 
prometido  su  favor  :  espéralo  por  momentos.  Toda  Ber- 
bería se  mueve  á  defendernos.  Venga  pues  ,  señoreemos 
á  todos ,  y  démosle  obediencia ,  que  los  Christianos  por 
Moros  declarados  nos  tienen ,  y  no  demos  lugar  á  que 
rompiendo  la  equidad  de  las  leyes,  executen  solamente 
el  rigor,  llevándonos  á  la  horca  uno  á  uno."  Hasta  aquí 
dixo  Martin  Alguacil:  y  loando  todos  su  parecer,  le  res- 
pondieron ,  que  demasiada  paciencia  habia  sido  la  que 
habian  tenido ,  sujetos  á  tantos  agravios  como  se  les  ha- 
bian  hecho.  Y  sin  mas  aguardar  tomaron  las  armas  que 
tenían  escondidas,  y  ataviandole  á  él  con  ricos  almay- 
zares  de  seda  y  oro,  como  á  hombre  santo,  le  pusieron 
sobre  una  muía  blanca,  y  llegaron  todos  á  besarle  la 
mano  y  la  ropa.  El  qual  declaró  luego  su  corazón 'con 
las  manos  puestas  y  los  ojos  fixos  en  el  cielo ,  diciendo: 
** Bendito  y  loado  seáis  vos,  señor,  que  me  dexastes  ver 
este  dia."  Alli  nombraron  capitanes  particulares  de  ca- 
da lugar.  Y  pareciendoles  que  estarían  mejor  todos  ¡un- 
tos en  el  peñón  de  Fregiliana  ,  que  era  muy  fuerte ,  y 
cerca  de  la  mar  ,  enviaron  á  decir  á  los  del  fuerte  de  Se- 
della  ,  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos.  Los  quales, 
confiados  en  la  vana  devoción  que  tenían  con  los  se- 
pulcros de  quatro  Morabitos ,  que  decían  estar  enterra- 
dos en  la  Rabita  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  que  está 
junto  al  fuerte ,  no  querían  desamparar  el  sitio ,   hasta 
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que  envíandoles  gente  y  bagages ,  los  obligaron  á  no 
hacer  otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  Moro  viejo, 
llamado  el  Jorron  de  Leymon,  que  les  decia ,  que  por 
ninguna  cosa  lo  dexasen ,  porque  era  lugar  dichoso  don- 
de habian  tenido  siempre  felices  sucesos  los  Moros  con 
la  protección  de  aquellos  santos ;  y  que  esto  se  hallaba 
por  sus  escrituras.  El  qual  viendo  que  no  le  aprovecha- 
ban sus  amonestaciones  ,  y  que  holgaban  mas  de  obede- 
cer á  la  voluntad  de  Martin  Alguacil ,  dio  tantas  voces 
sobre  ello,  que  vino  á  perder  el  juicio  ,  y  juntamente  la 
habla  y  el  sentido.  Habiéndose  pues  juntado  todos  en 
Competa,  nombraron  por  su  caudillo  y  capitán  generala 
Hernando  el  Darra ,  que  tenia  entre  ellos  opinión  de 
muy  noble ,  porque  sus  pasados  en  tiempo  de  Moros 
eran  alcaydes  y  alguaciles  de  Fregiliana.  Nombraron 
tres  alfaquís  para  consejeros  en  las  cosas  temporales  y 
de  religión  ,  uno  de  Sedella,  y  otro  de  Salares,  y  el  ter- 
cero de  Daymalos.  No  hicieron  daño  estas  gentes  en  los 
Christianos  sus  vecinos ,  porque  con  la  sospecha  que  se 
tenia,  se  habian  puesto  todos  en  cobro;  y  los  beneficia- 
dos, que  habian  quedado  entre  ellos,  los  enviaron  á  Ve- 
Icz  ,  entre  los  quales  fue  uno  Christoval  de  Frias  ,  be- 
neficiado de  Competa  :  el  qual  se  habia  metido  en  la 
torre  de  la  iglesia  con  otros  tres  ó  quatro  Christianos. 
y  Martin  Alguacil,  quiriendose  desculpar  de  aquel  he- 
cho con  los  de  Vclez ,  y  darles  á  entender  que  el  levan- 
tamiento habia  sido  contra  su  voluntad  ,  forzados  de 
los  Moros  forasteros ,  y  que  habia  muchos  en  la  tierra, 
para  que  la  ciudad  no  saliese  á  ellos  hasta  ponerse  en 
cobro ,  hizo  pasar  la  gente  alderredor  de  la  iglesia ,  ha- 
ciéndoles mudar  las  armas  y  los  vestidos,  porque  parecie- 
sen muchos.  Y  quando  hubo  hecho  esto  tres  ó  quatro 
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veces  ,  llegándose  á  la  torre  ,  llamó  al  beneficiado ,  y  Ic 
dixo,  que  estuviese  de  buen  animo  ,  porque  no  consen- 
tiría que  se  le  hiciese  agravio  á  él  ni  á  los  que  con  él 
estaban:  que  se  fuesen  á  Velez  seguramente  ,  y  dixesen 
á  los  ciudadanos  ,  que  Gironcillo  con  gente  forastera 
habia  levantado  la  tierra ,  y  que  á  los  de  Bentomiz  les 
pesaba  mucho ,  porque  siendo  buenos  Christianos  y  lea- 
les servidores  de  su  Magestad  ,  no  quisieran  que  de  su 
parte  hubiera  novedad :  y  que  les  certiíicasen  que  no 
les  harian  daño  á  ellos  ni  á  sus  cosas ,  antes  procura- 
rían todo  su  bien  como  amigos  y  vecinos.  Y  dándoles 
algunos  hombres  armados,  que  los  acompañasen,  los 
envió  á  la  ciudad  de  Velez ,  y  él  con  todas  las  muge- 
res  ,  ganados  y  ropa  se  fue  á  meter  en  el  fuerte  de 
Fregiliana. 

CAPITULO    XVIII. 

Como  Are'valo  de  Zuazo  juntó  lamente  de  su  corregimiento, 

y  fue  contra  los  alzados  de  la  sierra  de  Bentomiz  :  y  la 

descripción  del  peñón  de  Fregiliana. 

V^uando  el  beneficiado  Christoval  de  Frias  se  vio  en 
Velez  ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  librado 
del  peligro  en  que  se  habia  visto  ;  y  hallando  la  ciudad 
alborotada  ,  que  se  andaba  la  gente  aprestando  para  sa- 
lir aquella  noche  á  la  sierra  ,  no  teniendo  aun  perdido 
el  miedo ,  exageraba  las  fuerzas  de  los  alzados  mucho 
mas  de  lo  que  eran  ,  diciendo ,  que  estaba  la  tierra  llena 
de  Moros  forasteros.  Y  aunque  algunos  de  los  compañe- 
ros que  venían  con  él,  deshacían  aquel  temor  ,  afirman- 
do  que  la  gente   que  habia  pasado  alderredor  de   la 
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iglesia  tantas  veces  estando  ellos  dentro,  eran  unos  mes- 
mos  hombres,  que  habían  conocido  muchos  de  ellos; 
y  que  el  astuto  Moro  lo  habia  hecho  de  industria ,  pa- 
ra que  la  ciudad  entendiese  que  habia  venidoles  socor- 
ro de  la  Alpuxarra.  El  corregidor  suspendió  la  salida 
por  aquella  noche,  no  se  determinando  á  quien  daria 
mas  crédito.  Mas  otro  dia  luego  siguiente  ,  haciendo 
instancia  la  ciudad  sobre  ello ,  y  habiendo  venido  dos 
compañías  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  cuyos  capitanes 
eran  Don  Pedro  de  Coalla  ,  y  Hernando  Duarte  de 
Barrientos ,  con  esta  gente  y  la  de  la  ciudad ,  que  eran 
otros  ochocientos  infantes  y  cien  caballos ,  y  capitanes 
de  la  infantería  ,  Alonso  Zapata ,  Beltran  de  Andia, 
Marcos  de  la  Barrera  y  Juan  Moreno  de  Villalobos ,  y 
de  la  caballería  Luís  de  Paz  ,  los  unos  y  los  otros  re- 
gidores de  aquellas  ciudades  ,  partid  de  la  ciudad  de 
Yekz  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Mayo  de  este 
año,  y  aquella  noche  fue  al  lugar  de  Torrox,  que  es- 
tá en  la  marina  ,  donde  despunta  la  sierra  de  Bentomíz 
en  la  mar ,  y  los  Moriscos  de  este  lugar  se  habían  reco- 
gido con  su  ropa ,  mugeres  y  hijos  en  la  Iglesia ,  di- 
ciendo ,  que  eran  Chrístíanos :  y  quando  vieron  asomar 
las  banderas  con  tanto  numero  de  gente ,  quisieron  me- 
terse en  el  castillo;  y  no  los  quíriendo  acoger  los  Chris- 
tianos  que  habia  dentro  ,  caminaron  la  vuelta  de  la 
sierra ,  y  se  fueron  á  juntar  con  los  alzados.  Nuestra 
gente  se  alojo  aquella  noche  en  Torrox ,  y  allí  lle- 
garon ciento  y  sesenta  soldados  de  Almuñecar ,  que, 
según  ellos  decían  ,  habían  salido  á  cobrar  una  manada 
de  ganado  que  les  llevaban  los  Moros;  y  alargáronse 
tanto,  que  no  se  atrevían  á  volver  por  temor  de  algu- 
na emboscada.  Otro  día  bien  de  mañana  partid  Are- 
TOM.  II,  I  ya. 
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valo  de  Ziiazo  la  "vuelta  del  peñón  de  Frcgilinna  ,  que 
estaba  legua  y  media  de  alli ;  y  llegó  al  pie  de  él  á  las 
diez  horas  del  dia  por  la  parte  de  una  fuente  ,  que  lla- 
man á<i\  álamo  ,  que  cae  entre  poniente  y  mediodia, 
donde  está  un  llano  espacioso  para  poderse  revolver  la 
caballería.  Alli  hallaron  algunos  bagages ,  ropa  y  basti- 
mentos, que  no  hablan  tenido  lugar  de  poderlo  subir 
arriba  los  Moros  ,  que  iban  á  meterse  en  el  fuerte  ;  de 
donde  se  entendió,  que  si  los  de  Velez  no  se  detuvieran 
tanto  en  salir,  los  alcanzaran  fuera  del  peñón, y  con  qual- 
quier  numero  de  gente  se  pudiera  hacer  mucho  efeto. 
Este  peñón  está  entre  el  lugar  de  Competa  y  la  mar;  tie- 
ne á  levante  el  rio  de  Chillar,  que  corre  por  asperísimas 
quebradas  de  sierras  ;  á  poniente  el  de  Lautin  ,  que  con 
igual  aspereza  se  va  á  meter  en  la  mar ;  á  tramontana 
hace  la  sierra  de  Bentomfz  una  quebrada  muy  honda, 
de  donde  comienza  á  subir  el  peñón  en  mucha  altura; 
y  al  mediodia  vuelve  á  baxar  con  otra  descendida  muy 
áspera,  que  se  parte  en  dos  lomas :  la  una  va  entre  le- 
vante y  mediodia  á  dar  al  lugar  de  Fregiliana ,  y  la  otra 
mas  á  poniente  al  castillo  de  Nerja ;  y  quedando  el  pe- 
ñon  mucho  mas  alto  que  ellas ,  sin  padrastro  que  de 
ninguna  parte  le  señoree ,  tiene  las  entradas  tan  fragosas 
de  riscos  y  de  peñas  tajadas  ,  que  poca  gente  puesta  ar- 
riba las  puede  defender  á  qualquier  numeroso  exercito. 
Por  la  parte  del  rio  de  Chillar  se  saca  una  acequia  de 
agua  con  que  se  regaban  las  tierras  y  hazas  de  Fregi- 
liana ,  que  estaba  en  este  tiempo  despoblada ,  y  pasa  la 
acequia  al  pie  del  peñón ,  que  era  la  ocasión  principal 
que  los  movió  á  meterse  alli ,  porque  no  se  les  podía 
quitar  el  agua  sin  grandísima  dificultad :  y  la  fuente  del 
álamo  que  está  á  estotra  parte ,  entre  poniente  y  medio- 
día, 


LIBRO    SEXTO.  6j 

día ,  les  caía  algo  arredrada.  En  lo  alto  del  peñón  se  ha- 
ce un  espacioso  ámbito  no  muy  llano ,  ni  muy  áspero, 
donde  pudieran  caber  todos  los  moradores  de  la  sierra 
de  Bentomfz ,  y  mayor  numero ,  si  lo  hubiera.  Los  Mo- 
ros pues  habiéndose  retirado  á  lo  alto,  se  pusieron  en 
defensa  ,  entendiendo  que  los  Christianos  como  hom- 
bres de  guerra  asentarían  su  campo  ,  y  después  harian 
su  requerimiento ;  y  según  nos  certificaron  algunos  de 
ellos,  estuvieron  tan  desconformes  y  confusos,  quando 
vieron  ir  tanto  numero  de  gente ,  que  la  mayor  parte 
queria  darse  á  partido :  y  por  ventura  se  rindieran  to- 
dos ,  y  no  costara  tanta  sangre  Christiana  como  costo. 
Estando  pues  Arevalo  de  Zuazo  tratando  de  lo  que  se 
debia  hacer ,  una  manga  de  soldados  que  habia  enviado 
á  reconocer ,  se  alargaron  mas  de  lo  que  convenia  la 
cuesta  del  peñón  arriba  escaramuzando  con  algunos  Mo- 
ros, que  les  salieron  al  encuentro :  los  quales  fueron  lue- 
go retirándose  hacia  lo  alto ,  peleando  tan  tibiamente, 
que  parecía  ceder  la  entrada  á  los  nuestros.  A  este  tiem- 
po Arevalo  de  Zuazo  hizo  caminar  la  demás  gente ,  y 
comenzaron  á  pelear ,  siguiendo  á  los  que  se  retiraban; 
mas  luego  acudieron  hacia  aquella  parte  los  caudillos, 
que  se  habían  puesto  á  hacer  su  consejo ,  quando  vieron 
ir  los  Christianos  á  ellos ,  y  el  Darra  vistoso  delante  de 
todos  con  un  palo  en  la  mano  ,  dando  grandes  voces,  y 
muchos  palos  á  los  que  se  iban  retirando.  Entre  miedo 
y  vergüenza  los  hizo  volver  sobre  los  nuestros ,  que  to- 
davía porfiaban  por  ir  adelante ,  con  tan  peligrosa  como 
inconsiderada  determinación ,  porque  estaban  mas  de 
tres  mil  Moros  puestos  en  ala  á  la  parte  alta ;  y  aunque 
habia  entre" ellos  pocos  escopeteros  y  ballesteros,  tenían 
muchos  honderos  ,  y  arrojaban  tanta  piedra ,  que  pare- 
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cia  estar  sobre  nuestra  gente  una  nube  de  granizo;  y  era 
tan  grande  el  cruxido  de  las  hondas ,  que  semejaba  una 
hermosa  salva  de  arcabucería  :  y  las  piedras  venían  con 
tanta  furia,  que  aun  las  armas  ofensivas  eran  poco  reparo 
contra  ellas,  ^'imos  una  rodela  que  pasó  un  Moro  este 
dia  con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  gruesa  como  el  puño  metida 
por  ella ,  que  pasaba  la  mitad  de  la  otra  parre.  Acudien- 
do pues  gente  de  un  cabo  y  de  otro ,  cargaron  los  ene- 
migos de  manera ,  que  se  hubieron  de  retirar  los  nues- 
tros sin  orden ,  dexando  algunas  banderas  en  peligro  de 
perderse ;  y  sin  duda  se  perdieran  las  de  x'\lonso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Villalobos ,  si  ellos  proprios  no  las 
socorrieran  y  retiraran  peleando,  y  resistiendo  el  Ímpe- 
tu de  los  enemigos.  XaVió  mucho  á  nuestra  infantería 
no  osar  salir  los  Moros  de  la  aspereza  de  su  peñón  por 
miedo  de  la  caballería,  que  veían  estar  puesta  en  esqua- 
dron  ,  esperando  que  baxasen  á  lugar  donde  poderse 
aprovechar  de  ellos  ,  porque  pelearon  determinadamen- 
te hasta  llegar  á  las  espadas ;  y  aunque  murieron  mu- 
chos de  arcabuzazos  ,  baxando  descubiertos  á  la  ofensa 
de  nuestra  arcabucería  ,  que  les  tiraba  de  mampues- 
to ,  todavía  mataron  ellos  veinte  Chrístianos ,  y  hi- 
rieron mas  de  ciento  y  cincuenta;  y  hicieran  mayor 
daño,  si  tuvieran  armas, y  osaran  seguir  el  alcance.  Retí- 
rada  la  gente  ,  y  curados  los  heridos,  Arevalo  de  Zuazo 
mandó  tocar  á  recoger ,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna 
de  la  empresa ,  volvió  aquella  noche  bien  tarde  á  Ve- 
lez  con  poco  contento ,  y  mucho  deseo  de  castigar  á 
aquellos  barbaros. 
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CAPITULO     XIX. 

Como  twvo   an)iso  el  Marques  de   los  Velez   en  Verja, 

que  Aben  Umeya  iba  sobre  él; y  ss  apercibió 

para  esperarle. 

'staba  el  Marques  de  los  Velez  con  un  pequeño  eam- 
po  en  Verja ,  porque ,  como  atrás  queda  dicho ,  se  le  ha- 
bía ido  la  mayor  parte  de  la  gente  ,  unos  por  ir  á  poner 
en  cobro  lo  que  habian  ganado  ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo ,  y  la  grande  necesidad  que  alli  se  pasa- 
ba. Y  como  era  hombre  cuidadoso  de  su  cargo  ,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  enemigo  hacia ,  y  habiendo 
algunos  dias  que  no  tenia  nueva  cierta  de  él ,  fue  avi- 
sado como  en  la  cumbre  de  un  cerro,  cerca  del  aloja- 
miento ,  se  veía  cada  noche  un  fuego,  que  pareeia  ser 
señal  que  los  Moros  hacian  ;  y  mandando  á  un  quadri- 
llero ,  llamado  Francisco  de  Cervantes ,  que  con  veinte 
soldados  de  su  quadrilla  fuese  de  parte  de  noche  á  ver 
lo  que  era ,  puso  tan  buena  diligencia,  que  le  traxo  pre- 
so un  Moro  espía  de  Aben  Umeya,  que  según  lo  que 
después  se  entendió ,  hacia  de  noche  aquel  fuego ,  y  de 
dia  se  escondia  en  el  cañón  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Dalias.  Traido  este  Moro  á  Verja  ,  el  Marques  le 
mando-  dar  tormento  ,  y  confesó  como  Aben  Umeya 
habia  juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpuxarra 
en  el  lugar  de  Valor ,  y  que  habia  hecho  reseña  general, 
y  pasaban  de  diez  mil  Moros  los  que  tenia  juntos, 
mucha  parte  de  ellos  armados  de  arcabuces  y  ballestas; 
y  que  tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una 
alborada  en  Verja  :  porque  habiendo  enviado  á  decir  á 

los 
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los  Moriscos  del  Albaycin  de  Granada  y  de  la  Vega, 
y  á  los  del  rio  de  Almanzora ,  que  como  se  sufría  ver  a 
su  Rey  con  las  armas  en  las  manos  por  su  libertad ,  y 
estarse  ellos  quedos ,  teniendo  obligación  de  ser  los  pri- 
meros ,•  y  que  si  no  se  alzaban  luego ,  habia  de  dar  or- 
den como  los  Christianos  los  destruyesen  á  todos  ?  le 
hablan  respondido  ,  que  mientras  el  Marques  de  los 
Velez  estuviese  con  campo  formado  en  la  Alpuxarra, 
no  osarían  determinarse;  y  que  quando  le  tuviese  muer- 
to d  preso ,  ellos  se  levantarían.  Y  que  en  tanto  que  se 
aprestaba  para  hacer  aquella  jornada ,  quiriendo  saber  si 
el  campo  se  mudaba  de  Verja ,  tenia  puesta  aquella  es- 
pía ,  y  la  señal  de  que  se  estaba  todavía  quedo ,  eran 
aquellos  fuegos  que  hacia  cada  noche.  Hablan  prendido 
los  Moros  aquellos  dias  cinco  espías  de  nuestro  cam- 
po ,  y  el  Marques  de  los  Velez  estaba  muy  con  cuida- 
do ,  teniendo  por  ruin  señal  la  demasiada  diligen- 
cia que  ponían;  y  viendo  la  confision  del  Moro,  en- 
tendió ,  que  sin  duda  decía  verdad ,  y  que  daban  orden 
en  algún  acometimiento.  Y  deseando  tener  mas  certi- 
dumbre de  lo  que  tanto  convenia  saber ,  el  capitán  To- 
mas de  Herrera  ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  á  ca- 
ballo de  Adra  ,  después  de  la  muerte  de  Diego  Gasea, 
salió  de  parte  de  noche  con  algunos  compañeros ,  y 
prendió  tres  Moros  ,  y  los  traxo  maniatados  al  campo. 
El  Marques  de  los  Velez  se  lo  agradeció  mucho  ,  y 
mandando  al  licenciado  Navas  de  Puebla  ,  su  auditor 
general,  que  les  diese  tormento ,  los  dos  de  ellos  no 
quisieron  confesar  nada ;  y  el  tercero  declaró  ser  verdad 
lo  que  la  espía  habia  dicho  ,  y  dixo,  que  le  ahorcasen, 
si  Aben  Umeya  no  venia  á  dar  sobre  el  campo  dentro 
de  tres  ó  quatro  dias,  y  que  traerla  consigo  toda  la  gen- 
te 
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te  que  tenia  recogida  en  Valor ,  repartida  en  tres  man  - 
gas;  y  con  la  una  acometería  el  lugar  por  lo  llano,  para 
tirar  la  caballeria  hacia  aquella  parte  ,  y  poder  acome- 
ter mas  á  su  salvo  con  las  otras  dos  los  alojamientos, 
porque  de  esta  manera  entendía  dividir  á  los  Christia- 
nos ,  para  que  en  ninguna  parte  fuesen  poderosos ,  ni  le 
resistiesen :  y  que  todos  los  Moros  que  venían  con  él 
era  gente  escogida  ,  que  el  mas  mozo  pasaba  de  veinte 
anos  ,  y  el  mayor  no  llegaba  á  quarenta.  Estas  confe- 
siones acrecentaron  el  cuidado  al  Marques  de  los  Ve- 
lez ,  y  mucho  mas  un  día  que  llegaron  los  Moros  á  cor- 
rer á  Verja  y  y  se  llevaron  ciertos  bagages  de  mozos, 
que  andaban  haciendo  hierba  para  los  caballos,  cosa  que 
hasta  entonces  no  habían  osado  acometer  ,  entendiendo 
que  su  venida  era  ensayo  para  ver,  si  la  gente  acudía  de 
golpe  al  rebato ,  y  que  tanto  trecho  se  alargaba  la  caba- 
lleria de  la  infantería.  Quiriendo  pues  hacer  reseña  ,  y 
ver  los  soldados  que  tenia  ,  sin  que  se  entendiese  para 
el  fin  que  se  hacia  ,  mando  que  [saliesen  caballos  y  in- 
fantes como  por  via  de  regocijo  á  escaramuzar  al  cam- 
po ;  y  después  siendo  bien  tarde  hizo  llamar  á  Don  Juan 
Enriquez  ,  que  ya  había  vuelto  de  Granada  ,  y  á  Don 
Diego  ,  Don  Juan  y  Don  Francisco  Faxardo ,  y  á  Don 
Diego  de  Leyva  ,  y  á  otros  caballeros  y  capitanes  que 
intervenían  en  su  consejo  ;  y  quando  los  tuvo  juntos  en 
su  posada ,  anduvo  un  gran  rato  paseándose  por  un  apo* 
sentó  sin  decirles  nada ,  no  sabiendo  que  se  hacer.  Con- 
sideraba ,  que  si  publicaba  la  venida  de  Aben  Umeya, 
se  le  iría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  alli  tenia ,  que 
no  llegaban  á  dos  mil  y  quinientos  hombres  de  á  pie  y 
de  á  caballo.  Si  lo  encubría ,  temía  que  le  hallaría  el  ene- 
migo desapercebido.  Y  al  fin  habiendo  estado  vacilando 

en 
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en  su  entendimiento  ,  les  dixo  de  esta  manera  :  "Pen- 
sarán ,  señores ,  que  lo  que  se  ha  hecho  hoy  ha  sido  por 
regocijo  ,  pues  quiero  que  sepan  ,  que  fue  para  enten- 
der que  soldados  tenemos,  porque  no  he  querido  hacer 
muestra  general ,  y  hallo  infantería  muy  ruin  ,  y  caba- 
llos pocos  ,  y  no  muy  buenos.  Sin  falta  han  de  dar  los 
Moros  esta  noche  en  nuestro  alojamiento:  vean  lo  que 
les  parece  que  hagamos :  que  demás  de  ser  la  gente  de 
la  calidad  que  digo  ,  ya  habemos  visto  el  sitio  en  que 
estamos  :  no  es  fuerte  ,  ni  seguro ,  ni  lo  podemos  defen- 
der. Si  nos  vamos  de  aqui  perdernos  hemos ,  y  si  espera- 
mos, también."  Y  repitiendo  estas  ultimas  palabras  mu- 
chas veces  ,  Don  Juan  Enrique'z  le  respondió  ,  que  pues 
sabia  quan  poco  fuerte  era  aquel  sitio  ,  cómo  no  habia 
mandado  hacer  un  reducto  en  él,  y  fortificadole  en  un 
mes  que  habia  que  estaba  alli  alojado?  A  lo  qual  res- 
pondió el  Marques  muy  enojado :  "  A  eso  no  puedo  de- 
cir nada  ,  hasta  que  estotro  se  haya  acabado  con  bien,  ó 
con  mal."  Y  pasando  la  platica  adelante,  se  tomó  reso- 
lución ,  que  el  mejor  remedio  en  tanta  brevedad  seria 
mandar  ,  que  los  soldados  se  recogiesen  á  sus  banderas, 
y  estuviesen  con  las  armas  para  las  manos  ,  porque  no 
los  tomasen  los  enemigos  descuidados.  Este  consejo  pa- 
reció bien  al  Marques  ;  mas  no  quiso  que  se  publicase 
el  fin  para  que  lo  hacia ,  sino  que  se  les  dixese ,  que  que- 
ría mudarse  á  otro  alojamiento  cerca  de  aquel ,  en  un  si- 
tio llano  ,  apacible  para  los  caballos.  Con  este  acuerdo 
mandó  al  capitán  Rodrigo  de  Mora  ,  que  servia  el  ofi- 
cio de  sargento  mayor,  que  hiciese  tocar  á  recoger  ,  y 
que  pusiese  la  gente  toda  en  sus  ordenanzas  ,  y  hiciese 
cargar  los  bagages  ,  diciendoles ,  que  para  mudar  aloja- 
miento. Y  por  otra  parte  dixo  á  los  del  consejo  ,  que  se- 
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cretamente  avisasen  á  los  capitanes  del  Intento  ,  porque 
no  se  descuidasen  ,  y  estuviesen  apercebidos  con  los  sol- 
dados. Hubo  algunos  que  dieron  el  aviso  tan  diferente 
de  lo  que  se  habia  tratado,  que  solamente  dixeron,  que 
aunque  viesen  tocar  las  caxas ,  no  se  alborotasen  ,  por- 
que no  era  para  mas  que  recoger  la  gente  ,  cosa  que 
hubiera  de  costarles  á  todos  caro.  Finalmente  el  Mar- 
ques hizo  reforzar  los  cuerpos  de  guardia  ,  doblar  las 
centinelas ,  y  poner  gente  de  á  caballo  á  lo  largo  ,  para 
que  pudiesen  avisar  con  tiempo  ;  y  con  las  armas  acues- 
tas ,  que  siempre  las  traía  á  prueba  de  arcabuz  ,  y  el  ca- 
ballo ensillado  y  enfrenado ,  estuvo  lo  que  faltaba  de  la 
noche  aguardando  al  enemigo. 

CAPITULO     XX. 

Como  Aben  JJmeya  acometió  el  campo  del  Marques  de  los 
Velez  en  Verja. 


Hí 


.abian  partido  aquella  tarde  de  Uxíxar  Aben  Ume- 
ya  y  Don  Hernando  el  Zaguer  ,  y  Gerónimo  el  Maleh 
y  Aben  Mequenun ,  y  Juan  Gironcillo  y  otros  muchos 
capitanes  Moros  ,  con  mas  de  diez  mil  hombres ;  y  lie*- 
gando  cerca  de  Verja  á  tiempo  que  los  atambores  del 
campo  tocaban  á  recoger  ,  aunque  sospecharon  que  ha- 
blan sido  sentidos  ,  no  por  eso  dexaron  de  proseguir  su 
camino.  Llevaban  delante  muchos  Moros  con  las  cami- 
sas vestidas  sobre  los  sayos  ,  á  manera  de  encamisada, 
para  conocerse  en  la  escuridad  de  la  noche.  Luego  se- 
guían al  pie  de  dos  mil  hombres ,  entre  los  quales  iban 
muchos  Berberiscos  con  guirnaldas  de  flores  en  las  ca- 
bezas ,  porque  hablan  jurado  de  vencer  d  morir  Muxe- 
TOM,  II,  K  he- 
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hedines  ,  que  quiere  decir  mártires  por  la  ley  de  Maho- 
ma.  Estos  desventurados  engañados  del  demonio  ,  que 
no  temen  la  muerte ,  con  vana  esperanza  de  gloria  eter- 
na se  meten  en  grandes  peligros  de  la  vida  ,  y  llegaron 
tan  determinadamente  á  nuestras  centinelas  ,  que  no  les 
dieron  lugar  á  retirarse  con  tiempo  ,  y  entraron  todos 
revueltos  en   el   lugar  ,  los  unos  tocando  arma  ,  y  los 
otros  dando  el  asalto  ,  con  tanta  furia  de  escopetería  ,  y 
tan  grandes  voces  y  alaridos  á  su  usanza,  que  atronaban 
todos  aquellos  campos.  Su  entrada  fue  por  el  quartel 
donde  estaba  el  capitán  Barrionuevo  ,  vecino  de  Chin- 
chilla ,  con  una  compañía  de  los  Manchegos  de  los  lu- 
gares reducidos  ,  que  fueron  del  marquesado  de  Villena; 
y  no  hallando  la  defensa ,  que  fuera  razón  que  hubiera 
en  gente  prevenida  ,  pasaron  tan  adelante ,  que  apenas 
se  pudo  el  Marques  de  los  Velcz  poner  á  caballo  para 
salir  á  la  plaza  de  armas ,  que  estaba  junto  con  su  posa- 
da ,  quando  ya  estaban  bien  cerca  de  él.  En  este  tiem- 
po hubiera  de  ser  dañoso  el  consejo  del  Marques  ,  por- 
que los  soldados  se  embarazaban  con  los  bagages  ,  y  los 
bagages  embarazaban  las  calles :  y  si  los  enemigos  acer- 
taran á  entrar  por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir,  ma- 
taran mucha  gente  ,  y  pudiera  ser  que  desbarataran  el 
campo.  Pasado  pues  el  primer  Ímpetu  del  temor  ,  que 
los  había  hecho  retirar  á  los  cuerpos  de  guardia  ,  los 
caballeros  Faxardos  ,  y  los  capitanes  Gualtero  ,  Mora  y 
León  ,  que  tenían  a  cargo  la  infantería  ,  con  hasta  qui- 
nientos soldados  ,  resistieron  ;  y  acudiendoles  la  gente, 
que  aun  no  se  habia  acabado  de  recoger  á  las  banderas, 
pelearon  valerosamente  con  los  porfiados  enemigos, que 
trabajaban  por  salir  con  la  vítoria  ,  y  matando  muchos 
de  ellos,  los  hicieron  detener.  Estaba  á  todo  esto  que- 
do 
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do  el  Marques  de  los  Velez  en  la  plaza  con  la  caballe- 
ría sin  hacer  acometimiento  ,  esperando  ver  buena  oca- 
sión para  poder  salir  ,  porque  tenia  puesta  su  confianza 
en  ella  ,  y  no  quiso  oponerla  al  primer  Ímpetu  de  los 
enemigos.  Y  Aben  Umeya  viendo  lo  que  le  importaba 
salir  con  la  vitoria  ,  enviaba  siempre  gente  de  refresco: 
la  qual ,  aunque  no  era  tan  furiosa  como  la  primera,  su 
gran  numero  suplia  la  furia ,  y  eran  tantas  las  pelotas 
y  saetas  que  caían  sobre  los  alojamientos ,  que  no  habia 
parte  segura  en  todo  el  lugar.  Creciendo  pues  los  áni- 
mos con  las  nuevas  fuerzas  ,  la  pelea  se  renovó  de  ma- 
nera ,  que  el  Marques  de  los  Velez  hubo  de  acudir  en 
persona  á  favorecer  á  los  suyos  ,  dexando  á  Don  Fran- 
cisco Faxardo  en  la  plaza  con  un  esquadron  de  infan- 
teria  ;  y  saliendo  por  un  portillo  ,  que  hizo  romper  en 
una  tapia  ,  porque  la  calle  estaba  tan  llena  de  bagages, 
que  no  podian  pasar  los  caballos ,  acometió  por  dos  ve- 
ces á  envestir  con  los  enemigos.  Mas  I>on  Juan  Enri- 
quez  se  le  puso  delante  ,  diciendole  ,  que  se  acordase  de 
lo  que  la  espía  habia  dicho,  y  se  detuviese  ,  hasta  ver  si 
por  lo  llano  acudía  mayor  golpe  de  gente  :  el  qual  en- 
vió á  Don  Alonso  Habiz  Venegas  á  que  reconociese,  si 
habia  alguna  polvareda  ó  señal  de  mas  Moros  alderre- 
dor del  lugar.  A  este  tiempo  ya  nuestra  gente  llevaba 
lo  mejor  de  la  pelea  ,  y  los  Moros  se  ponian  en  huida; 
y  dando  su  proprio  desbarate  mayor  osadía  á  los  solda- 
dos ,  los  acabaron  de  romper  :  y  siguiendo  á  Don  Die- 
go Faxardo ,  ya  de  dia  claro ,  fueron  tras  de  ellos  por  las 
guertas  ,  hasta  llegar  á  unas  puntas  que  baxan  de  Sierra 
nevada.  Don  Juan  Faxardo  subió  por  la  sierra  arriba 
con  quinientos  arcabuceros ,  y  el  capitán  León  fue  con 
otros  doscientos  por  el  camino  de  Dalias.  Quedaron  ata- 
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jados  dentro  del  lugar  en  una  calle  sin  salida  sesenta  y 
seis  de  los  Muxehedines ,  y  alli  fueron  todos  muertos. 
Murieron  este  dia  mil  y  quinientos  Moros  ,  y  perdie- 
ron diez  banderas ,  y  algunos  caballos  y  }'eguas  que  lle- 
vaban con  sillas  y  frenos  ,  y  muchos  bagnges  cargados 
de  bastimentos.  De  los  nuestros  murieron  veinte  y  dos 
soldados  y  dos  escuderos  ,  y  hubo  muchos  heridos.  Fue 
de  mucha  importancia  este  buen  suceso  ,  porque  si  el 
enemigo  saliera  de  alli  con  opinión  ,  no  quedara  Mo- 
risco que  no  se  alzara  en  todo  el  reyno  de  Granada. 
Los  que  escaparon  huyendo  por  las  sierras  ,  llegaron  á 
la  taa  de  Andarax  tan  cansados  y  faltos  de  aliento  ,  que 
si  el  Marques  de  los  Velez  no  detuviera  la  gente  que 
los  seguia,  pudieran  degollarlos  con  facilidad;  mas  no  les 
consintió  pasar  adelante  ,  temiendo  siempre  que  Aben 
Umeya  haria  algún  acometimiento  por  otra  parte  ,  y  re- 
cogiendo toda  la  gente  se  volvió  á  su  alojamiento.  Fue 
luego  avisado  ,  que  ciertos  soldados  ,  quando  los  Moros 
acometieron  el  lugar  ,  se  habían  metido  en  unas  torres 
mientras  los  compañeros  peleaban  ;  y  haciéndolos  traer 
ante  sí,  les  preguntó,  de  qué  compañías  eran?  y  dicien- 
dole  ,  que  de  la  de  la  Mancha  ,  no  poco  temerosos  que 
los  mandarla  castigar  ,  se  rió  ,  y  les  dixo  de  esta  mane- 
ra ;  "No  me  marabillo  que  los  que  no  conocéis  la  con- 
dición de  los  Moros  ,  ni  os  habéis  visto  con  ellos  ,  te- 
máis sus  gritos  y  algazaras  ;  mas  pues  sois  Españoles, 
y  no  os  falta  "otra  cosa  para  ser  soldados  ,  sino  haber 
tratado  con  Moros  ,  la  penitencia  que  os  quiero  dar  por 
el  descuido  que  habéis  tenido  es  ,  que  recojáis  todos  los 
cuerpos  muertos  ,  y  los  amontonéis  y  queméis  ,  porque 
de  esta  manera  perderéis  el  miedo  que  tenéis  cobrado." 
Y  mandando  al  auditor  Nayas  de  Puebla  que  fuese  con 
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ellos ,  Juntaron  mil  quatrocientos  noventa  y  qnatro  cuer- 
pos de  Moros  muertos ,  y  los  quemaron.  Quemó  tam- 
bién el  auditor  noventa  Moros  ,  que  se  hicieron  fuertes 
en  unas  casas  de  molinos  fuera  del  lugar.  Y  porque  el 
campo  no  estaba  ya  bien  en  aquel  alojamiento  ,  donde 
se  padecía  tanta  necesidad  de  vituallas  ,  se  pasó  á  la  vi- 
lla de  Adra  ocho  dias  después  de  la  vitoria.  Alli  se  en- 
tretuvo muchos  dias  con  el  trigo  que  los  soldados  traían 
del  campo  de  Dalias ,  hasta  que  después  se  le  envió  mas 
gente  ,  y  se  le  dio  orden  para  entrar  en  la  Alpuxarra, 
que  no  fue  poca  parte  para  ello  este  suceso. 

CAPITULO     XXI. 

Como  "Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  el  Jugar  de  las  AU 

buímelas ,  estando  de  j^aces ,  porque  recetaban  Moros 

de  guerra. 


H 


.acian  los  Moros  tantos  daííos  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada  ,  Loja  y  Alhama  ,  captivando  ,  ma- 
tando y  robando  los  Christianos  ,  que  no  había  ya  cosa 
segura  en  todas  aquellas  comarcas  ;  y  de  ordinario  se 
ponían  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  bar- 
ranco de  Acequia  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos 
á  los  presidios  de  Tabláte  y  de  Orgiba  :  y  algunas  veces 
mataban  los  soldados  y  bagageros,  y  se  las  llevaban  ,  no 
embargante  que  decían  estar  reducidos.  Y  por  que  se 
entendió ,  que  se  hallaban  en  ello  muchos  de  los  veci- 
nos del  lugar  de  las  Albuñuelas ,  que  estaba  de  paces ,  y 
que  alli  se  acogían  los  otros  ,  tomando  Don  Juan  de 
Austria  el  parecer  del  Presidente  Don  Pedro  de  Deza, 
determino  que  se  hiciese  castigo  exemplar  en  ellos ,  di- 
cien- 
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ciendo  ,  que  si  jamas  habia  sido  guerra  gobernada  con 
severidad ,  en  esta  era  necesario  y  muy  conviniente  re- 
ducir la  disciplina  militar  á  su  antigua  costumbre  ,  para 
que  los  demás  pueblos  temiesen.  Consultado  pues  con 
su  Magestad  ,  se  mando'  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  que 
con  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  que  estaba  alojada 
en  las  alearías  de  la  vega  ,  y  con  las  cien  lanzas  de  Eci- 
ja ,  del  cargo  de  Tello  González  de  Aguilar ,  fuese  á  ha- 
cer el  efeto  del  castigo  que  se  pretendía  :  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  Maria  habia  servido  con 
avisos  ciertos  y  de  importancia ,  y  no  era  justo  que  lle- 
vase igual  pena  que  los  malos, envió  al  beneficiado  Oje- 
da  ,  que  era  grande  amigo  suyo  ,  y  con  la  gente  á  que 
mirase  por  él.  Llegó  Don  Antonio  de  Luna  al  Padúl 
el  primer  dia  del  mes  de  Junio  ,  y  alli  supo  como  un 
dia  antes  se  habia  pregonado  en  las  Albuñuelas  ,  que 
ningún  vecino  recogiese  Moro  forastero  ,  y  que  los  que 
habia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fuera  ;  y  pareciendo- 
le  que  debian  de  estar  avisados  ,  no  quiso  partir  aquel 
dia  ,  hasta  dar  noticia  á  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual 
le  envió  á  mandar  ,  que  sin  embargo  executase  lo  acor- 
dado. Con  esta  segunda  orden  partió  del  alojamiento  de 
parte  de  noche ,  llevando  consigo  á  Don  Luis  de  Car- 
dona ,  hijo  mayor  del  Duque  de  Soma.  Y  encontrando 
en  el  camino  quatro  Moriscos  ,  que  venian  de  las  Al- 
buñuelas al  Padill  con  las  cargas  de  pan  ,  que  daban  ca* 
da  semana  de  contribución  para  la  gente  de  guerra  de 
aquel  presidio  ,  los  mandó  alancear ;  y  sin  detenerse  pa- 
só adelante  ,  y  dio  sobre  el  barrio  del  lugar  principal, 
siendo  ya  de  dia.  Lope ,  ñimoso  monfi  ,  que  estaba  den- 
tro con  gente  de  guerra  ,  tuvo  lugar  de  huir  á  la  sierra; 
y  quedándose  la  mayor  parte  de  los  vecinos  disimula- 
da- 
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damente  en  sus  casas  ,  como  hombres  que  les  parecía 
no  haber  cometido  delito  ,  y  que  bastarla  para  su  dis- 
culpa haber  echado  fuera  los  Moros  forasteros  ,  en  sin- 
tiendo el  estruendo  de  los  soldados  ,  que  entraban  fu- 
riosos por  las  calles  ,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo; 
mas  asi  ellos  como  los  demás  fueron  muertos ,  sin  que 
el  beneficiado  Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guarecer 
á  su  amigo  el  alguacil.  La  gente  inútil  huyó  la  vuelta 
de  la  sierra ,  pensando  poderse  salvar  hacia  aquella  par- 
te ;  mas  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  iba  de  van- 
guardia con  los  caballos  ,  los  atajó  por  una  ladera  arri- 
ba ,  y  hizo  volver  hacia  abaxo  mas  de  mil  y  quinien- 
tas mugeres ,  y  gran  cantidad  de  bagages  ,  que  todo  ello 
vino  á  poder  de  la  infantería.  Y  hubierase  de  perder  él 
en  este  alcance ,  porque  yendo  la  sierra  arriba  se  le  me- 
tió el  caballo  entre  dos  peíías  en  una  angostura  tan  gran- 
de ,  que  ni  lo  pudo  revolver  ni  pasar  adelante  ,  y  le 
fue  necesario  apearse  ,  y  dexarlo  ;  mas  luego  acudieron 
dos  escuderos  de  su  compañía  ,  y  no  lo  pudiendo  sacar, 
lo  despeñaron  por  un  barranco  abaxo  ,*  y  dando  sobre 
un  montón  de  arena  que  tenia  recogida  la  corriente  del 
agua  ,  se  mancó  de  un  brazo ,  y  todavía  baxaron  por  él, 
y  se  lo  llevaron  manco  como  estaba  ,  no  quiríendo  que 
en  ningún  tiempo  se  dixese  ,  que  los  Moros  habían  to- 
mado el  caballo  de  su  capitán.  Este  día  un  animoso 
Moro  se  hizo  fuerte  en  su  casa  con  una  ballesta  en  las 
manos  ,  y  por  la  ventanilla  de  un  aposento  mató  al 
abanderado  de  la  compaííia  de  Don  Pedro  de  Pineda, 
que  con  la  bandera  entraba  á  buscar  que  robar  ;  y  lo 
mismo  hizo  á  otros  dos  soldados  ,  que  quisieron  retirar 
á  cobrar  la  bandera.  A  esto  acudió  luego  Don  Pedro  de 
Pineda ,  y  un  soldado  de  su  compañía  llamado  Zayas, 
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vecino  de  Sevilla  ,  se  lanzo  animosamente  con  el  Aloro 
cubierto  de  una  rodela  y  una  celada  ,  que  le  fue  bien 
provechosa  ;  y  como  el  Moro  errase  su  tiro  ,  Zayas  le 
atravesó  de  una  estocada  :  y  el  Moro  pasado  de  parte  á 
parte  cerró  con  él ,  y  bregando  le  quitó  una  daga  que 
llevaba  en  la  cinta  ,  y  le  hirió  con  ella  sobre  la  celada 
tan  reciamente  ,  que  se  la  hendió;  y  le  matara,  sino  fue- 
ra por  ella.  Mas  al  fin ,  no  pudiendo  resistir  el  desmayo 
de  la  muerte ,  cedió  ;  y  cayendo  en  el  suelo  ,  le  cortó 
el  soldado  la  cabeza  ,  y  el  capitán  retiró  su  bandera. 
Hecho  esto  los  capitanes  y  soldados  quisieran  saquear 
las  casas,  porque  estaban  llenas  de  muchas  riquezas,  que 
hablan  traido  de  otros  lugares  á  causa  de  estar  aquel 
de  paces  ,  y  no  les  parecía  que  era  bien  dexarlas  á  los 
enemigos.  Mas  Don  Antonio  de  Luna  no  lo  consintió, 
diciendo ,  que  tenia  aviso  que  venian  de  las  Guájaras 
mas  de  seis  mil  Moros  á  las  ahumadas  ,  y  que  no  con- 
venia detenerse  ;  y  aunque  hubo  hartos  requerimientos 
sobre  ello ,  se  hubieron  de  quedar  las  casas  llenas.  Vol- 
vió nuestra  gente  aquel  dia  al  Padiíl ,  que  está  dos  le- 
guas de  alli ,  con  mas  de  mil  y  quinientas  almas  capti- 
vas ,  y  gran  cantidad  de  bagages  y  de  ganados  de  toda 
suerte.  Esta  presa  mandó  Don  Juan  de  Austria  que  se 
repartiese  entre  los  soldados  ,  dando  las  Moras  por  es- 
clavas ;  y  dio  libertad  á  la  muger  y  hijas  y  sobrinas  de 
Bartolomé  de  Santa  Maria  ,  pagando  por  ellas  á  los  que 
les  habian  cabido  por  suerte  seiscientos  ducados  de  la 
hacienda  de  su  Magestad  ;  y  demás  de  esto  les  dio  licen- 
cia para  que  pudiesen  vivir  en  Granada ,  ó  donde  qui- 
siesen en  aquel  reyno. 
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CAPITULO     XXII. 

Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  llegó  a  la  playa 

de  Velez  ;  y  a'visado  del  suceso  del  peñón  de  Fregiliana, 

determinó  de  hacer  la  empresa  por  su  persona  con  la 

gente  que  lle'vaba. 

Xlil  Comendador   mayor   de  Castilla  llegó  á  Adra  á 
primero  de  Mayo,  y  no  se  deteniendo  alli  mas  de  una 
hora ,  pasó  con  veinte  y  cinco  galeras  que  llevaba  á  la 
ciudad  de  Almuñecar,  donde  fue  avisado  de  todo  lo  que 
habia  sucedido  á  nuestra  gente  en  el  peñón  de  Fregi- 
liana  en  la  sierra  de  Bentomíz.  Y  navegando  hacia  la 
playa  de  Velez ,  llego  á  la  torre  de  la  mar ,  que  está  po- 
co mas  de  media  legua  de  la  ciudad ,  á  tiempo  que  Are- 
valo  de  Zuazo  estaba  con  harto  cuidado  de  deshacer  los 
Moros  que  alli  se  hablan  juntado  :  el  qual  acudid ,  luego 
que  vid  las  galeras ,  á  la  marina.  Y  como  el  Comenda- 
dor mayor ,  deseoso  de  saber  en  particular  lo  que  habia 
pasado ,  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel 
partido ,  enviase  wna  fragata  á  tierra  ,  Arevalo  de  Zua- 
zo se  metió  luego  en  ella ,  y  fue  á  verse  con  él  á  la  ga- 
lera real ,  donde  trataron  del  negocio ,  y  de  lo  mucho 
que  convenia  deshacer  aquellos  Moros ,  antes  que  se  hi- 
ciesen mas  fuertes  con  socorros  forasteros ,  expugnando 
aquel  peñón ,  donde  estaba  recogida  la  gente  y  riqueza 
de  la  sierra  de  Bentomíz.  El  Comendador  mayor ,  que 
ninguna  cosa  deseaba  mas   que  emplear   aquellos  sol- 
dados tan  aventajados  donde  pudiesen  ser  de  provecho, 
dixo ,  que  holgara  de  tomar  la  empresa  por  su  persona; 
mas  que  no  traía  orden  para  ello,  ni  venia  proveido 
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de  bastimentos,  ni  de  las  otras  cosas  necesarias;  y  que 
le  parecía,  segiin  la  cantidad  de  enemigos  le  decian  que 
habia  juntos  en    sitio   tan  fuerte  ,  que  seria  menester 
nayor  numero  de  gente,  y  una  provisión  muy  de  pro- 
posito. Mas  al  fin  satisfizo  á  todas  estas  dificultades  su 
buen  deseo,  y  entender  del  corregidor  la  cantidad  de 
caballos  y  peones  que  se  podrían  juntar  de  su  corregi- 
miento ,  y  la  provisión  de  bagages  y  bastimentos  que 
se  podría  hacer  en  él.  Solo  faltaba  la  orden :  y  mientras 
se  aprestaban  las  otras  cosas,  envió  por  la  posta  á  Don 
Miguel  de  Moneada,  caballero  Catalán,  su  primo,  á  Gra- 
nada ,  á  que  informase  á  Don  Juan  de  Austria  de  aquel 
negocio ,  y  se  la  pidiese.  Partido  Don  Miguel  de  Mon- 
eada, mandó  el  Comendador  mayor  desembarcar  la  gen- 
te ,  y  haciendo  reseña ,  halló  que  tenia  dos  mil  y  seis- 
cientos soldados  de  los  de  Italia ,  y  quatrocientos  de  los 
ordinarios   de   las    galeras.   Y   por  no   perder   tiempo, 
mientras  le  venia  la  orden   de  Don  Juan  de  Austria, 
envió  á  Don  Martin  de  Padilla  ,  que  después  fue  ade- 
lantado de  Castilla  ,  y  general  de  las  galeras  de  España, 
con  doscientos  arcabuceros  de  los  de  Velez ,  y  sesenta 
caballos  á  reconocer  el  fuerte  ,  y  á  ver  si  andaban  los 
Moros  desmandados  fuera  de  él ,  de  quien  poder  tomar 
lengua.  Don  Miguel  de  Moneada  llegó  á  Granada,  y  hi- 
zo relación  en  el  consejo  del  negocio  á  que  iba  ;  y  con 
orden  que  el  Comendador  mayor  hiciese  la  jornada, 
volvió  con  la  mesma  diligencia  a  la  ciudad  de  Velez.  Y 
luego  envió  el  consejo  á  mandar  á  Don  Gómez  de  Fi- 
gueroa ,  corregidor  de  Loja ,  Alhama  y  Alcalá  la  Real , 
y  al  licenciado  Soto,  alcalde  mayor  de  Archidona,  que 
con  el  mayor  numero  de  peones  y  caballos  que  pudie- 
sen recoger  en  sus  gobernaciones,  fuesen  á  juntarse  con 
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el ,  entendiendo  que  seria  menester  mas  fuerza  de  gen- 
te de  la  que  tenia  para  hacer  aquel  efeto  ;  mas  quando 
llegaron  fue  ya  tarde ,  por  mucha  priesa  que  se  dieron. 

CAPITULO     XXIII. 

Como  el  Comendador  mayor  juntó  toda  la  gente  en  Tor^ 

rox  ;  y  de  alli  fue  á  ^oner  su  campo  sobre  el  peñón 

de  FregUiana. 


E. 


estando  pues  apercibido  todo  lo  necesario  para  la 
jornada ,  á  seis  del  mes  de  Junio  del  año  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  nueve  partió  Arevalo  de  Zuazo  de 
Velez  con  dos  mil  y  quinientos  infantes  ,  y  quatrocien- 
tos  caballos  de  las  dos  ciudades  de  su  corregimiento, 
y  fue  á  poner  su  campo  cerca  del  lugar  de  Torrox  en 
un  sitio  fuerte  cerca  del  rio.  El  mesmo  dia  salto  en 
tierra  el  Comendador  mayor  de  Castilla ,  y  acompaña- 
do de  Don  Juan  de  Cárdenas ,  que  agora  es  Conde  de 
Miranda  ,  y  de  Don  Pedro  de  Padilla ,  y  de  Don  Juan 
de  Zanoguera,  y  de  otros  caballeros  y  capitanes ,  h\c  á 
reconocer  al  fuerte ,  y  de  vuelta  vid  la  gente  de  las  ciu- 
dades, que  le  dio  mucho  contento  verla  tan  bien  en 
orden.  Aquella  noche  se  volvió  á  las  galeras,  y  otro  dia 
desembarcó  su  infantería  en  la  playa  del  castillo  de 
Torrox.  Y  puestos  los  unos  y  los  otros  en  sus  ordenan- 
zas, caminaron  los  dos  campos  apartado  el  uno  del  otro 
la  vuelta  de  los  enemigos.  El  Comendador  mayor  fue  á 
poner  su  campo  en  la  fuente  del  álamo ,  y  el  corregidor 
de  la  otra  parte,  donde  llaman  la  fuente  del  acebuchal, 
en  una  umbria  que  cae  entre  cierzo  y  levante ,  cerca 
del  puerto  blanco.  Capitanes  de  la  infantería  de  Malaga 
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eran  Hernán  Diiarte  de  Barrientes ,  Don  Pedro  de  Coa- 
lla ,  Gómez  Vazques ,  Luis  de  Baldivia  ,  y  el  jurado 
Pedro  de  Villalobos ;  y  de   la  de  Velez  Antonio  Pérez, 
Marcos  de  la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos ;  y  de 
la  caballcria  Luis  de  Paz  ;  y  sargentos  mayores  el  Ca- 
pitán Berengcl  Cáncer  de  Omos  y  Martin  de  Andía, 
vecinos  de  Velez.  Don  Martin  de  Padilla  reconoció  el 
peñón  ,  y  refirió  que  era  muy  fuerte ,  y  que  no  se  po- 
dría subir  á  él  sin  grandísimo  trabajo  y  peligro.  Y  aun- 
que al  Comendador  mayor  le  pareció  lo  mesmo  ,  su 
mucha  prudencia  y  gran  valor  le  hizo  dar  á  entender 
á  los  soldados  ,  que  había   menos  dificultad  de  la  que 
parecía,  dicíendoles,  que  no  había  cosa  tan  áspera,  don- 
de la  virtud  y  el  esfuerzo  del  buen  soldado  no  hiciese 
camino.  Era  el  sitio ,  que  el  corregidor  tenia,  áspero  y 
poco   seguro  ;  mas  convenía  mucho   tenerle   ocupado, 
por  ser  aquella  la  entrada,  por  donde  podía  ser  socorrí- 
do  el  enemigo  de  la  gente  de  la  Alpuxarra.  Y  para  ver 
como  se  había  alojado  el  campo ,  y  dar  orden  en  lo  que 
se  había  de  hacer ,  pasó  luego  el  Comendador  allá ,  y 
vuelto  á  su  alojamiento,  estuvieron  aquella  noche  todos 
puestos  en  arma,  sin  que  hubiese  cosa  notable.  Otro  día 
de  mañana  se  trabaron  dos  escaramuzas  ,  la  una  con  la 
gente  de  Velez  Malaga ,  defendiéndose  á  los  Moros  el 
agua  del  acequia  ,  y  la  otra  con  Don  Miguel  de  Mon- 
eada ,  que  fue  á  reconocer  el  peñón  por  la  parte  de  le- 
vante con  setecientos  arcabuceros ,  y  cincuenta  caba- 
llos. El  qual  andubo  al  pie  de  él  hasta  llegar  á  la  loma 
de  Fregilíana  ,  y  subió  tanto  por  ella  escaramuzando 
con  algunos  Moros  ,  que  llegó  ¿í  descubrir  el  llano  que 
se  hace  en  la  cumbre  del  peñón ,  y  vio  tantas  tiendas  y 
chozas  de  rama,  que  parecía  estar  junto  en  aquel  sitio 
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un  exercito  numeroso  de  gente.  En  estas  escaramuzas 
murieron  algunos  Moros ,  y  se  retiraron  los  Christianos 
á  sus  alojamientos  sin  daño.  Estando  apercibidos  los 
ánimos  y  las  armas  para  el  asalto  tan  deseado  de  nues- 
tra gente ,  la  vispera  de  San  Bernabé  en  la  noche  dio 
orden  el  Comendador  mayor  á  los  capitanes  de  lo  que 
cada  uno  habia  de  hacer.  Por  la  loma  de  los  Pinillos, 
que  cae  entre  poniente  y  mediodia ,  donde  primero 
habia  estado  Arevalo  de  Zuazo ,  mandó  que  fuese  Don 
Pedro  de  Padilla  con  tres  mangas  de  infantíeria  de  su 
tercio  ,   reforzadas  á   manera   de   esquadrones.  Por   la 
otra  que  llaman  de  Fregiliana  ,   que   cae  á  la    mano 
derecha  ,  Don   Juan   de  Cárdenas  ,  hermano   de  Don 
Pedro  de  Zuñiga ,  Conde  de  Miranda ,  á  quien  después 
sucedió  en  el  estado ,  con  quatrocientos  aventureros ,  y 
alguna  gente  de  Italia.  Don  Martin  de  Padilla,  que  ago- 
ra es  Adelantado  de  Castilla  y  Conde  de  Santa  Gadea, 
por  otra  lomilla  que  se  hace  entre  estas  dos  con  tres- 
cientos soldados  de  los  de  galera ,  y  alguno  de  Malaga 
y  Velez ,  y  una  compañía  de  los  del  tercio  de  Ñapó- 
les ;  y  por  la  parte  de  puerto  blanco ,  hacia  la  umbria 
que  diximos  ,  mandó  que  subiese  la  gente  de  las  dos 
ciudades  ,  que  estaba  alojada   hacia   aquella  parte  por 
la  loma  que  dicen  de  Conca.  Y  porque  el  asalto  haLia 
de  ser  á  un  mesmo  tiempo ,  y  no  se  descubrían  los  unos 
á  los  otros,  les  ordenó,  que  llegando  á  sus  puestos  hi- 
ciesen ahumadas ,  y  que  no  se  moviesen  hasta  oir  tirar 
una  pieza  de  artillería  de  su  quartel.  En  el  siguiente 
capitulo  diremos  como  se  combatió  y  ganó  el  fuerte. 
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CAPITULO     XXIV. 

Como  se  combatió  y  ganó  por  fuerza  de  armas  el  fuerte 

de  Fregiliana. 


o. 


liando  estuvo  la  gente  apercebida ,  y  puesta  en  sus 
lugares ,  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto ,  los  sol- 
dados de  Italia,  que  iban  con  Don  Pedro  de  Padilla, 
quiriendo  elevarse  la  honra  ,  y  el  premio  y  la  vitoria, 
se  anticiparon,  y  comenzaron  á  subir  animosamente  por 
el  cerro  arriba;  mas  presto  fueron  pocos  los  que  que- 
daron libres  de  muertes,  ó  de  heridas,  porque  los  Mo- 
ros los  aguardaron  metidos  detras  de  sus  reparos ,  y 
tirando  muchas  saetas  y  piedras,  aunque  pocas  escopetas, 
porque  no  las  tenian ,  los  tuvieron  arredrados  con  da- 
ño. Y  aun  se  comenzaron  á  retirar ,  quando  el  Comen- 
dador mayor  ,  viendo  la  desorden  ,  mandó  dar  la  señal 
del  asalto,  para  que  no  se  acabasen  de  perder  aquellos 
soldados  atrevidos.  Lo  qual  se  hizo  con  tanta  furia  y 
presteza ,  que  daba  bien  á  entender  nuestra  gente  el  de- 
seo que  tenia  de  llegar  á  las  manos  con  los  barbaros 
infieles  ,  subiendo  por  laderas  tan  ásperas  y  fragosas, 
que  aun  huyendo  temieran  otros  de  ir  por  ellas.  Hubo 
muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  vencidos  del 
cansancio,  que  les  doblaba  la  necesidad  de  irse  apartan- 
do y  encubriendo  de  las  peñas  y  piedras  que  los  ene- 
migos echaban  rodando  sobre  ellos ,  que  no  era  el  me- 
nor peligro.  A  este  se  les  juntaba  otro  inconveniente 
muy  grande ,  y  era  ,  que  la  loma  por  donde  subían  no 
tenia  buena  arremetida;  y  los  Moros  industriosamente 
hablan  arrancado  las  matas ,  y  cortado  los  estribos  que 
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hacían  las  peñas ,  porque  no  hallasen  los  soldados  don- 
de estribar  con  los  pies ,  ni  de  que  asir  con  las  manos. 
Mas  aunque  estas  dificultades  aguaban  el  Ímpetu  de  los 
animosos  veteranos ,  muchos  las  vencieron  con  valor 
proprio ,  hasta  llegar  á  pegarse  con  los  reparos  de  los 
enemigos.  Alli  se  trabo  una  pelea  harto  reñida  y  por- 
fiada de  entrambas  partes ,  no  se  oyendo  mas  que  un 
horrible  estruendo  de  armas,  y  los  dolorosos  gemidos 
de  los  que  caían  con  desigualdad  de  las  partes ,  por  ser 
el  sitio  mas  favorable  á  los  Moros  que  á  los  nuestros. 
Ya  comenzaban  á  salir  del  fuerte  animosos  barbaros, 
que  con  pronta  ligereza  herían  y  mataban  Christianos, 
y  nuestra  gente  se  retiraba  para  tornarse  á  rehacer,  vien- 
do que  se  peleaba  con  adversa  fortuna  ,  quando  las 
compañías  de  las  ciudades  de  Malaga  y  Velez ,  en  oyen- 
do la  arcabucería ,  comenzando  á  subir  por  la  loma ,  d 
cuchillo  de  Conca ,  donde  había  una  larga  legua  de 
cuesta ,  vinieron  á  conseguir  la  deseada  vitoria ,  ayuda- 
dos de  la  desorden  de  los  soldados  de  Italia.  Estaban 
confiados  los  enemigos  de  la  natural  fortaleza ,  que  sin 
artificio  de  hombres  tenia  el  peñón  por  aquella  parte, 
atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan  sin  camino  ni 
vereda  ,  que  parecía  imposible  poderla  hollar  hombre 
humano;  y  de  esta  causa  había  acudido  el  golpe  de  la 
gente  hacía  donde  les  pareció  haber  mas  necesidad  de 
resistencia.  Iba  la  sinfanteria  repartida  por  tres  partes, 
unos  por  la  loma  de  Puerto  blanco ,  otros  por  la  mes- 
ma  umbría ,  y  el  mayor  golpe  de  gente  por  el  cuchi- 
llo ,  que  dixe  de  Conca ,  y  el  corregidor  con  los  caba- 
llos de  retaguardia  :  solos  doscientos  soldados  queda- 
ron de  guardia  de  los  alojamientos.  Llegando  pues  los 
delanteros  á  la  peña  que  diximos ,  aunque  hallaron  al- 
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gima  resistencia  ,  comenzaron  á  subir  á  gatas ,  y  como 
mejor  podian,  ayudándose  unos  á  otros,  no  sin  muertes 
de  algunos  animosos,  que  señalaron  con  su  sangre  el  ca- 
mino por  donde  habían  de  ir  los  compañeros.  Gonzalo 
de  Bozmediano ,  vecino  de  Velez ,  alzó  arriba  una  to- 
baja blanca  en  la  punta  de  la  espada ,  y  los  alféreces 
Hernando  de  Caraveo  ,  vecino  de  Malaga  ,  y  Gaspar 
Zerezo ,  vecino  de  Velez ,  cada  uno  por  su  parte  fueron 
los  primeros  que  arbolaron  sus  banderas  y  las  campea- 
ron sobre  el  fuerte ,  acompañados  de  sus  capitanes  y 
soldados ,  que  animosamente  vencieron  la  dificultad  de 
la  subida  ,  y  la  ofensa  de  los  enemigos,  siendo  bien  ser- 
vidos de  piedras  y  saetas  por  aquella  parte ,  y  fueron 
ocupando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  gente 
tuvo  lugar  de  subir  arriba.  Luego  subieron  los  trompe- 
tas á  pie ,  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoria  ,  con 
que  se  acobardaron  y  perdieron  el  animo  los  enemigos, 
y  lo  cobraron  los  esforzados  del  tercio  de  Ñapóles,  que 
hablan  tornado  á  renovar  el  asalto  ,  y  les  iba  tan  mal 
en  él  como  en  el  primero ,  y  el  Comendador  mayor 
los  mandaba  ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  aliento, 
no  de  otra  manera  ,  que  si  entonces  se  comenzara   la 
pelea ,  de  doscientos  Moros  ó  mas ,  que  hablan  salido  á 
darles  carga,  ninguno  volvió  al   fuerte,  que  todos  los 
pasaron  á  cuchillo ;  y  hallando  desocupada  la  entrada, 
cargaron  á  los  otros  de  manera  ,  que  arrojándose  por 
aquellos  despeñaderos  abaxo  ,  pusieron  su  esperanza  en 
los  pies,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  sierra,  donde  po- 
derse guarecer  huyendo.  El  mayor  golpe  de  los  enemi- 
gos fue  á  dar  á  dos  cañadas  que  caen ,  la  una  cerca  de 
la  loma  de  Fregiliana ,  y  la  otra  hacia  Puerto  blanco, 
donde  los  caballos,  que  llevaba  Arevalo  de  Zuazo,  die- 
ron 
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ron  en  ellos ,  y  mataron  muchos :  otros  acudieron  á  otras 
partes  ,  que  también  cayeron  en  manos  de  la  infantería. 
Finalmente  de  quatro  mil  Moros,  que  habia  en  el  pe- 
ñon  ,  murieron  los  dos  mil :  los  otros  pudieron  irse  á  la 
Alpuxarra ,  y  muchos  de  ellos  tan  heridos  ,  que  murie- 
ron en  el  camino.  Hubo  algunas  Moras  que  pelearon 
como  esforzados  varones ,  ayudando  á  sus  maridos ,  her- 
manos y  hijos  :  y  quando  vieron  el  fuerte  perdido  ,  se 
despeñaron  por  las  peñas  mas  agrias,  quiriendo  mas  mo- 
rir hechas  pedazos  ,  que  venir  en  poder  de  Christianos. 
A  otras  no  les  falto  animo  para  ponerse  en  cobro  con 
sus  hijos  en  los  hombros ,  saltando  como  cabras  de  pe- 
ña en  peña.  Fueron  captivas  tres  mil  almas  ,  y  el  des- 
pojo de  seda  ,  oro  ,  plata  y  aljófar  valió  mucho  precio. 
Tomóse  gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor  ,  tri- 
go ,  cebada  y  otros  bastimentos  que  tenian  recogidos 
en  el  fuerte ,  en  tanta  cantidad ,  que  pudieran  sustentar- 
se con  ello  muchos  dias.  No  hubieron  los  nuestros  la 
Vitoria  sin  sangre ,  porque  murieron  en  los  asaltos  mas 
de  quatrocientos  hombres  ,  y  entre  ellos  Don  Pedro  de 
Sandoval  ,  sobrino  del  Obispo  de  Osma  ;  y  hubo  mas 
de  ochocientos  heridos  ,  la  mayor  parte  de  ellos  solda- 
dos de  Italia ,  y  casi  todos  los  capitanes  ,  y  entre  ellos 
Don  Juan  de  Cárdenas ,  Don  Antonio  Luzon  ,  Don 
Luis  Gaytan,  Carlos  de  Antillon  y  otros  caballeros.  Ga- 
nado el  fuerte ,  y  saqueado  lo  que  habia  en  él  ,  el  Co- 
mendador mayor  se  estuvo  quedo  en  su  alojamiento 
aquella  noche ,  dexando  encargadas  las  esclavas  y  el  des- 
pojo que  alli  habia  al  capitán  Don  Alonso  Luzon.  Y 
el  siguiente  dia ,  habiendo  hecho  desbaratar  los  reparos, 
y  destruir  los  bastimentos  y  las  otras  cosas  que  no  se 
podían  llevar  ,  y  dado  orden  en  curar  los  heridos  ;  ca- 
TOM,  II.  M  mi- 
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mino  la  vuelta  de  1  orrox  ,  y  de  alli  se  embarco  para 
Malaga  ,  donde  fue  bien  reccbido,  y  los  ciudadanos  con 
mucha  caridad  )  amor  recogieron  los  caballeros  y  sol- 
dados ,  y  los  acariciaron  y  hicieron  curar  ,  que  lo  ha- 
bian  bien  menester  ,  según  el  trabajo  que  hablan  pasa- 
do en  la  mar  y  en  la  tierra.  Arevalo  de  Zuazo  con  la 
gente  de  su  corregimiento  se  fue  á  Velez  ,  y  los  solda- 
dos que  quedaron  sanos  fueron  bien  aprovechados  :  y 
lo  fueran  todos  ,  si  el  repartimiento  de  las  esclavas  ,que 
cupieron  á  los  soldados  del  tercio  de  Ñapóles,  se  hicie- 
ra luego  ;  mas  dilatóse  algunos  meses  ,  hasta  que  se  con- 
sumieron, como  se  suelen  consumir  las  cosas  de  comu- 
nidad :  y  quando  vino  á  darse  alguna  parte  ,  ya  los  que 
la  habían  de  haber  eran  muertos  ó  idos.  No  era  bien 
acabado  de  ganar  el  fuerte  de  Fregiliana,  quando  la  gen- 
te de  Loja  ,  Alhama  ,  Alcalá  la  Real  y  Archidona ,  que 
serian  ochocientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  lle- 
garon á  la  sierra  de  Bentomíz  ,  y  viendo  que  no  habia 
que  hacer  ,  la  pasearon  muy  á  su  voluntad  ,  y  recogie- 
ron los  ganados  que  pudieron  haber  en  los  campos  ;  y 
de  las  casas  de  los  Moros  sacaron  muchos  silos  de  ropa 
y  jo)'as,  que  habian  dexado  escondido,  quando  se  subie- 
ron al  peñón :  y  no  con  menor  despojo  que  los  que  ha- 
bían combatido  ,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO     XXV.. 

Como  Aben  Umeya  e7i%Jó  á  levantar  los  lugares  del  rio  de 
Almanzora  :  7  la  descripción  de  aquella  tierra. 
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va  de  Canilles  de  Baza  á  Serón  ,  llamada  Fuencaliente, 
y  corriendo  por  un  valle  lleno  de  arboledas ,  va  á  dar  á 
la  villa  de  Tíjola  ,  dexando  en  los  cerros  de  la  mano 
derecha  algo  apartadas  del  rio  á  Serón  ,  el  Déyre  ,  Ba- 
yarca  ,  Lúcar  ,  Sierro  ,  Sofloy,  Almuña  ,  Purchena  ,  que 
tiene  titulo  de  ciudad  ,  Olúla ,  Finíx  ,  Lanteyra  ,  Can- 
toria  ,  Líxar  ,  Codbar  ,  Errax  ,  el  Borx  ,  Alboleas  ,  Su- 
jura ,  ó  Súrgena  ,  Overa ,  las  Cuevas ,  Lubrín  ,  Urriecal, 
Ante,  Vedar,  Serena,  Teresea,  Cabrera  ,  Benitagla,  Al- 
banchez :  y  en  la  torre  de  Montroy ,  una  legua  á  po- 
niente de  la  ciudad  de  Vera  ,  se  mete  en  el  mar  medi- 
terráneo. En  las  sierras  que  son  á  levante  de  él ,  yendo 
hacia  la  mar,  están  Lucus  ,  Somontin,  Partalóba  ,  Cod- 
bar ,  Oria  ,  Albdx ,  Velez  el  Rubio  ,  y  Velez  el  Blanco. 
Tiene  á  poniente  la  sierra  de  Bacáres  ,  y  la  de  Filábres, 
cuyo  lugar  principal  se  llama  Tahalí.  Los  otros  son  Se- 
nes ,  Chercos  ,  Alcudia  ,  Alhabra  ,  Benalguacil  el  alto, 
Benalguacil  el  baxo  ,  Benicanon  ,  Senimina  ,  Xenecít, 
Castro  ,  Ulela  de  Castro  ,  y  Ulela  del  Campo.  Y  á  tra- 
montana la  hoya  y  comarca  de  Baza  ,  donde  están  las 
villas  de  Canilles ,  Benamaurel ,  Zujar  ,  Freyla  ,  Ctíllar, 
Guescar  ,  Castilleja  ,  Orce  ,  Galera  ,  Cortes  y  otros.  A 
levante  tiene  las  sierras  de  los  Velez  y  de  Moxacar.  Y  á 
mediodia  el  mar  mediterráneo.  Toda  esta  tierra  es  abun- 
dante de  pan  y  de  legumbres ;  crian  los  moradores  mu- 
cha seda  y  muy  buena  ,  y  tienen  muchos  ganados.  En 
las  laderas  de  las  sierras  de  una  parte  y  otra  del  rio  hay 
hermosas  arboledas  de  guertas  ,que  se  riegan  con  el  agua 
de  las  fuentes  que  nacen  de  ellas  ,  y  corren  á  dar  al  rio 
principal :  y  las  frutas  todas  son  tempranas  y  muy  sa- 
brosas. La  mayor  parte  de  las  villas  tienen  castillos  an- 
tiguos puestos  en  sitios  fuertes  por  naturaleza ,  y  algu- 
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nos  son  de  calidad  ,  que  con  poco  trabajo  se  podrían 
hacer  inexpugnables.  Quisieron  los  rebeldes  levantar  to- 
dos los  pueblos  de  este  rio  ,  quando  levantaron  á  Xér- 
gal ;  y  por  temor  del  Marques  de  los  \"elcz ,  que  ,  como 
atrás  diximos  ,  entraba  por  aquella  parte,  lo  dexaron  de 
hacer.  Este  miedo  les  duró  tOwlo  el  tiempo  que  estuvo 
alojado  en  Terque.  Y  como  después  salió  el  Marques  de 
Mondejar  de  la  Alpuxarra  »  y  el  Marques  de  los  ^'elez 
se  recogió  en  Verja  ,  y  después  en  Adra  ;  acudiendo  los 
Moros  por  las  sierras  de  Xérgal  y  de  Bacáres  ,  comen- 
zaron á  hacer  algunos  saltos  en  el  rio  de  Almanzora. 
De  aquí  tomó  atrevimiento  Aben  Umeya  de  enviar  á 
levantar  aquella  tierra  ;  y  andándolo  tratando,  un  Mo- 
ro de  los  que  estaban  con  él  fue  al  lugar  de  Almuña  ,  y 
quiriendo  consolar  á  la  muger  y  hijas  de  Gerónimo  el 
^lalch  ,  que  las  tenia  captivas  el  alcayde  Diego  Ramí- 
rez ,  les  dixo ,  que  estuviesen  de  buen  animo  ,  porque 
dentro  de  quince  dias  tendrían  libertad  ,  y  que  el  pro- 
prio  Maleh  venia  con  mucha  gente  á  levantar  aquellos 
pueblos.  Habia  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen  trata- 
miento á  estas  Moriscas  ,  y  teníalas  recogidas  en  casa 
de  un  Morisco  amigo  suyo  ;  y  quiriendo  gratificarle  la 
buena  obra  ,  le  dixeron  lo  que  el  Moro  les  habia  dicho, 
para  que  se  pusiese  con  tiempo  en  cobro.  El  qual  en- 
vió luego  un  correo  á  Don  Juan  de  Austria  ,  suplicán- 
dole que  enviase  alguna  gente  de  guerra,  con  que  poder 
asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  Moros  entrasen  en 
ella  ,  porque  de  otra  manera  se  perdería.  Y  como  esto 
no  se  pudo  hacer  tan  presto  como  la  necesidad  pedia  ,  á 
doce  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  de  mil  quinien- 
tos sesenta  v  nueve  baxaron  de  la  Alpuxarra  el  Gorri 
de  Andarax,  y  el  Peligui  de  Xergal  ,  y  con  ellos  el  Ma- 
leh 


ilBRO     SEXTO.  93 

leh  y  otros  capitanes  Moros  con  mas  de  qiiafro  mil 
hombres  de  pelea  ;  y  dando  primero  en  Purchena  ,  se 
hubieran  de  perder  los  Christianos  que  allí  habia  ,  si  el 
bachiller  Román  ,  beneficiado  de  Macaela  ,  que  venia 
de  captiverio  de  la  Alpuxarra  ,  y  habia  llegado  la  no- 
che antes,  no  les  avisara  como  dexaba  junta  aquella  gen- 
te para  venir  á  amanecer  sobre  ellos.  Los  quales  vien- 
do que  en  la  fortaleza  no  habia  alcayde  ni  gente  de 
guerra  ,  aunque  de  sitio  era  muy  fuerte ,  no  osaron  me- 
terse dentro  ;  y  dexandola  desamparada  ,  se  fueron  hu- 
yendo á  Cria  ,  y  a  Vera  ,  y  á  otras  partes.  Por  manera 
que  quando  llegaron  los  Moros ,  habia  solas  tres  horas 
que  se  habían  salido  de  la  ciudad  ,  y  solamente  hicie- 
ron que  los  Moriscos,  que  moraban  en  ella,  se  rebelasen; 
y  á  los  que  no  querian  hacerlo  ,  les  daban  muchos  pa- 
los ,  y  los  llevaban  consigo  maniatados.  Kubo  tres  Mo- 
riscos de  los  principales  ,  que  por  no  alzarse  dexaron 
sus  mugeres  y  hijos  :  los  dos  de  ellos  se  metieron  en 
Oria  ,  y  el  uno  en  Cantoria  :  los  otros  rodos  ,  qual  de 
grado ,  qual  por  fuerza ,  se  fueron  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos á  la  Alpuxarra.  Los  Moros  robaron  y  destruyeron 
la  iglesia  ;  luego  saquearon  las  casas  de  los  Christianos, 
y  mataron  una  muger  vieja  ,  que  no  habia  querido  irse 
con  los  demás  ;  y  no  quiriendo  dexar  aquella  fortaleza 
desamparada  ,  por  ser  de  la  calidad  que  era  ,  metieron 
gente  de  guerra  dentro  para  sustentarla  :  y  de  la  madera 
de  los  techos  de  la  iglesia ,  que  desbarataron  ,  hicieron 
aposentos  y  reparos  en  ella  ,  y  levantaron  una  torre  de 
tapiería  hacia  aquella  parte.  Hecho  esto  pasaron  á  Olu- 
la  y  á  los  otros  lugares ,  y  levantando  los  Moriscos  de 
ellos  ,  saquearon  y  destruyeron  las  iglesias  y  las  casas 
de  los  Christianos  ;  mas  no  mataron  ninguno  ,  porque 
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se  habían  puesto  todos  en  cobro  con  el  aviso  de  la  mu- 
ger  y  hijas  del  Malch.  Los  Moriscos  de  Serón  estuvie- 
ron tres  dias  que  no  se  alzaron  ,  porque  los  entretuvo 
Diego  de  Mirones  ,  vecino  de  Madrid  ,  que  tenia  la  te- 
nencia de  aquel  castillo  por  el  Marques  de  Villena  ,  cu- 
ya es  aquella  villa.  El  qual  habiendo  enviado  su  muger 
y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados  que  tenia  de  guarni- 
ción ,  y  con  los  vecinos  Christianos  que  vivían  en  aquel 
lugar  ,  que  por  todos  serian  ciento  y  treinta  hombres, 
se  velaba  con  mucho  cuidado  ;  y  quando  supo  que  los 
Moros  andaban  alzando  los  lugares  del  rio  ,  recogió  to- 
das las  mugeres  Christianas  en  el  castillo.  Estando  pues 
los  alcaydes  Moros  en  el  río  ,  le  enviaron  á  decir  ,  que 
por  tenerle  buena  voluntad ,  y  pesarles  de  su  trabajo  ,  le 
aconsejaban  ,  que  les  entregase  aquella  fortaleza  :  y  que 
si  esto  hacia  ,  le  dexarian  ir  con  toda  la  gente  que  tenía 
dentro ,  y  le  acompañarían  hasta  ponerle  en  lugar  se- 
guro cerca  de  Baza  ;  mas  que  sino  lo  hacia  ,  supiese  que 
no  podían  dexar  de  pasar  él  y  los  que  con  él  estaban 
por  el  rigor  de  la  muerte.  Diego  de  Mirones  recibió  la 
embaxada  con  alegre  semblante  ,y  hizo  dar  de  comer 
á  dos  Moros  que  la  llevaban  ,  y  sendos  pares  de  alpar- 
gates que  le  pidieron.  Y  después  les  respondió  ,  que  él 
agradecía  mucho  á  los  alcaydes  la  voluntad  que  mostra- 
ban á  sus  cosas ;  mas  que  el  castillo  le  tenia  por  el  Mar- 
ques de  Villena  ,  á  quien  había  escrito  para  ver  lo  que 
mandaba  que  hiciese  de  él :  y  que  venida  la  resolución, 
que  seria  muy  en  breve  ,  podría  responderles  con  mas 
certidumbre,  ^'ueltos  los  dos  Moros  con  la  respuesta, 
los  alcaydes  entendieron  que  era  dilación  ,  y  dcnde  á 
dos  dias  el  Maleh  y  el  Hanon  fueron  con  todo  el  golpe 
de  la  ccnte  sobre  él ;  v  alzando  los  Moriscos  de  la  villa, 
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le  tuvieron  cercado  doce  dias.  Y  al  fin  viendo  que  se 
les  defendía  ,  y  que  no  tenian  artillería  con  que  poderle 
batir  ,  ni  se  podía  ganar  á  batalla  de  manos  ,  levanta- 
ron el  cerco  ,  y  fueron  sobre  1  ahalí ,  lugar  de  Don  En- 
rique Enriquez  ;  y  alzándose  los  Moriscos  del  lugar, 
cercaron  y  combatieron  el  castillo  ,  donde  estaba  Don 
Alvaro  de  Luna  ,  vecino  de  Baza  ,  con  cincuenta  sol- 
dados. Lo  primero  que  hicieron  fue  acometer  el  reduc- 
to ,  ó  rebellín ;  y  picándole  ,  hicieron  un  portillo ,  y  en- 
traron dentro  ,  y  sacaron  dos  caballos  que  estaban  en 
una  caballeriza.  Luego  enviaron  á  requerir  al  alcayde 
que  se  rindiese  ,  diciendo  ,  que  por  ser  aquel  lugar  de 
Don  Enrique  Enriquez  harían  todo  buen  tratamiento 
á  los  que  estaban  dentro  con  él ,  y  los  dexarian  ir  libre- 
mente con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde  quisiesen. 
Y  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  respuestas  ,  es- 
tando el  alcayde  suspenso  entre  temor  y  esperanza  ,  al 
fin  aceptó  el  partido ,  con  que  le  diesen  solos  dos  dias 
de  termino  ,  y  los  Moros  alzaron  el  cerco.  Esto  hizo 
Don  Alvaro  de  Luna  contra  la  voluntad  de  un  Moris- 
co llamado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo  ,  de  los 
mas  ricos  de  aquel  lugar  ,  que  se  habían  recogido  con 
él  en  el  castillo  :  los  quales  le  requirieron  ,  que  no  lo 
rindiese  ,  porque  ellos  se  ofrecían  á  defenderle  con  la 
gente  que  alli  había  ;  mas  no  le  pudieron  convencer, 
antes  se  enojo  con  ellos  ,  y  los  metió  en  una  mazmor- 
ra :  y  dentro  del  termino  que  los  alcaydes  le  habían  da- 
do salió  de  él  con  todos  los  soldados  y  cinco  mugeres 
vestidas  en  habito  de  hombres  ,  y  se  fue  á  la  ciudad  de 
Almería.  Los  Moros  entraron  en  el  castillo  ,  y  hallando 
en  la  mazmorra  aquellos  dos  Moriscos  ,  los  sacaron  fue- 
ra ,  y  los  ahorcaron  luego  ,  no  sin  grandísima  nota  del 
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que  los  habla  dexaJo  alli.  Certificáronnos  personas ,  que 
dixeron  haberse  hallado  presentes ,  que  murieron  Chris- 
tianos  ,  diciendo  ,  que  morían  por  no  ser  traydores  á 
Dios  ni  al  Rey.  Ganado  el  castillo  de  Tahali,  los  Mo- 
ros pasaron  á  Cantoria  ,  y  teniendo  cercada  aquella  vi- 
lla solo  un  dia ,  se  les  dio  ,  porque  eran  todos  los  veci- 
nos Moriscos.  Y  por  esta  orden  fueron  levantando  to- 
dos los  otros  lugares  del  rio,  excepto  á  Oria,  las  Cuevas 
y  Serón  ,  que  se  defendieron  los  castillos  por  entonces. 

CAPITULO     XXVI. 

Como  los  Moros  'volvieron  á  cercar  el  castillo  de  Seron^ 

y  yendo  á  socorrerle  Don  Alonso  de  Car'vajal ,  se  le 

mandó  que  tío  fuese  ,  y  se  'vol'vió  á  su  villa 

de  Jódar, 


o, 


uiriendo  pues  Aben  Umeya  acabar  de  ocupar  todos 
los  lugares  del  rio  de  Almanzora  ,  para  hacer  la  guerra 
por  aquella  parte  ,  recogió  el  mayor  numero  de  gente 
que  pudo  ,  y  se  fue  á  poner  en  la  sierra  de  Bacáres  ,  y 
desde  alli  envió  un  alcayde  llamado  el  Mecebe  sobre  el 
castillo  de  Serón  :  el  qual  le  cercó  con  cinco  mil  Mo- 
ros á  diez  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  con  gran- 
des regocijos  y  algazaras.  El  alcayde  Diego  de  Mirones 
envió  luego  un  soldado  á  Baza  ,  para  que  desde  alli  se 
diese  aviso  á  su  Magestad  y  á  Don  Juan  de  Austria  del 
estado  en  que  estaba.  El  qual  salió  de  parte  de  noche, 
y  pudo  hacer  el  efeto  á  que  iba  ,  sin  que  los  Moros  se 
lo  estorvasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  Don  Juan  de  Aus- 
tria sabia  por  algunas  espías  ,  como  los  Moros  se  apres- 
taban para  ir  sobre  el  castillo  ,  y  se  había  tratado  del 
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remedio ,  y  tomadose  resolución  en  el  consejo  en  que 
convendría  que  fuese  á  socorrerle  suficiente  numero  de 
gente  ,  por  si  fuese  menester  pelear  con  el  enemigo  en 
campaña  ;  y  porque  no  la  habia  de  ordenanza ,  que  pu- 
diese ir  con  la  brevedad  que  el  negocio  requería  ,  acor- 
daron de  cometerlo  á  Don  Alonso  de  Carvajal  ,  señor 
de  Jddar ,  encargándole  ,  que  juntase  el  mayor  numero 
de  gente  que  pudiese  de  sus  deudos ,  amigos  y  vasallos, 
y  hiciese  aquel  socorro.  Este  acuerdo  habia  sido  muy 
acertado,  si  otra  provisión  no  lo  interrompiera :  porque 
su  Magestad  siendo  avisado  del  cerco,  escribió  aquellos 
mesmos  dias  al  Marques  de  los  Velez ,  que  procurase  so- 
correr aquella  fuerza  ,  pareciendole  ,  que  por  tener  su 
campo  junto  en  Adra  ,  nadie  lo  podria  hacer  con  mas 
brevedad.  El  aviso  de  esta  orden  llego  á  Don  Juan  de 
Austria  á  tiempo  que  Don  Alonso  de  Carvajal  iba  la 
vuelta  de  Baza  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  ,  y 
ciento  y  cincuenta  caballos  ,  y  muchos  caballeros  y  hi- 
josdalgo de  Ubeda  y  de  Baeza  ,  amigos  y  allegados  de 
su  casa.  Y  casi  á  un  mesmo  tiempo,  estando  un  dia  Don 
Juan  de  Austria  con  los  del  consejo  ,  le  llego  un  correo 
con  carta  del  Marques  de  los  Velez ,  en  que  decia  ,  que 
habiéndole  su  Magestad  cometido  el  socorro  del  casti- 
llo de  Serón  ,  y  viendo  quan  mal  lo  podia  hacer  ,  por 
la  distancia  que  habia  desde  Adra  ,  le  habia  parecido 
que  podria  ir  á  hacerlo  en  su  lugar  una  de  tres  perso- 
nas ,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  Maldonado  ,  corre- 
gidor de  Granada  ,  Don  Luis  de  Córdoba  ,  d  Don  Ro- 
drigo de  Benavides ,  con  mil  y  quinientos  infantes  ,  y 
trescientos  caballos  ,  que  era  numero  suficiente  y  nece- 
sario para  aquel  efeto.  Esta  carta  puso  en  confusión  á 
los  del  consejo  por  el  inconviniente  que  traía  ;  y  estu- 
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vieron  suspensos,  no  se  determinando,  si  pasaría  adelan- 
te Don  Alonso  de  Carvajal  con  la  orden  que  llevaba  de 
Don  Juan  de  Austria  ,  ó  si  se  le  mandaría  que  parase. 
Luis  Quixada  decia ,  que  no  se  debía  hacer  otra  provi- 
sión sobre  la  que  su  Majestad  había  hecho  en  el  Mar- 
ques de  los  Velez  ;  el  Presidente  porfiaba  ,  que  la  que 
Don  Juan  de  Austria  había  hecho  en  Don  Alonso  de 
Carvajal,  pues  el  consejo  supremo  no  proveyera  lo  con- 
trario ,  si  supiera  lo  que  él  tenía  proveído,  era  la  que  se 
había  de  guarcTar  ,  porque  tenia  poder  y  facultad  para 
poderlo  hacer,  como  capitán  general  :  mayormente  que 
se  había  de  mirar  el  inconvíniente  que  se  presentaba  de 
perder  aquel  castillo  con  qualquíera  dilación  ,  ponien- 
do exemplo  en  que  en  tiempo  del  Emperador  Don  Car- 
los ,  habiendo  él  mesmo  proveído  la  plaza  de  maese  de 
campo  del  tercio  de  Ñapóles  ,  que  estaba  vaca  ,  en  un 
caballero  particular  ,  teniéndola  proveída  el  Visorey 
Don  Pedro  de  Toledo  en  otro  ,  se  había  determina- 
do que  la  provisión  del  Visorey  se  había  de  cumplir, 
pues  siendo  capitán  general  había  podido  proveerla.  De 
este  parecer  fueron  la  mayor  parte  del  consejo  ,  mas 
Don  Juan  de  Austria  se  arrimó  á  lo  que  Luis  Quixada 
decía,  y  se  resolvió  en  que  Don  Alonso  de  Carvajal  se 
volviese  ,  porque  llego  luego  otra  carta  del  Marques  de 
los  Velez  ,  avisando  ,  como  por  parecerle  que  había  di- 
ficultad en  ir  á  hacer  aquel  socorro  uno  de  los  tres  ca- 
balleros que  había  señalado  ,  lo  había  cometido  á  Don 
Enrique  Enríqucz  su  cuñado  ,  que  estaba  mas  á  la  ma- 
no en  Baza.  Toda  esta  diligencia  que  el  Marques  de  los 
Veloz  hacía ,  se  entendió'  que  era  para  deshacer  la  pro- 
visión de  Don  Alonso  de  Carvajal  ,  de  que  ya  estaba 
avisado  ,  quiriendo  enviar  persona  de  su  mano.  Era  el 
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Marques  de  los  Velez  valeroso  y  esforzado  caballero ,  y 
muy  discreto  ;  mas  no  se  podía  determinar  qual  era  en 
él  mayor  extremo  ,  su  esfuerzo  ,  valentía  y  discreción, 
d  la  arrogancia  y  ambición  de  honra  ,  acompañada  de 
aspereza  de  condición ,  á  que  demasiadamente  era  incli- 
nado. Volviendo  pues  á  nuestra  historia  ,  Don  Juan  de 
Austria  escribió  luego  á  Don  Alonso  de  Carvajal,  man- 
dándole ,  que  en  el  lugar  que  le  alcanzase  aquella  carta, 
parase ,  y  se  volviese  á  su  casa ,  y  agradeciese  de  su  par- 
te á  la  gente  que  llevaba  la  voluntad  con  que  se  habian 
movido  á  hacer  aquella  jornada  :  la  qual  convenia  que 
parase  por  algunos  respetos  que  habia  parecido  al  con- 
sejo ;  y  alcanzándole  el  correo  en  Cullar ,  una  legua  an- 
tes de  llegar  á  Baza  ,  se  volvió  bien  desgustado ,  por  no 
dexarle  llegar  á  hacer  el  efeto  para  que  habia  salido. 
Dexemos  agora  el  socorro  de  este  castillo  ,  que  hubo 
hartas  controversias  en  él  por  encontrarse  las  dos  pro- 
visiones ,  y  vamos  á  echar  los  Moriscos  del  Albaycin 
de  Granada ,  cosa  en  que  hacian  grandísima  instancia  el 
Presidente  y  el  Duque  de  Sesa,  pareciendoles  que  aque- 
lla gente  no  era  de  provecho  ,  y  podria  ser  muy  daño- 
sa ,  teniéndola  en  la  ciudad. 

CAPITULO     XXVII. 

Como  se  sacaron  los  Moriscos  del  Albaycin  de  Granada, 
y  los  metieron  la  tierra  adentro, 

odas  las  ocupaciones  del  consejo  eran  estos  días  en 
tratar  de  la  orden  que  se  ternia  para  echar  los  Moris- 
cos del  Albaycin  ,  viendo  que  los  negocios  de  la  guerra 
iban  cada  dia  empeorándose  :  porque  los  Moros  ya  no 
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alzaban  los  pueblos  para  sacar  gente  ,  como  lo  habían 
hecho  hasta  alli,  sino  para  defenderlos,  poniendo  el  ani- 
mo y  la  confianza  en  mayores  cosas  :  lo  qiial  parecía 
causar  la  remisión  que  había  de  nuestra  parte  ,  no  se 
acabando  de  resolver  en  cosa  de  quantas  se  trataban.  Al 
fin  vino  orden  de  su  Magestad  para  que  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pudiese  se  metiesen  la  tierra  adentro 
todos  los  Moriscos  de  Granada  y  del  Albaycin,que  fue- 
sen de  edad  de  diez  años  arriba ,  y  de  sesenta  abaxo ,  y 
que  los  llevasen  á  los  lugares  de  la  Andalucía, y  á  otros 
pueblos  comarcanos  fuera  de  aquel  reyno  ,  y  los  entre- 
gasen por  sus  nominas  á  las  justicias  para  que  tuviesen 
cuenta  con  ellos  :  y  que  para  que  esto  se  hiciese  sin  al- 
boroto ,  se  les  diese  á  entender  como  los  apartaban  de 
peligro  por  su  bien  y  quietud  ,  y  que  allanada  la  tierra 
se  ternia  cuenta  con  ellos  ,  y  serian  remunerados  los 
que  hubiesen  sido  leales.  Tomado  pues  acuerdo  de  la 
manera  que  esto  se  habia  de  hacer  ,  la  víspera  de  San 
Juan  de  Junio  Don  Juan  de  Austria  mandó  apercebir 
la  gente  de  guerra  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  lu- 
gares de  la  vega.  Luego  se  echó  bando  general ,  que  to- 
dos los  Moriscos  y  Mudejares  ,  que  moraban  en  la  ciu- 
dad de  Granada,  y  en  su  Albaycin  y  Alcazaba  ,  asi  ve- 
cinos como  forasteros  ,  se  recogiesen  á  sus  parroquias: 
los  quales  con  harto  miedo  ,  como  personas  que  sabian 
muv  bien  la  pena  en  que  hablan  incurrido  ,  y  temian 
que  los  encerraban  para  hacer  algún  castigo  exemplar 
en  ellos  ,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  ,  obedecieron.  Y 
viéndolos  tan  afligidos  el  padre  Albotodo  ,  fue  al  Presi- 
dente Don  Pedro  de  Deza  ,  y  le  dio  parte  del  temor  y 
aflicción  con  que  estaban  aquellas  gentes :  el  qual  le  di- 
xo  ,  que  fuese  de  su  parte  á  decirles ,  que  no  temiesen, 
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porque  él  les  aseguraba  las  vidas;  y  que  si  para  ello  qui- 
siesen una  cédula  firmada  de  su  nombre  ,  se  la  daria.  El 
qual  escribió  luego  la  cédula  ,  y  se  la  dio  que  la  firma- 
se ,  y  se  la  firmo  por  solo  asegurarlos.  Y  con  esto  to- 
maron algún  consuelo  ,  porqxie  entendieron  ,  que  sien- 
do clérigo  no  los  engañaria ;  aunque  lo  que  mas  los  ase- 
guró fue  la  palabra  que  Don  Juan  de  Austria  les  dio,  es- 
tando ya  encerrados  en  las  iglesias  ,  en  nom.bre  de  su 
Magestad  ,  diciendo  ,  que  los  tomaba  debaxo  del  ampa- 
ro y  seguro  Real ,  y  les  certificaba ,  que  no  les  seria  he- 
cho daño ;  y  que  sacarlos  de  Granada  era  para  desviar- 
los del  peligro  en  que  estaban  puestos  entre  la  gente  de 
guerra.  También  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  les 
certificó  ,  que  lo  que  se  hacia  era  para  su  bien.  Y  con 
esto  se  aseguraron  los  hombres  de  buen  entendimiento, 
y  estos  tales  aseguraron  á  los  demás.  Estuvieron  aque- 
lla noche  con  algunas  compañías  de  intantaria  de  guar- 
dia en  las  puertas  de  las  iglesias.  Y  otro  dia  de  mañana, 
estando  apercebida  y  puesta  en  sus  esquadrones  toda  la 
gente  de  guerra  ,  en  el  llano  que  se  hace  entre  la  puerta 
de  Elvira  y  el  hospital  Real ,  Don  Juan  de  Austria  ,  el 
Duque  de  Sesa  ,  el  Marques  de  Mondejar  ,  Luis  Quixa- 
da  ,  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muñatones ,  cada  uno 
por  su  parte  ,  porque  no  hubiese  algún  escándalo  ,  los 
sacaron  de  alli ,  y  llevándolos  recogidos  en  medio  de  las 
ordenanzas  de  los  arcabuceros  ,  los  fueron  encerrando 
poco  á  poco  en  el  hospital  real  ,  donde  estaba  Francis- 
co Gutiérrez  de  Cuellar  ,  caballero  del  habito  de  San- 
tiago ,  y  teniente  de  contador  mayor  de  cuentas  ,  que 
por  mandado  de  su  Magestad  habia  venido  aquel  dia  á 
Granada  ,  y  con  él  algunos  contadores  y  escribanos,  to- 
mando por  memoria  los  nombres  y  edades  de  los  que 
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encerraban  ,  para  que  hubiese  cuenta  y  razón  con  los 
que  iban  y  quedaban  ,  y  se  pudiesen  entregar  por  sus 
listas  á  los  corregidores  de  los  partidos  donde  habian 
de  ir.  Fue  un  miserable  espectáculo  ver  tantos  hombres 
de  todas  edades  ,  las  cabezas  baxas  ,  las  manos  cruzadas, 
y  los  rostros  bañados  de  lagrimas  ,  con  semblante  dolo- 
roso y  triste  ,  viendo  que  dexaban  sus  regaladas  casas, 
sus  familias  ,  su  patria  ,  su  naturaleza  ,  sus  haciendas,  y 
tanto  bien  como  tenian  ,  y  aun  no  sabian  cierto  lo  que 
se  haría  de  sus  cabezas.  Exemplo  grande  para  que  los 
subditos  entiendan  ,  quan  bien  les  está  ser  leales  vasa- 
llos á  sus  Reyes  y  señores  naturales  ,  pues  al  fin  son 
ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  defender  ;  y  por  el 
contrario  nadie  se  paga  del  traydor.  Con  toda  quanta 
diligencia  pusieron  Don  Juan  de  Austria  y  los  del  con- 
sejo en  recoger  los  Moriscos  sin  escándalo  ,  este  dia  se 
ofreció  ocasión  con  que  los  hubieran  de  matar  á  todos, 
y  fue  ,  que  Don  Alonso  de  Arellano  ,  uno  de  los  capi- 
tanes de  infantería  de  Sevilla  ,  quiriendo  hacer  una  in- 
vención á  diferencia  de  las  otras  compañías  ,  puso  un 
crucifixo  en  una  hasta  de  una  lanza  cubierto  con  un 
velo  negro,  y  le  hizo  llevar  delante  de  su  compañía;  y 
viniendo  por  la  calle  Elvira  con  los  Moriscos  de  dos 
parroquias  en  medio  de  los  soldados  ,  viendo  los  des- 
venturados aquella  insignia  ,  entendieron  que  los  lleva- 
ban á  matar  ;  y  aun  las  Moriscas  que  iban  llorando  tras 
de  ellos  creyeron  lo  mesmo  :  una  de  las  quales  vimos 
dar  grandes  voces  mesándose  los  cabellos  ,  y  diciendo 
en  aljamia  :  "O  desventurados  de  vosotros  ,  que  os  lle- 
van como  corderos  al  degolladero;  quánto  mejor  os  fue- 
ra morir  en  las  casas  donde  nacistes?"  Llegando  pues  con 
este  miedo  á  la  puerta  del  hospital  Real ,  sucedió  ,  que 
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un  barrachel  de  campaña  llamado  Velasco  dio  un  palo 
á  un  Morisco  mancebo  algo  falto  de  juicio  ,  que  lleva- 
ba medio  ladrillo  debaxo  del  brazo  :  el  qual  se  lo  tiro', 
y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  luego  los  ala- 
barderos de  la  guardia  ,  y  matando  al  Morisco  ,  no  pa- 
rara alli  el  negocio  ,  porque  los  mataran  los  soldados  á 
todos  ,  creyendo  que  era  Don  Juan  de  Austria  el  heri- 
do ,  que  iba  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Ve- 
lasco  ,  si  el  valeroso  Principe  no  acudiera  á  detener  la 
gente  metiéndose  en  medio  ,  y  diciendo  á  voces  :  "Qué 
es  esto,  soldados?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  des- 
place la  maldad  del  infiel ,  por  mas  ofendido  se  tiene 
de  aquellos  que  profesan  su  ley  ,  porque  están  mas  obli- 
gados á  guardar  verdad  á  todo  genero  de  gentes  ,  prin- 
cipalmente en  cosas  de  confianza.  Mirad  pues  lo  que  ha- 
céis ,  no  quebrantéis  el  seguro  que  les  he  dado  ,  porque 
hasta  agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar  ;  y  si  la 
justicia  de  Dios  tardare  ,  no  disimulará  el  exemplo  de 
su  castigo."  Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  ame- 
nazas los  apaciguó.  Y  porque  no  se  alborotase  la  ciu- 
dad ,  y  matasen  los  Moriscos  que  venian  por  las  calles, 
mandó  á  Don  Francisco  de  Solís  y  á  mí ,  que  nos  fué- 
semos á  poner  en  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  no  dexa- 
semos  entrar  á  nadie  dentro.  Y  demás  de  esto  dixo  al 
barrachel  que  se  fuese  luego  á  curar  ,  y  dixese  ,  que  no 
le  habia  herido  nadie  ,  sino  que  su  mesmo  caballo  le 
habia  dado  una  cabezada.  Finalmente  se  quietó  el  ne- 
gocio ,  y  fueron  encerrados  todos  los  Moriscos  en  aquel 
hospital  ,  que  es  un  edificio  muy  suntuoso  y  muy  gran- 
de ,  que  la  Catholica  Reyna  Doña  Isabel  mandó  hacer 
poco  después  de  haber  ganado  aquella  ciudad  para  curar 
enfermos  de  todas  enfermedades  ,  y  recoger  los  locos, 
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y  de  alli  los  llevó  la  gente  de  guerra  á  los  lugares  de  la 
Andalucía  ,  dexando  por  entonces  ,  demás  de  los  mu- 
chachos y  viejos  ,  muchos  oficiales  que  eran  menester 
en  la  ciudad  ,  y  otros  que  tuvieron  favor.  Quedaron  tam- 
bién los  Mudejares  ,  porque  alegaban  no  deber  ser  ellos 
tratados  igualmente  que  los  Moriscos  ,  por  haber  veni- 
do en  vasallage  del  pueblo  Christiano  en  su  prosperi- 
dad ,  y  no  opresos  de  necesidad  como  ellos  ,  y  haber 
servido  sus  antepasados  en  las  guerras  á  los  Principes 
Christianos  en  tiempo  que  pudieran  servir  á  los  Reyes 
Aloros  :  y  asi  se  disimuló  con  ellos  por  entonces.  He- 
cho esto  comenzó  á  sentirse  mas  seguridad  en  la  ciu- 
dad ,  aunque  quedó  grandisima  lastima  á  los  que  ha- 
biendo visto  la  prosperidad  ,  la  policía  ,  y  el  regalo  de 
las  casas,  carmenes  y  guerras, donde  los  Moriscos  tenian 
todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos  ,  y  desde  á  pocos 
dias  lo  vieron  todo  asolado  y  destruido  ,  y  tan  mal  pa- 
rado ,  que  parecía  bien  estar  sujeta  aquella  felicísima 
ciudad  á  tal  destruicion  ,  para  que  se  entienda  que  las 
cosas  mas  esplendidas  y  floridas  entre  la  gente  están 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenian  los  del 
Albaycin  cierto  pronostico  ,  que ,  según  nos  dixeron  al- 
gunos de  ellos,  les  decia,  que  vernia  tiempo  en  que  ve- 
rían baxar  por  la  cuesta  de  la  Alcazaba  un  arroyo  de 
sangre  morisca  ,  que  cubriría  una  gran  piedra  que  esta- 
ba á  un  lado  de  aquella  calle  junto  al  pilar  de  la  Mer- 
ced. Y  pudieron  decir  que  se  les  cumplió  este  dia  ,  por- 
que por  toda  aquella  cuesta  abaxo  vimos  baxar  tantos 
Moriscos  ,  que  cubrieron  la  calle  y  la  piedra  ;  y  si  bien 
se  considera,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  pro- 
nostico decia.  Dexemoslos  pues  con  su  mala  ventura, 
que  los  que  quedan  irán  presto  tras  de  ellos  ;  y  volva- 
mos 
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mos  al  rio  de  Almanzora  ,  donde  dexamos  cercado  el 
castillo  de  Serón. 

CAPITULO     XXVIII. 

Como  Don  Enrique  Enriqtiez.  en'vió  á  Don  Antonio  En' 

riquez  ,  su  hermano  ,  en  socorro  del  castillo  de  Serón, 

y  los  Moros  le  desbarataron. 


E, 


ín  este  tiempo  los  Moros  apretaban  reciamente  á  los 
Christianos  que  tenian  cercados  en  el  castillo  de  Se- 
rón. Y  Don  Juan  de  Austria  siendo  avisado ,  que  Don 
Enrique   Enriquez    estaba    mal   dispuesto ,  y    que    no 
podia  ir  á  hacer  aquel  socorro  por  su  persona,  como 
el  Marques  de  los  Velez  decia  ,  acordó  de  enviar  á 
ello  á  Don  Luis  de  Córdoba  ,  uno  de  los  tres  caba- 
lleros  que   habia   señalado   al  principio  ;   y   mientras 
se  aparejaba  la  gente  que  habia  de  ir ,  y  se  daba  orden 
en  las  cosas  necesarias  para  la  jornada  ,  envió  delante 
al  capitán  Antonio  Moreno.  El  qual  adoleció  en  Baza, 
de  cuya  causa  se  procedió  en  el  socorro  mas  lenta  y  es- 
paciosamente de  lo  que  convenia ,  y  sucedieron  los  in- 
convenientes que  adelante  diremos :  porque  viéndose  el 
alcayde  Diego  de  Mirones  en  grandísimo  trabajo  por 
la  falta  de  agua  para  tanta  gente  como  tenia  dentro, 
á  culpa  de  los  mesmos   soldados  y  vecinos  ,  que  por 
ocuparse  en  robar  las  casas  del  lugar ,  quando  se  fueron 
los  Moriscos ,  no  habian  querido  henchir  el  algibe,  que 
les  fuera  de  mas  provecho ,  que  los  viles  despojos  que 
metieron  en  el  castillo  ,  hizo  que  se  descolgasen  por  el 
muro  de  parte  de  noche  tres  soldados  grandes  arábi- 
gos :  y  les  mandó  ,  que  ,  lo  mas  encubiertamente  que 
TOM,  II.  O  pu- 
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pudiesen ,  pasasen  por  el  campo  délos  enemigos  cada 
imo  por  su  parte ,  y  fuesen  á  dar  aviso  á  la  ciudad  de 
Baza  del  estado   en  que  le   dexaban  ,  y  dixesen  á  Don 
Enrique  Hnriquez  que  le   enviase   socorro  ;  y  que  de 
vuelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  acuestas ,  como 
mejor  pudiesen;  avisándoles,  que  quando  tornasen,  si 
viesen  que  no  podian   llegar  al  castillo  con  seguridad, 
hiciesen  una  ahumada  de  dia  en  el  cerro  del  Xavea,  que 
está  dos  leguas  de  Serón  á  la  parte  de  Baza  ;  y  si  les  res- 
pondiesen á  ella  desde  la  torre  del  homenage ,  llegasen; 
y  si  no,  se  volviesen.  Salieron  estos  tres  soldados  del  cas- 
tillo ,  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  dia  de  San  Pedro 
á  veinte  y  nueve  de  Junio  ,  y  fueron  tan  venturosos, 
que  pasaron   por  medio  del  campo  de  los  Moros  sin 
ser  conocidos ,  y  llegaron  á  Baza,  y  dieron  su  recaudo  á 
Don  Enrique.  El  qual  no  fue  á  hacer  el  socorro  por  es- 
tar enfermo,  ni  lo  envió  por  entonces,  porque  no  tenia 
cantidad  de  gente  para  ello  ,  y  estaba  aguardando  que 
le  viniese  de  fuera;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  de  ellos 
un  zurrón  de  pólvora ,  los  despidió.  Mandándoles ,  que 
dixesen  al  alca)  de  Mirones,  que  con  mucha  brevedad  le 
socorreria  ,  y  que  se  entretuviese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  Moriscos,  que  moraban  dentro  la 
ciudad  de  Baza  ,  vieron  los  tres  soldados ,  y  supieron  lo 
que  iban  á  tratar ,  porque  tenian  espías  dentro  de  la  ca- 
sa del  proprio  Don   Enrique.  Y   para  dar  aviso  á   los 
Moros  ,  tomaron   las  señas  de  ellos  ,  y  despacharon  un 
Morisco  al  alcayde  Mecebe,  avisándole  ,  que  si  acudie- 
sen al  campo  ,  tuviese  cuenta  con  prenderlos.  El  qual 
uso'  de  un   ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
y  fue  mandar  que  algunos  Moros  aljamiados  se  llegasen 
al  castillo ,  y  dixesen  como  los  tres  Christianos  que  ha- 
blan 
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bian  enviado  á  Baza  eran  muertos ,  y  diesen  las  pro- 
prias  señas  que  tenían ,  y  les  persuadiesen  á  que  se  rin- 
diesen ,  pues  ya  no  tenían  remedio  sino  que  se  habían 
de  perder.  Mas  los  cercados  entendieron  luego  que  no 
■  era  verdad  lo  que  decían ,  porque  los  soldados  habían 
hecho  la  ahumada  que  se  les  había  mandado  en  el 
cerro  del  Xavea,  y  no  les  había  respondido,  y  enten- 
dieron claramente,  que  se  habían  vuelto  á  Baza  confor- 
me á  la  orden  que  llevaban ,  antes  tomaron  alguna  ma- 
nera de  consuelo,  por  entender  que  habrían  pasado  á 
dar  su  recaudo.  No  mucho  después  Don  Enrique  acor- 
dó de  enviar  el  socorro  con  Don  Antonio  Enriquez, 
su  hermano  ,  aunque  fue  muy  flaco ,  porque  no  llevo 
mas  de  quinientos  arcabuceros  y  sesenta  caballos ,  con 
orden  que  entrase  por  el  parage  de  Lucar ,  que  cae  tres 
leguas  de  Serón  en  el  mesmo  río.  Con  esta  gente  llegó 
Don  Antonio  Enriquez  á  Lucar ,  y  hallando  solas  las 
mugeres  en  las  casas ,  y  doce  Moros  que  se  habían  he- 
cho fuertes  en  el  castillo ,  no  quiso  detenerse  en  com- 
batirle ,  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas, 
apellidando  la  tierra,  y  entendiendo  que  se  juntaría  mu- 
cha gente  contra  él,  dio  vuelta  hacía  Baza  sin  llegar  á 
Serón :  y  no  se  engañó  mucho  ,  porque  el  Mecebc  con 
toda  su  gente  acudió  luego  á  las  ahumadas.  Y  estando 
en  el  cortijo  del  Xauca ,  que  á  penas  acababan  de  llegar 
á  el ,  dieron  sobre  ellos ;  y  hallándolos  desapercebídos, 
con  improviso  acometimiento  los  desbarataron  ;  y  ma- 
tando mas  de  doscientos  soldados ,  pusieron  los  demás 
en  huida  ;  y  cargados  de  armas  y  despojos  volvieron 
aquel  día  á  Serón  ,  haciendo  grandes  alegrías  por  la  Vi- 
toria. Luego  envió  el  Mecebe  un  recaudo  á  Mirones, 
diciendo,  que  no  porfiase  mas  en  su  vana  defensa,  que 

O  2  le 
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le  había  de  aprovechar  poco,  porque  le  hacia  saber,  co- 
mo todos  los  Christianos  ,  que  iban  á  socorrerle ,  eran 
muertos,  y  ofreciéndole  qualquier  partido  que  pidiese, 
si  determinaba  de  entregarle  aquel  castillo. 

CAPITULO     XXIX. 

Como  Diego  de  Mirones  salió  á  buscar  socorro,)' fue  preso: 
y  los  cercados  rindieron  el  castillo  de  Serón. 

Jll«ntendiendo  pues  los  cercados  que  debía  de  haber  al- 
guna rota  de  nuestra  parte ,  porque  la  pólvora ,  con  que 
los  Moros  tiraban,  era  de  mejor  respuesta,  que  la  con  que 
habían  tirado  hasta  alli ,  asi  por  esto  ,  como  por  ver  los 
grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  hacían ,  co- 
menzaron á  desmayar  ;  y  estando  en  gran  confusión, 
vieron  asomar  cincuenta  de  á  caballo ,  que  Don  Enri- 
que enviaba  á  que  diesen  vista  al  castillo  desde  lejos  pa- 
ra entretener  á  los  cercados  en  esperanza  ,  mientras  lle- 
gaba Don  Luis  de  Córdoba  con  la  gente  que  iba  de 
Granada  :  porque  tenia  aviso  que  le  enviaba  Don  Juan 
de  Austria  á  hacer  aquel  socorro.  Estos  caballos  los  pu- 
sieron en  mayor  confusión,  porque,  como  dieron  lue- 
go la  vuelta,  sin  llegar  al  castillo,  entendieron  que  iban 
huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor ,  y  la  ñilta 
del  a^ua  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Mirones  de- 
terminó de  salir  en  persona  con  treinta  arcabuceros  de 
parte  de  noche,  y  rompiendo  por  medio  del  campo  de 
los  enemigos  ir  á  buscar  socorro,  antes  que  la  gente  pe- 
reciese de  sed.  Con  este  acuerdo  salió  ,  y  arcabuzeardo- 
se  con  los  Moros ,  paso'  por  todos  ellos  sin  perder  hom- 
bre :  y  pusieranse  en  salvo  con  mucha  facilidad ,  si  los 

sol- 
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soldados, que  iban  muertos  de  sed,  no  se  detuvieran  tan- 
to en  el  rio  bebiendo,  que  los  Moros  tuvieron  lugar  de 
alcanzarlos  :  los  quales  tomándoles  los  pasos  por  dife- 
rentes partes  ,  siguiendo  el  rastro  de  las  cuerdas  que 
llevaban  encendidas ,  dieron  con  catorce  de  ellos,  y  los 
mataron :  los  otros  diez  y  seis  pudieron  salvarse  con  la 
escuridad  de  la  noche,  y  llegaron  otro  dia  á  Baza.  Die- 
go de  Mirones ,  que  iba  á  caballo  ,  anduvo  toda  la  no- 
che perdido  de  un  barranco  en  otro  con  un  solo  mo- 
zo ,  que  le  pudo  seguir.  Y  como  no  era  pratico  en  la 
tierra,  después  de  cansado  de  dar  vueltas ,  dexó  ir  el 
caballo  por  donde  quiso  ;  y  quando  creyó  estar  cerca 
de  Canilles  ,  en  la  hoya  de  Baza  ,  se  halló  en  las  viñas 
de  Serón ,  porque  como  el  caballo  habia  sido  criado  en 
aquel  lugar  ,  volvió  á  la  querencia.  Y  descubriéndole 
los  Moros  que  estaban  en  las  atalayas  ,  baxaron  á  él,  y 
le  tomaron  los  pasos:  y  al  fin  no  se  pudiendo  merear  ya 
el  caballo  de  cansado ,  le  prendieron.  Con  esta  prisión 
fueron  los  enemigos  muy  alegres,  porque  entendieron 
que  se  les  entregarian  luego  los  cercados;  y  llevándole  á 
la  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  también  el  Maleh, 
que  habia  venido  aquellos  días  al  campo,  trataron  con  él, 
que  si  hacia  que  los  Christianos  rindiesen  el  castillo,  les 
darían  libertad  á  él  y  á  quantos  habia  dentro  chicos  y 
grandes ,  hombres  y  mugeres ,  con  que  dexasen  las  ar- 
mas ,  y  no  llevasen  consigo  mas  de  cada  ocho  reales:  y 
entre  ruego  y  amenazas  le  dixeron  ,  que  si  no  lo  ha- 
cían ,  le  darian  cruelisimaa  muerte.  Viéndose  Diego  de 
Mirones  preso ,  y  sabiendo  el  trabajo  que  habia  dentro 
del  castillo  ,  y  quan  mal  se  podia  ya  sustentar  ,  ere)  en- 
do  que  los  Moros  cumplirían  su  palabra  ,  tuvo  este  me- 
dio por  razonable.  Y  llevándole  maniatiado  á  una  casa 
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junto  á  la  puerta  del  castillo  ,  llamó  á  González  su  es- 
cribano ,  y  á  otros  Christianos  por  sus  nombres  ,  y  les 
dio'  cuenta  de  su  desventura  ,  y  les  rogó  que  saliese  uno 
de  ellos  debaxo  de  seguro  á  tratar  de  partido  ,  porque 
los  alcaydes  le  hacían  tal ,  que  le  parecía  que  no  era  de 
desechar.  Luego  salid  el  escribano ,  y  con  él  otros  tres 
Christianos,  que  hicieron  sus  capitulaciones  con  los  al- 
caydes de  la  manera  que  diximos  ,  con  aquellas  condi- 
ciones. Y  á  once  de  Julio  de  este  año  de  mil  quinientos 
sesenta  y  nueve  entregaron  el  castillo  á  los  Moros;  mas 
los  enemigos  de  Dios  no  les  guardaron  nada  de  quanto 
les  prometieron  ,  porque  tomaron  las  mugeres  y  niños 
por  esclavos ,  y  mataron  cruelmente  todos  los  hombres, 
y  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa  ,  y  quatro  mugeres 
viejas.  Y  como  dlxcse  un  Moro,  vecino  de  Serón,  al  Ma- 
leh ,  que  como  permitía  que  se  hiciese  un  tan  mal  he- 
cho como  aquel,  mostró  una  carta  de  Aben  Umeya, 
por  la  qual  le  mandaba,  que  no  diese  vida  á  Christiano 
que  pasase  de  doce  años  ;  y  que  luego  le  enviase  á  Die- 
go de  Mirones  y  á  todas  las  mugeres  á  Bacáres.  Mata- 
ron este  dia  ciento  y  cincuenta  Christianos  ,  y  fueron 
captivas  ochenta  mugeres.  Otro  dia  siguiente  llegaron  á 
vista  de  Serón  Don  Antonio  Enriquez,  y  el  capitán  An- 
tonio Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro;  y 
hallando  las  calles  llenas  de  cuerpos  de  Christianos  muer- 
tos, y  el  castillo  ocupado  de  Moros  ,  se  volvieron.  Y  lo 
mismo  hizo  Don  Luis  de  Córdoba  desde  el  camino, 
quando  supo  que  era  perdido  Serón. 


CA- 


LIBRO    SEXTO.  III 

CAPITULO     XXX. 

Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  j^roreer  de  gente  las 
fortalezas  de  los  Velez  y  Oria ,  y  encomendó  aquel 
partido  á  Don  Juan  de  Haro, 

hiendo  el  castillo  de  Serón  perdido ,  los  Moros  queda- 
ron por  señores  de  todos  los  lugares  del  rio  de  Alman- 
zora.  Y  como  las  villas  de  los  Velez  y  Oria  estuviesen 
en  peligro ,  por  haber  en  ellas  muchos  Moriscos  y  po- 
cos Chrisrianos  ,  y  la  fortaleza  de  Velez  el  Blanco, 
donde  estaban  las  hijas  del  Marques  de  los  Velez ,  mal 
proveida   de   gente  que  la  pudiese   defender  ,   y    falta 
de  agua  ,  porque  un  algibe  que  habia  dentro  ,  no  la  de- 
tenia, que  estaba  hendido,  el  Presidente  Pon  Pedro 
de  Deza  pidió  con  mucha  instancia  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria mandase  proveer  aquellas    villas  ,  de  manera    que 
el  enemigo  no  hiciese  algún  daño  en  ellas,  estando  co- 
mo estaba  el  Marques  de  los  Velez  metido  en  la  Alpu- 
xarra,  donde  no  podia  socorrerlas  ,  porque   podria  ser 
que  fuese  sobre  ellas  para  ocuparlas  ,  y  alzar  aquellos 
Moriscos;  ó  á  lo  menos,  quando  otra  cosa  no   pudiese 
hacer,  sacarle  de  la  Alpuxarra  llamándole  hacia  aquella 
parte  ,  cosa  que  seria  de  mucho  inconveniente.  A  esto 
proveyó  luego  Don  Juan  de  Austria,  que  se  escribiese  al 
licenciado  Pedro  á^l  Odio,  alcalde  de  corte  de  la  Audien- 
cia Real  ,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Lorca ,  haciendo 
justicia  sobre  un  delito, que  con  toda  brevedad  proveye- 
se aquellas  villas  de  gente,  bastimentos  y  municiones, y 
de  todas  las  otras  cosas  necesarias  para  su  defensa.  Y  se 
envió  orden  á  Don  Juan  de  Haro ,  capitán  de  los  caba- 
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líos  del  Marques  del  Carpió,  que  venia  de  camino  hacia 
Granada  ,  que  con  su  compañia  se  metiese  en  Velez  el 
Blanco ,  y  tuviese  cuidado   de  guardar  aquel   partido, 
procurando  que  los  Moros  no  hiciesen  daño  en  él.  Pe- 
dro del  Odio  envió  solos  quarenta  soldados  con  Diego 
Ramírez ,  alcayde  de  Almuña ,  porque  no  pudo  sacar 
mas  gente  de  Lorca  :  con  los  quales  ,  y  con  otros  sesen- 
ta arcabuceros  que  envió  la  ciudad  de  Murcia  ,  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Oria ;  y  pareciendole  no   estar  allí 
muy  seguro  ,  saco'  cantidad   de  munición  de  pólvora, 
cuerda  y  plomo  ,  y  muchas  esclavas  Moras,  que  el  Mar- 
ques de  los  Velez  tenia  dentro  ,  y  lo  llevo'  todo  á  Ve- 
Icz  el  Blanco.  Y  con  esta  gente ,  y  la  que  Don  Juan  de 
Haro  llevo' ,  se  aseguraron  aquellas  villas  por  entonces, 
que  no  estaban  en  poco  peligro  ,  si  los  Moros  fueran  so- 
bre ellas  antes  que  este  socorro  les  llegara,  porque  el  Ma- 
leh  con  mas  de  tres  mil  hombres  intento  de  ocupar  la  for- 
taleza de  Oria  ;  y  hallando  resistencia  en  los  soldados, 
que  habia  dentro  ,  alzo  el  lugar,  y  se  llevó  todos  los  ve- 
cinos Moriscos  á  la  sierra ,  dia  de  señor  Santiago  de  es- 
te año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve. 

CAPITULO    XXXI. 

Cojno  Aben  Umeya  escribió  á  Don  Juan  de  Austria  ,  ^z- 

diendole  que  le  rescatase  á  su  padre  y  hermano  que 

estaban  presos  en  Granada. 


K 


.abiendo  Aben  Umeya  apoderadose  de  las  fortalezas 
del  rio  de  Almanzora  ,  dexó  por  general  de  aquel  par- 
tido al  Maleh  ,  y  se  fue  al  Lauxár  de  Andarax  ,  y  desde 
alli  envió  la  gente  á  sus  partidos ;  y  vanaglorioso  con 
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aquel  suceso ,  acordó  que  seria  bien  tratar  de  la  liber- 
tad de  su  padre  y  de  su  hermano ,  que  ,  como  diximos, 
estaban  todavia  presos  en  la  cárcel  de  la  Chanci Hería  de 
Granada.  Para  esto  despachó  un  mozuelo  Christiano, 
que  había  sido  preso  en  Serón  ,  con  tres  cartas ,  una 
para  Don  Juan  de  Austria  ,  otra  para  Don  Luis  de 
Córdoba ,  y  la  tercera  para  el  Marques  de  los  Velez  :  en 
la  qual  le  rogaba ,  que  encaminase  aquel  mozo  á  Gra- 
nada con  el  despacho  que  llevaba.  Y  porque  los  Moros 
no  le  hiciesen  algún  mal  en  el  camino ,  le  dio  un  pasa- 
porte en  arábigo  ,  que  traducido  en  romance  decia  de 
esta  manera  :  "  Con  el  nombre  de  Dios  misericordioso 
y  piadoso.  Del  estado  alto  ensalzado  ,  y  renovado  por 
la  gracia  de  Dios  ,  el  Rey  Muley  Mahamate  Aben  Ume- 
ya  ,  haga  Dios  con  él  dichosa  la  gente  afligida  y  atribu- 
lada del  poniente.  Sepan  todos  que  este  mozo  es  Chris- 
tiano  de  los  de  Serón ,  y  va  á  la  ciudad  de  Granada  con 
negocios  mios ,  tocantes  al  bien  de  los  Moros  y  de  los 
Christianos ,  como  es  costumbre  tratarse  entre  los  Re- 
yes. Todos  los  que  le  vieren  y  encontraren ,  dexenle  pa- 
sar libremente  y  seguir  su  camino  ;  y  ayúdenle  ,  y  denle 
todo  favor  ,  para  que  lo  cumpla  ,  porque  el  que  lo  con- 
trario hiciere  ,  y  le  estorvare ,  ó  prendiere  ,  condenarse 
ha  en  perdimiento  de  la  cabeza."  Y  abaxo  decia  :  "Es- 
cribiólo, por  mandado  del  Rey,  Aben  Chapela."  Y  á  la 
mano  izquierda  debaxo  de  los  renglones  estaban  unas 
letras  grandes  ,  que  parecian  de  su  mano  ,  que  decian: 
"Esto  es  verdad",  imitando  á  los  Reyes  Moros  de  Áfri- 
ca ,  que  no  acostumbran  firmar  sus  nombres  sino  por 
aquellas  palabras  por  mas  grandeza.  Llegado  el  mozo 
con  el  despacho  á  la  Calahorra  ,  el  Marques  de  los  Ve- 
lez lo  encaminó  á  Granada  ,  y  él  se  fue  derecho  á  la 
TOM.  II,  P  for- 
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fortaleza  de  la  Alhambra  ,  y  lo  dio  al  Marques  de  Mon- 
dejar  ,  y  le  dixo  ,  como  Aben  Umcya  le  enviaba  á  solo 
llevar  aquellas  cartas  ,  y  que  para  aquel  efeto  le  habia 
dado  libertad  ;  mas  que  no  sabia  lo  que  se  contenia  en 
ellas.  Y  el  Marques  llevando  consigo  al  mozo  se  fue  lue- 
go á  Don  Juan  de  Austria ,  y  juntándose  los  del  conse- 
jo ,  algunos  quisieran  que  el  proprio  mensagero  entrara 
a  dar  su  recaudo  ;  mas  el  licenciado  Virviesca  de  Muña- 
tones  dixo  ,  que  no  convenia  á  la  autoridad  de  Don- 
juán de  Austria  dar  audiencia  á  la  embaxada  de  un  he- 
rege  y  traydor  ,  que  estaba  con  las  armas  en  las  manos, 
sino  que  se  cometiese  á  uno  de  los  que  alli  estaban,  que 
viese  las  cartas ,  y  examinase  aquel  mozo ,  y  hiciese  des- 
pués relación  en  el  consejo.  Cometiéndoselo  pues  al  pro- 
prio licenciado  ívluñatones,  abrió  las  cartas,  y  lo  que  se 
contenia  en  la  que  venia  para  Don  Juan  de  Austria  era: 
"Que  habia  sabido  que  habia  dado  tormento  á  Don  An- 
tonio de  Valor  su  padre,  y  á  Don  Francisco  su  hermano: 
los  quales  no  tenian  culpa  de  lo  que  él  hacia  ;  y  que  la 
causa  de  aquel  levantamiento  solamente  habia  sido  por 
los  agravios  que  los  ministros  de  justicia  habían  hecho: 
que  le  rogaba  mucho  mandase  hacerles  buen  tratamiento, 
porque  de  otra  manera  matarla  quantos  Christianos  te- 
nia en  su  poder  ;  y  que  quiriendoselos  dar  por  rescate, 
d  trueque  ,  daria  ochenta  captivos  por  ellos  :  y  si  fuese 
menester  dar  algunos  de  los  que  estaban  en  Berbería, 
los  haria  traer  para  aquel  efeto  ,  aunque  estuviesen  en 
poder  del  gran  Turco."  Esto  se  contenía  en  la  carta  de 
Don  Juan  de  Austria  :  y  en  la  de  Don  Luis  de  Córdoba 
solamente  le  encomendaba  ,  que  tratase  aquel  negocio 
con  Don  Juan  de  Austria.  Haciendo  pues  relación  en  el 
consejo  de  lo  que  se  contenia  en  las  cartas  ,  se  acordó, 

que 
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.qué  no  se  le  respondiese  ,  sino  que  el  proprlo  Don  An- 
tonio de  Valor  le  escribiese  ,  certificándole  como  se  les 
hacia  buen  tratamiento ,  y  que  no  se  les  habia  dado  tor- 
mento ,  y  lo  que  mas  á  él  le  pareciese  ,  aconsejándole 
como  padre  que  se  apartase  de  aquella  liviandad  en  que 
andaba.  Lo  qual  se  hizo  asi ,  y  dende  á  pocos  días  toru- 
no á  escrebir  otra  carta  en  respuesta  de  la  de  su  padre 
por  la  vía  de  Guéjar ,  y  la  encaminó  al  alcayde  Xoay- 
bí  ,  que  estaba  de  guarnición  en  aquel  presidio  ,  con 
otra  para  él ,  que  decia  de  esta  manera  :  "Los  loores  á 
Dios  del  estado  grande.,  venturoso  ,  renovado  por  Mu- 
ley  Mahamete  Aben  Umeya  ,  que  Dios  haga  vitorioso: 
salud  en  Dios  ,  y  su  gracia  y  bendición  ,  que  desea  á  su 
especial  amigo  el  alcayde  Xoaybi  de  Guéjar.  Hermano 
mió  ,  lo  que  os  ruego  es  ,  que  enviéis  luego  á  Granada 
esta  carta, que  os  será  dada  escrita  en  castellano: y  guar- 
daos no  alcéis  mas  alearía  ninguna  hasta  que  venga  res- 
puesta de  ella ,  que  después  de  esto  yo  os  daré  orden  de 
lo  que  habéis  de  hacer.  Y  por  Dios  os  encargo  seáis 
hombre  de  secreto  ,  que  presto  iré  á  veros  ,  y  proveeré 
todo  lo  que  os  cumpliere.  La  salud  y  bendición  de  Dios 
sea  sobre  vos."  Hasta  aqui  decia  la  carta  del  alcayde 
Xoaybi :  la  qual  hallamos  originalmente  en  su  posada, 
quando  después  Don  Juan  de  Austria  ganó  el  lugar  de 
Guéjar  ;  y  según  parece  ,  el  traydor  no  envió  la  otra  á 
Granada,  antes  la  debió  de  abrir, y  visto  lo  que  se  con- 
tenia ,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella.  Y  asi  parece 
que  los  Moros,  gente  sospechosa  ,  entendiendo  que  tra- 
taba de  su  daño ,  se  indignaron  contra  él  ,  persuadidos 
por  algunos  ofendidos ,  que  le  aborrecian  por  las  cruel- 
dades que  habia  hecho  en  los  hombres  mas  principa- 
les de  su  nación  ;  y  de  secreto  comenzaron  á  tratar- 
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le  la  muerte  :  y  al  án  se  la  dieron  ,  como  se  dirá  en 
su  lugar. 

CAPITULO     XXXII. 

Como  Abeu  Umeya  juntó  su  campo  en  Andarax  para  ir 

sobre  Almería  :  y  como  Don  García  de  Villa  Koel  dio 

sobre   Cuécija  ,  y  le  desbarató  el  desinio 

que  lle'vaba. 

JtLn  el  capitulo  treinta  y  seis  del  quinto  libro  diximos, 
como  Don  Garcia  de  Villa  Roel  hizo  ahorcar  á  Fran- 
cisco López  ,  alguacil  de  Tavernas  ,  luego  que  volvió 
al  cargo  de  la  gente  de  guerra  de  Almería  :  porque  se 
temió  que  el  Marques  de  los  Velez  enviaba  por  él  á  rue- 
go de  unos  Moriscos  deudos  suyos,  que  andaban  de  pa- 
ces ,  y  habian  hecho  que  se  rcduxese  otro  Moro  no  me- 
nos valeroso  que  él,  llamado  Alonso  López,  con  un  hi- 
jo suyo  que  se  decia  Pedro  López  ,  que  andaban  estos 
días  en  nuestro  campo ,  y  después  huyeron  á  la  sierra;  y 
juntando  numero  de  Moros  ,  hicieron  grandes  daños  á 
los  Christianos,  corriendo  la  tierra, y  captivando  y  ma- 
tando mucha  gente.  Fortalecieron  el  castillo  de  Taver- 
nas ,  y  lo  sustentaron  hasta  que  Don  Juan  de  Austria 
ocupó  las  fortalezas  del  rio  de  Almanzora  ,  como  dire- 
mos adelante.  Los  quales  hacian  instancia  ,  pidiendo  á 
Aben  Umeya  que  fuese  sobre  Almería,  facilitándole  aque- 
lla empresa  con  decir  ,  que  no  habia  gente  de  guerra 
dentro  suficiente  para  defenderla ,  en  especial  habiendo 
tanto  numero  de  Moriscos  de  los  muros  adentro  ,  con 
quien  ellos  tenían  sus  inteligencias.  Y  no  se  engañaban, 
porque  por  el  mes  de  Marzo  pasado  habia  pedido  el 

Mar- 
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Marques  de  los  Velez  á  Don  García  de  Villa  Roel  su 
compañía  de  caballos  para  cierto  efeto  ,  y  le  había  en- 
viado á  Juan  de  las  Eras  su  alférez  con  treinta  escude- 
ros escogidos ,  y  una  compañía  de  infantería  del  capitán 
Bcrnardino  de  Quesada ,  y  no  le  había  vuelto  mas  la 
gente  ,  y  la  que  quedaba  era  poca  ,  y  la  ciudad  estaba 
como  cercada;  y  era  tan  molestada  de  los  enemigos, que 
no  osaban  salir  de  los  muros ,  especialmente  que  tenían 
aviso,  como  Aben  Umeya  había  tratado  de  sacarlos  por 
una  parte  j  y  teniéndolos  arredrados  de  los  muros  ,  dar 
él  por  otra ,  y  atajarlos  fuera  de  la  ciudad.  Y  aun  lo  ha- 
bía ya  intentando  dos  veces ,  enviando  mas  de  mil  Mo- 
ros de  parte  de  noche  á  que  se  metiesen  en  las  guertas: 
los  quales  se  llevaron  los  Moriscos  de  paces  que  mora- 
ban en  ellas  ,  y  mataron  algunos  que  no  quisieron  ir 
con  ellos.  Finalmente  Aben  Umeya  con  determinación 
de  poner  cerco  sobre  Almería  ,  y  ocupar  aquel  puerto 
tan  importante  para  recebir  los  navios  de  África  ,  junto 
mucho  numero  de  gente  en  Andarax.  Y  siendo  avisado 
de  ello  Don  García  de  Villa  Roel  por  sus  espías  ,  aun- 
que no  con  certidumbre  de  lo  que  quería  hacer  ,  por- 
que unos  le  decían  que  la  junta  era  para  dar  sobre  Al- 
mería ,  otros  sobre  Adra.  Para  entender  el  desinio  que 
tenia ,  ó  interrompersele  ,  si  pudiese ,  salid  de  Almería 
á  veinte  y  tres  de  Julio  con  doscientos  arcabuceros  y 
treinta  caballos ;  y  sin  declarar  lo  que  iba  á  hacer  ,  por- 
que los  Moriscos  de  la  ciudad  no  lo  sintiesen  ,  y  die- 
sen aviso  á  sus  parientes ,  caminó  aquel  dia  la  vuelta  de 
Inóx  ,  que  está  á  levante  de  Almería,  y  quando  anoche- 
cía hizo  alto  ;  y  recogiendo  la  gente ,  les  díxo  el  fin  pa- 
ra que  los  había  sacado  de  la  ciudad  ,  y  como  iban  á 
dar  sobre  Guécija  ,  donde  sabia  que  estaban  Moros  de 

euer- 
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guerra  ,  y  esperaba  en  Dios  hacer  algún  buen  efeto.  Es- 
tá el  lugar  de  Guécija  quatro  leguas  de  Andarax  ,  don- 
de tenia  Aben  Umeya  recogida  su  gente, y  de  esta  cau- 
sa quisieran  algunos  de  los  que  iban  con  Don  Garcia  de 
Villa  Roel  ,  que  se  dexára  la  empresa  para  mejor  oca- 
sión ,  quando  el  campo  del  enemigo  estuviese  mas  apar- 
tado ;  mas  él  los  persuadió  de  manera,  que  hubieron  de 
proseguir  su  camino.  Y  volviendo  sobre  el  norte,  cami- 
naron toda  aquella  noche  con  grandísimo  trabajo  ,  por- 
que demás  de  ser  el  camino  áspero  y  muy  fragoso  ,  ha- 
cia grande  escuridad ;  y  al  reir  del  alba  fueron  í  dar  so- 
bre el  lugar ;  y  quedándose  á  la  parte  de  fuera  Don  Gar- 
cia de  Villa  Roel  con  cien  arcabuceros  y  quince  caba- 
llos puestos  en  su  esquadron ,  Don  Christoval  de  Bena- 
vides  su  hermano  acometió  con  los  demás  el  lugar  :  y 
matando  muchos  Moros ,  salió  de  la  otra  parte  con  al- 
gunos soldados  siguiendo  á  los  que  se  subian  huyendo  á 
la  sierra.  A  este  tiempo  Don  Garcia  de  Villa  Roel  man- 
dó tocar  á  recoger ,  porque  se  desmandaban  mucho  yen- 
do cebados  en  los  enemigos  ,  y  sabia  que  estando  Aben 
Umeya  tan  cerca ,  no  dexaria  de  acudir  á  las  ahumadas 
que  hacian  por  las  sierras.  Habiéndose  pues  recogido 
nuestra  gente ,  dio  vuelta  hacia  Almería  con  ciento  y 
treinta  esclavas  y  muchos  bagages  cargados  de  ropa.  No 
tardó  mucho  en  llegar  el  socorro  que  enviaba  Aben 
Umeya  ;  y  en  el  barranco  que  dicen  del  Ramón  ,  dos 
leguas  y  media  de  Almería  ,  los  Moros  mas  ligeros  al- 
canzaron la  retaguardia,  donde  iban  Don  Garcia  y  Don 
Christoval  de  Benavides ,  y  otros  caballeros  y  soldados 
de  honra  :  los  quales  se  pusieron  en  emboscada  detras 
de  un  cerro  ,  aguardando  á  que  los  enemigos^se  acerca- 
sen para  darles  un  Santiago  ;  mas  ellos  se  desviaron  ,  y 
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tomaron  lo  alto  de  una  loma  sobre  mano  izquierda  ,  y 
desde  alli  comenzaron  á  escopetear  á  nuest?a  gente.  Ve- 
nia delante  de  todos  un  Moro  animando  á  los  otros  ,  y 
dando  grandes  voces  que  acometiesen  sin  miedo  :  al 
qual  derribo  un  soldado  de  un  arcabuzazo  ,  y  muerto 
aquel  todos  los  demás  aflojaron  ,  y  se  fueron  quedando 
por  aquellos  cerros ;  y  no  siendo  los  Christianos  mas  se- 
í^uidos ,  prosiguieron  su  camino  con:  toda  la  presa ,  y  en- 
traron en  Almería  una  hora  antes  de  medio  dia.  De  esta 
jornada  se  consiguió  mucho  efeto  ,  porque  Aben  Ume- 
ya  mudó  parecer  ,  entendiendo  que  le  habían  mentido 
los  Moriscos  de  Almería ,  y  que  habia  en  la  ciudad  mas 
gente  y  mejor  recaudo  del  que  le  hablan  dicho.  Y  que-» 
do  tan  enojado  con  ellos  de  alli  adelante  ,  que  hacia 
matar  quantos  le  venían  á  las.  manos  con  sola  informa- 
ción de  que  los  hubiesen  visto  hablar  con  Don  Gar-» 
cía  de  Villa  Roel ,  creyendo  que  eran  espías :  y  en  po- 
co tiempo  faltaron  veinte  y  tres  Moriscos  de  la  ciudad 
y  su  tierra  ,  que  hizo  morir  cruelísímamente.  A  unos 
hacia  enterrar  hasta  la  cinta ,  y  tirarles  con  las  ballestas; 
á  otros  desquartizaban  vivos  ;  y  á  uno  hizo  aserrar  por 
medio  con  una  sierra.  Y  fue  tanto  el  miedo  que  de  alli 
adelante  tuvieron ,  que  muchos  dexaron  el  oficio  ,  y  si* 
ño  era  con  grande  ínteres ,  no  se  hallaba  quien  quisiese 
ser  espía. 
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CAPITULO     XXXIII. 

De  una  entrada  que  Don  Antonio  de  Luna  hizo  en  el  njaJle 

de  Lecrin  ,  donde  murió  el  capitán  Céspedes  :  y  de  algU" 

nos  recuentros  que  hubo  estos  dias  con  los  enemigos 

á  la  parte  de  Salobreña. 
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.abianse  vuelto  los  vecinos  de  Pinillos  del  Valle  á 
sus  casas  estos  dias  ,  y  como  hubiese  entre  ellos  algunos 
Moros  de  guerra  que  hacían  daño ,  Don  Juan  de  Austria 
mandó  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  que  con  las  compa- 
ñías que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada  ,  y  to- 
mando de  camino  alguna  gente  de  la  que  estaba  en  el 
presidio  de Tabláte, fuese  á  dar  una  alborada  sobre  aquel 
lugar  :  el  qual  recogió  tres  mil  y  doscientos  infantes  ,  y 
ciento  y  veinte  caballos ,  con  que  llegó  á  Tabláte  la 
víspera  de  señor  Santiago.  Y  porque  no  halló  alli  al  ca- 
pitán Céspedes  ,  cabo  y  gobernador  del  presidio  ,  que 
era  ido  á  uno  de  los  lugares  reducidos  alli  cerca  ,  dexó 
orden  al  capitán  Juan  Díaz  de  Orea  ,  que  en  viniendo 
le  dixese  ,  que  dos  horas  antes  que  amaneciese  enviase 
dos  compañías  de  infantería  de  tres  que  alli  tenia  por  el 
camino  derecho  de  Pinillos  ,  y  fuesen  á  amanecer  sobre 
el  lugar  ,  porque  lo  mesmo  haría  él  con  toda  la  otra 
gente.  Y  porque  entendió  que  los  Moros,  que  le  habían 
visto  llegar,  estaban  sobre  aviso,  para  desmentir  las  es- 
pías, acordó  de  volverse  por  donde  había  venido  ,  para 
que  entendiesen  que  era  escolta  que  había  traído  basti- 
mentos ,  y  se  volvía  á  Granada  :  y  se  fue  á  emboscar 
aquella  noche  en  lo  de  Béznar  ,  hasta  que  vio  que  le 
quedaba  de  la  noche  el  tiempo  que  había  menester  para 
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ir  á  amanecer  sobre  Pinillos.  Apenas  se  habla  vuelto 
Don  Antonio  de  Luna,  quando  el  capitán  Céspedes  vi- 
no á  Tabláte ,  y  vista  la  orden  que  habia  dexado ,  quiso 
ir  él  con  la  gente  ,  no  embargante  que  algunos  amigos 
le  aconsejaron  que  no  hiciese  la  jornada  ,  pues  no  tenia 
orden  de  Don  Juan  de  Austria  para  ello  ,  ni  estaban  bien 
él  y  Don  Antonio  de  Luna.  Otro  dia  de  mañana  ,  que 
fue  la  fiesta  del  señor  Santiago  á  veinte  y  cinco  de  Ju- 
lio al  reir  del  alba  ,  se  hallo  toda  nuestra  gente  sobre  el 
lugar  de  Pinillos  ;  mas  no  se  pudo  hacer  el  efeto  ,  por- 
que estaban  los  Moros  avisados ,  y  habían  subidose  con 
sus  mugeres  y  hijos  á  las  sierras.  Y  viendo  que  habia 
errado  el  tiro  Don  Antonio  de  Luna  ,  dio  vuelta  hacia 
los  lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares  ;  y  llegando  á 
Restaval ,  que  todos  estos  pueblos  están  juntos  ,  ordeno 
al  capitán  Céspedes,  que  fuese  por  el  camino  arriba,  que 
sube  hacia  las  Albuñuelas ,  con  doscientos  arcabuceros, 
y  con  él  Francisco  de  Arroyo  con  los  soldados  de  la 
quadrilla  de  Pedro  de  Vilches  ;  y  él  con  toda  la  otra 
gente  paso  al  lugar  de  Salares  ,  á  fin  de  cercar  aquellos 
dos  lugares  á  un  tiempo.  Llegando  pues  el  capitán  Cés- 
pedes á  lo  alto  de  la  sierra  ,  que  está  entre  Restaval  y 
las  Albuñuelas ,  vid  estar  un  golpe  de  Moros  en  un  cer- 
ro redondo  que  está  á  la  mano  izquierda  en  medio  de 
un  llano ,  y  á  las  espaldas  de  él  tenian  las  mugeres  ,  ba- 
gages  y  ganados  en  el  valle  de  la  sierra  ,  que  está  sobre 
Restaval.  Dexando  pues  el  camino  que  llevaba  ,  y  en- 
derezando hacia  ellos  ,  los  tiradores  comenzaron  á  tra- 
bar escaramuza ;  y  á  la  primera  rociada  le  dieron  un  es- 
copetazo por  los  pechos  ,  que  le  pasó  un  peto  fuerte 
que  llevaba  ,  y  le  derribo  muerto  en  tierra.  Acudieron 
tantos  Moros  de  los  que  andaban  derramados  por  aque- 
TOM.  II.  Q  lias 
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lias  sierras  sobre  los  Christianos  que  con  él  iban  ,  que 
hubieron  de  retirarse  desordenadamente,  dexando  muer- 
tos algunos  soldados  ,  y  entre  ellos  uno  llamado  Nar- 
vaez  de  Ximena  ,  que  peleó  este  dia  como  buen  P-spa- 
ñol  al  lado  de  su  capitán  por  retirarle.  No  pudo  Don 
Antonio  de  Luna  socorrerlos,  hallándose  de  la  otra  par- 
te de  un  barranco  que  se  hace  entre  los  dos  cerros  ;  y  la 
caballería  que  estaba  abaxo  en  el  rio  con  Don  Alvaro 
de  Luna  su  hijo  se  retiró  luego  desbaratada.  Algunos 
dixeron  que  Don  Antonio  de  Luna  no  habia  querido 
socorrer  al  capitán  Céspedes  ;  mas  no  se  debe  presumir 
semejante  crueldad  en  caballero  Christiano  ,  ni  aunque 
le  socorriera  llegara  á  tiempo  de  poderle  salvar  la  vida, 
porque  le  mataron  luego  como  comenzó  la  escaramu- 
za ;  antes  se  entendió  haber  sido  causa  de  su  muerte  su 
demasiado  animo  ,  y  quererse  meter  donde  estaban  los 
Moros  de  todo  el  valle,  por  ventura  con  deseo  de  hacer 
algún  efeto  importante.  Finalmente  Don  Antonio  de 
Luna  no  quiso  pasar  el  barranco ,  que  estaba  entre  él  y 
el  cerro  de  la  escaramuza  :  el  qual  habiendo  saqueado  á 
Salares,  juntó  los  capitanes  á  consejo  para  ver  lo  que  se 
haria  ;  y  después  de  haber  dado  y  tomado  gran  rato  so- 
bre ello  ,  viendo  que  el  numero  de  los  Moros  crecía,  se 
fue  retirando  la  vuelta  del  Padill  por  diferente  camino 
del  que  habia  llevado  ,  quedando  el  capitán  Lázaro  de 
Eredia,  esforzado  mancebo,  de  retaguardia  con  su  com- 
pañia  para  recoger  la  gente  que  venia  medio  desbarata- 
da. Los  Moros  siguieron  el  alcance  todo  lo  que  les  du- 
ró la  aspereza  de  la  tierra  ,  que  no  osaron  pasar  adelan- 
te por  miedo  de  los  caballos  ;  y  volviendo  á  Salares, 
mataron  algunos  soldados  que  se  hablan  quedado  sa- 
queando las  casas.  El  alférez  de  Céspedes  se  hizo  fuerte  en 
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la  iglesia  con  tres  soldados ,  y  se  defendió  alli  tres  dias, 
hasta  que  les  pusieron  fuego  ,  y  los  quemaron  dentro. 
Solamente  llevaron  los  escuderos  algún  ganado  que  to- 
paron desmandado  ,  y  cantidad  de  bagages  y  ropa  que 
sacaron  del  lugar  ,  y  seis  Moras  captivas.  El  suceso  de 
este  dia  puso  mayor  animo  á  los  alzados ,  y  luego  la  se- 
mana siguiente  ,  yendo  el  alférez  Moriz  con  la  infan- 
tería de  la  ciudad  de  Truxillo  ,  cuyo  capitán  era  Juan 
de  Chaves  de  Orellana  ,  acompañando  una  escolta  que 
iba  del  Padul  á  Tabláte  ,  el  Macox  envió  trescientos  es- 
copeteros á  esperarla  en  el  barranco  de  Talara ;  y  salien- 
do de  una  emboscada ,  en  que  se  había  metido  ,  la  des- 
barataron ,  y  mataron  al  alférez  y  á  todos  los  soldados 
que  iban  con  ella.  Mas  luego  envió  Don  Juan  de  Aus- 
tria otra  mas  á  recaudo  con  el  capitán  Iñigo  de  Arro- 
yo Santistevan  ,  y  Pedro  de  Vilches  Pie  de  palo  :  los 
quales  dexando  el  paso  de  Talara  ,  donde  se  entendía 
que  estarían  los  Moros ,  fueron  de  parte  de  noche  á  pa- 
sar por  otro  paso  mas  arriba  ,  que  llaman  de  los  noga- 
les ;  y  los  burlaron  de  manera  ,  que  quando  era  de  día 
estaban  de  la  otra  parte  del  barranco  ,  y  llegaron  segu- 
ramente á  Tabláte  ,  donde  quedo  la  mitad  del  bastím.en- 
to ,  y  la  otra  mitad  llevo  el  capitán  Gaspar  de  Alarcon, 
que  vino  por  ello  desde  Órgiba.  No  mucho  después  se 
mandó  sacar  el  presidio  de  Tabláte  ,  y  se  paso  á  Ace- 
quia ,  lugar  mas  conviniente  para  la  seguridad  del  ca- 
mino ,  y  de  las  escoltas. 

Habíanse  juntado  algunas  veces  los  Moros  del  valle 
de  Lecrín  y  de  las  Cuajaras  ,  y  llevadolos  Girón  cilio  á 
correr  hacia  lo  de  Motril  y  Salobreña;  y  saliendo  á  ellos 
los  caballos,  aunque  pocos,  les  habían  hecho  mucho  da- 
íio.  Juntando  pues  el  Moro  seiscientos  tiradores  estos 

Q  2  días. 
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días  ,  fue  a  emboscarse  detras  del  cerro  que  llaman  del 
hacho  cerca  de  Salobreña  ;  y  andando  unos  C^hristianos 
desmandados  en  el  campo  ,  salió  á  ellos  ,  y  mató  uno, 
y  hirió  otro  :  los  demás  volvieron  huyendo  á  la  villa. 
Y  como  las  centinelas  tocasen  rebato  ,  Don  Diei;o  Ra- 
mírez de  Haro  hizo  disparar  una  culebrina  para  dar  avi- 
so en  Motril ,  que  está  una  legua  de  alli,  y  es  todo  tier- 
ra llana.  Y  saliendo  Don  Luis  de  Baldivia  con  sesenta 
caballos  de  su  compañía  ,  y  de  la  de  los  contiosos  de 
Arjona  ,  que  estaban  con  él  de  guarnición  en  aquella 
villa  ,  {uc  en  busca  de  los  enemigos  :  los  quales  en  sin- 
tiendo disparar  la  pieza  de  artillería  se  habían  retirado 
hacía  la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  de  Ter- 
may  ,  que  están  á  poniente  de  Salobreña  ,  andando  pe- 
leando con  ellos ,  salió  Don  Diego  Ramírez  con  solos 
siete  caballos  que  tenia  consigo  ;  y  acometiéndolos  ani- 
mosamente, los  desbarataron  ,y  hicieron  huir.  Y  pasan- 
do los  capitanes  hasta  junto  á  Itrabo  ,  pusieron  fuego  á 
los  panes  ,  y  quemaron  todos  aquellos  montes ;  y  como 
no  llevaban  infantería  para  combatir  el  lugar  ,  se  vol- 
vieron á  sus  presidios.  Sucedió  aquel  dia  que  un  Moro 
de  á  pie  se  abrazó  con  un  escudero ,  y  derribándole  del 
caballo  ,  se  lo  quitó  ,  y  subió  en  él  para  llevárselo ;  mas 
otro  escudero  de  Motril  ,  llamado  Diego  Pérez  Trevi- 
ño ,  viendo  que  se  iba  con  el  caballo  del  Chrístiano,  ar- 
remetió con  el  suyo  contra  él ;  y  alcanzándole ,  le  echó 
mano  de  los  cabezones,  y  el  Moro  asió  de  él  tan  recio, 
que  entrambos  vinieron  al  suelo  ;  y  bregando  un  buen 
rato  ,  al  fin  mato  Treviño  al  Moro ,  y  cobró  el  caballo, 
y  lo  volvió  á  dar  á  su  dueño. 
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DEL  REBELIÓN  DE  LOS  MORISCOS 
DEL    REYNO   DE  GRANADA. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Covio  su  Magestad  mandó  reforxar  el  campo  del  Mar- 
ques de  los  Velez  ^  ^^  se  le  ordenó  qtie  allanase 
la  Alpuxarra, 


E, 


¿stabase  todavía  el  campo  del  Marques  de  los  Velez 
en  Adra  sin  hacer  efeto  ,  porque  tenia  muy  poca  gente, 
y  gran  falta  de  bastimentos  ,  por  haber  consumido  ya 
el  trigo  y  cebada  que  habia  hallado  en  el  campo  de  Da- 
lías  ;  y  deseoso  de  salir  de  alli ,  pedia  que  le  engrosa- 
sen el  campo ,  proveyéndole  de  gente  ,  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  con  que  poder  deshacer  al  enemi- 
go ,  y  allanar  la  tierra.  Y  habiéndose  platicado  largamen- 
te sobre  su  comisión  en  el  consejo  de  su  Magestad  ,  se 
tomo  resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra, 
no  siendo  tiempo  de  poderse  dilatar  mas  el  negocio.  Or- 
denóse al  Comendador  mayor  de  Castilla ,  que  con  las 
galeras  que  traía  á  su  orden  llevase  al  campo  del  Mar- 
ques de  los  Velez  los  soldados  platicos  de  Italia  ;  y  la 
gente  que  Don  Juan  de  Mendoza  tenia  en  ürgiba  ,  que 
iria  á  embarcarse  á  la  playa  de  Motril ;  y  cinco  com- 
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pañins  que  iban  á  orden  del  Marques  de  la  Favara  ,  las 
quatro  de  la  ciuciad  de  Córdoba ,  cuyos  capitanes  eran. 
Don  Francisco  de  Simancas ,  Cosme  de  Armenta  ,  Don 
Pedro  de  Acevedo  y  Don  Diego  de  Argote  ,  y  la  otra 
suya  ;  y  á  Don  Sancho  de  Ley  va  ,  que  fuese  á  traer  mil 
Catalanes  ,  que  estaban  hechos  en  Tortosa  ,  cuyo  cabo 
era  un  caballero  del  habito  de  Santiago ,  de  aquella  na- 
ción ,  llamado  Antic  Sarriera.  Al  capitán  Francisco  de 
Molrna  se  mandó,  que  entregase  la  gente  de  guerra,  que 
tenia  en  Guadix,  á  Don  Rodrigo  de  Benavides,  herma- 
no del  Conde  de  Santistevan  ,  y  que  con  mil  infantes  y 
cincuenta  caballos,  que  se  le  darían  en  Granada,  se  fuese 
i  meter  en  Órgiba  ;  y  que  Don  Luis  de  Córdoba  .  ge- 
neral de  la  caballería ,  que  alli  estaba ,  se  viniese  á  Gra- 
nada :  todo  lo  qual  se  puso  luego  por  la  obra.  El  Co- 
mendador mayor  llevó  los  soldados  viejos  ,  y  toda  la 
otra  gente  á  la  villa  de  Adra  ,  y  hizo  tres  viages  desde 
Motril  cargado  de  bastimentos  ,  municiones  y  bagages; 
y  Don  Sancho  de  Leyva  llevó  el  tercio  de  los  Catala- 
nes. Los  proveedores  de  Granada  y  Malaga  aprestaron 
mucha  cantidad  de  bastimentos  :  el  de  Granada  los  en- 
vió á  Órgiba  ,  y  el  de  Malaga  por  mar  á  Adra.  Sola- 
mente se  dexó  de  poner  bastimento  en  la  Calahorra, 
cosa  que  el  Marques  de  los  Velez  pedia  con  instancia, 
entendiendo  que  no  seria  menester  ,  ó  por  los  fines  que 
al  consejo  pareció ,  que ,  según  lo  que  después  sucedió, 
fuera  de  grande  importancia  ,  y  fue  de  mucho  daño  no 
haberlos  puesto  alli.  Tampoco  se  le  proveyeron  todos 
los  bagages  que  pedia  ,  porque  se  hablan  con  grandísi- 
ma dificultad ,  á  causa  de  que  los  bagageros  los  huLn,  y 
muchos  los  desjarretaban  ,  ó  los  dexaban  morir  de  ham- 
bre ,  por  no  servir  con  ellos  :  tantos  eran  los  cohechos, 
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robos  j  malos  tratamientos ,  que  los  alguaciles  y  comi- 
«arios  les  hacían.  Habia  opiniones  diferentes  en  el  con- 
sejo de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  orden  que  se 
habia  de  dar  al  Marques  de  los  Velez.  Algunos  querían 
que  pasase  á  Vera  ,  para  asegurar  la  sospecha  que  habia 
de  los  Moriscos  de  los  reynos  de  Murcia  y  Valencia,  y 
de  toda  aquella  costa  ,  y  allanar  lo  del  rio  de  Alman- 
zora  :  otros  que  se  estuviese  quedo  en  Adra  ,  y  saliese 
de  allí  á  hacer  los  efetos  necesarios  para  allanar  la  Al- 
puxarra  ,  y  deshacer  al  enemigo.  Y  estando  un  día  tra- 
tando sobre  ello  Don  Juan  de  Austria, dixo  que  le  pare- 
cía que  no  podría  ser  bien  proveído  el  campo  en  Adra, 
porque  por  tierra  era  muy  largo  el  camino  para  las  es- 
coltas ,  habiendo  de  ir  desde  Granada  á  Órgiba  ,  y  des- 
de alli  á  Adra  ;  y  por  mar  tampoco  habia  seguridad  de 
poder  enviar  los  navios ,  por  los  inciertos  temporales ;  y 
que  le  parecía  debía  ponerse  en  parte  donde  estuviese 
mas  cerca  del  enemigo  ,  y  fuese  proveído  con  menos 
dificultad  ;  y  que  seria  bien  que  se  pusiese  en  Uxíxar  de 
la  Alpuxarra  ,  lugar  puesto  entre  las  taas  ,  y  en  buen 
comedio  para  salir  á  conseguir  el  efeto  que  se  preten- 
día ,  cosa  que  se  podía  hacer  muy  mal  desde  Vera  ,  por 
estar  á  trasmano.  Y  estando  todos  de  este  acuerdo  ,  al 
Marques  de  Mondejar  se  le  represento  un  ínconvinien- 
te ,  á  su  parecer  grande ,  y  era ,  que  para  pasar  de  Adra 
á  Uxíxar  se  había  de  ir  forzosamente  á  Verja  ,  y  entre 
Verja  y  Uxíxar  había  un  paso  ,  por  donde  de  necesidad 
se  pasaba  la  sierra  por  una  peña  horadada  ,  que  no  po- 
día ir  mas  que  un  hombre  tras  de  otro  ;  y  sí  se  ponían 
allí  los  enemigos  ,  que  habían  de  acudir  á  las  ahumadas 
en  viendo  marchar  el  campo  ,  podrían  recebír  mucho 
daño  los  Chrístianos.  Esta  dificultad  tuvo  algo  suspen- 
sos 
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SOS  á  los  del  consejo,  entendiendo  que  no  había  otro  ca- 
mino  por  donde  poder  ir,  sino  aquel  ;  y  mandando  ve- 
nir los  adalides  allí  delante  de  ellos,  se  informaron  muy 
particularmente ,  si  había  otra  parte  por  donde  se  pu- 
diese ir  ,  quiriendo  desechar  el  paso  que  el  Marques  de 
Mondejar  decia.  Los  quaJes  dixeron  ,  que  rodeando  una 
legua  se  podia  escusar,  yendo  á  dar  á  Lucaynena ,  y  de 
alli  á  Uxixar  ;  aunque  también  había  otro  mal  paso  en 
im  barranco  ,  que  los  Moros  llamaban  Haudar  el  Bacar, 
que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vacas  ,  dificultoso  ,  no 
tanto  como  el  de  la  peña  horadada.  Finalmente  se  con- 
cluyó aquel  consejo  con  que  se  escribiese  al  Marques  de 
los  Velez  ,  que  tomase  el  camino  que  los  adalides  de- 
cían ,  y  se  fuese  á  poner  en  Uxixar  ,  no  perdiendo  el 
tiempo  ni  la  ocasión  en  lo  que  se  había  de  hacer ,  por- 
que en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harían  las  di- 
ligencias posibles  para  proveerle.  En  el  siguiente  capi- 
tulo diremos  lo  que  le  sucedió  en  el  camino. 

CAPITULO     IL 

Como  el  Marques  de  los  Velez.  partió  con  su  campo  de 

Adra  ;  y  como  los  Moros  le  salieron  al  camino  ,  7  los 

desbarató ,  /  pasó  á  Uxixar. 

c. 

Oíendo  avisado  el  Marques  de  los  Velez  donde  habla 
de  ir,  y  el  camino  que  había  de  llevar,  y  teniendo 
aprestadas  todas  las  cosas  para  la  partida  ,  mandó  dar 
cinco  raciones  á  la  gente  de  guerra ;  y  haciendo  cargar 
todos  los  bastimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir 
en  los  bagages ,  partió  de  la  villa  de  Adra  á  veinte  y 
seis  dias  del    mes  de   Julio  de  mil  quinientos  sesenta 
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y  nueve  años  ,  con  doce  mil  infantes  y  quatrocientos 
caballos.  Llevaba  su  campo  puesto  en  ordenanza,  repar- 
tida la  infantería  en  tres  esquadrones ,  el  uno  á  vista 
del  otro.  La  vanguardia  llevaba  el  Marques  de  la  Favara: 
de  batalla  iban  Don  Pedro  de  Padilla ,  y  Don  Juan  de 
Mendoza ,  y  Don  Juan  Faxardo ,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
infantería  que  el  Marques  de  los  Velez  tenia  en  Adra ;  y 
de  retaguardia  Antic  Sarriera:  el  bagage  iba  en  medio ,  y 
el  Marques  de  los  Velez  detras  de  todo  el  campo  con  la 
caballería.  Aquella  tarde  llegaron  al  lugar  de  Verja,  don- 
de estuvo  tres  días  alojado  el  campo  ;  y  habiéndose  in- 
formado muy  bien  el  Marques  de  los  Velez  del  cami- 
no que  se  había  de  tomar,  para  huir  el  paso  de  peña 
horadada ,  partid  otro  día  de  mañana  la  vuelta  de  Uxi- 
xar  por  el  camino  de  Lucaynena ,  llevando  la  mesma 
orden  que  quando  salid  de  Adra ,  excepto  que  los  ter- 
cios iban  trocados.  De  vanguardia  iba  Don  Juan  de 
Mendoza ,  luego  el  Marques  de  la  Favara ;  seguíale  el 
Marques  de  los  Velez  con  la  caballería ,  y  detras  de  él 
Antic  Sarriera  y  Don  Juan  Faxardo ;  y  de  retaguardia 
de  todos  Don  Pedro  de  Padilla.  Tenía  ya  aviso  Aben 
Umeya  del  poderoso  exercíto  que  se  aparejaba  contra 
él ,  y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaqui 
envid  con  cartas  á  Argel,  para  que  procurase  traerle  al- 
gún socorro ;  á  Don  Hernando  el  Zaguer  hizo  ir  á  re- 
coger el  mayor  numero  de  gente  que  pudiese  en  los 
partidos  de  Almería ,  rio  de  Almanzora ,  y  sierras  de 
Baza  y  Filábres  ;  y  á  Pedro  de  Mendoza  el  Hosceyn, 
con  cinco  mil  hombres ,  mandd  que  defendiese  la  entra- 
da de  la  Alpuxarra  á  nuestro  campo ,  aunque  el  pro- 
prio  Hosceyn  nos  dixo  después ,  que  no  llevaba  orden 
de  pelear  ,  sino  de  espantar ,  porque  tenían  acordado  de 
TOM,  II.  R  no 
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no  pelear  hasta  tener  toda  la  gente  junta.  Caminando 
pues  nuestros  esquadrones  poco  á  poco,  llevando  sus 
mangas  de  arcabucería  sueltas  á  los  lados  ,  y  algunos 
caballos  y  peones  descubriendo  delante  ,  á  las  ocho  ho- 
ras de  la  mañana  los  descubridores  llegaron  á  unas  ver- 
tientes de  sierras  que  están  á  la  mano  derecha  del  pa- 
so de  las  vacas  ,  donde  descubrieron  los  Moros  que  es- 
taban derramados  por  aquellos  cerros  haciendo  grandes 
algazaras.  Don  Juan  de  Mendoza  prosiguió  su  camino, 
y  llego  á  un  llano  que  se  hace  junto  al  barranco  ,  y  allí 
hizo  alto ,  tomando  por  frente  á  los  enemigos  :  los  qua- 
les  comenzaron  á  deshonrar  á  los  soldados ,  diciendo  y 
haciendo  las  deshonestidades  que  semejantes  barbaros 
acostumbran.  Metiéronse  algunos  soldados  en  el  barran- 
co con  deseo  de  arcabuzearse  con  ellos,  á  tiempo  que 
el  Marques  de  los  Velez  asomaba  por  un  cerro  con  la 
caballería  :  el  qual  viendo  trabada  la  escaramuza  sin  or- 
den suya,  envió  á  mandar  á  Don  Juan  de  Mendoza  que 
parase ,  y  pasando  á  la  vanguardia  le  reprehendió  ,  di- 
ciendo, que  habia  sido  atrevimiento  ,  con  el  qual  pu- 
diera poner  el  campo  en  condición  de  perderse.  Y  mos- 
trando estar  enojado  con  él ,  mando  á  Don  Juan  Fa- 
xardo  que  pasase  adelante  con  dos  mil  infantes  ,  y  que 
acometiendo  á  los  enemigos,  procurase  echarlos  de  aque- 
llos lugares:  y  por  otra  parte  envió  á  Don  Juan  Enri- 
quez  con  algunos  caballos  el  barranco  arriba  á  buscar 
paso  por  donde  pudiese  pasar  la  caballería.  Los  Moros 
comenzaron  á  remolinar ,  y  dende  un  poco  se  fueron 
retirando ;  mas  luego  dieron  vuelta  ,  mostrando  querer 
hacer  algún  acometimiento  ,  como  gente  que  presumía 
defender  aquel  paso  ;  y  quando  vieron  subir  otra  man- 
ga de  arcabuceros,  y  entre  ellos  caballería  que  los  iba 
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cercando  ,  no  osando  aguardar  ,  dieron  luego  k  huir.  A 
este  tiempo  los  soldados  delanteros  comenzaron  á  lla- 
mar la  caballería  para  que  los  siguiese ,  y  el  Marques 
de  los  Velez  dexando  sobre  el  barranco  á  Don  Juan 
Enriquez  con  las  banderas  de  los  Catalanes  y  del  ter- 
cio de  Ñapóles ,  paso ,  y  fue  en  su  seguimiento.  Iban  ya 
los   Moros  huyendo  por  aquellos  cerros  la  vuelta  de 
Lucaynena ,  y  no  osando  aguardar  en  ninguna  parte, 
pasaron  á  Uxixar  y  á  Valor,  donde  estaba  Aben  Umeya, 
dexando  muertos  mas  de  cincuenta  de  ellos,  que  pudo 
nuestra  gente  alcanzar  ;  y  mataranse  muchos  mas  ,  si  no 
fuera  el  calor  que  hacia  tan   grande ,  que  desmayaba 
los  hombres  y  los  caballos;  y  hubo  algunos  soldados  que 
perecieron  de  sed  en  el  alcance.  Aquella  noche  se  alo- 
jo nuestro  campo  en  Lucaynena  ,  tan  desordenadamen- 
te, que  el  Marques  de  los  Velez,  viendo  la  mala  orden 
del  alojamiento ,  se  apeo  fuera  del  lugar  al  pie  de  una 
encina.  A  este  tiempo  Don  Juan  Enriquez  ,  que  vid  el 
paso  del  barranco  desembarazado ,  hizo  pasar  la  infan- 
tería adelante ,  y  se  quedo  con  los  caballos  de  resguardo 
mientras  pasaba  el  bagage ,  por  si  acudiesen  enemigos; 
y  fue  bien  que  no  los   hubiese  según  el  embarazo  y 
la  confusión  grande  que  hubo  ,  porque  cayendo  los  ba- 
gages  cargados  unos  sobre  otros  en  el  barranco  ,  murie- 
ron muchos ;  y  siendo  necesario  poner  cobro  en  la  mu- 
nición y  bastimentos  que  llevaban ,  se  detuvieron  tan- 
to ,  que  sobrevino  la  noche  ;  y  juntándose  los  capitanes 
i  consejo  ,  acordaron  de  quedarse  allí  hasta  otro  dia ,  y 
enviaron  dos  escuderos  que  avisasen  al  Marques  de  los 
Velez ,  para  que  mandase  poner  dos  d  tres  compañías 
de  guardia  en  el  camino ,  que  hiciesen  escolta  á  los  ba- 
gages  que  iban  enviando  poco  á  poco ;  mas  no  hubo  es- 
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to  efeto  ,  porque  los  escuderos  no  le  hallaron  aquella 
noche,  por  haberse  apeado  de  la  manera  que  diximos. 
Otro  dia  los  capitanes  hicieron  cargar  los  bagages ,  y 
los  aviaron  lo  mejor  que  pudieron  ,  no   con  pequeño 
trabajo ,  haciendo  que  los  escuderos  llevasen  la  pólvora, 
plomo  ,  y  cuerda  y  pelotas  de  los  bagages ,  que  queda- 
ban muertos  ,  delante  en  los  arzones  de   los   caballos, 
porque  no  se  quedase  alli  aquella  munición.  Recogida 
toda  la  gente  partid  el  Marques  del  alojamiento  de  Lu- 
caynena ,  y  fue  aquel  dia  á  Uxixar ,  y  se  metió  dentro  á 
vista  de  los  enemigos  ,  que  estaban  puestos  en  ala  por 
las  laderas  de  las  sierras  :  los  quales  se  retiraron  luego  á 
Valor  sin  hacer  acometimiento.  Esta  mesma  noche  lle- 
gó Don  Hernando  el  Zaguer  con  mucha  gente  que  traía 
recogida   de   los   lugares   por  donde   habia  andado  ;  y 
quando  vio'  nuestro  campo  en  Uxixar  ,  y  supo   quan 
poca  defensa  habia  hecho  el  Hosceyn  en  el  paso  que 
habia  ido  á  defender ,  y  que  tampoco  habia  osado  aco- 
meter el  segundo  dia ,  desconfiado  del  negocio  de  la 
guerra ,  dlxo  que   no  era  ya  tiempo  de  aguardar  mas, 
y  se  fue  la  vuelta  de  Murtas ;  y  en  un  lugar  llamado 
Mecina  de  Tedel  murió  de  enfermedad  dentro  de  qua- 
tro  dias.  Estuvo  el  Marques  de  los  Velez  en  Uxixar  dos 
dias  ,  y  siendo  avisado  que  Aben  Umeya  habia  juntado 
la  gente  de  la  Alpuxarra  en  Valor  ,  y  que  estaba  con 
determinación   de  pelear  ,  pareciendole  que   no  habia 
mas  que  aguardar  para  deshacerle  ,  quiso  informarse  del 
camino  que  podría  llevar ,  para  que  la  caballeria  fuese 
superior,  y  pudiese  executar  el  alcance.  Y  como  las  guias 
le  dixesen  que  de  ninguna  manera  se  podria  ir  por  tier- 
ra llana  ,  sino  era  rodeando  una  jornada  ,  y  haciendo 
noche  en  el  camino  en  parte  donde   no  habia  agua, 

qui- 
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quiso  Ir  él  en  persona  á  reconocerlo;  y  pareclendole 
que  el  camino  derecho  ,  que  va  por  el  rio  arriba ,  no 
era  tan  dificultoso  como  decían  las  guias ,  acordó  de  ir 
por  él  en  busca  del  enemigo. 

CAPITULO     III. 

Como  nuestro  campo  fue  en  busca  del  enemigo  y  y  peleó  con 
él  en  Valor ,  y  le  'venció. 

Xlabiendo  reconocido  el  Marques  de  los  Velez  el  ca- 
mino, y  determinado  de  ir  por  él,  á  tres  dias  del  mes  de 
Agosto  ,  después  de  haber  oido  misa ,  y  encomendado- 
se  todos  los  fieles  á  Dios ,  comenzó  á  marchar  con  to- 
do su  campo  en  la  mesma  orden  que  habia  venido  has- 
ta alli.  Llevaba  la  vanguardia  Don  Pedro  de  Padilla 
con  los  soldados  viejos  de  su  tercio ,  y  la  mayor  parte 
de  la  gente  del  tercio  de  los  pardillos  mezclados  unos 
con  otros.  Luego  seguia  el  Marques  de  los  Velez  con  la 
caballeria ,  armado  de  unas  armas  negras  de  la  color 
del  acero  ,  y  una  celada  en  la  cabeza  llena  de  plumages, 
ceñida  con  una  banda  roxa  ,  que  daba  una  lazada  muy 
grande  atrás  ,  y  una  gruesa  lanza  en  la  mano  mas  recia 
que  larga.  El  caballo  era  de  color  vayo  encubertado  á 
la  bastarda  con  muchas  plumas  encima  de  la  testera  :  el 
qual  iba  poniéndose  con  tanta  furia  ,  lozaneandose  y 
mordiendo  el  espumoso  freno  con  los  dientes  ,  que  se- 
ñoreando aquellos  campos  representaba  bien  la  pompa 
y  ferocidad  del  capitán  general  que  llevaba  encima.  De- 
tras de  la  caballeria  iba  el  bagage ,  y  en  la  batalla  el 
Marques  de  la  Favara  con  sus  compañías  ,  y  algunas  del 
reyno  de  Murcia  ,  y  de  retaguardia  Antic  Sarriera  con 

los 
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los  Catalanes  ,  y  luego  Don  Juan  de  Mendoza.  Todos 
estos  esquadrones  llevaban  sus  mangas  de  arcabuceros  á 
los  lados,  ocupando  las  laderas  y  las  cumbres  de  los  cer- 
ros ,  de  donde  parecía  que  los  enemigos  podrían  hacer 
daño :  y  de  esta  manera  caminaban  poco  á  poco  ,  guar- 
dando sus  ordenanzas  por  el  rio  arriba.  Habíase  puesto 
el  enemigo  con  toda  su  gente  en  la  ladera  de  un  cerro 
que  está  por  baxo  de  Valor  con  las  banderas  tendidas, 
tocando  los  atabalejos  y  las  dulzaynas  con  tanta  armo- 
nía, que  atronaban  aquellos  valles ;  y  en  un  cerrillo  que 
está  á  caballero  del  rio  y  del  camino  ,  por  donde  for- 
zosamente había  de  pasar  nuestra  gente  ,  tenia  puestos 
quinientos  escopeteros  escogidos ,  que  defendiesen  aquel 
paso.  Llegando  pues  nuestra  vanguardia  á  este  cerrillo, 
Don  Pedro  de  Padilla  y  otros  caballeros  sus  amigos, 
que  se  habían  apeado  de  los  caballos ,  y  puestose  en  la 
primera  hilera  de  la  vanguardia  ,  acometieron  animosa- 
mente á  los  enemigos  :  los  quales  esperaron  y  resistie- 
ron ,  como  si  fuera  gente  de  ordenanza ;  y  de  tal  mane- 
ra pelearon  ,  que  hubieron  bien  menester  los  nuestros 
las  manos  un  buen  rato.  Mas  al  fin  se  valieron  tan  bien 
de  ellas ,  que  les  entraron  ,  matando  mas  de  doscientos 
Moros ;  aunque  murieron  también  de  los  nuestros  trein- 
ta Christianos.  Y  fue  bien  menester  que  les  acudiese  la 
caballería ,  porque  andaba  Aben  Umeya  vistoso  delante 
de  todos  en  un  caballo  blanco  con  una  aljuba  de  grana 
vestida  ,  y  un  turbante  turquesco  en  la  cabeza  ,  discur- 
riendo de  un  cabo  á  otro ,  animando  su  gente,  y  dicien- 
do :  "Que  fuesen  adelante  ,  y  peleando  animosamente 
tomasen  venganza  de  sus  enemigos:  que  no  temiesen  el 
vano  nombre  del  Marques  de  los  Velez  ,  porque  en  los 
mayores  trabajos  acudía  Dios  á  los  suyos ;  y  quando  les 
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faltase  ,  no  les  podría  faltar  una  honrosa  muerte  con  las 
armas  en  las  manos ,  que  les  estaba  mejor  que  vivir  des- 
honrados." Por  otra  parte  el  Marques  de  los  Velez,  vien- 
do que  los  de  la  vanguardia  pedían  caballería  de  mano 
en  mano ,  mandó  á  Don  Diego  Faxardo  su  hijo,  que  pa- 
sase con  los  caballos  adelante :  el  qual  pasó  por  una  ace- 
quia á  la  mano  izquierda  del  río ,  yendo  un  caballo  tras 
de  otro ,  porque  siendo  el  paso  angosto ,  no  desbarata- 
sen las  hileras  de  la  infantería.  Siguiéronle  Don  Geró- 
nimo de  Guzman  con  algunos  caballos  de  Córdoba  ,  y 
Don  Martin  de  Avila  con  los  de  Xerez  de  la  Frontera, 
y  subieron  por  la  halda  del  cerro  ,  y  fueron  á  salir  con 
harto  trabajo  á  unas  viñas  que  estaban  á  m.edía  ladera,  y 
por  allí  acometieron  á  los  enemigos  :  los  quales  vién- 
dolos subir  por  donde  jamas  pensaron  que  pudiesen  cor- 
rer caballos ,  comenzaron  á  desmayar ,  y  teniéndose  por 
perdidos ,  dexaron  el  sitio  y  el  lugar ,  y  se  pusieron  to- 
dos en  huida.  Viendo  pues  Aben  Umeya  el  desbarate 
de  su  gente ,  y  que  no  podía  hacerlos  detener ,  volvien- 
do también  él  las  espaldas  ,  llegó  á  un  barranco  ,  don- 
de se  hacía  una  quebrada  de  peíías  entre  Valor  y  Meci- 
na  ;  y  apeándose  del  caballo  ,  le  hizo  desjarretar ,  y  se 
embreñó  en  las  sierras  con  solos  seis  Moros  que  le  si- 
guieron ,  dexando  ahorcados  á  Diego  de  Mirones  ,  al- 
cayde  de  Serón ,  y  á  un  alguacil  de  la  sierra  de  Filábres 
llamado  Juan  Alguacil  ,  que  llevaba  preso  ,  porque  no 
quería  ser  contra  nuestra  santa  fe ,  para  con  aquel  es- 
pectáculo entretener  nuestra  gente.  Los  caballos  subie- 
ron buen  rato  por  la  sierra  arriba  ,  hasta  encaramar  á 
los  enemigos  en  lo  mas  alto  de  ella ,  donde  no  eran  ya 
de  provecho.  La  infantería  llegó  cerca  de  Valor  ,  y  pa- 
sando de  largo  ,  fue  siguiendo  el  alcance  hasta  el  pro- 
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prio  barranco ,  donde  Aben  Umeya  había  hecho  desjar- 
retar el  caballo,  que  estaba  casi  una  legua  mas  arriba,  y 
alli  se  alojó  aquella  noche  por  haber  agua  ,  y  leña  de 
chaparros  en  abundancia.  Al  Marques  de  los  Velcz  le 
reventó  el  caballo  al  subir  de  la  cuesta ,  y  tomando  otro 
subió'  á  mano  derecha  ,  y  llegó  al  puerto  de  Loth  con 
Don  Alvaro  Bazan,  Marques  de  Santacruz ,  y  Don  Jor- 
ge Vique  y  otros  caballeros ,  y  obra  de  cincuenta  caba- 
llos. Y  siendo  ya  las  cinco  horas ,  ó  mas  ,  pasó  la  sierra, 
y  se  fue  á  la  fortaleza  de  la  Calahorra ,  no  le  pareciendo 
que  seria  acertado  volver  de  noche  con  los  caballos  can- 
sados por  donde  andaban  los  enemigos ;  ó  ,  como  des- 
pués decia  ,  porque  en  el  campo  no  habia  bastimentos 
mas  que  para  aquella  noche  ,  y  para  otro  día  ,  quando 
mucho  ;  y  especialmente  les  faltaba  á  los  Catalanes ,  que 
por  no  llevar  las  raciones  acuestas ,  se  hablan  dexado  la 
mitad  de  ellas  en  Adra  ;  y  quiso  ir  á  dar  orden  en  el 
despacho  de  los  que  hallase  en  aquella  fortaleza  ;  y  no 
los  habiendo  ,  remediar  con  su  presencia  como  se  lleva- 
sen de  otra  parte  :  y  como  no  halló  ningunos  que  po- 
der llevar ,  despachó  luego  á  la  hora  á  Guadix  ,  y  á  Ba- 
za ,  y  á  Granada  ,  para  que  con  brevedad  le  proveye- 
sen de  algunos.  Otro  dia  de  mañana  fueron  el  Obispo 
de  Guadix  y  Don  Rodrigo  de  Benavides  á  visitarle ,  y 
le  llevaron  mas  de  doscientos  bagages  cargados  de  pan 
y  de  vizcocho ,  con  que  volvió  aquel  mesmo  dia  al  cam- 
po ,  que  halló  alojado  en  Valor  ,  donde  se  detuvo  dos 
dias  aguardando  otras  escoltas.  Y  como  vio  que  no  ve- 
nían ,  ni  tenia  nueva  que  fuesen  ,  dexando  puesto  fue- 
go á  las  casas  que  Aben  Umeya  tenia  en  aquel  lugar  ,  se 
fue  á  poner  en  lo  mas  alto  del  puerto  de  Loth.  En  este 
alojamiento  se  comenzaron  á  ir  los  soldados  sin  orden, 
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que  no  fue  posible  detenerlos  en  viendo  la  tierra  llana; 
y  desde  alli  fueron  á  Guadix  los  Marqueses  de  Santa- 
cruz  ,  y  de  la  Favara  ,  y  otros  caballeros.  Enfermo  mu- 
cha gente  con  los  ayres  delgados  de  la  sierra;  y  fue  tan- 
to lo  que  aquejo'  la  hambre  á  los  que  quedaban  ,  que 
fue  necesario  baxar  con  todo  el  campo  á  la  Calahorra, 
confiado  en  que,  con  las  vituallas  que  traerían  vianderos, 
se  podria  entretener,  mientras  le  proveían  los  ministros 
de  su  Magestad.  Puesto  el  campo  en  la  Calahorra  ,  co- 
menzaron á  irse  los  soldados  mas  de  veras  ,  pudiéndolo 
hacer  mejor.  Y  aunque  Don  Juan  de  Austria  envió  lue- 
go al  licenciado  Pero  López  de  Mesa  ,  alcalde  de  la 
Chancillería  de  la  ciudad  de  Granada  ,  á  que  le  prove- 
yese de  bastimentos  con  diligencia  desde  la  ciudad  de 
Guadix  ,  no  se  pudo  enviar  tanta  cantidad  junta  ,  que 
bastase  á  suplir  la  necesidad  presente  :  y  asi  se  estuvo 
en  aquel  alojamiento  muchos  dias  ,  consumiendo  poco  á 
poco  los  bastimentos  de  aquella  comarca,  sin  hacer  efe- 
to.  Estando  pues  el  Marques  de  los  Velez  en  la  Cala- 
horra ,  Don  Enrique  Enriquez  su  cuñado  falleció  en 
Baza  de  enfermedad ,  y  Don  Juan  de  Austria  envió  en 
su  lugar  á  Don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y 
doscientos  caballos  :  el  qual  estuvo  en  aquella  ciudad 
desde  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  hasta  quince  del 
mes  de  Noviembre  ;  y  en  la  vega  de  Granada  quedó 
en  su  cargo  Don  Garcia  Manrique  ,  hijo  del  Marques 
de  Aguilar.  Vamos  á  lo  que  Hernando  el  Habaqui  ne- 
goció en  la  ciudad  de  Argel  con  Aluch  Alí  sobre  el  so- 
corro que  Aben  Umeya  le  pedia. 
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CAPITULO     IV. 

Como  Hernando  el  Habaqui  pasó  á  Berbería  por  socorro; 

y  como  Aben  Vmeya  se  rehizo  con  los  socorros  que  le 

finieron  de  Argel  y  de  otras  partes. 

JL  artió  Hernando  el  Habaqui  de  España  á  tres  días 
del  mes  de  Agosto ,  el  proprio  dia  que  Aben  Umeya  fue 
desbaratado  en  Valer  ;  y  llegando  á  Argel  dentro  de 
ocho  dias  ,  hizo  instancia  con  Aluch  Alí  para  que  le 
diese  socorro  de  navios  y  gente  ,  poniéndole  por  inter- 
cesores algunos  Morabitos  que  le  moviesen  á  ello  por 
via  de  religión  :  el  qual  mandó  pregonar,  que  todos  los 
Turcos  y  Moros  que  quisiesen  pasar  á  socorrer  á  los 
Andaluces  ,  que  asi  llaman  en  África  á  los  Moros  del 
rey  no  de  Granada  ,  lo  pudiesen  hacer  libremente.  Mas 
después  viendo  que  á  la  fama  de  este  socorro  habia  acu- 
dido mucha  y  muy  buena  gente  ,  acordó  que  seria  me- 
jor llevarla  consigo  al  reyno  de  Túnez  :  y  asi  lo  hizo, 
dexando  indulto  en  Argel ,  para  que  todos  los  delin- 
qüentes  que  andaban  huidos  por  delitos  ,  y  quisiesen  ir 
á  España  en  favor  de  los  Moros  Andaluces  ,  fuesen  per- 
donados. De  estas  gentes  recogió  Hernando  el  Haba- 
qui quatrocientos  escopeteros  debaxo  la  conduta  de  un 
1  urco  sedicioso  y  malo  llamado  Hosccyn  ;  y  embarcán- 
dose con  ellos  en  ocho  fustas  ,  donde  metieron  algunos 
particulares  mucha  cantidad  de  armas  y  municiones  pa- 
ra vendérselas  á  los  Moros  ,  vino  con  todo  ello  á  la 
Alpuxarra.  Con  este  socorro  ,  y  con  el  de  otras  fustas, 
que  vinieron  también  de  Tetuan  con  armas  y  municio- 
nes ,  que  traían  mercaderes  Moros  y  Judios  ,  los  ene- 
mi- 
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migos  de  Dios  tomaron  animo  para  proseguir  en  su  mal- 
dad ,  y  se  hicieron  mas  fuertes  ,  no  habiendo  en  toda 
la  Alpuxarra  exercito  de  Christianos  que  poder  temer. 
Luego  tornó  Aben  Umeya  á  proveer  sus  fronteras  ,  y 
los  Moros  habiéndose  recogido  á  sus  pueblos ,  sembra- 
ban sus  panes ,  y  labraban  sus  heredades  ,  y  criaban  la 
seda  ,  como  si  estuvieran  ya  seguros  y  muy  de  reposo 
en  sus  casas.  El  Hosceyn  hinchendolos  de  esperanza, 
con  decirles  que  Aluch  Alí  le  enviaba  por  mandado  del 
gran  Turco  á  que  viese  la  disposición  y  calidad  de  la 
tierra  ,  y  el  numero  de  gente  Morisca  que  habia  en  ella 
para  poder  tomar  armas  ,  quiso  ver  los  rios  de  Alman- 
zora  y  Almería ,  y  la  sierra  de  Filábres  ,  y  todos  los  lu- 
gares de  la  Alpuxarra  ;  y  después  entró  secretamente  en 
la  ciudad  de  Granada  ,  y  en  la  de  Guadix  ,  y  en  la  de 
Baza  ,  y  las  reconoció.  Y  siendo  informado  de  todo  lo 
que  quiso  saber  de  los  moradores  de  ellas,  diciendo  que 
deseaba  tener  alas  para  ir  volando  á  dar  cuenta  de  lo 
que  habia  visto  al  gran  Turco  su  señor  ,  para  que  luego 
ks  enviase  su  poderosa  armada  de  socorro  ,  se  tornó  á 
Berbería  cargado  de  preseas,  joyas  y  captivos  que  le  die- 
ron en  aquellos  partidos  donde  anduvo.  Vamos  á  lo  que 
se  hacia  en  este  tiempo  á  la  parte  del  valle  de  Lecrin; 
y  como  los  Moros  fueron  sobre  el  lugar  del  Paddl  pa- 
ra alzarle  ,  y  desbaratar  el  presidio  que  alli  habia  para 
seguridad  de  las  escoltas. 


S2  CA- 
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CAPITULO     V. 

Co7no  Jos  Moros  del  'volle  de  Lecrin  combatieron  el  fuerte 

que  los  nuestros  tenían  hecho  en  el  Padúl ,  y  quemaron 

parte  de  las  casas  del  lugar. 


c 


'on  la  nueva  del  socorro  de  África  tornaron  los  al- 
zados á  su  vana  porfía  :  y  los  Moriscos  del  Padiíl  ,  que 
ya  no  podían  sufrir  la  costa  ordinaria ,  y  las  molestias  y 
vexaciones  de  la  gente  de  guerra  que  tenia  alojada  en 
sus  casas  ,  teniendo  aviso  que  andaban  dando  orden  de 
irlos  ú  levantar  ,  y  gobernándose  por  algunos  hombres 
de  buen  entendimiento  que  habia  entre  ellos  ,  determi- 
naron de  pedir  licencia  á  Don  Juan  de  Austria  para  irse 
á  Castilla  con  sus  mugeres  y  hijos.  Y  andando  en  esto, 
les  aconsejó  un  clérigo  beneficiado  del  lugar  de  Gojar, 
que  pidiesen  que  los  dexase  ir  á  poblar  aquel  lugar,  que 
estaba  despoblado,  y  los  moradores  de  él  se  habian  ido 
á  la  sierra  :  lo  qual  les  fue  luego  concedido  ,  y  con  mu- 
cha brevedad  mudaron  sus  casas  á  Gojar.  No  eran  bien 
idos  del  lugar  ,  quando  los  Moros  del  valle  de  lecrin, 
y  de  las  Cuajaras ,  y  de  otros  lugares  comarcanos  se  jun- 
taron :  y  siendo  mas  de  dos  mil  hombres  de  pelea  ,  en 
que  habia  muchos  escopeteros  y  ballesteros  ,  determi- 
naron de  ir  á  dar  una  madrugada  sobre  el  Padul ,  y  de- 
gollando los  Christianos  que  estaban  en  él  de  presidio, 
llevarse  los  Moriscos  á  la  sierra.  Con  esta  determina- 
ción partieron  de  las  Albuñuclas  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Agosto  de  este  año  de  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve;  y  caminando  toda  aquella  noche,  fueron  la  vuel- 
ta de  Granada  para  engañar  las  centinelas  ,  y  poder  to- 
mar 
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mar  á  los  nuestros  descuidados  :  y  volvieron  luego  por 
el  camino  real ,  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Padúl, 
puestos  en  su  ordenanza,  y  caminando  poco  á  poco, 
como  lo  solian  hacer  las  compañías  que  iban  acompa- 
ñando alguna  escolta.  De  esta  manera  llegaron  al  escla- 
recer del  dia  cerca  del  lugar  ;  y  como  la  centinela ,  que 
estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia,  los  des- 
cubrió' ,  aunque  tocó  la  campana  á  rebato  ,  diciendo  que 
por  el  camino  de  Granada  venian  muchos  Moros  ,  no 
por  eso  se  alteraron  los  soldados  ,  ni  se  pusieron  en  ar- 
ma ;  antes  hubo  algunos  que  le  dixeron  ,  que  debia  de 
estar  borracho  ;  que  como  podia  ser  que  viniesen  Mo- 
ros de  hacia  Granada.  Estando  pues  en  esto ,  asomaron 
por  un  viso,  donde  estaba  un  humilladero  ,  no  muy  le- 
jos de  las  casas  ,  con  once  banderas  tendidas ;  y  acome- 
tiendo el  lugar  con  grande  Ímpetu ,  antes  que  los  nues- 
tros se  acabasen  de  recoger  á  un  fuerte  que  tenian  he- 
cho alderredor  de  la  iglesia  ,  mataron  treinta  y  seis  sol- 
dados ,  y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañía  de 
gente  de  Córdoba  que  estaba  alli  de  presidio  ,  cuyo  ca- 
pitán era  Don  Alonso  de  Valdelomar  ;  y  saqueando  la 
mayor  parte  de  las  casas  ,  se  llevaron  hartos  despojos  y 
dineros.  Y  con  la  misma  furia  acometieron  el  fuerte,  cre- 
yendo hallar  poca  defensa  en  él  ;  mas  el  capitán  Pedro 
de  Redroban  ,  vecino  del  Corral  de  Almaguer  ,  que  es- 
taba alli  por  gobernador,  y  Don  Juan  Chacón  ,  vecino 
de  Antequera  ,  que  por  mandado  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria se  habia  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cin- 
cuenta soldados  de  su  compañia  dos  dias  habia ,  y  otros 
dos  capitanes ,  llamados  Pedro  de  Vilches ,  vecino  de  la 
ciudad  de  Jaén  ,  y  Juan  de  Chaves  de  Crellana  ,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Truxillo ,  que  después  de  la  rota  del 

bar- 
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barranco  de  Acequia  había  vuelto  á  rehacer  su  compa- 
ñía ,  se  defendieron  valerosamente  ,  y  matando  buena 
cantidad  de  Moros,  los  arredraron  de  sí.  Los  cjuales  vien- 
do que  eran  poderosos  para  entrarlos  á  batúlla  de  ma- 
nos enviaron  mas  de  quinientos  liombies  á  traer  de  las 
viñas  cantidad  de  rama,  espinos  y  paja,  y  pusieron  fue- 
go á  todas  las  casa?  del  lugar  ,  creyendo  poder  también 
quemar  las  que  estaban  dentro  del  fuerte:  y  estando  las 
unas  y  las  otras  cubiertas  de  llamas  }'  de  humo  ,  no  ce- 
saban de  dar  asaltos  por  donde  entendían  poder  tener 
entrada  ,  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas 
partes.  Lo  qual  todo  resistía  el  notable  valor  y  esfuerzo 
de  los  capitanes  y  soldados  ,  no  sin  gran  daño  de  los 
enemigos.  Había  una  casa  grande  fuera  del  pueblo,  don- 
de vivía  un  Vizcayno  ,  natural  de  Vergara  ,  llamado 
Martin  Pérez  de  Aroztigui  :  el  qual  habiendo  llevado 
su  muger  y  hijos  á  Granada  ,  acertó  á  hallarse  aquella 
noche  en  su  casa  con  quatro  mozos  Christíanos  y  tres 
Moriscos  amigos  suyos  ,  de  los  que  se  habían  ido  á  vi- 
vir á  Gojar  ,  que  se  quisieron  recoger  con  él  ;  y  como 
el  acometimiento  de  los  Moros  fue  tan  de  improviso 
por  aquella  parte  ,  no  teniendo  lugar  de  recogerse  den- 
tro del  fuerte  ,  se  fortaleció  en  la  casa  ,  atrancando  las 
puertas  con  maderos  y  piedras.  Y  viéndose  en  manifies- 
to peligro  ,  porque  no  había  dentro  mas  que  una  sola 
escopeta  ,  dixo  á  los  Moriscos  que  tenia  consigo  ,  que 
hablasen  á  los  Moros  ,  y  les  rogasen,  que  no  le  hiciesen 
daño  en  la  persona  ni  en  la  hacienda  ,  pues  sabían  que 
era  su  amigo,  y  los  había  favorecido  siempre  en  sus  ne- 
gocios en  tiempo  de  paz.  Los  quales  respondieron  ,  que 
así  era  verdad  ,  y  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta, 
si  quería  que  le  dexasen  ir  libremente  á  Granada ;  mas 

él 
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él  no  lo  quiso  hacer  ,  diciendo  ,  que  dineros  no  los  te- 
nia ,  y  que  la  escopeta  habia  de  ir  juntamente  con  la 
cabeza.  Entonces  los  enemigos  combatieron  la  casa  ,  y 
poniéndole  fuego  k  todas  partes  ,  procuraron  también 
hacer  un  portillo  con  picos  y  hazadones  en  una  pared 
que  respondia  al  campo.  No  faltó  animo  á  Martin  Pé- 
rez para  defenderse  ,  viéndose  combatido  del  fuego  ,  y 
de  las  escopetas  y  ballestas  ,  que  no  le  daban  lugar  de 
poderse  asomar  á  tirar  piedras  desde  las  ventanas;  y  acu- 
diendo á  la  mayor  necesidad,  hizo  echar  agua  en  la  puer- 
ta de  la  casa  que  ardia  :  y  echando  grandes  piedras  al 
peso  de  la  pared  ,  donde  los  Moros  hacian  el  agujero, 
procuraba  también  ofenderlos  con  la  escopeta  ,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  osado  hacer  ,  creyendo  po- 
derlos entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba 
el  socorro.  Finalmente  se  dio  tan  buena  maña  ,  que  no 
hizo  tiro  que  no  derribase  Moro  ,  por  manera  ,  que 
quando  tuvo  muertos  siete  de  los  que  mas  ahincaban  el 
combate  ,  los  otros  tuvieron  por  bitn  de  retirarse  afue- 
ra. A  este  tiempo  ,  habiendo  ya  mas  de  quatro  horas 
que  duraba  la  pelea  en  el  fuerte  y  en  la  casa  ,  la  atala- 
ya que  los  enemigos  tenian  puesta  á  la  parte  de  Grana- 
da les  avisó  como  venia  gente  de  á  caballo  ,  y  sin  ha- 
cer mas  efeto  del  que  hemos  dicho  se  retiraron  la  vuel- 
ta del  valle.  Habia  salido  del  Paddl  un  escudero  de  los 
de  Córdoba,  quando  los  Moros  llegaron  ,  y  pasando  por 
medio  de  ellos  ,  habia  ido  á  dar  rebato  á  Don  Garcia 
Manrique  ,  que  estr.ba  en  Otura  ,  alearía  de  la  vega  de 
Granada  ;  y  pasando  á  la  ciudad  ,  habia  también  dado 
aviso  á  Don  Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  Mo- 
ros descubrieron  ,  eran  sesenta  caballos ,  que  se  habían 
adelantado  con  Don  Garcia  Manrique  :  los  quales  jun- 
tan- 
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tandose  con  once  escuderos  que  habían  quedado  en  el 
Padúl ,  se  pusieron  en  su  seguimiento  ,  y  alancearon  al- 
gunos que  quedaron  atrás  desmandados.  También  acu- 
dió al  socorro  el  Duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mu- 
cha gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ;  pero  llegó  tarde  ,  á 
tiempo  que  ya  llevaban  los  Moros  mas  de  una  legua  de 
ventaja :  y  proveyendo  la  plaza  de  gente ,  que  la  habia 
bien  menester  ,  porque  habían  sido  muertos  cincuenta 
soldados ,  y  muchos  mas  heridos  ,  loó  á  los  capitanes  lo 
bien  que  se  habían  defendido  de  tanto  numero  de  gen- 
te, y  de  una  violencia  tan  grande  del  fuego  ,  que  era  lo 
que  mas  se  temía ,  y  aquella  noche  volvió  á  Granada. 

CAPITULO     VI. 

De  las  platicas  que  hubo  sobre  la  salida  que  el  Marques 

de  los  Velez  hiz.o  á  la  Calahorra  :  y  como  el  Marques 

de  Mondejar  fue  llamado  d  corte. 

-TXunque  el  Marques  de  los  Velez  desbarató  á  Aben 
Umeya  en  Vhlor  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  algu- 
nos contemplativos  no  le  atribuían  gloria  entera  de  la 
viroria  por  salir  como  salió  á  la  Calahorra  dexandole 
en  la  Alpuxarra,  donde  con  facilidad  pudo  tornar  á  jun- 
tar gente, y  rehacerse,  especialmente  viendo  que  no  ha- 
bia vuelto  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  Y 
como  en  los  consejos  suele  siempre  haber  humores  di- 
versos ,  y  aficiones  particulares  que  despiertan  los  jui- 
cios delicados  á  dar  justas  causas  y  sospechas  de  su  des- 
acuerdo ,  formando  queja  de  lo  que  por  ventura  podría 
merecer  loor,  estando  sanas  y  conformes  las  voluntades, 
no  faltaba  quien  decía  ,  que  los  enemigos  habían  sido 

me- 
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menos  de  los  que  habia  escrito  :  que  se  le  había  dado 
mas  gente  al  doble  de  la  con  que  se  habia  ofrecido  á 
allanar  la  tierra  :  que  habia  perdido  ocasión,  por  salir  de 
la  Alpuxarra  antes  de  tiempo  :  que  la  salida  habia  sido 
mas  para  dar  á  entender  que  se  podía  hollar  la  Alpu- 
xarra con  caballos  ,  cosa  que  se  habia  dificultado  en  el 
consejo  de  Don  Juan  de  Austria  algunas  veces  ,  que  por 
necesidad  de  bastimentos  :  y  que  habiendo  consumido 
un  campo  tan  numeroso  ,  se  estaba  en  el  alojamiento 
consumiendo  los  bastimentos  y  la  gente  que  le  habia 
quedado  sin  hacer  efeto.  Estas  cosas  aguaban  la  vitoria 
al  Marques  de  los  Velez  :  el  qual  se  quejaba  ,  que  qua- 
renta  días  antes  que  partiese  de  Adra,  habia  avisado  al 
consejo  de  Granada  ,  que  le  pusiesen  bastimento  y  mu- 
niciones en  la  Calahorra  ,  porque  entendía  acudir  hacia 
aquella  parte  ,  y  proveerse  de  allí  :  y  por  no  lo  haber 
hecho,  le  habia  sido  necesario  sacar  la  gente  á  parte  don- 
de pereciese  de  hambre  ;  ni  menos  le  proveían  para  po- 
der salir  de  donde  estaba  ,  de  cuya  causa  se  le  iban  ca- 
da día  los  soldados  ,  y  cargaba  la  culpa  de  todo  ello  al 
Marques  de  Mondejar  ,  y  al  Duque  de  Sesa  ,  y  á  Luis 
Quixada  ,  entendiendo  que  le  hacían  poca  amistad  :  el 
Marques  de  Mondejar  por  pasiones  antiguas  ,  renova- 
das por  razón  del  cargo  y  preeminencia  en  que  se  ha- 
bía metido  :  el  Duque  de  Sesa  por  tenerle  por  su  ene- 
migo ,  aunque  era  su  sobrino  ;  y  Luis  Quixada  ,  según 
él  decía  ,  por  ser  su  emulo  y  envidioso  de  su  felicidad, 
y  que  había  acriminadole  la  entrada  en  el  reyno  de 
Granada  sin  orden  de  su  Magestad.  Y  porque  nuestro 
oficio  no  es  condenar  ni  asolver  estas  cosas  ,  sino  apun- 
tarlas para  los  que  esta  historia  leyeren  ,  solamente  di- 
remos como  su  Magestad ,  Principe  discretísimo  ,  vistos 
TOM.  II.  T  los 
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los  cargos  que  por  via  de  justificación  se  daban  unos  á 
otros,  dixo,  que  aunque  no  era  tanto  el  daño  de  los 
Moros ,  como  se  habia  dicho ,  habla  sido  importante 
cosa  desbaratarlos  y  esparcirlos ;  y  dcndc  ú  pocos  dias 
para  mejor  se  informar,  mandó  al  Marques  de  Monde- 
jar  por  carta  de  tres  de  Setiembre,  que  fuese  luego  á  la 
corte ,  y  que  el  consejo  enviase  relación  de  todos  los 
bastimentos  y  municiones  que  se  habian  llevado  á  la 
Calahorra.  El  qual  partió  de  Granada  a  doce  dias  de  di- 
cho mes ,  y  llegado  á  la  villa  de  Madrid  satisfizo  al  ne- 
gocio para  que  habia  sido  llamado :  y  su  Magesrad  le 
mandó  ir  con  él  á  la  ciudad  de  Córdoba ,  donde  habia 
llamado  á  cortes.  Y  ansi  no  volvió  mas  al  reyno  de  Gra- 
nada ,  porque  le  proveyó  por  Visorey  de  ^'alencia ,  y 
después  le  envió  por  Visorey  de  Ñapóles. 

CAPITULO    VIL 

Como  el  capitán  Francisco  de  Molina  se  fortaleció  en  Al- 
bacete de  Orgiba :  y  de  una  escaramu2,a  que  hubo  con 
los  Moros  sobre  el  quitar  el  agua. 

JnLabiendose  metido  Francisco  de  Molina  en  Orgiba 
de  presidio ,  con  la  gente  que  diximos ,  luego  comenzó 
á  fortalecerse  en  Albacete,  lugar  principal  de  aquella  taa, 
atajándole  de  manera  que  se  pudiese  deíender  con  menos 
gente;  y  porque  tenia  orden  de  Don  Juan  de  Austria  pa- 
ra meter  la  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto  que  hiciese,  á 
causa  de  que  se  habian  de  encerrar  dentro  cantidad  de 
bastimentos  y  municiones  que  estuviesen  de  respeto, 
y  no  se  podia  hacer  la  fortificación  tan  aventajadamente 
como  convenia,  por  tener  muchos  padrastros  que  se- 
ño- 
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ñoreaban  desde  fuera  la  plaza  y  el  muro  ,  flie  necesa- 
rio que  se  hiciesen  dos  murallas  de  tapia  ,  la  una  á  la 
parte  de  fuera ,  y  la  otra  á  la  de  dentro ,  para  que  en- 
tre ellas  pudiesen  estar  los  soldados  encubiertos ,  y  al- 
gunas trincheas  por  donde  pudiesen  atravesar  de  una 
parte  á  otra.  Y  porque  no  habia  agua  dentro  del  lugar, 
ni  se  podia  hallar  en  pozos  á  cincuenta  ni  á  sesenta  bra- 
zas ,  habiéndose  de  proveer  necesariamente  de  una  ace- 
quia que  los  Moros  podian  quitar  á  todas  horas ,  mando 
cavar  unos  hoyos  muy  grandes  alderredor  del  muro 
donde  echarla ,  para  tenerlos  llenos ,  si  acaso  le  cercasen. 
Quiriendo  pues  Aben  Umeya  ir  sobre  este  presidio ,  el 
proprio  dia  que  se  acabaron  de  hacer  los  hoyos  ,  envió 
once  banderas  de  Moros  que  quitasen  el  agua  de  la  ace- 
quia, y  procurasen  tomar  algún  prisionero  de  quien  sa- 
ber la  gente  que  habia  quedado  dentro ,  y  en  qué  tér- 
minos estaba  la  fortificación  :  los  quales  llegaron  cerca 
del  lugar ,  y  quitaron  luego  el  agua  ,  pudiéndolo  hacer 
fácilmente  ,  porque  se  tomaba  á  media  legua  de  alli. 
Francisco  de  Molina  pues  sospechando  el  desinio  del 
enemigo ,  y  viendo  ir  las  banderas  hacia  el  tomadero  de 
la  acequia,  envió  al  capitán  Diego  Nuñez,  vecino  de 
Granada,  con  doscientos  arcabuceros  á  que  se  pusiese 
sobre  el  tomadero  del  agua ,  y  se  la  defendiese  de  ma- 
nera ,  que  no  dexase  de  ir  su  camino  :  el  qual  procuro 
de  hacerlo  asi;  mas  eran  los  Moros  tantos,  que  no  se 
atrevió  á  pasar  de  unas  peiías,  donde  estuvo  arcabu- 
ceándose con  ellos  gran  rato.  Entendiendo  esto  Francis- 
co de  Molina,  envió  luego  al  capitán  Lorenzo  de  Avila 
con  otro  golpe  de  gente,  y  después  pareciendole  que  to- 
do era  poco  para  arrancar  á  los  enemigos  de  donde  se 
hablan  puesto  ,  dexando  encomendado  el  fuerte  á  Don 

T  2  Ga- 
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Gabriel  de  Monralvo,  vecino  de  Granada,  que  era  ca- 
pitán de  infanteria  y  sargento  mayor  de  aquel  presidio, 
salid  él  con  cien  arcabuceros  y  piqueros ,  y  veinte  ca- 
ballos ,  y  llegando  cerca  de  las  peñas,  halló  que  los  dos 
capitanes  estaban  peleando  con  los  Moros  :  los  quales 
viendo  venir  aquel  socorro  cargaron  de  manera  ,  que 
matando  algunos,  los  arredraron  de  sí,  tanto  que  tuvie- 
ron lugar  de  volver  la  acequia  hacia  el  lugar  ,  y  estu- 
vieron guardando  el  tomadero  hasta  que  fue  de  noche, 
escaramuzando  siempre  con  ellos.  A  esta  hora  Francis- 
co de  Molina  se  retiró;  y  porque  entendiesen  los  Mo- 
ros que  todavia  se  estaba  quedo ,  y  no  osasen  baxar  á 
quitar  otra  vez  el  agua ,  hizo  dexar  muchos  cabos  de 
cuerdas  encendidas  á  los  soldados  entre  las  matas ,  y  al- 
derredor de  las  peñas;  y  con  este  ardid  de  guerra  los 
entretuvo  burlados  tirando  toda  la  noche  á  los  fuegos; 
y  el  agua  corrió  á  los  fosos  hasta  que  se  hincheron  :  y 
como  fue  de  dia,  los  enemigos  entendieron  el  engaño,  y 
tornando  á  quitar  el  agua,  se  fueron  la  vuelta  de  la  sierra 
sin  hacer  otro  efeto.  Francisco  de  Molina  quiriendo  ver 
si  los  hoyos  detenian  algunos  dias  el  agua  ,  halló  que 
se  secaron  á  segundo  dia  :  entonces  sacó  una  parte  del 
fuerte  mas  á  fuera  hasta  un  barranco  ,  que  cae  sobre  el 
rio,  y  desde  alli  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de 
trinchea  ,  por  donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar 
agua  ,  sin  que  los  enemigos  se  lo  estorvasen :  y  con  es- 
to aseguró  aquella  plaza  por  entonces. 


CA- 
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CAPITULO     VIH. 

Como  Aben  JJmeya  alzó  el  lugar  de  las  Cuervas ,  y  fue 

á  cercar  á  Vera  :  y  como  Lorca  socorrió  aquella 

ciudad. 


E 


íStaba  por  alcalde  mayor  en  la  ciudad  de  Lorca  el 
dotor  Matías  de  Guerta  Sarmiento ,  natural  de  la  ciudad 
de  Ciguenza  :  el  qual  debaxo  de  profesión  de  letras  era 
también  soldado ,  y  habia  estado  muchos  dias  en  Oran, 
en  tiempo  que  era  alli  capitán  general  Don  Alonso  de 
Córdoba,  Conde  de  Alcaudete,  y  tenia  pratica  y  expe- 
riencia en  cosas  de  guerra.  Y  deseando  conservar  los  lu- 
gares de  su  jurisdicion  ,  y  saber  el  desinio  de  los  ene- 
migos,  enviaba  algunas  espías  al  rio  de  Almanzora;  y 
puso  tan  buena  diligencia  en  esto ,  y  en  prender  las  de 
los  enemigos ,  que  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  este  año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de 
Aben  Umeya,  y  dándoles  tormento ,  confesaron  como  se 
quedaba  aprestando  para  ir  á  ocupar  la  ciudad  de  Vera, 
donde  tenia  pensado  esperar  el  socorro  de  Berbería ,  por 
ser  plaza  á  su  proposito  para  aquel  efeto ;  y  que  seria  su 
venida  sin  falta  á  la  entrada  de  la  luna  de  Otubre ,  que 
era  al  fin  de  Setiembre ,  con  toda  la  gente  que  pudiese 
juntar,  y  que  los  Moriscos  de  las  villas  de  los  Velez  se 
habían  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen- 
tos. Y  demás  de  esto  declararon  quién  habían  sido  los 
Moros  que  habían  captivado  aquellos  dias  ciertos  Chris- 
tianos  de  María  y  de  Caravaca ,  y  de  los  otros  lugares 
sus  comarcanos.  Estas  confisiones  envío  luego  á  Don 
Juan  de  Austria ,  y  al  Marques  de  los  Velez ,  y  al  Co- 
men- 
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mendador  mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si  lue- 
se  menester  hacer  aígun  socorro  por  mar  o'  por  tierra. 
Avisó  también  á  la  ciudad  de  \'era  con  tres  de  á  caba- 
llo que  estuviesen  sobre  aviso ,  porque  sin  duda  irian 
los  Moros  á  cercarla,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías  ,  ofreciéndose  que  so- 
correrla con  la  gente  de  Lorca  siempre  que  fuese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto  ,  y  poder  acudir  con 
tiempo ,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubriesen  unas  1 
otras  desde  Lorca  á  Moxácar,  y  los  de  Moxácar  hicie- 
ron lo  mismo  hasta  Vera  ,  para  que  de  dia  con  ahuma- 
das ,  y  de  noche  con  almenaras  de  fuego  ,  se  correspon- 
diesen y  avisasen,  quando  llegase  el  enemigo :  advirtien- 
doles  ,  que  en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo  con 
toda  diligencia  con  el  aviso  ,  por  si  acaso  faltase  alguna 
atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  veinte  y  tres 
de  Setiembre  se  hizo  el  ensayo  y  prueba  de  las  ahuma- 
das de  dia ,  y  de  las  almenaras  de  noche :  las  quales  pa- 
saron de  mano  en  mano  desde  Vera  á  Moxácar,  y  al  co- 
mo de  Gali,  y  al  cerro  de  en  medio,  y  al  cerro  gordo,  y 
á  la  torre  de  Alfonsi  de  Lorca.  No  se  engañaron  los 
Christianos  en  hacer  esta  diligencia,  porque  Aben  Ume- 
ya,  viendo  que  el  Marques  de  los  Velez  se  estaba  quedo 
en  la  Calahorra  ,  y  que  no  habia  campo  que  le  pudiese 
enojar,  deseando  ocupar  la  ciudad  de  Vera  en  aquella 
ocasión ,  baxó  con  cinco  mil  hombres  al  rio  de  Alman- 
zora,  y  juntando  con  ellos  mas  de  otros  cinco  mil  de 
aquellos  lugares,  fue  sobre  la  villa  de  las  Cuevas,  que 
es  del  Marques  de  los  Velez ,  y  haciendo  que  se  alzasen 
los  vecinos,  que  eran  todos  Moriscos,  en  venganza  de 
las  casas  que  le  habia  hecho  quemar  en  Valor ,  le  hizo 

des- 
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destruir  y  talar  una  hermosa  guerta  que  allí  tenia ;  y  no 
pudiendo  tomar  el  castillo,  porque  lo  defendían  los 
Christianos  que  se  hablan  metido  dentro  ,  pasó  á  la  ciu- 
dad de  Vera  ,  y  el  dia  de  San  Mateo ,  á  veinte  y  quatro 
de  Setiembre,  puso  su  campo  sobre  Vera  la  vieja,  y  des- 
de alli  hizo  una  gran  salva  de  arcabucería  contra  la  ciu- 
dad de  Vera  la  nueva ,  que  está  á  la  parte  de  abaxo.  Era 
alcalde  mayor  de  esta  ciudad  el  licenciado  Méndez  Par- 
do :  el  qual  salió  á  reconocer  el  campo  con  treinta  de 
á  caballo;  y  habiendo  escaramuzado  un  rato  con  los  ene- 
migos ,  se  retiró  á  la  ciudad ,  y  dio  luego  aviso  á  las 
ciudades  de  Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas  ,  y  con 
gente  de  á  caballo,  como  estaba  tratado.  Quiriendo  pues 
Aben  Umeya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  plantó  dos 
pecezuelas  de  artillería  de  bronce  que  llevaba ,  y  co- 
menzó á  batir  un  lienzo  de  muro  viejo  ,  tirando  asi- 
mesmo  á  las  casas  que  se  descubrían  por  aquella  parte; 
mas  luego  reventó  la  una  de  ellas ,  y  un  arcabucero  hi- 
rió desde  una  tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra  ,  y 
paró  la  batería.  En  este  tiempo  las  atalayas  daban  prie- 
sa con  las  ahumadas  que  se  alcanzaban  unas  á  otras ;  y 
estando  la  gente  de  Lorca  en  el  fermon  ,  poco  antes  de 
medio  dia ,  llegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  torre  del 
Alfonsin  con  el  aviso  al  alcalde  mayor  :  el  qual  sospe- 
chando lo  que  debía  ser ,  hizo  luego  tocar  á  rebato  ,  y 
haciendo  alarde  de  la  gente  de  la  ciudad  ,  proveyó  de 
armas  á  los  que  no  las  tenían  ;  y  juntando  á  cabildo  ,  se 
nombraron  por  capitanes  de  la  infantería  Juan  Navarro 
de  Álava  ,  y  Alonso  de  Ortega  Salazar  ;  y  de  los  ca- 
ballos Diego  Mateo  Xerez ,  todos  regidores.  Y  estando 
haciendo  el  nombramiento  ,  llegó  un  escudero  de  Vera, 
que  había  corrido  nueve  leguas  ,  á  dar  aviso  como  ha- 
bían 
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bian  llegado  domingo  de  mañana  mas  de  doce  mil 
Moros ,  y  como  tiraban  con  dos  piezas  de  artiileria  á 
la  ciudad ,  pidiendo  que  fuese  luego  el  socorro.  Y  sien- 
do todos  de  conformidad  que  se  hiciese  asi  ,  entre  las 
dos  y  las  tres  de  la  tarde  se  juntaron  en  el  campo,  que 
dicen  de  nuestra  Señora  de  Gracia  ,  novecientos  y  se- 
tenta y  dos  infantes ,  y  ochenta  caballos  muy  bien  en 
orden ;  y  antes  que  partiesen  de  alli ,  envió  el  alcalde 
mayor  sus  carras  requisitorias  y  notificatorias  á  la  ciu- 
dad de  Murcia  ,  y  á  las  villas  de  Zehegin  ,  Caravaca, 
Calasparra ,  Moratalla  ,  Sevilla  ,  Alhama  y  alumbres  del 
Almazarrón  ,  avisándoles  como  iba  á  socorrer  á  Vera 
con  la  gente  de  Lorca  ,  y  requiriendoles  de  parte  de 
su  Magestad  que  hiciesen  lo  mesmo.  Y  prosiguiendo  su 
camino  anduvo  toda  aquella  noche ,  y  al  amanecer  en- 
tró en  la  ciudad  de  Vera  ,  que  son  nueve  leguas  de  ca- 
mino. Mas  quando  él  llegó  ,  los  Moros  habian  tenido 
aviso  del  socorro  que  iba  ,  y  estando  para  picar  el  mu- 
ro ,  porque  no  tenian  ya  con  que  batir  ,  habian  dexa- 
do  la  obra ,  y  retiradose  hacia  las  Cuevas.  Juntándose 
pues  la  gente  de  Lorca  con  la  de  Vera  ,  fueron  en  su 
seguimiento  hasta  el  rio  de  las  Cuevas.  De  alli  se  vol- 
vieron los  de  Lorca  ,  porque  les  pareció  que  no  con- 
venia ir  mas  adelante  con  tan  poca  gente  ,  siendo  tan 
grande  el  numero  de  los  enemigos;  y  habiendo  conse- 
guido el  efeto  que  se  pretendia  ,  que  era  descercar  á 
Vera ,  y  en  el  camino  encontraron  la  gente  de  Murcia 
que  iba  al  socorro  ,  y  eran  tres  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos.  Y  juntándose  los  alcaldes  mayores  y  capi- 
tanes á  consejo  sobre  si  seria  bien  ir  todos  en  seguimien- 
to del  enemigo  ,  aunque  hubo  algunos  que  decian  ,  que 
no  habia  para  qué ,  pues  Vera  estaba  descercada  ,  los 

mas 
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mas  votos  fueron  de  parecer  que  le  siguiesen ,  porque 
no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  estando  con  esta  de- 
terminación ,  nació  entre  ellos  una  diferencia  honrosa: 
los  de  Lorca  decian ,  que  les  pertenecía  por  privilegio 
antiquísimo  llevar  en  la  guerra  del  reyno  de  Granada 
la  vanguardia ,  yendo  hacia  el  enemigo  ,  y  la  retaguar- 
dia á  la  retirada ;  y  los  de  Murcia  querían  llevarla  ellos, 
por  ser  cabeza  de  reyno  y  de  aquel  corregimiento ,  y 
sobre  ello  hubieran  de  llegar  á  las  armas ;  y  viendo  esto 
los  alcaldes  mayores  mudaron  parecer,  y  recogiendo  su 
gente  se  volvieron  á  las  ciudades.  Aben  Umeya  tornó  á 
Purchena ,  y  de  alli  al  Lauxár  de  Andarax ,  y  envió  la 
gente  á  sus  partidos. 

CAPITULO    IX. 

Como  unos  soldados  que  se  iban  sin  orden  del  campo  del 

Marques  de  los  Velez  hirieron  d  Don  Diego  Faxardo, 

quiriendolos  'vol'ver  al  campo. 


E. 


'ra  tan  grande  el  desgusto  que  nuestra  gente  tenia  en 
verse  acorralada  en  el  alojamiento  de  la  Calahorra  sin 
salir  á  hacer  efeto ,  que  no  habia  reparo  que  bastase  á 
detener  los  soldados;  y  aun  los  mesmos  capitanes ,  por 
ventura  holgaban  que  se  les  deshiciesen  las  compañías, 
por  tener  ocasión  de  salir  de  alli ,  so  color  de  tornarlas 
á  rehacer :  y  ansi  habia  muchas  banderas  que  no  hablan 
quedado  diez  hombres  con  ellas.  El  Marques  de  los  Ve- 
lez hacia  sus  diligencias ,  y  no  le  pareciendo  tener  su- 
ficiente numero  de  gente ,  ni  la  provisión  de  vituallas 
que  habia  menester  para  volver  á  entrar  en  la  Alpuxar- 
ra ,  de  necesidad  habia  de  estarse  quedo  gastando  las 

TOM.  II.  V  que 
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que  el  licenciado  Pero  López  de  Mesa  le  enviaba  de 
un  dia  para  otro  desde  Guadix.  Culpábanle  mucho  de 
remiso,  y  no  los  que  sabían  que  cosa  era  gobernar  exer- 
citos  ,  y  aventurarlos  tan  á  costa  de  la  autoridad  y  re- 
putación de   los  capitanes  generales.  Estando  pues  no 
con  pequeño  cuidado  y  congoja  ,  en  ver  que  se  le  iba 
cada  dia  deshaciendo  mas  el  campo  ,  y  que  apenas  tenia 
de  quien  poder  ííar  las  rondas  y  centinelas  ,  que  cada 
Doche  mandaba  poner  dobladas  ;  mas  para  guardar  que 
la  gente  no  se  fuese  ,  que  por  temor  del  enemigo,  fue 
avisado  que  tenian  concertado  de  irse  juntos  mas  de 
quatrocicntos  soldados  ;  y  encomendando  á  Don  Ro- 
drigo de  Benavides  ,  que  habia  venido  de  Guadix  con 
la  compañía  de  caballos  del  Duque  de  Osuna  ,  y  á  Don 
Diego  Faxardo  su  hijo  con  un  estandarte  de  caballos  de 
Córdoba,  que  estaba  á  cargo  de  Don  Gerónimo  de  Guz- 
man  ,  la  ronda  de  la  noche  en  que  le  habían  dicho  que 
se  tenian  de  ir  ,  sucedió'  que  andando  rondando  Don 
Diego  Faxardo  ,  y  con  él  Don  Gerónimo  de  Guzman, 
y  el  capitán  Castellanos,  comisario  de  la  caballería  ,  al 
quarto  de  la  modorra  sintieron  salir  gente  por  hacia 
donde  Don  Rodrigo  de  Benavides  andaba  ,  que  era  á  la 
parte  de  levante  del  lugar  ;  y  volviendo  el  capitán  Cas- 
tellanos por  los  escuderos  de  Córdoba  ,  que  h:;bian  que- 
dado en  el  cuerpo  de  guardia,  fueron  los  dos  hacia  don- 
de estaba  otra  compañía  de  caballos  de  Osuna ,  y  lla- 
mándolos ,  acudid  también  Don  Rodrigo  de  Benavides, 
y  juntos  se  metieron  por  los  soldados  fugitivos  ,  que 
iban  atropellados  sin  orden  ,  y  hicieron  volver  muchos 
de  ellos  á  sus  alojamientos.  Otros  que  no  quisieron  de- 
xar  de  proseguir  su  camino  ,  subieron  por  un  cerro  arri- 
ba ,  que  cae  hacia  aquella  parte  de  levante, y  á  paso  lar- 
go 
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go  procuraron  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  de  el  ,  donde 
los  caballos  no  pudiesen  aprovecharse  de  ellos.  Los  ca- 
pitanes se  pusieron  en  su  seguimiento ,  y  llegando  cerca 
Don  Diego  Faxardo  ,  les  dixo  ,  que  no  hiciesen  cosa 
tan  fea  como  era  dexar  las  banderas  ,  y  que  se  volvie- 
sen á  sus  quarteles ,  porque  él  les  daba  su  palabra ,  que 
no  les  seria  hecho  mal  ni  daño  por  aquella  salida.  Mas 
ellos  no  le  quisieron  oir  ni  responder,  prosiguiendo  siem- 
pre su  camino  á  la  sorda  con  las  mechas  de  los  arcabu- 
ces encendidas.  De  ver  esto  se  ayró  mucho  Don  Ro- 
drigo de  Benavides  ,  y  llamando  á  voces  á  Don  Diego 
Faxardo  ,  para  que  los  soldados  le  conociesen  y  temie- 
sen ,  dixo  :  "Corramos  ,  señor  Don  Diego  :  por  esta  la- 
dera atajarlos  hemos  ,  y  cerrando  con  ellos  cayga  el  que 
cayere  ,  que  de  esta  manera  se  han  de  tratar  estos  be- 
llacos traydores."  Estas  palabras  indignaron  á  los  deter- 
minados soldados  de  tal  manera  ,  que  como  hombres 
agraviados  de  ellas  respondieron  ,  que  el  que  las  de- 
cia ,  y  los  que  con  él  iban  eran  los  traydores  y  malos 
caballeros  ,  y  que  se  hiciesen  adelante ,  verian  como  les 
iba.  De  aqueste  desacato  se  enojó  Don  Rodrigo  de  Be» 
navides  ;  y  aunque  no  eran  mas  de  catorce  de  á  caba- 
llo los  que  estaban  juntos  para  poder  acometer  ,  porque 
los  otros  se  habian  quedado  muy  atrás  ,  hizo  con  Don 
Diego  Faxardo  que  los  acometiesen  ,  apellidando  Don 
Rodrigo  de  Benavides  el  nombre  de  señor  Santiago  ;  y 
pasando  por  ellos  ,  los  que  estaban  á  la  parte  alta  ,  pa- 
reciendoles  que  los  trataban  como  á  Moros ,  dispararon 
sus  arcabuces.  Don  Diego  Faxardo  se  fue  metiendo  á 
media  ladera  ,  yendo  par  de  él  Don  Gerónimo  de  Guz- 
man  ,  y  un  escudero  de  Córdoba  ;  y  alli  le  dieron  un 
arcabuzazo  ,  que  le  pasó  la  rodela  acerada  que  llevaba 
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por  junto  á  la  embrazadura  ,  y  le  quebró'  un  dedo  de  la 
mano  izquierda ,  y  paso  la  bala  á  la  tetilla  derecha ,  don- 
de paro.  Fue  tan  grande  el  golpe  ,  que  el  caballo  cayó, 
y  echo  por  cima  de  la  cabeza  á  Don  Diego  Faxardo 
medio  aturdido  ;  y  apeándose  Don  Gerónimo  de  Guz- 
man  y  el  escudero  ,  le  alzaron  del  suelo.  Era  Don  Die- 
go Faxardo  esforzado  caballero  ,  afable  y  muy  amigo 
de  soldados,  y  viéndose  herido  de  tan  mala  manera  ,  pi- 
dió su  rodela  para  ver  si  estaba  pasada  ;  y  quando  vid 
el  agujero  que  habia  hecho  la  bala  ,  entendió  que  le  ha- 
bían muerto  :  y  sintiendo  en  sí  un  estimulo  de  virtuo- 
sa cong^oja  ,  que  no  le  dexaba  descansar  en  otra  cosa, 
dixo ,  que  le  llegaba  al  alma  que  Christianos  le  hubie- 
sen  puesto  en  aquel  estado  ;  y  subiendo  lo  mejor  que 
pudo  en  su  caballo  ,  se  volvió'  á  la  Calahorra.  Encon- 
tróle en  el  camino  el  Marques  de  los  Velez  ,  que  habia 
salido  con  toda  la  caballería  en  oyendo  tocar  al  arma: 
el  quai  viéndole  de  aquella  manera  recibió  tanta  alte- 
ración ,  que  no  le  pudo  hablar  ;  y   mandando  á  Don 
Juan  Faxardo  su  hermano  ,  y  á  Don  Rodrigo  de  Bena- 
vides ,  que  también  se  habia  vuelto  ,  que  diesen  orden 
de  atajar  aquellos  soldados  por  tres  ó  quatro  partes  con 
caballos  y  infantes  ,  se  subió  á  la  fortaleza.  Los  solda- 
dos se  fueron  ,  que  no  bastó  nada  á  detenerlos  ,  y  de 
alli  adelante  se  fueron  otros  muchos  :  por  manera  que 
vino  á  quedar  aquel  campo ,  en  que  habia  doce  mil  hom- 
bres ,  en  menos  de  tres  mil  ,  la  mayor  parte  de  ellos 
del  tercio  que  llamaban  de  los  Pardillos ,  y  del  de  Don 
Pedro  de  Padilla  ,  que  como  gente  obligada ,  y  de  orde- 
nanza vieja ,  tuvieron  mas  sufrimiento. 


CA- 
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CAPITULO     X. 

De  una  'vitoria  que  Don  Garda  Manrique  hubo  del  Ana* 
coz,  en  el  lalle  de  Lecrin, 


A 


ndaba  en  el  valle  de  Lecrin  el  Anacoz  con  mas  de 
mil  hombres  haciendo  daño  en  las  escoltas  que  iban  de 
Granada  á  Órgiba  :  el  qual  habia  muerto  los  doscientos 
soldados  de  la  compañía  de  Juan  de  Chaves  de  Orella- 
na  ,  que  diximos  ,  entre  Acequia  y  Lanxaron  ,  y  hecho 
otros  muchos  daños  en  la  vega ,  y  en  lo  de  Alhama.  Y 
quiriendo  el  consejo  refrenar  la  insolencia  de  aquel  he- 
rege  ,  mandaron  llamar  á  Pedro  de  Vilches  ,  por  sobre- 
nombre Pie  de  palo  ,  porque  tenia  una  pierna  cortada 
de  la  rodilla  para  abaxo ,  y  en  su  lugar  otra  de  madera, 
hombre  platico  en  toda  aquella  comarca  ,  y  muy  ani- 
moso. Y  preguntándole  ,  qué  orden  se  podria  tener  pa- 
ra hacer  una  emboscada  al  Anacoz  ,  dixo  ,  que  le  dexa- 
sen  ir  á  él  de  parte  de  noche  á  las  Albuñuelas  y  á  Sala- 
res, donde  se  recogían  aquellos  Moros  ,  y  que  les  daría 
un  arma  ,  y  se  vendría  retirando  á  la  mañana  entrete- 
niéndolos ,  hasta  sacarlos  de  día  al  río  ,  porque  de  no- 
che era  cierto  que  no  saldrían  ,  y  que  estuviese  la  ca- 
ballería metida  en  emboscada  en  los  llanos  que  caen 
entre  la  laguna  del  Paddl  y  Lilrcal ,  y  que  él  se  los  pon- 
dría en  las  manos  de  manera  que  los  pudiesen  alancear 
á  todos.  Este  consejo  pareció  bien  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria y  á  los  del  consejo :  y  luego  se  mandó  á  Don  Gar- 
cía Manrique  que  apercibiese  la  gente  de  la  vega  ;  y 
dexando  ir  delante  á  Pedro  de  Vilches  ,  se  pusiese  él  en 
emboscada  con  la  caballería  en  el  lugar  que  le  señalase: 

el 
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el  qual  partió  de  Otura  con  cien  caballos  y  quatrocien- 
tos  arcabuceros ,  de  los  que  estaban  alojados  en  las  alca- 
rías  de  la  vega ,  llevando  consigo  á  Tcllo  González  de 
Agullar  con  las  cien  lanzas  de  Ecija ,  que  fue  para  aquel 
efeto  desde  Granada  ,  y  se  fueron  á  meter  antes  que 
amaneciese  en  unas  guerras,  que  están  por  baxo  del  bar- 
ranco del  rio  de  Dúrcal.  Pedro  de  Vilches  se  fue  dere- 
cho á  los  lugares  de  las  Albuñuelas  y  Salares  con  los 
soldados  de  las  quadrillas ,  y  ellos  se  estuvieron  quedos 
esperando  á  que  viniese  huyendo  de  los  enemigos  ,  co- 
mo habia  dicho.  Lo  qual  se  hizo  con  tanto  recato ,  que 
las  centinelas  que  tenian  puestas  los  Moros  hacia  aque- 
lla parte  no  lo  sintieron ,  y  las  nuestras  las  veían  á  ellas. 
Pedro  de  Vilches  tocó  su  arma  al  amanecer  del  dia :  lue- 
go comenzaron  las  ahumadas ,  y  los  Moros  salieron  á 
él  con  grande  grita:  hizo  un  poco  de  resistencia,  y  dan- 
do á  entender  que  tenia  miedo  ,  comenzó  á  retirarse 
con  orden  hacia  la  emboscada.  Los  Moros  fueron  cre- 
ciendo cada  hora  en  tanto  numero  ,  que  cubrian  aque- 
llos cerros ;  y  apretaron  tanto  á  Pedro  de  Vilches  ,  que 
quando  llegó  cerca  del  socorro ,  ya  le  habian  muerto  dos 
soldados  ,  y  herido  algunos  :  y  venían  tan  cerca  de  él, 
que  fue  necesario  que  Don  Garcia  Manrique  ,  viendo 
venir  á  las  vueltas  Moros  y  Christianos  ,  saliese  á  ellos, 
sin  aguardar  que  baxasen  todos  á  lo  llano  ,  como  esta- 
ba acordado  ;  y  matando  seis  Turcos,  que  venian  delan- 
te de  todos  ,  y  mas  de  doscientos  Moros  ,  el  Anacoz 
con  todos  los  demás  se  pusieron  en  huida  ,  metiéndose 
por  los  barrancos  y  despeñaderos  del  rio ,  donde  no  pu- 
dieron los  caballos  seguirlos  ,  ni  la  gente  de  á  pie,  que 
no  llego'  á  tiempo  de  poderlos  alcanzar.  Mas  adelante 
llevó  la  pena  de  sus  maldades ,  porque  siendo  preso  ,  le 
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mando  justiciar  el  Duque  de  Arcos  en  Granada.  Gana- 
ron los  nuestros  en  esta  vitoria  tres  banderas  ,  y  para 
regocijar  la  ciudad  entraron  por  ella  arrastrándolas ,  y 
llevando  los  escuderos  las  cabezas  y  las  manos  de  los 
Moros  en  los  hierros  de  las  lanzas.  Estando  pues  todos 
muy  contentos  en  Granada  con  este  suceso,  solo  el  ani- 
moso Vilches  se  quejaba  de  Don  Garcia  Manrique  ,  di- 
ciendo ,  que  por  haber  salido  la  caballeria  tan  presto  á 
favorecerle ,  no  habian  alanceado  aquel  dia  todos  aque- 
llos Moros  ;  y  como  le  dixese  el  Presidente  ,  que  si  ha- 
bia  salido  antes  de  tiempo,  habia  sido  porque  no  le  ma- 
tasen los  Moros  á  él  ,  siendo  hombre  impedido  ,  y  tra- 
yendolos  tan  cerca  á  las  espaldas  ,  le  respondió  muy 
enojado  :  "Bien  entiendo  yo  ,  señor  ,  que  lo  hizo  por 
eso  ;  mas  qué  iba  en  ello  que  matasen  un  hombre  como 
yo,  á  trueco  de  alancear  dos  mil  Moros?"  Respuesta 
de  hombre  leal  ,  que  no  estimaba  la  vida  por  el  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  Rey. 

CAPITULO     XI. 

De  algunas  j^ro-visiones  que  su  Magestad  hizo  estos  dias 
para  el  bre've  desj?acho  de  la  guerra. 


Hi 


.izo  su  Magestad  estos  dias  dos  provisiones  muy 
importantes  para  la  brevedad  que  se  pretendía  en  esta 
guerra  ,  con  parecer  de  Don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron  cerca  de  su  persona.  La  una 
fue  mandar  que  acabasen  de  sacar  los  Moriscos  que  ha- 
bian quedado  en  Granada ,  y  los  metiesen  la  tierra  aden- 
tro ,  por  sospecha  que  de  ellos  se  tenia  que  daban  avi- 
sos á  Aben  Umeya  de  todo  lo  que  se  hacia ,  teniendo 
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sus  inteligencias  con  los  que  andaban  levantados  :  y  la 
otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  a  fuego  y  á  san- 
gre ,  cosa  que  aun  hasta  este  tiempo  no  se  habia  publi- 
cado ,  porque  solamente  se  trataba  en  el  supremo  con- 
sejo de  guerra  con  nombre  de  castigo  en  los  rebeldes, 
no  les  quiriendo  dar  otra  autoridad ;  y  aun  se  ofendían 
con  muy  justa  razón  los  señores  del  reyno  de  que  lla- 
masen Rey,  ni  aun  tirano  á  Aben  Umeya,  á  quien  me- 
jor quadraba  el  nombre  de  traydor  ,  pues  lo  era  contra 
su  Rey  y  señor  natural,  y  dentro  de  su  proprio  reyno. 
Concedió  ansimesmo  campo  franco  á  todos  los  Chris- 
tianos  que  sirviesen  debaxo  de  bandera  o'  estandarte ,  y 
que  aprehendiesen  en  sí  todos  los  bienes  muebles  ,  di- 
neros ,  joyas  y  ganados  que  tomasen  á  los  enemigos  ;  y 
que  no  pagasen  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  perso- 
nas que  captivasen  ,  haciéndoles  de  todo  ello  gracia  y 
merced  por  esta  vez  y  presente  ocasión  ,  para  animar 
h  gente  ,  que  andaba  ya  muy  desgustada  ,  á  que  sirvie- 
sen voluntariamente ,  sin  que  fuese  menester  otro  rigor, 
porque  estaban  escandalizados  los  pueblos  de  la  Anda- 
lucía de  oir  las  quejas  que  daban  los  soldados  ,  que  se 
iban  huyendo  del  campo  del  Marques  de  los  Velez.  Y 
para  que  mejor  se  pudiesen  entender  con  la  paga  ordi- 
naria ,  les  mando'  acrecentar  el  sueldo  á  respeto  de  co- 
mo se  acostumbraba  pagar  la  gente  de  guerra  en  Italia, 
que  es  quatro  escudos  de  oro  cada  mes  al  coselete  y  al 
arcabucero  ,  y  tres  al  piquero  ,  que  llaman  pica  seca.  Y 
porque  los  cabildos,  concejos  y  señores,  á  quien  se  man- 
do que  rehiciesen  las  compañías  con  que  servían  ,  y  las 
acrecentasen  á  mayor  numero  ,  estaban  ya  muy  gasta- 
dos ,  no  les  bastando  los  proprios  ni  las  sisas  ,  que  con 
licencia  del  consejo  Real  echaban  sobre  los  bastimen- 
tos 
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tos  para  pagar  la  gente  ,  ordeno  ,  que  desde  el  primero 
día  del  mes  de  Noviembre  luego  siguiente  se  pagase  to- 
da la  infanteria  del  dinero  de  su  Real  hacienda  ;  y  que 
los  cabildos  ,  concejos  y  señores  pagasen  solamente  la 
gente  de  á  caballo.  Lo  qual  todo  se  publico  en  la  ciu- 
dad de  Granada  por  bando  general  á  diez  y  nueve  de 
Otubre  de  este  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve: 
y  luego  se  enviaron  traslados  autorizados  á  todas  las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  y  reyno  de  Grana- 
da ,  para  que  se  supiese  en  todas  partes  las  gracias  y  mer- 
cedes que  su  Magestad  hacia  á  la  gente  de  guerra.  De- 
xemos  agora  el  provecho  que  resulto  de  estas  provisio- 
nes ,  que  fue  muy  grande ,  y  digamos  como  Aben  Ume- 
ya  pago  la  pena  de  sus  crímenes  y  maldades  por  mano 
de  los  proprlos  rebeldes ,  que  le  ordenaron  la  muerte. 

CAPITULO     XIL 

Como  los  Moros  mataron  á  Aben  Umeya  ,  y  nombraron 
en  su  lugar  á  Diego  López.  Aben  Aboo. 

i-VXientras  estas  provisiones  se  hacian  de  nuestra  par- 
te ,  Diego  Alguacil ,  vecino  de  Albacete  de  Uxixar  ,  y 
otros  deudos  suyos  enemigos  de  Aben  Umeya  ,  que  an- 
daban ausentes  de  él ,  por  miedo  que  los  mandarla  ma- 
tar ,  trataban  de  darle  ellos  la  muerte  ,  por  librarse  de 
aquel  temor  ,  y  tomar  venganza  de  las  crueldades  que 
habia  usado  con  los  naturales  de  la  tierra  ,  y  especial- 
mente con  Miguel  de  Roxas  su  suegro ,  y  Rafael  de  Ar- 
cos ,  y  con  otros  alguaciles  y  hombres  principales  de 
aquella  taa  ,  y  de  la  de  Jubiles  ,  que  habia  hecho  morir 
por  consejo  de  los  capitanes  de  los  monfis  que  traía  con- 
JOM.  II.  X  si^. 
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sigo  :  y  al  fin  Avinieron  á  tomar  venL-anza  de  él  ,  ma- 
tándole por  sus  proprias  manos  ,  como  agora  diremos. 
Entre  otras  cosas  que  Aben  Umeya  habia  hecho  ,  de 
que  se  sentia  muy  agraviado  l^iego  Alguacil ,  era  haber- 
se llevado  de  Uxixar  una  prima  suya  viuda  ,  con  quien 
estaba  amancebado  ,  y  traerla  consigo  por  amiga  con- 
tra su  voluntad  ;  aunque  otros  entendieron  ,  que  la  cau- 
sa del  enojo  que  tenia  con  él  no  eran  zelos  ,  sino  pun- 
to de  honra  ,  afrentado  de  que  siendo  muger  principal, 
que  podía  casar  con  ella  ,  la  traía  por  manceba.  Mas  de 
esto  nos  desengañó  después  el  tiempo  ,  quando  la  vie- 
ron casada  á  ley  de  maldición  con  el  proprio  Diego  Al- 
guacil en  Tetuan  seis  años  después  de  aquesta  guerra. 
Finalmente  ,  sea  como  fuere  ,  él  tuvo  buena  ocasión  pa- 
ra conseguir  el  efeto  que  deseaba  ,  siendo  la  mesma  Mo- 
ra la  secretaria  de  su  enemigo  ,  y  el  instrumento  de  su 
mal.  Era  ya  Aben  Umeya  estrañamente  aborrecido  ,  y 
casi  tenido  por  sospechoso  en  toda  la  Alpuxarra  ,  des- 
pués que  se  supo  lo  que  habia  escrito  á  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  al  alcayde  Xoaybi  de  Guéjar  ,  entendiendo 
que  andaba  en  tratos  para  entregar  la  tierra  á  los  Chris- 
tianos  ,  procurando  solamente  su  particular  seguridad  y 
aprovechamiento,  y  por  ventura  tenia  aquel  deseo  ;  mas 
era  tan  pusilanimo  ,  y  hallábase  tan  cargado  de  culpas, 
que  no  se  osaba  íiar  ,  teniendo  por  cierto  ,  que  la  culpa 
del  rebelión  habia  de  ser  atribuida  á  pocos  ,  y  necesaria- 
mente castigado  el  que  hubiese  sido  cabeza  de  él  ;  y  co- 
mo hombre  que  tenia  poca  seguridad  de  su  persona ,  te- 
nia en  Lauxár  de  Andarax  ,  donde  se  habia  recogido 
después  de  la  jornada  de  Vera  ,  los  caudillos  y  capita- 
nes mas  amigos  con  dos  mil  Moros  que  repartían  la 
guardia  cada  noche  por  su  rueda  ,  y  tampoco  se  descui- 
da- 
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daban  de  día  ,  teniendo  barreadas  las  calles  del  lugar  de 
manera ,  que  nadie  pudiese  entrar  en  él  sin  ser  visto  d 
sentido.  Y  porque  no  se  fiaba  de  los  Turcos  ,  ni  estaba 
bien  con  ellos  ,  ó  por  ventura  no  tenia  con  que  pagar- 
les el  sueldo  mientras  estuviesen  ociosos  ,  por  apartar- 
los de  sí  los  habia  enviado  á  la  frontera  de  Órgiba  á  or- 
den de  Aben  Aboo.  Sucedió  pues ,  que  como  estos  hom- 
bres viciosos  eran  todos  cosarios  ,  ladrones  y  homici- 
das ,  donde  quiera  que  llegaban  hacian  muchos  insultos 
y  deshonestidades ,  forzando  mugeres ,  y  robando  las  ha- 
ciendas á  los  Moros  de  la  tierra.  Y  como  fuesen  muchas 
quejas  de  ellos  á  Aben  Umeya  ,  escribid  sobre  ello  á 
Aben  Aboo  ,  encargándole  que  lo  remediase  :  el  qual  le 
respondió  ,  que  los  Turcos  no  hacian  agravio  á  nadie; 
y  que  si  alguna  desorden  hiciesen  ,  él  lo  castigaria.  So- 
bre esto  fueron  y  vinieron  correos  de  una  parte  á  otra; 
y  ansí  de  lo  que  se  trataba  ,  como  de  la  indignación 
que  Aben  Umeya  tenia  contra  los  Turcos  ,  avisaba  por 
momentos  la  Mora  á  Diego  Alguacil.  Y  de  aqui  tuvo 
principio  la  traycion  que  le  urdid  ,  revolviéndole  con 
ellos,  para  que  viniesen  á  descomponerle  y  matarle,  co- 
mo lo  hicieron  ,  porque  quiriendo  estos  dias  ir  á  alzar 
los  Moriscos  que  vivian  en  Motril ,  y  saquear  la  villa, 
sin  dar  á  entender  su  desinio  á  Aben  Aboo  ,  le  envió 
á  decir  que  recogiese  los  Turcos  ,  y  caminase  con  ellos 
la  vuelta  de  las  Albuñuelas  ,  y  que  en  el  camino  le  al- 
canzaria  otro  correo  con  la  orden  de  lo  que  habia  de 
hacer.  Y  como  estos  correos  pasaban  forzosamente  por 
Uxixar,  y  la  Mora  avisaba  á  Diego  Alguacil  de  los  des- 
pachos que  llevaban  ,  saliendo  á  esperar  en  el  camino 
al  postrero  en  compañía  de  Diego  de  Arcos  y  de  otros 
sus  amigos,  le  mataron  ,  y  le  quitaron  la  carta  que  lle- 

X  2  va- 


1^4  REBELIÓN  DE   GRANADA 

vaha  ;  y  contrahaciéndola  Dief:(>  de  Arcos  ,  que  había 
servido  de  secretario  á  Aben  l?meya  ,  y  firmado  algu- 
nas veces  por  él  ,  como  decia  que  volviese  luego  con 
los  Turcos  á  dar  sobre  Motril  ,  puso  que  los  llevase  á 
Mecina  de  Bombaron  ;  y  que  después  de  tenerlos  aloja- 
dos de  manera  que  no  se  pudiesen  jimtar  con  la  gente 
de  la  tierra  ,  y  con  cien  hombres  que  llevaba  Diego 
Alguacil  ,  los  desarmase  ,  y  hiciese  degollar  á  todos  :  y 
que  lo  mcsmo  hiciese  de  Diego  Alguacil  ,  después  que 
se  hubiese  aprovechado  de  él.  Esta  carta  enviaron  luego 
á  Aben  Aboo  con  persona  de  recaudo  :  el  qual  mara- 
billado  de  tan  gran  novedad  ,  entendió'  que  sin  duda 
era  verdad  lo  que  se  decia  ,  que  Aben  Umeya  andaba 
en  tratos  para  entregar  la  tierra.  Y  estando  suspenso  sin 
poderse  determinar  en  lo  que  haria  ,  Diego  Alguacil, 
que  había  medido  el  camino  y  el  tiempo  ,  llego  con  los 
cien  hombres  á  su  puerta  ;  y  hallándole  alborotado  ,  le 
dixo  ,  como  Aben  Umeya  le  había  enviado  á  mandar 
que  fuese  con  aquella  gente  á  hallarse  en  la  muerte  de 
los  Turcos ;  mas  que  no  pensaba  intervenir  en  semejan- 
te crueldad  ,  por  ser  personas  que  habían  venido  á  fa- 
vorecer á  los  Moros  ,  y  puesto  las  vidas  por  su  liber- 
tad :  antes  cansado  de  servir  un  hombre  ingrato  ,  vo- 
luntario ,  de  quien  no  se  podía  esperar  otra  mejor  paga, 
pensaba  avisarlos  de  ello  ,  para  que  mirasen  por  sí.  Y  es- 
tandole  diciendo  estas  palabras  ,  acertó  á  pasar  por  de- 
lante de  la  puerta  donde  estaban  Husceyn,  capitán  Tur- 
co ;  y  como  Díetzo  Alguacil  quisiese  hablarle  ,  Aben 
Aboo  se  adelanto  ,  porque  no  le  previniese  ,  temiendo 
que  le  matai-ian  los  Turcos,  d  por  ventura  quiriendo  ga- 
nar él  aquellas  gracias  ;  y  llamándole  á  él  y  á  Caracax 
su  hermano  ,  les  mostró  la  carta  :  los  quales  avisaron 
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luego  á  Nebel  ,  y  á  Alí  arráez  ,  y  á  Mahamete  arráez, 
y  á  el  Hascen ,  y  á  otros  alcaydes  Turcos.  Y  alborotán- 
dose todos  entre  temor  y  saña  ,  comenzaron  á  bravear 
cargando  las  escopetas  ,  y  diciendo  ,  que  aquello  mere- 
cían los  que  hablan  dexado  sus  casas ,  sus  mugeres  y  sus 
hijos  por  venirlos  á  socorrer?  Y  apenas  podia  Aben  Aboo 
apaciguarlos  ,  diciendoles  estuviesen  seguros ,  porque  no 
se  les  haria  el  menor  agravio  del  mundo.  Diego  Al- 
guacil viendo  los  Turcos  alterados  ,  y  su  negocio  bien 
encaminado  ,  para  acreditarle  mas  saco  una  hierba  que 
llaman  haxiz  ,  que  los  Turcos  acostumbran  á  comer 
quando  han  de  pelear  ,  porque  los  hace  borrachos ,  ale- 
gres y  soñolientos  ;  y  dixo  que  se  la  habia  enviado 
Aben  Umeya  para  que  se  la  diese  estando  cenando  á  los 
capitanes  ,  porque  se  adormeciesen ,  y  pudiesen  matarlos 
aquella  noche.  Tratóse  alli  que  no  convenia  que  rey- 
nase  aquel  hombre  cruel,  que  mataba  toda  la  gente  no- 
ble ,  sino  que  le  matasen  á  él ,  y  criasen  otro  Rey.  Die- 
go Alguacil  decia  que  lo  fuese  el  Husceyn  ,  d  Caracax; 
mas  ellos  ,  aunque  aprobaban  en  lo  de  la  muerte  ,  no 
quisieron  aceptar  la  oferta  diciendo  ,  que  Aluch  Alí  los 
habia  enviado ,  no  á  ser  Reyes  ,  sino  á  favorecer  al  Rey 
de  los  Andaluces  ,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  el 
gobierno  en  manos  de  alguno  de  los  naturales!  de  la  tier- 
ra ,  que  fuese  hombre  de  linage  ,  de  quien  se  tuviese 
confianza  que  procurarla  el  bien  de  los  Moros  ,  mien- 
tras venia  aprobación  del  rey  no  de  Argel.  Esto  pareció 
á  todos  bien  ,  y  sin  perder  tiempo  nombraron  á  Aben 
Aboo  harto  contra  su  voluntad ,  á  lo  que  mostró  al  prin- 
cipio. Mas  al  fin  aceptó  el  cargo  y  honra  que  le  daban, 
con  que  le  prometieron  de  matar  luego  á  Aben  Umeya, 
y  de  prender  todos  los  alcaydes  y  hombres  principales 
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que  tenia  por  amigos  ,  y  de  no  soltarlos  hasta  que  llana- 
mente fuese  obedecido.  Era  Caracax  hombre  escandalo- 
so y  malo  ,  y  por  muchos  delitos  que  habia  cometido 
andaba  desterrado  de  Argel,  quando  su  hermano  el  Hus- 
ceyn  vino  con  el  socorro  que  traxo  el  Habaqui  ;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia  ,  hizo 
primeramente  que  todos  los  que  alli  estaban  le  obede- 
ciesen por  gobernador  de  los  Moros  por  tres  meses,  mien- 
tras venia  aprobación  de  Argel.  Luego  se  puso  en  ca- 
mino la  \aielta  de  Andarax  con  doscientos  Turcos  y 
otros  tantos  Moros ,  y  con  él  Aben  Aboo  ,  y  Diego  Al- 
guacil ,  y  Diego  de  Roxas  con  los  cien  Moros  que  lle- 
vaban. Y  llegando  á  media  noche  al  Lauxár  ,  aseguró 
las  guardas  con  decirles  ,  que  eran  Turcos  que  iban  á 
hablar  con  el  Rey  ;  y  dexandolos  pasar  ,  llegaron  á  la 
posada  de  Aben  Umeya  ,  y  haciendo  pedazos  las  puer- 
tas, entraron  dentro  ;  y  hallándole  que  salia  á  la  puerta 
con  una  ballesta  armada  en  la  mano  ,  le  prendieron. 
Algunos  dicen  que  estaba  acostado  durmiendo  entre  dos 
mugeres  ,  y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Al- 
guacil ,  y  que  ella  mesma  se  abrazo  con  él  hasta  que 
llegaron  á  prenderle.  No  sé  como  puede  ser  esto  ,  por- 
que habia  sido  avisado  i  prima  noche  ,  y  tenia  dos  ca- 
ballos ensillados  y  enfrenados  para  irse  ,  y  por  no  de- 
xar  una  zambra  ,  en  que  estuvieron  gran  rato  de  la  no- 
che ,  no  habia  querido  decir  nada  ;  y  después  cansado  de 
festejar  se  habia  ido  á  su  posada  ,  donde  tenia  veinte  y 
quatro  escopeteros ,  y  mas  de  trescientos  Moros  de  guar- 
dia alderredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  ama- 
neciese. Sea  como  fuere  ,  ninguno  de  los  que  con  él  es- 
taban le  acudió  la  hora  que  le  vieron  preso  ;  y  atándole 
las  manos  con  un  cordel  Aben  Aboo  y  Diego  Algua- 
cil, 
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cil  ,  le  hicieron  luego  cargo  de  sus  culpas ,  y  le  mostra- 
ron la  carta  ;  y  conociendo  la  firma ,  dixo  ,  que  su  ene- 
migo la  había  hecho  ,  y  que  no  era  suya :  y  les  protestó 
de  parte  de  Mahoma  y  del  gran  Turco,  que  no  proce- 
diesen contra  él ,  sino  que  le  tuviesen  preso ,  porque  no 
eran  ellos  sus  jueces  ,  ni  tenian  autoridad  de  juzgarle, 
y  que  era  buen  Moro  ,  y  no  tenia  trato  con  los  Chris- 
tianos  ;  y  envió  á  llamar  al  Habaqui  para  justificar  su 
negocio.  Mas  la  razón  tuvo  poca  fijerza  entre  aquella 
gente  barbara  indignada ,  y  llena  de  cudicia  ,  porque  le 
saquearon  la  casa  ;  y  metiéndole  en  un  palacio,  Diego 
Alguacil  y  Diego  de  Arcos  se  encerraron  con  él  so  co- 
lor de  guardarle,  porque  no  se  les  fuese  ;  y  antes  que 
amaneciese  ,  echándole  un  cordel  á  la  garganta ,  le  aho- 
garon, tirando  uno  de  una  parte  y  otro  de  otra.  Dicen 
que  él  mesmo  se  puso  el  cordel  como  le  hiciese  menos 
mal ,  concertó  la  ropa  ,  cubrió  la  cabeza  ,  y  que  dixo 
que  iba  bien  vengado  ,  y  que  era  Christiano.  De  esta 
manera  dio  fin  aquel  desventutado  á  su  desconcertada 
vida  ,  y  á  su  nuevo  y  temerario  estado  ,  en  conformi- 
dad de  Moros  y  de  Christianos.  Hubo  algunos  que  afir- 
maron haberle  oido  decir  muchos  dias  antes,  que  le  traía 
desasosegado  un  sueño  que  habia  soñado  tres  noches 
arreo  ,  pareciendole  que  unos  hombres  estrangeros  le 
prendían  ,  y  le  entregaban  á  otros  que  le  ahogaban  con 
su  propría  toca  ,  y  que  por  esta  causa  andaba  imagina- 
tivo ,  y  se  recelaba  de  los  Turcos.  De  donde  se  puede 
colegir  ,  que  el  espíritu  del  hombre  en  las  cosas  que  te- 
me ,  el  hervor  que  le  eleva  á  la  contemplación  de  ellas, 
le  hace  pronosticar  en  futuro  parte  de  su  suceso  ,  por- 
que como  los  cuidados  del  día  hacen  que  el  espíritu  en- 
tre sueños  esté  de  noche  imaginando  muchas  cosas,  que 
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después  vemos  puestas  en  efeto ,  por  razón  de  una  sim- 
patía natural  ,  á  que  la  naturaleza  obedece  :  ansi  en  fu- 
turo la  mesma  simpatía  ,  que  está  obediente  á  las  in- 
fluencias celestiales  ,  hace  afirmar  ,  no  por  fe  ,  sino  por 
temor,  parte  de  lo  que  se  teme.  Y  no   hay  duda   sino 
que  Aben  Umeya  tenia  entera  noticia  de  los  Reyes  Mo- 
ros, á  quien  los  Turcos  hablan  favorecido  al  principio 
en  África  para  ponerlos  en  estado ;  y  después  los  habiaa 
ellos  mesmos  muerto,  y  quedadose  con  todo  lo  que  les 
habían  ayudado  á  ganar,  y  estaba  con  temor  de  que  ha- 
rían otro  tanto  de  él.  Volviendo  pues  á  nuestra  histo- 
ria ,  otro  dia  de  mañana  le  sacaron  muerto ,  y  le  enter- 
raron en  un  muladar  con  el  desprecio  que  merecían  sus 
maldades;  saqueáronle  la  casa,  cobro  Diego  Alguacil  su 
prima ,  y  los  otros  alcaydes  repartieron  entre  sí  las  otras 
mugeres  :  y  dando  el  gobierno  y  mando  á  Aben  Aboo 
con  termino  limitado  de  tres  meses  ,  envió  por  confir- 
mación de  su  elección  al  gobernador  de  Argel ,  como  á 
persona  que  estaba  en  lugar  del  gran  Turco.  A  esto  fue 
Mjharn;íre  Beii  Daud,  de  quien  al  principio  de  esta  his- 
toria hicimos  mención,  con  un  presente  de  Christianos 
captivos  y  de  cosas  de  la  tierra.  Y   no  mucho  después 
Daud  le  envió  el  despacho, y  se  quedo  alLí ,  que  no  osó 
volver  mas  á  España.  De  alli  adelante  se  intituló  el  her 
rege  ,  Muley  Abdala  Aben  Aboo  ,  Rey  de  los  Andalu- 
ces; y  puso  en  su  bandera  unas  letras  que  decian  :  "No 
pude  desear  mas ,  ni  contentarme  con  menos."  Los  Tur- 
cos prendieron  todos  los  alcaydes  que  no  querían  obe- 
decerle ,  y  hicieron  que  le  diesen  obediencia  ,  sino  fue 
Aben  Mequenun  ,  hijo  de  Puerrocarrero  ,  que  se  apartó 
con  quatrocientos  Moros  en  el  rio  de  Almería  ,  y  á  la 
parte  de  Almuñecar  Gironcíllo ,  llamado  por  otro  nom- 
bre 
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bre  el  Archidoni.  Nombró  Aben  Aboo  por  general  de 
los  ríos  de  Almería  ,  Boloduy  ,  Almanzora  ,  y  sierra  de 
Baza  y  Filábres ,  y  tierra  del  marquesado  del  Zenete,  á 
Gerónimo  el  Maleh.  Al  Xoaybi  y  al  Hasceyn  de  Gué- 
jar  encargó  el  partido  de  Sierra  nevada  ,  tierra  de  Ve- 
lez  ,  Alpuxarra ,  y  valle  y  sierra  de  Granada ,  con  pa- 
tentes que  les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes.  Y 
dende  á  poco  tiempo  despachó  al  alcayde  Hosceyn,  Tur- 
co ,  con  segundo  presente  para  el  gobernador  de  Argel, 
y  para  el  Mesti  de  Costantinopla  ,  encargándole  ,  que 
por  vía  de  religión  encomendase  sus  negocios  al  gran 
Turco  ,  para  que  le  mandase  dar  socorro  de  gente  ,  ar- 
mas y  municiones ,  mientras  baxaba  su  poderosa  arma- 
da; y  ordenando  una  milicia  ordinaria  de  quatro  mil  ti- 
radores ,  mandó  que  los  mil  de  ellos  asistiesen  por  su 
ruec^a  cerca  de  su  persona  :  los  doscientos  hiciesen  cada 
dia  guardia  ,  y  pusiesen  centinelas  de  noche  dentro  y 
fuera  del  lugar  donde  se  hallase,  como  personas  en  quien 
tenia  puesta  su  confianza, y  que  pensaba  gobernarse  por 
su  consejo. 

CAPITULO     XIII. 

Como  Aben  Aboo  juntó  la  gente  de  la  Alpuxarra  ^y  fue  á 
cercar  á  Orgiba. 


o, 


uando  Aben  Aboo  hubo  asentado  las  cosas  de  la  Al- 
puxarra ,  juntando  el  mayor  numero  de  gente  que  pu- 
do ,  fue  á  reconocer  el  valle  de  Lecrin  ,  y  dio  vuelta  á 
Lóbras,  y  vista  á  Salobreña  ,  y  se  alojó  en  la  boca  del 
rio  de  Motril ,  y  de  alli  ordenó  de  ir  á  combatir  el  fuer- 
te de  Orgiba.  Habian  salido  de  aquel  presidio  aquellos 
70 M.  II.  Y  días 
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dias  ochenta  soldados  de  la  coinpañia  de  Antonio  Mo- 
reno á  hacer  una  entrada  con  Vilches  su  alférez,  y  en- 
gañados por  una  espía,  que  los  llevaba  vendidos,  hablan 
dado  en  una  emboscada  de  Moros  ,  que  los  aguardaba 
en  el  barranco  de  la  negra  ,  y  los  habían  muerto  á  to- 
dos; y  entendiendo  el  Moro  que  debía  quedar  poca  gen- 
te dentro  ,  y  que  podría  ocupar  aquella  plaza  ,  partió 
del  lugar  de  Cádiar  íí  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Otu- 
bre  con  diez  mil  hombres  de  pelea  ,  y  entre  ellos  seis- 
cientos Turcos  y  Moros  Berberiscos.  Y  el  siguiente  día, 
víspera  de  San  Simón  y  Judas  en  la  noche  ,  llegó  cerca 
de  nuestro  fuerte;  y  emboscando  toda  la  gente  en  unas 
ramblas  que  se  hacen  dos  tiros  de  arcabuz ,  el  otro  día 
domingo  de  mañana  echó  quatro  Moros  delante  ,  que 
disimuladamente  ,  como  que  andaban  cazando  ,  procu- 
rasen sacar  2.  lo  largo  una  esquadra  de  soldados,  que  sa- 
lían de  ordinario  á  descubrir  la  tierra ,  para  poder  to- 
mar lengua.  Mudábase  cada  mes  la  gente  de  guerra  de 
este  presidio  ,  porque  los  soldados  huían  de  ir  á  él  por 
causa  del  mucho  trabajo  que  padecían ;  y  Don  Juan  de 
Austria  enviaba  desde  Granada  con  las  escoltas  las  com- 
pañías que  habían  de  quedar  ,  y  con  los  bagages  vacíos 
se  volvían  las  que  habían  estado  su  temporada.:  y  esto 
era  cada  mes.  Con  esta  orden  habían  llegado  poco  antes 
que  los  Moros  matasen  al  alférez  Vilches, y  á  los  ochen- 
ta soldados,  en  una  escolta  seis  compañías  de  infante- 
ría :  las  tres  con  sus  propríos  capitanes  ,  llamados  Gas- 
par Maldonado  ,  Don  Alonso  de  Arellano,  y  Gaspar 
Delgado,  sobrino  del  Obispo  de  Jaén,  que  servia  á  cos- 
ta de  su  tío  con  trescientos  arcabuceros;  y  las  otras  tres, 
que  eran  de  Antonio  Moreno  ,  y  Francisco  de  Salante 
y  Alonso  de  Arauz ,  capitán  de  los  de  Sevilla ,  llevaban 
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SUS  alféreces,  porque  quedaban  ellos  ocupados  en  Gra- 
nada ;  y  dos  estandartes  de  caballos  ,  el  uno  de  Juan 
Alvarez  de  Bohorques  ,  y  el  otro  que  servia  Lorenzo 
de  Ley  va  por  Don  Luis  de  la  Cueva.  Y  con  el  in  fe- 
lice suceso  de  aquella  gente  estaba  Francisco  de  Moli- 
na muy  recatado  ,  y  no  dexaba  salir  del  fuerte  á  nadie, 
sin  primero  descubrir  y  reconocer  muy  bien  toda  la 
tierra  alderredor  ,  entendiendo ,  que  con  la  vanagloria 
de  aquellas  muertes  no  dexarian  los  Moros  de  venirle  á 
correr,  y  á  poner  emboscadas.  Y  como  aquel  dia  saliese 
una  esquadra  á  descubrir  hacia  la  parte  donde  los  qua- 
tro  Moros  andaban  ,  y  ellos  diesen  luego  á  huir  ,  el  ca- 
poral que  iba  con  ella ,  llamado  Francisco  Hidalgo  ,  sin 
considerar  lo  que  podia  haber  en  las  ramblas  ,  se  puso 
en  su  seguimiento  ;  y  fue  cebándose  tanto  en  ellos  ,  que 
dio  de  golpe  en  una  de  las  emboscadas  :  y  saliendole  los 
Moros  de  muy  cerca ,  le  cercaron  por  todas  partes ,  y  le 
mataron  ,  y  con  él  otros  quatro  soldados  que  iban  de- 
lante :  los  otros  se  retiraron  con  mucho  peligro  al  fuer- 
te, y  dieron  aviso  á  Francisco  de  Molina  del  suceso.  El 
qual  envió  luego  á  Lorenzo  de  Leyva  con  seis  caballos 
suyos  ,  y  quatro  del  capitán  Juan  Alvarez  de  Bohor- 
ques ,  que  estaban  alojados  fuera  del  fuerte  ,  á  que  reco- 
nociese qué  gente  era  aquella  :  con  los  quales  llegó  al 
lugar  donde  los  Moros  hablan  estado  emboscados  ;  y 
hallándolos  retirados ,  pasó  tan  adelante,  que  llegó  adon- 
de estaba  el  proprio  Aben  Aboo  con  el  golpe  de  la  gen- 
te :  y  deteniéndose  para  reconocer  bien  ,  se  hubiera  de 
perder,  porque  le  cargaron  tantos  escopeteros  ,  que  ma- 
tando el  caballo  á  un  escudero  ,  le  hirierojí  el  suyo  ,  y 
se  hubo  de  retirar  con  harto  trabajo  ,  yendole  siguien- 
do siempre  los  enemigos  con  grandes  alaridos  hasta  me- 
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terle  dentro  del  fuerte.  Y  este  dia  ,  que  fue  veinte  y 
ocho  dias  del  mes  de  Otubre  ,  cercaron  el  sitio  que  te- 
nian  los  nuestros  por  todas  partes  ,  ocupando  todos  los 
lugares  que  le  tenían  á  caballero  para  poderlos  ofender 
con  las  escopetas  ;  y  haciendo  un  recio  acometimiento 
mataron  algunos  Christianos,  y  entre  ellos  á  Christoval 
de  Zayas  ,  alférez  de  Don  Alonso  de  Arellano  ,  y  á  un 
escudero  de  la  compañia  de  Juan  Alvarez  de  Bohor- 
ques ,  llamado  Pescador.  Viendo  pues  nuestra  gente  la 
determinación  que  traían  los  enemigos  ,  y  que  los  mu- 
ros del  fuerte  eran  tapias  de  tierra  ,  y  paredejas  de  pie- 
dra seca  tan  baxas  ,  que  en  algunas  partes  no  cubrían 
im  hombre  ,  acudiendo  animosamente  al  reparo  con  sus 
personas  y  con  la  arcabucería  puesta  de  mampuesto  en 
las  saeteras  y  traveses ,  y  mataron  y  hirieron  muchos  de 
ellos ,  y  les  hicieron  perder  la  furia  que  traían.  Juan  Al- 
varez de  Bohorques  con  sus  escuderos  se  puso  á  defen- 
der un  portillo  ,  que  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar, 
entre  el  quartel  de  Salante  y  el  de  Don  Alonso  de  Are- 
llano  ,  por  donde  á  pie  llano  pudiera  entrar  un  buen 
golpe  de  gente.  Y  cierto  fue  provisión  divina  la  inad- 
vertencia de  los  Moros  este  dia  ,  porque  si  acometieran 
por  tres  d  quatro  partes  el  fuerte  ,  según  los  muros  es- 
taban baxos  y  mal  reparados  ,  y  la  muchedumbre  que 
eran  ,  fácilmente  pudieran  entrarle.  Viendo  pues  Aben 
Aboo  la  resistencia  que  habia  en  nuestros  Christianos, 
retiró  su  gente  ,  y  repartiéndola  en  quatro  quarteles  cer- 
co el  fuerte  por  quatro  partes  ;  y  quitando  el  agua  de  la 
acequia  ,  comenzó  á  dar  orden  en  los  combates.  En  es- 
te tiempo  repartió  Francisco  de  Molina  los  quarteles» 
señalando  á  cada  compañia  lo  que  hablan  de  defender. 
A  la  parte  del  norte  ,  donde  sale  el  camino  que  va  á 
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Granada,  puso  la  compañía  de  Arauz  ,  y  con  ella  á  Ge- 
rónimo Casaus  su  alférez  ;  y  á  la  mano  izquierda  de  él 
á  Gaspar  Maldonado  con  la  suya  ,  teniendo  á  las  espal- 
das la  iglesia  ;  á  la  parre  del  rio ,  que  responde  hacia 
poniente  ,  la  de  Salante  con  Alonso  Velazquez  de  Por- 
tillo su  alférez  ;  á  la  parte  de  mediodía  ,  donde  sale  el 
camino  para  Motril ,  á  Don  Alonso  de  Arellano;  y  en- 
tre él  y  el  quartel  de  Arauz  á  Gaspar  Delgado.  Los  ca- 
pitanes de  caballos  quedaron  sobresalientes  ,  para  acu- 
dir á  pie  donde  viesen  ser  mas  necesario  ,  y  con  ellos 
para  el  dicho  efeto  Don  Antonio  Enriquez  ,  Gonzalo 
Rodriguel ,  el  capitán  Medrano  y  Francisco  Ximencz, 
soldados  praticos  entretenidos  ,  por  haber  tenido  cargos 
en  la  milicia  ,  á  quien  su  Magestad  habia  mandado  ir  á 
servir  en  esta  guerra ,  y  Don  Juan  de  Austria  los  habia 
enviado  aquellos  dias  á  Orgiba.  Lo  primero  que  los  ene- 
migos hicieron  fue  ocupar  la  casa  de  un  horno ,  que  es- 
taba tan  cerca  ,  que  sola  una  calle  habia  entre  ella  y  el 
muro; y  mandando  juntar  mucha  fagina,  la  echaron  por 
una  ventana  en  otra  casa ,  que  estaba  incorporada  en  el 
proprio  muro  ,  para  ponerle  fuego,  y  quemarla,  porque 
dende  unos  traveses  baxos  que  habia  hechos  en  ella  les 
hacían  daño  los  nuestros  con  los  arcabuces  ;  y  porque 
también  entendieron  ,  que  quemando  aquella  casa  ,  les 
quedaría  la  entrada  llana  por  aquella  parte.  Mas  no  les 
sucedió  como  pensaban  ,  porque  antes  que  hubiesen  ar- 
rojado tanta  fagina  ,  que  bastase  para  hacer  el  efeto  que 
pretendían ,  nuestros  capitanes  hicieron  echar  sobre  ella 
muchas  esteras  ardiendo  untadas  con  aceyte  ,  y  se  les 
quemo  toda ;  y  arrojando  cantidad  de  alcancías  de  fue- 
go por  las  ventanas  en  la  otra  casa  del  horno,  les  fue  ne- 
cesario desampararla ,  y  que  se  retirasen  con  daño.  No 
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por  eso  dexaban  de  acercarse  los  enemigos  por  otrat 
partes  haciendo  impetuosos  acometimientos;  y  eran  tan- 
tas las  piedras  que  echaban  sobre  los  que  estaban  en  las 
troneras  y  en  los  traveses  ,  que  fue  menester  que  el  ca- 
pitán Juan  Alvarez  acudiese  hacia  aquella  parte  ,  y  cu- 
briendo los  soldados  con  las  adargas  y  rodelas  de  los 
escuderos  ,  resistió  el  Ímpetu  y  furia  de  piedras.  Y  los 
Moros  viendo  quan  poco  les  aprovechaba  ,  tomaron 
unos  cerros  alderredor  ,  que  descubrian  el  ámbito  del 
fuerte  ;  y  poniéndose  algunos  escopeteros  en  un  palo- 
mar alto  y  en  unas  casas ,  que  habian  sido  de  los  Abul- 
mestes,  entre  los  quarteles  de  Gaspar  Maldonado  y  Don 
Alonso  de  Arellano  ,  mataron  ocho  caballos ,  y  hirieron 
algunos  soldados  y  escuderos  ,  que  atravesaban  de  una 
parte  á  otra :  y  para  reparar  este  daño  fue  necesario  ha- 
cer trincheas  ,  por  donde  atravesase  nuestra  gente  encu- 
bierta. Hicieron  también  los  Moros  quatro  minas  ,  que 
respondian  á  diferentes  partes:  La  que  iba  hacia  el  quar- 
tel  de  Gaspar  Maldonado  pensaron  meter  debaxo  de  la 
iglesia  ,  donde  entendian  que  estaban  los  bastimentos  y 
municiones  ;  mas  el  capitán  levantó  luego  un  caballero 
alto  para  sujetar  á  los  trabajadores ,  y  poderles  descubrir 
en  la  obra  que  hacian  :  y  acudiendo  hacia  aquella  par- 
te los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Bohorques  y  Lorenzo 
de  Leyva ,  fueron  también  de  mucha  importancia  las 
adargas  este  dia  ,  porque  resistieron  con  ellas  la  furia  de 
las  piedras  que  los  de  fuera  tiraban.  La  otra  mina  en- 
derezaron hacia  el  quartel  del  capitán  Delgado  :  la  qual 
pasó  tan  adelante  ,  que  llegaron  i  encontrarse  con  los 
soldados  en  una  contramina  que  les  hicieron  ;  y  pelean- 
do con  ellos  ,  mataron  algunos  Moros  dentro  ,  y  se  la 
hicieron  desamparar  ,  y  les  tomaron  las  herramientas 
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con  que  cavaban.  Las  otras  dos, que  respondían  al  quar- 
tel  de  Don  Alonso  de  Arellano ,  no  hubieron  efeto ,  por- 
que toparon  luego  con  una  peña  viva  ,  que  las  atajó, 
¿exando  pues  la  obra  de  las  minas  ,  porque  vieron  el 
ruin  suceso  de  ellas,  los  Turcos  comenzaron  á  hacer  un 
terrapleno  de  tierra ,  fagina  y  piedra  en  una  casa  junto 
á  la  muralla  ,  que  no  hablan  tenido  lugar  los  Christia- 
nos  de  derribarla.  Desde  alli  señoreaban  otra  casamata, 
que   habia  entre  los  quarteles  de  Gaspar  Maldonado  y 
Arauz  ;  y  fue  tanta  la  presteza  con  que  lo  hicieron  ,  que 
los  nuestros  no  tuvieron  otro  remedio ,  sino  retirarse  al 
segundo  muro  de  la  casamata  ,  dexando  el  primero  des- 
amparado ,  y  el  ámbito  de  ella  hecho  plaza.  Alli  hicie- 
ron nuevos  traveses ,  porque  los  enemigos  les  cegaron 
los  que  tenian  á  la  parte  de  fiiera ,  hinchendo  la  calle  de 
tierra  ,  piedra  y  rama,  de  manera  que  entendian  poder 
entrar  á  pie  llano  por  encima  de  los  terrados.  Como  vid 
Aben  Aboo  que  los  Christianos  habian  desamparado  la 
casamata  ,  creyendo  que  también  habian  dexado  el  mu- 
ro ,  y  recogidose  á  la  torre  y  á  la  iglesia ,  mando  que  se 
les  diese  por  alli  un  recio  combate  ;  y  juntándose  hacia 
aquella  parte  los  Turcos  ,  y  toda  la  mejor  gente  de  los 
Moros  ,  con  muchos  sones  de  atabalejos  y  diilzaynas  ,  y 
grandes  alaridos  á  su  usanza  ,  acometieron  el  fuerte  dia 
de  Todos  Santos.  Fue  tanta  la  presteza  de  los  barbaros, 
que  antes  que  Francisco  de  Molina  y  los  otros  capita- 
nes ,  que  andaban  visitando  los  quarteles ,  acudiesen ,  ha- 
bian entrado  ya  muchos  de  ellos  dentro  del  fuerte  ;  y 
aunque  Gerónimo  de  Casaus  ,  alférez  de  Arauz  ,  que 
guardaba  aquel  quartel ,  resistió  su  Ímpetu  animosamen- 
te ,  andando  envuelto  en  polvo  y  sangre  de  los  enemi- 
gos ,  no  fuera  parte  para  defenderles  la  entrada ,  porque 
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los  soldados  se  retiraban,  si  no  llegara  Francisco  de  Ma- 
lina :  el  qual  armado  de  un  coselete  dorado ,  con  la  es- 
pada en  la  mano  se  opuso  valerosamente  á  los  enemi- 
gos ;  y  acudiendole  Juan  Alvarez  de  Bohorques  ,  y  Lo- 
renzo de  Ley  va  ,  y  el  alférez  Portillo  ,  y  con  ellos  mu- 
chos animosos  escuderos  y  soldados ,  resistieron  su  aco- 
metimiento. Este  dia  hizo  Francisco  de  Molina  oficio 
de  capitán  y  valiente  soldado  :  el  qual  discurriendo  de 
una  parte  á  otra  animaba  á  los  unos ,  y  amenazaba  á  los 
que  veía  que  aflojaban  ;  y  peleando  por  su  persona  don- 
de veía  que  era  menester  ,  retiro  y  echo  fuera  á  los 
enemigos  ,  que  tenian  ya  arboladas  dos  banderas  sobre 
el  muro  ,  la  una  de  damasco  blanco ,  y  la  otra  de  tafe- 
tán carmesí ,  con  una  media  luna  blanca  en  medio  bor- 
dada de  oro  ,  y  las  borlas  guarnecidas  de  aljófar  ;  y  ca- 
yendo los  alféreces  Moros  que  las  traían  ,  se  las  quita- 
ron ,  y  mataron  mas  de  doscientos  Moriscos.  Cerca  de 
ellas  un  alférez  de  estos  quedo  caido  á  la  parte  de  fuera 
del  muro  con  los  muslos  atravesados  de  un  arcabuzazo: 
el  qual  viendo  huir  su  gente  ,  comenzó  á  dar  grandes 
voces  ,  diciendoles ,  que  volviesen  á  pelear ,  porque  mas 
valia  morir  como  hombres  ,  que  huir  como  mugeres.  Y 
viendo  que  no  acudian  1  retirarle  ,  los  comenzó  á  des- 
honrar de  perros  cobardes ;  y  rogó  a  los  Christianos  que 
baxasen  ,  y  le  acabasen  de  matar  ,  porque  mayor  honra 
le  seria  morir  á  sus  manos  ,  que  vivir  entre  gente  tan 
vil  :  y  no  tardo  mucho  ,  que  baxó  un  soldado  del  tuer- 
te ,  y  le  cortó  la  cabeza.  Después  de  esto  ,  quiriendo 
Aben  Aboo  dar  tercero  asalto  ,  mando  que  se  metiesen 
mas  de  dos  mil  Moros  en  unas  casas  que  estaban  deste- 
chadas par  del  muro  :  los  quales  estando  cubiertos  con 
las  paredes  de  la  ofensa  de  los  arcabuces ,  comenzaron  á 
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tirar  por  encima  de  ellas  tanta  multitud  de  piedra  ,  que 
apenas  se  podían  defender  de  ella  los  soldados  ,  porque 
les  caía  de  peso  encima.  Y  estando  Francisco  de  Moli- 
na cerca  de  la  puerta  de  Granada  ,  quitada  la  celada  de 
la  cabeza  ,  le  descalabraron.  Fue  tanta  la  furia  de  las 
piedras  este  dia  ,  que  derribaron  mucha  parte  de  la  pa- 
red de  una  casa ,  donde  posaba  el  capitán  Delgado ,  con 
ser  de  cal  y  ladrillo ,  y  hicieron  portillos  en  otras ,  por 
donde  pudieran  entrar  á  placer  ,  si  los  soldados  no  los 
repararan  luego.  Acudiendo  pues  á  esta  parte  el  capitán 
Juan  Alvarez  de  Bohorques ,  tomo  por  remedio  ofen- 
der á  los  enemigos  con  sus  mesmas  armas  ;  y  juntando 
el  mayor  numero  de  soldados  y  mozos  que  pudo  ,  les 
mando'  que  volviesen  á  arrojar  contra  las  casas  donde 
se  hablan  metido  los  enemigos  ,  las  mesmas  piedras  que 
ellos  tiraban  ;  y  como  no  tenían  adargas  ni  celadas  con 
que  cubrir  las  cabezas  como  los  Christíanos ,  fueles  for- 
zado salir  huyendo  ,  y  dexarlas  desamparadas.  Y  con 
esto  cesó  aquel  asaltó ,  y  de  allí  adelante  no  osaron  lle- 
gar mas  á  tirar  piedras.  Este  capitán  Juan  Alvarez  de 
Bohorques  era  natural  de  Villamartin,  hermano  del  otro 
capitán  Don  Hernando  Alvarez  de  Bohorques ,  de  quien 
hice  mención  ,  y  servia  con  una  compañía  de  caballos 
de  su  mesmo  pueblo  ,  y  Don  Juan  de  Austria  le  había 
mandado  que  llevase  á  Órgiba  la  escolta  ultima  que  di- 
ximos.  Y  porque  estaba  enfermo  ,  y  tenia  necesidad  de 
curarse  ,  le  había  dado  licencia  para  que  en  llegando  al 
presidio  dexase  alli  sus  escuderos  ,  y  se  volviese  á  Gra- 
nada :  el  qual  como  supo  que  había  sospecha  de  cerco, 
no  le  pareciendo  que  convenia  á  su  honra  dexar  la  gen- 
te y  volverse  á  Granada  ,  dixo  á  Francisco  de  Molina, 
que  no  quería  usar  de  la  licencia,  sino  esperar  lá  común 
TOM,  II.  Z  for- 
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fortuna.  El  qiial  se  lo  tuvo  en  mucho  ,  porque  todos 
huían  de  estar  en  aquel  presidio  :  y  cierto  íue  su  que- 
dada importante,  porque  era  hombre  animoso  y  de  muy 
buen  entendimiento.  Viendo  pues  Aben  Aboo  el  poco 
cfeto  que  hacían  los  suyos  en  los  asaltos ,  y  que  cada  dia 
habia  mayor  defensa  en  los  cercados  ,  determinó  de  to- 
mar el  fuerte  por  hambre.  Veía  que  tomando  los  pasos, 
por  donde  habian  de  venir  las  escoltas  de  Granada  ,  de 
necesidad  les  habia  de  faltar  el  bastimento  ;  y  que  qui- 
tándoles el  agua  del  rio  y  de  la  acequia ,  perecerían  de 
sed  en  acabándoseles  la  que  tenían  en  los  fosos :  los  qua- 
les  se  secaban  luego  al  principio  ;  mas  después  se  habia 
ido  apretando  la  tierra  ,  y  detenían  ya  el  agua  :  y  poco 
antes  que  el  campo  de  los  enemigos  llegase  ,  los  habian 
henchido ,  y  de  alli  bebían  los  soldados  ;  aunque  salían 
á  tomarla  con  peligro  ,  hasta  que  se  hizo  una  mina  por 
de  dentro  para  poder  llegar  encubiertos  á  ellos ,  y  no 
les  quedaba  ya  agua  para  dos  días.  Por  otra  parte  Fran- 
cisco de  Molina,  en  retirándose  los  Moros  del  asalto,  dio 
orden  como  aquella  noche  saliesen  del  fuerte  dos  sol- 
dados ,  que  sabían  la  lengua  arábiga  ,  y  eran  muy  pra- 
ticos  en  la  tierra ;  y  tocando  arma  por  diferentes  partes 
para  pervertir  al  enemigo ,  y  que  tuviesen  lugar  de  pa- 
sar adelante  encubiertos  ,  los  envió  á  Granada  con  una 
carta  para  Don  Juan  de  Austria.  Y  por  si  acaso  los  pren- 
diesen en  el  camino  ,  porque  no  se  entendiese  la  flaque- 
za que  habia  en  el  fuerte  ,  decía  en  ella  ,  que  no  tuvie- 
se su  Alteza  pena  ,  porque  aunque  los  Moros  eran  mu- 
chos ,  con  mil  y  quinientos  hombres  que  alli  había  ,  y 
cantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  le  queda- 
ban para  mas  de  un  mes  ,  estaba  seguro  el  presidio  :  y 
aun  enfendía  salir  á  ofender  al  enemigo.  Y  por  otra  par- 
te 
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te  mando  á  los  dos  soldados  ,  que  díxesen  de  palabra 
la  falta  que  había  de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  y  lo  mucho 
que  convenia  socorrer  con  brevedad.  Estos  dos  sóida-; 
dos  se  dieron  tan  buena  maña ,  que  pasando  por  medio" 
del  campo  de  los  Moros  fueron  á  Granada  ,  y  dieron 
aviso  á  Don  Juan  de  Austria  del  estado  del  cerco ;  mas 
ya  se  tenian  otros  avisos  por  espias  ,  y  se  aparejaba  el 
Duque  de  Sesa  para  ir  á  hacer  el  socorro ,  como  dire^^ 
mos  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO     XIV. 

Como  el  Duque  de  Sesa  salió  á  socorrer  á  Orgiha  :  y  coma 

Aben  Aboo  alzó  el  cerco  ,  /  le  fue  á  defender 

el  j^aso. 

v_>omo  se  supo  en  Granada  el  aprieto  en  que  estaba 
Orgiba ,  el  Duque  de  Sesa  ,  á  quien  estaba  cometido  el 
socorro ,  salió  con  la  gente  de  guerra  que  habia  en  la 
ciudad  y  en  los  lugares  de  la  vega  ,  y  fue  al  Padál  ,  y 
de  alli  pasó  al  lugar  de  Acequia.  Por  cabo  de  la  infan- 
tería iba  Don  Pedro  de  Vargas  ,  y  de  los  caballos  Don 
Miguel  de  León  :  y  capitanes  eran  Don  Gerónimo  Za- 
pata ,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza.  En  este  alojamiento  se 
detuvo  muchos  dias,  asi  por  aguardar  que  llegase  la  gen- 
te de  la  Andalucía  ,  que  Don  Juan  de  Austria  habia  en- 
viado á  pedir  aquellos  dias ,  para  que  llevasen  los  Mo- 
riscos que  habian  quedado  en  Granada  ,  como  porque 
le  dio  la  enfermedad  de  la  gota  ,  y  Don  Juan  de  Aus- 
tria quiso  enviar  á  Luis  Quixada  en  su  lugar  ,  mas  lue- 
go mejoro.  Siendo  pues  avisado  Aben  Aboo ,  que  el  Du- 
que estaba  en  campaña ,  y  que  iba  á  socorrer  aquel  pre- 
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sidio  ,  al  octavo  dia  acordó  de  alzar  el  cerco  ,  y  salir  á 
esperarle  en  el  paso  de  Lanjardn  para  defenderle  la  en- 
trada ,  y  pelear  con  él  con  ventaja  de  sitio.  Y  porque 
Jos  cercados  no  le  sintiesen  partir  ,  levantó  el  campo  á 
inedia  noche  ,  y  tan  á  la  sorda  ,  que  no  se  entendió  en 
el  tuerte  hasta  otro  dia  de  mañana  ,  que  Francisco  de 
Molina ,  viendo  que  no  bullía  cosa  viva  en  el  campo, 
hizo  abrir  una  puerta  que  salia  á  los  fosos  del  agua  ,  y 
envió  al  alférez  Portillo  á  reconocer  las  trincheas  de  los 
enemigos  ,  el  qual  refirió  como  se  habian  ido.  Esta  fue 
una  alegre  nueva  para  los  cercados  ,  y  dando  muchas 
gracias  á  Dios  por  verse  libres  de  aquel  peligro  ,  salie- 
ron á  los  alojamientos  ,  donde  hallaron  muchos  quartos 
de  carne  y  otras  cosas  de  comer  ,  que  se  habian  dexa- 
do  con  la  priesa  de  la  partida  ,  y  lo  recogieron  todo.  Y 
echando  la  acequia  en  los  fosos ,  los  tornaron  á  henchir 
de  agua  ,  porque  ,  como  queda  dicho  ,  tenían  ya  mucha 
falta  de  ella.  Luego  envió  Francisco  de  Molina  otros 
dos  soldados  con  segundo  aviso  á  Don  Juan  de  Austria, 
de  como  el  enemigo  habia  alzado  el  cerco  ,  y  entendía 
que  se  iba  á  poner  en  la  sierra  de  Lanjarón  para  defen- 
der el  paso  á  la  gente  del  socorro.  En  este  tiempo  los 
dos  soldados ,  que  habian  ido  primero  á  Granada  ,  vol- 
vieron á  Úrgiba  con  la  respuesta  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  en  que  decía  ,  que  se  habia  tratado  en  el  consejo 
de  retirar  aquel  presidio,  y  dexar  el  fuerte;  y  que  no  se 
había  acabado  de  tomar  resolución  hasta  ver  su  pare- 
cer. Por  tanto  que  avisase  luego  ;  y  si  le  parecía  que 
convenía  defenderle  ,  enviase  las  causas  con  relación  de 
la  gente  y  de  las  otras  cosas  que  serian  menester  para 
ello.  A  esto  respondió  Francisco  de  Molina  ,  que  al 
servicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  convenia  que  aquel 

fuer- 


LIBRO    SÉPTIMO.  l8l 

fuerte  se  sustentase  por  muchos  respetos,  y  especialmen- 
te porque  los  Moros  cobrarían  animo  viéndole  retirar: 
que  conforme  á  esto  le  parecía  ,  que  se  debia  socorrer 
con  brevedad  ;  y  llegando  la  gente  del  socorro  ,  podria 
quedar  el  numero  que  pareciese  suficiente  para  defen- 
derle. Mas  este  parecer  no  fue  aprobado  ,  antes  el  con- 
sejo se  resolvió  en  que  se  desamparase ,  retirando  la  gen- 
te que  habia  dentro ,  por  ser  lugar  mas  costoso  que  pro- 
vechoso ,  y  no  de  momento  para  el  enemigo.  Después 
de  esto  tuvo  otra  carta  del  Duque  de  Sesa  con  los  se- 
gundos soldados  ,  en  que  decia  ,  que  habiendo  llegado 
hasta  el  lugar  de  Acequia  para  socorrer  aquella  plaza, 
estaba  aguardando  que  llegase  la  gente  que  venia  de  las 
ciudades  para  ir  adelante ;  y  que  le  avisase  luego  para 
quantos  dias  tenia  de  comer  ,  porque  para  el  dia  y  hora 
que  le  dixese  iria  á  sacarle  de  alli ,  como  estaba  acorda- 
do :  advirtiendole  que  estuviese  á  punto  para  retirarse 
con  brevedad ,  porque  no  llegarla  mas  que  hasta  el  bar- 
ranco de  Lanjardn.  El  qual  le  respondió ,  que  tenia  so- 
lo pan  para  cinco  dias  ,  y  que  para  qualquiera  hora  que 
fílese  menester  estarla  apercebido  ;  mas  que  habia  en  el 
fuerte  ochenta  soldados  heridos  y  enfermos  ,  y  algunas 
mugeres  y  niños  ,  y  otras  muchas  cosas  de  munición, 
que  para  llevarlo  seria  necesario  llegar  hasta  el  lugar  de 
Orgiba  con  algunos  bagages.  Dexemos  agora  á  Francis- 
co de  Molina  en  Órgiba  ,  y  digamos  lo  que  sucedió  en 
Acequia  al  campo  del  Duque  de  Sesa  estos  diaa» 
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CAPITULO     XV. 

Como  Aben  Aboo  ,  procurando  que  nuestro  campo  no  pa-t 
■     sase  á  socorrer  á  Orgiba ,  peleó  con  él  entre  Acequia 

y  Lanjarón. 


U 


saba  de  muchas  mañas  Aben  Aboo  para  entretener 
al  Duque  de  Sesa  que  no  pasase  á  socorrer  á  Órgiba, 
porque  entendía  que  los  Christianos  ,  que  estaban  den- 
tro ,  no  podían  dexar  de  perderse  muy  «n  breve  ,  faltán- 
doles los  bastimentos.  Hacía  grandes  representaciones 
de  gentes  por  aquellos  cerros ;  fingía  cartas  exagerando 
el  poder  de  los  Moros  ;  y  aun  echaba  fama  que  ya  era 
perdido  el  fuerte  ,  y  que  eran  muertos  todos  los  Chris- 
tianos de  hambre.  Estas  cosas  divulgaban  los  Moriscos 
de  paz  en  Granada  ,  las  espías  en  el  campo  ;  y  los  unos 
y  los  otros  tan  disimuladamente ,  que  tenían  suspenso  al 
Duque  de  Sesa  ,  no  se  determinando  si  pasaría  con  la 
gente  que  allí  tenia  ,  ó  si  esperaría  la  que  venia  de  las 
ciudades  ,  que  no  acababa  de  llegar.  Estando  pues  con 
este  cuidado ,  deseoso  de  prender  algún  Moro  de  quien 
tomar  lengua  ,  Pedro  de  Vílches  Pie  de  palo  se  le  ofre- 
ció' que  se  lo  traería,  dándole  licencia  para  ello.  Quisie- 
ra el  Duque  escusarle  de  aquel  trabajo  ,  por  ser  hom- 
bre impedido  ,  y  hacer  la  noche  escura  y  tempestuosa 
de  agua  y  viento  ;  mas  el  animoso  Vílches  porfió  tanto 
con  él,  y  la  necesidad  era  tan  grande,  que  hubo  de  dar- 
le la  licencia  que  pedia  ,  enviando  con  él  á  Francisco 
de  Arroyo  otro  quadrillero  con  su  gente.  Los  quales  sa- 
lieron á  prima  noche  ,  y  emboscándose  con  los  solda- 
dos en  unas  trochas  que  sabían  ,  quando  vino  el  día  te- 
nían 
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nian  ya  presos  seis  Moros  que  venían  hacia  donde  es- 
taba Aben  Aboo  con  cartas  suyas.  Con  esta  presa  vol- 
vieron al  campo  ,  y  quiriendo  saber  el  Duque  de  Sesa 
lo  que  se  contenia  en  aquellas  cartas  ,  porque  estaban 
en  arábigo  ,  y  no  habia  alli  quien  las  supiese  leer ,  escri- 
bió luego  al  Presidente ,  que  le  enviase  un  romanzador 
que  las  declarase.  El  qual  envió  al  licenciado  Castillo, 
que  las  romanzo  ,  y  eran  ,  según  lo  que  después  nos  di- 
xo ,  para  los  alcaydes  de  Guéjar ,  Albuñuelas  y  Cuajaras, 
diciendoles  ,  que  al  bien  de  los  Moros  convenia  que  re- 
cogiesen luego  toda  la  gente  de  sus  partidos  ,  y  se  fue- 
sen á  juntar  con  él  ,  porque  queria  dar  batalla  al  Du- 
que de  Sesa  ,  que  estaba  en  Acequia  con  fin  de  pasar  á 
socorrer  á  Orgiba ,  y  sin  duda  le  desbaratarian  ;  y  que 
se  habia  dexado  de  proseguir  en  el  cerco  de  Orgiba  pa- 
ra venirle  á  esperar  en  el  paso  :  y  que  los  Christianos 
quedaban  ya  de  manera ,  que  no  podrian  dexar  de  per- 
derse brevemente.  Y  en  la  carta  que  iba  para  el  alcay- 
de  Xoaybi  de  Cuéjar  decía  otra  particularidad  mas :  que 
saliese  con  seis  mil  Moros  de  los  que  alli  tenia  ,  y  to- 
mando el  barranco  entre  Acequia  y  Lanjardn  ,  quando 
el  campo  del  Duque  hubiese  pasado  ,  cortase  el  camino 
á  las  escoltas  ,  que  de  necesidad  habían  de  ir  con  basti- 
mento ,  porque  esto  solo  bastaría  para  desbaratarle.  Por 
otra  parte  había  hecho  que  se  divulgase  en  Granada,  que 
el  fuerte  era  ya  perdido  ,  y  que  los  Christianos  habían 
sido  todos  muertos ,  para  que  Don  Juan  de  Austria  man- 
dase al  Duque  de  Sesa  que  retírase  el  campo ,  ó  á  lo  me- 
nos le  entretuviese  en  aquel  alojamiento  :  y  habialo  sa- 
bido hacer  de  manera ,  que  para  que  se  diese  mas  cré- 
dito habia  escrito  que  lo  dixese  algún  Morisco  á  un  re- 
ligioso en  forma  de  confesión.  Y  estando  un  día  Don 
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Juan  de  Austria  solo  en  su  aposento ,  llego  a  el  un  fray- 
le  á  decírselo  por  cosa  muy  cierta.  Esta  nueva  puso  en 
harto  cuidado  al  animoso  Principe,  y  mandando  juntar 
luego  consejo ,  propuso  lo  que  el  frayle  le  habia  dicho, 
para  ver  el  remedio  que  se  podria  tener  :  y  dando  y  to- 
mando sobre  el   negocio  ,  jamas  se  pudo   persuadir  el 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza  á  que  fuese  verdad  ,  di- 
ciendo que  sin  duda  era  algim  trato  de  Moros  :  porque 
6Í  otra  cosa  fuera,  no  era  posible  dexar  de  haber  veni- 
do alguna  persona  que  depusiera  de  vista  ;  y  tanto  mas 
dexd  de  creerlo  ,  quando  Don  Juan  de  Austria  le  dixo 
de  quién  y  como  lo  habia  sabido.  Dando  pues  todavía 
priesa  al  Duque  de  Sesa  que  pasase  adelante  ,  determino 
de  hacerlo  ;  y  enviando  á  Pedro  de  Vilches  con  ocho- 
cientos infantes  á  que  reconociese  el  barranco  que  atra- 
viesa el  camino  real ,  y  baxa  á  dar  á  Tabláte ,  le  man- 
dó que  tomase  lo  alto  de  él ,  y  se  pusiese  donde  el  ca- 
mino de  Lanjardn  hace  vuelta  cerca  de  Órgiba  ,  y  des* 
de  alli  diese  aviso  á  Francisco  de  Molina  ;  y  para  ase- 
gurarle envió'  luego  en  su  resguardo  ochocientos  hom- 
bres ,  y  él  siguió  con  todo  el  resto  del  exercito  ,  que  se- 
rian poco  mas  de  quatro  mil  infantes  y  trescientos  ca- 
ballos ,  sospechando  que  los  unos  y  los  otros  habrían 
menester  socorro.  Luego  que  los  enemigos  vieron  ca- 
minar nuestra  gente ,  repartiendo  la  suya  en  dos  par- 
tes ,  el  Husceyn  y  el  Dalí ,  capitanes  Turcos  ,  fueron  á 
encontrar  á  nuestro  quadrillero  con  la  una  ,  y  la  otra 
quedó  de  retaguardia  ;   y  encubriéndose  los  delanteros, 
antes  de  llegar  á  ellos  comenzó  Dalí  á  mostrarse  tarde, 
y  á  entretenerse  escaramuzando  :  y  entretanto  aparta- 
ron seiscientos  hombres  ,  trescientos  con  el  Rendati,  pa- 
ra que  se  emboscase  á  las  espaldas ,  y  trescientos  con  el 

Ma- 
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Macox  ,  que  fuese  encubiertamente  á  ponerse  ¡unto  al 
camino  de  Acequia  ,  donde  dicen  Calat  el  haxar  ,  que 
quiere  decir  atalaya  de  las  piedras:  cosa  pocas  veces  vis- 
ta ,  y  de  hombres  muy  praticos  en  la  tierra  ,  apartarse 
con  gente  estando  escaramuzando  ,  y  emboscarse  sin  ser 
sentidos  de  los  que  estaban  á  la  frente ,  ni  de  los  que  ve- 
nian  á  las  espaldas.  Cayo  la  tarde  ,  y  cargó  Dali  refor- 
zando la  escaramuza  á  la  parte  del  barranco  cerca  del 
agua  ,  de   manera  que  á  los  nuestros  pareció  retirarse 
hacia  donde  entendían  que  venia  el  Duque.  A  este  tiem- 
po se  descubrió  el  Rendati  ,  y  fue  cargando  sobre  ellos: 
los  qnales  hallándose  lejos  del  socorro  ,  y  viendo  que 
cerraba  ya  la  noche  ,  se  retiraron  á  un  alto  cerca  del 
barranco   con  proposito  de  parar  alli  hechos  fuertes  :  y 
pudieran  estar  seguros,  aunque  con  algún  daño,  si  el  ca- 
pitán Perea,  natural  de  Ocaña,  tuviera  sufrimiento;  mas 
en  viendo  el  socorro  que  les  iba ,  desamparó  el  cerro ,  y 
baxando  el  barranco  abaxo  ,  fue  seguido  de  los  enemi- 
gos ,  y  muerto  peleando  con  parte  de  los  soldados  que 
iban  con  él.  Los  otros  pasaron  adelante  siguiéndolos  los 
Moros  ,  hasta  que  llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya 
anochecido  :  el  qual  los  socorrió  ,  y  retiró.  Mas  dando 
en  la  segunda  emboscada  del  Macox  ;  y  hallándose  por 
una  parte  apretado  de  los  enemigos  ,  y  por  otra  incier- 
to del  camino  y  de  la  tierra,  con  la  escuridad  y  confu- 
sión ,  y  con  el  miedo  de  la  gente  que  le  iba  faltando, 
fue  necesario  hacer  frente  al  enemigo  con  su  persona. 
Quedaron  con  el  Duque  Don  Gabriel  de  Córdoba  y 
Don  Luis  de  Córdoba,  y  Don  Luis  de  Cardona  ,  Pagan 
de  Oria ,  hermano  de  Juan  Andrea  de  Oria ,  y  otros  ca- 
balleros y  capitanes  :  muchos  de  los  quales  se  apearon 
con  la  infantería  ,  y  con  la   mejor  orden  que  pudieron 
TOM,  II.  Aa  se 
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se  retiraron  al  alojamiento  casi  á  media  noche.  Hubo  al- 
gunas opiniones  ,  que  si  los  Moros  cargaran  como  al 
principio,  corrieran  peligro  de  perderse  todos  los  nues- 
tros ;  mas  el  daño  estuvo  en  que  Pedro  de  \'ikhes  par- 
tid á  hora  que  no  le  bastó  al  Duque  el  dia  para  llegar 
á  Orgiba  ,  ni  para  socorrer  ,  porque  le  £iltó  el  tiempo: 
cosa  que  engañó  1  muchos  en  el  reyno  de  Granada ,  que 
no  le  medían  bien  por  la  aspereza  de  la  tierra ,  hondu- 
ra de  barrancos,  y  estrechura  de  caminos.  Murieron  qua- 
trocientos  Christianos  ,  y  hubo  muchos  heridos  ,  )'  per- 
diéronse muchas  armas  ,  según  lo  que  los  Moros  de- 
cían ;  pero  según  nosotros  ,  que  en  esta  guerra  nos  en- 
señamos á  disimular  y  encubrir  la  perdida  ,  solos  sesen- 
ta fueron  los  muertos  ,  no  con  poco  daño  de  los  ene- 
migos ,  y  con  mucha  reputación  del  Duque ,  que  de  no- 
che sospechoso  de  la  gente  ,  apretado  de  los  enemigos, 
impedido  de  la  persona  ,  tuvo  libertad  para  poner  en 
execucion  lo  que  se  ofrecía  proveer  á  todas  partes  ,  re- 
solución para  apartar  los  enemigos,  y  autoridad  para  de- 
tener á  los  soldados ,  que  hablan  ya  comenzado  á  huir. 

CAPITULO     XVI. 

Como  Francisco  de  Molina  dexó  el  fuerte  de  Orgiba ,  y  se 

retiro  con  toda  la  gente  á  Motril; y  el  Duque  de  Sesa 

se  'vol'uió  á  Granada. 


E 


n  este  tiempo  Francisco  de  Molina  ,  viendo  que  los 
cinco  dias,  en  que  el  Duque  de  Sesa  habia  enviado  á  de- 
cir que  lo  socorrerla,  eran  ya  pasados,  y  otros  cinco  mas, 
considerando,  que,  pues  su  entrada  no  era  para  mas  efe- 
to ,  que  para  sacarle  de  alli  ,  podría  escusarse  con  salir 

él. 


LIBRO    SEniMO.  187 

él.  El  proprio  día  que  recibid  la  carta  ultima  ,  toman- 
do consigo  á  los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Bohorque?^, 
y  Gaspar  Maldonado ,  y  otros  tres  de  á  caballo  ,  salió  á 
reconocer  el  sitio  donde  se  habia  puesto  el  campo  del 
enemigo  ;  y  pasando  por  muchas  centinelas  de  Moros, 
que  estaban  puestas  por  aquellos  cerros  ,  llegó  hasta  el 
castillo  de  Lanjarón  ,  dos  leguas  de  Orgiba  ,  donde  ha- 
bia una  esquadra  de  soldados  á  su  orden  :  á  los  quales 
preguntó ,  qué  nuevas  tenian  del  campo  de  los  Moros. 
Y  diciendole  ,  que  no  sabian  mas  de  que  todos  aquellos 
cerros  estaban  cubiertos  de  ellos  ,  considerando  que  su 
intento  no  era  mas  que  defender  aquella  entrada  ,  vol- 
vió luego  al  fuerte  por  otro  camino  ;  y  aquella  misma 
noche  hizo  calentar  con  las  hastas  de  las  picas  y  alabar- 
das de  la  munición  unas  piezas  de  artillería  de  campa- 
ña que  habia  dentro;  y  haciéndolas  pedazos,  enterró  el 
metal  y  otras  cosas  de  peso  ,  que  entendió  que  no  se 
podian  llevar.  Y  haciendo  subir  los  enfermos  y  heridos 
y  algunas  mugeres  en  los  caballos  de  los  escuderos ,  lo 
mejor  que  pudo  ,  tomando  por  estandarte  un  crucifixo, 
á  quien  todos  se  encomendaron  con  mucha  devoción, 
sin  hacer  ruido  con  las  caxas  ,  sacó  toda  la  gente  del 
fuerte  á  las  diez  de  la  noche  ,  y  caminó  la  vuelta  de 
Motril ,  llevando  las  cruces ,  los  retablos  y  los  ornamen- 
tos de  la  iglesia  consigo.  Dexó  quatro  soldados  en  la 
torre  de  la  campana  ,  con  orden  que  tañesen  siempre, 
como  se  tenia  de  costumbre  ,  hasta  que  la  gente  se  hu- 
biese alargado  de  la  otra  parte  del  rio  ;  y  que  en  vien- 
do cierta  señal ,  que  se  les  haria  con  fuego  ,  se  retirasen. 
De  esta  manera  se  fueron  todos  por  el  camino  de  Mo- 
tril ,  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorvo  ,  donde  llega- 
ron otro  dia  de  mañana:  y  se  escusó  la  entrada  del  Du- 
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que  de  Sesa  por  entonces,  dexando  burlaco  al  enemigo. 
Llegada  nuestra  gente  á  vista  de  Motril ,  los  de  la  villa 
estuvieron  harto  temerosos  ,  creyendo  que  eran  Moros, 
porque  la  mesma  noche  que  salieron  de  Órgiba ,  habían 
venido  los  enemigos  de  Dios  á  dar  en  las  casas  del  bar- 
rio de  los  Moriscos  ,  y  se  los  habian  llevado  á  la  sierra, 
á  unos  por  fuerza  ,  y  á  otros  de  grado ,  y  habian  pelea- 
do buen  rato  con  los  Christianos  ,  que  tenian  barrea- 
das las  bocas  de  las  calles  ,  y  las  mugeres  y  niños  meti- 
dos en  la  iglesia ,  que  es  á  manera  de  una  fortaleza.  Mas 
quando  supieron  que  eran  los  soldados  de  Orgiba  ,  no 
se  puede  encarecer  el  contento  que  recibieron ,  asi  por 
verlos  libres  del  cerco  ,  como  por  entender  que  la  villa 
estarla  guardada :  y  porque  tenian  falta  de  bastimentos, 
y  los  nuevos  guespedes  llevaban  pocos  ,  acordaron  lue- 
go de  salir  á  buscar  que  comer  á  los  lugares  de  Lóbras, 
Patabra  y  Mulbizar.  Otro  dia  siguiente  salió  el  capitán 
Juan  Alvarez  de  Bohorques  con  la  gente  de  á  caballo  y 
alíennos  arcabuceros  de  á  pie  ,  y  dando  sobre  ellos  ,  los 
saqueó  ,  y  recogió  muchas  cosas  de  comer  y  cantidad 
de  paja  ,  que  era  lo  que  mas  habian  menester  para  los 
caballos  ;  mas  no  hizo  daño  á  los  Moros  en  sus  perso- 
nas ,  porque  tuvieron  aviso  de  como  iba ,  y  se  subieron 
á  la  sierra.  Quando  Don  Juan  de  Austria  supo  lo  que 
Francisco  de  Molina  habia  hecho  ,  loó  mucho  su  bue- 
na diligencia  ;  y  mandándole  que  se  quedase  en  Motril 
por  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  alli  habia ,  hizo  har- 
tos buenos  efetos  en  los  Moros:  y  quando  hubo  de  ir  al 
rio  de  Almanzora  ,  le  mandó  que  fuese  á  servir  aquella 
jornada.  Por  otra  parte  el  Duque  de  Sesa  ,  que  todavía 
estaba  con  su  campo  en  Acequia ,  viendo  que  ya  no  ha- 
bia para  que  pasar  adelante,  dio  vuelta  hacia  las  Albu- 

ñue- 
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fiuelas  ,  donde  se  habían  recogido  muchos  Moros  ,  y 
acabando  de  destruir  aquellos  lugares  ,  dexó  alli  mil 
hombres  de  presidio  ,  y  se  fue  á  Granada.  El  primero 
que  dio  aviso  como  Francisco  de  Molina  habia  dexa- 
do  á  Órgiba  y  retirado  la  gente  á  Motril,  fue  un  Chris- 
tiano  captivo  que  acudió  á  la  Calahorra, y  dixo  al  Mar- 
ques de  los  Velez  como  los  Moros  habian  hecho  gran- 
des alegrías  por  toda  la  Alpuxarra ;  y  que  era  tan  gran- 
de su  regocijo ,  que  se  habia  descuidado  su  amo  con  él, 
y  habia  tenido  lugar  para  poder  huir  :  el  qual  despachó 
luego  con  la  nueva  á  su  Magestad  ,  y  á  Don  Juan  de 
Austria. 

CAPITULO     XVII. 

Como  Gerónimo  el  Maleh  alzó  la  *villa  de  Galera  ,  y  como 

los  de  Gues car  fueron  á  socorrer  unos  soldados  que  se 

hicieron  fuertes  en  la  iglesia. 

T     . 

Jl^z  villa  de  Galera  era  de  Don  Enrique  Enriquez, 
vecino  de  Baza  :  el  qual  á  pedimento  de  los  proprios 
vecinos  ,  que  todos  eran  Moriscos ,  para  defenderlos  ,  si 
viniesen  algunos  Moros  á  hacerles  que  se  alzasen ,  habia 
envíadoles  sesenta  arcabuceros  con  Alniarta  su  criado, 
encargándole  que  ro  los  alojase  en  las  casas  ,  porque  no 
diesen  pesadumbre  á  los  Moriscos :  el  qual  estaba  aloja- 
do con  ellos  en  la  iglesia ,  que  está  fuera  de  la  villa  á  la 
parte  del  cierzo  ,  en  un  llano  que  se  hace  entre  las  ca- 
sas y  el  rio.  La  torre  del  csm.panario  era  fuerte  ,  y  en 
ella  tenia  su  centinela  de  noche  y  de  día.  Andaba  en 
este  tiempo  Gerónimo  el  Maleh  con  otro  campo  de 
Moros  i  la  parte  del  rio  de  Almanzora  y  Baza  ,  solici- 
tando todos  los  pueblos  de  Moriscos  á  rebelión  ,  y  ha- 
cien- 
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ciendo  cl  daño  que  podía  en  los  Christianos  ,  y  trafa 
consigo  un  capitán  Turco  llamado  Carvajal  con  dos- 
cientos escopeteros  Berberiscos.  Y  quiriendo  levantar  á 
Galera  ,  para  recoger  allí  la  gente  de  Orce  y  Castilleja, 
por  ser  sitio  tuerte  ,  del  qual  haremos  adelante  men- 
ción ,  los  vecinos  se  escusaban  con  decir  que  no  podían 
alzarse  ,  mientras  Almarta   estuviese  alli   con  aquellos 
soldados  ;  y  para  quitárselos  de  delante  ,  había  metido 
secretamente  en  la  villa  doscientos  Moros  armados  que 
los  matasen  :  cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facili- 
dad ,  según  estaba  Almarta  confiado  de  que  no  le  ha- 
rían traycíon  ,  porque  subían  cada  mañana  los  soldados 
de  dos  en  dos,  y  de  tres  en  tres  á  la  plaza  á  comprar  bas- 
timentos ,  tan  descuidados  ,  como  si  todos  fueran  unos 
ellos  y  los  vecinos.  Ordenaron  pues  los  enemigos  de 
Dios  de  ponerse  una  mañana  á  trechos  por  las  calles  y 
por  las  casas,  y- como  fuesen  subiendo  los  soldados,  ma- 
tarlos ,  y  acudir  luego  á  la  iglesia,  y  ponerle  fuego  para 
quemar  á  los  que   hubiesen  quedado  dentro.   Estando 
pues  con  esta  determinación  la  noche  antes  del  día  que 
habían  de  hacer  el  efeto  ,  un  Moro  llamado  Anrique, 
natural  de  Purchena  ,  de  los  que  el  Maleh  había  envía* 
do  ,  que  habia  sido  moníi  en  tiempo  de  paces  ,  pafé-' 
cíendole  que  era  buena  coyuntura  la  que  se  ofrecía  para' 
alcanzar  gracia   y  perdón  de  sus  culpas  ,  determinó  de 
meterse  en  la  iglesia,  y  dar  aviso  á  los  Christianos  del 
engaño  que  les  tenían  ordenado  ;  y  arrojándose  por  la 
ventana  de  una  casa  ,  aunque  fue  sentido  de  las  centi- 
nelas y  de  otros  Moros  sus  compañeros  ,  que  salieron 
en  su  seguimiento  ,  y  le  descalabraron  ,  todavía  corrió 
mas  que  ellos,  y  se  metió  con  los  Christianos  en  la  igle- 
sia ,  y  les  descubrió  lo  que  tenían  acordado  para  matar- 
los, 
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los  ,  y  como  había  en  la  villa  doscientos  Moros  que  el 
Alaleh  había  enviado  ,  y  que  él  era  uno  de  ellos.  Al- 
marta  le  agradeció  mucho  el  aviso  ,  }'  envío'  luego  dos 
soldados  á  Guescar ,  que  está  una  legua  de  alli  ,  pidien- 
do al  alcayde  Francisco  de  Villa  Pecellin  ,  caballero  del 
habito  de  Calatrava,y  gobernador  de  aquel  estado,  que 
es  del  Duque  de  Alba  ,  y  al  dotor  Guerra  ,  alcalde  ma- 
yor ,  que  le  socorriesen  con  alguna  gente ,  para  poderse 
retirar  con  la  poca  que  tenia  consigo.  Los  quales  junta- 
ron á  gran  priesa  los  caballos  y  peones ,  y  fueron  á  Ga- 
lera; mas  ya  quando  llegaron  la  villa  estaba  alzada,  y 
los  Moros  tenían  cercada  la  iglesia  ,  y  la  hablan  com- 
batido y  puestole  fuego,  para  quemarla.  Y  como  los  de 
Guescar  llegaron  ,  se  retiraron  escaramuzando  hacia  la 
villa ,  de  manera  que  los  cercados  tuvieron  lugar  de  po- 
der salir  por  unas  ventanas  que  salían  hacía  el  rio  con 
igual  trabajo  que  peligro  :  y  sin  hacer  otro  efeto  mas 
que  retirar  aquella  gente  ,  se  volvieron  el  mesmo  día  á 
Guescar,  dexando  aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma, 
con  proposito  de  volver  mejor  apercebidos  sobre  ella. 

CAPITULO     XVIII. 

Como  la  gente  de  GneUcir  'vohió  sobre  Galera  ;y  'vol'viendo 
-  desbaratados ,  quisieron  matar  los  Moriscos  que  'vician 
i  en  Guescar, 


:V. 


uelta  nuestra  gente  á  Guescar  ,  creció  tanto  la  ira 
popular  en  ver  la  insolencia  con  que  se  habían  alzado 
los  de  Galera ,  y  el  trato  que  aquellos  Moros  tan  rega- 
lados de  su  señor  tenían  hecho  para  matar  á  los  solda- 
dos que  les  habia  enviado  para  que  los  defendiesen ,  que 

in- 
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indignados  contra  toda  la  nación  Morisca  quisieron  ma- 
tar á  los  que  vivian   entre  ellos  ,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  á  hacer  otro  tanto.  Y  como  andu- 
viese este  ruido  entre  la  gente  común  ,  el  comendador 
Pecellin   recogió  todos  los  Moriscos  en  las  casas  de  las 
tercias  ,  que  son  unos  alholis  muy  grandes  ,  donde  se 
encierra  el  pan  que  pertenece  al  Duque  de  Alba  de  sus 
rentas  ,  dexando  solas  las  Moriscas  en  las  casas.  Apaci- 
guóse el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear 
á  Galera  ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa 
de  Bolteruela  para  que  los  acompañasen  ,  fueron  luego 
á  hacer  el  efeto  ,  aunque  confusa  v  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  zelo  y  mas  cudi- 
cia  de  la  que  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llega- 
dos á  Galera ,  pelearon  dos  dias  con  los  Moros  sin  ha- 
cer nada,  ni  quererse  retirar;  y  viendo  la  resistencia  que 
les  hacían  ,  y  que  seria  menester  mas  fuerza  de  gente, 
enviaron  á  pedir  socorro  á  Don  Antonio  de  Luna, que, 
como  queda  dicho,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Baza.  En  este  tiempo  Doña  Juana  Faxardo  viu- 
da, muger  de  Don  Enrique  Enriquez,  porque  no  le  sa- 
queasen aquellos  vasallos  ,  entendiendo  poderlos  apaci- 
guar ,  envió  á  Don  Antonio  Enriquez  su  cuñado  con 
algunos  caballos  á  que  les  hablase  de  su  parte,  y  les  per- 
suadiese á  que  dexasen  las  armas,  y  se  reduxesen  al  ser- 
vicio de  su  Magestad  :  el  qual  llegó  á  la  villa  ,  estando 
sobre  ellos  los  de  Guescar,y  acercándose  á  las  casas,  lla- 
mó por  sus  nombres  á  algunos  de  los  vecinos  que  co- 
nocía, y  les  dixo  ,  que  se  marabillaba  mucho  de  ver  no- 
vedad tan  grande  en  gente  que  siempre  habían  sido  lea- 
les ,  y  que  bien  se  dexaba  entender  no  ser  ellos  los  au- 
tores de  la  maldad  ,  sino  los  Moros  forasteros  ,  que  ha- 
bían 
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bian  hecho  que  se  alzasen  por  fuerza  :  que  el  remedio 
estaba  en  la  mano ,  porque  el  venia  á  defenderlos  ,  y  á 
dar  orden  como  tan  poco  recibiesen  daño  de  la  gente 
de  guerra.  Por  tanto  les  rogaba  ,  que  asegurando  sus  ca- 
bezas volviesen  al  servicio  de  su  Magestad  ,  y  que  él 
haría  con  los  de  Guescar  que  se  volviesen  á  sus  casas, 
sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  De  estas  palabras 
escarnecieron  los  barbaros  ignorantes  ,  engañados  de  su 
propria  confianza  ,  y  de  la  que  les  ponian  los  Turcos 
que  estaban  con  ellos  :  y  sin  dexar  hablar  á  los  llama- 
dos ,  algunos  de  los  Moros  Berberiscos  respondieron, 
que  los  de  aquella  villa  no  conocian  mas  que  á  Dios  y 
á  Mahoma  ;  y  que  se  quitase  de  alli  ,  porque  le  tirarían 
con  las  escopetas.  Con  esta  respuesta  se  ayraron  nues- 
tros Christianos  de  manera  ,  que  quisieron  luego  com- 
batir la  villa  contra  la  voluntad  de  los  capitanes ,  á 
quien  Don  Antonio  Enriquez  hacia  muchos  requeri- 
mientos que  no  lo  consintiesen  ,  diciendo  ,  que  él  ha- 
ría con  los  Moriscos  que  se  rindiesen  ,  porque  no  eran 
los  vecinos  ,  sino  los  Moros  forasteros  los  que  hablan 
respondido  de  aquella  manera.  Y  al  fin  pudo  tanto  la 
ira  en  la  gente  común  .  poco  acostumbrada  á  obede- 
cer ,  que  sin  aguardar  orden  se  fueron  determinadamen- 
te hacia  las  casas ;  y  subiendo  unos  tras  de  otros  por 
las  calles  ,  llegaron  hasta  cerca  de  la  plaza  con  voz  de 
declarada  vitoria  :  y  si  fueran  seguidos  de  toda  la  otra 
gente,  pudiera  ser  que  tomaran  la  villa  en  aquel  dia  ,  y 
no  costara  la  sangre  que  costó  después   ganarla  ;  mas 
como  los  capitanes  estaban  suspensos  ,  no  sabiendo  co- 
mo se  tomaría  aquel  hecho, y  detenían  la  gente,  fue  ne- 
cesario que  los  atrevidos  se  retirasen  ,  y  á  la  retirada 
mataron  y  hirieron  los  Moros  muchos  de  ellos :  los  qua- 
TOM.  II.  Bb  les 
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les  no  salieron  de  la  villa  ,  contentan^lose  con  lo  hecho, 
y  con  defender  sus  paredes  ,  porque  tenían  mucho  te- 
mor á  los  de  á  caballo.   Los  Christianos  volvieron  tan 
desbaratados  á  Guescar  ,  y  con  tanta  indignación  con- 
tra la  nación  Morisca  ,  que  entrando  en  la  ciudad  ,  asi 
hombres  como  mugeres  ,  comenzaron  á  dar  voces  ,  di- 
ciendo ,  que  por  qué  hablan  de  quedar  vivos  los  Mo- 
riscos que  Pecellin   habla  recogido  en  las  tercias  ,  pues 
los  de  Galera  sus  parientes  hablan  muerto  y  herido  tan- 
tos Christianos  ,  y  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Ma- 
homa  :  añadiendo  á  esto  ,  que  quien  los  defendía  era 
peor  que  ellos  ;  y  á  furia  de  pueblo  corrieron  unos  á 
combatir  las  tercias  ,  y  otros  á  saquear  las  casas  de  la 
florería.   Los  que  fueron  á  las  tercias  pusieron  fuego  á 
las  puertas ,  porque  las  hallaron  cerradas ;  y  tirando  con 
los  arcabuces  por  las  lumbreras  de  los  sótanos  ,  donde 
los  Moros  estaban  metidos  ,  mataron  algunos  de  ellos: 
y  los  mataran  á  todos ,  si  el  mesmo  fuego  encendido  en 
su  daño  no  les  fuera  favorable  ,  porque  creció'  tanto  la 
llama  con  la  fuerza  del  trigo  y  de  la  cebada  que  alli  ha- 
bla ,  que  estando  ardiendo  las  puertas  ,  umbrales  y  te- 
chos ,  hecho  todo' una  llama  ,  no  hubo  Christiano  que 
osase  entrar  dentro  ,  y  se  quedaron  los  Moriscos  meti- 
dos en  las  bóvedas.  A  este  tiempo  los  que  hablan  acu- 
dido á  robar  las  casas  de  la  Morería  ,  se  llevaron  quan- 
to  habla  en  ellas  ,  sin  haber  quien  se  lo  contradixese; 
y  como  acudiesen  también  á   la  fama  del  despojo   los 
que  combarían  las  tercias  ,  Pecellin  tuvo  lugar  de  favo- 
recer los  Moriscos ;  y  haciendo  apagar  el  fuego  ,  los  sa- 
có de  las  bóvedas  ,  y  los  lle\  ó  á  casa  de  Don  Rodrigo 
de  Balboa  ,  y  de  alli  á  unos  sótanos  que  había  en  el  re- 
bellín del  castillo  ,  donde  los  tuvo  encerrados  muchos 

dias 
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días  por  miedo  que  se  los  matarían  ,  hasta  que  su  Ma- 
gestad  mandó  que  los  metiesen  la  tierra  adentro  con 
los  demás  de  aquel  reyno. 

CAPITULO     XIX. 

Como  el  Marques  de  los  Velez  fue  wvisado  ,  que  Gerónimo 

el  Maleh  iba  á  cercar  la  fortalezca  de  Oria  ;  y  como 

fue  luego  socorrida. 

i^abiendo  Gerónimo  el  Maleh  que  en  la  fortaleza  de 
Oria  había  mucha  gente  inútil  ,  y  falta  de  bastimentos 
y  de  municiones  ,  quisiera  mucho  ocuparla  por  ser  pla- 
za importante  para  su  pretensión  ;  y  como  anduviese 
juntando  gente  y  haciendo  otras  prevenciones,  el  Mar- 
ques de  los  Velez  fue  avisado  de  ello  :  el  qual  escribid 
desde  la  Calahorra  á  Baza  á  Don  Juan  Enriquez  ,  y  á 
Velez  el  Blanco  á  Don  Juan  de  Haro  ,  ordenándoles, 
que  cada  uno  por  su  parte  procurasen  bastecer  con  to- 
da brevedad  aquella  fortaleza  ;  y  que  sacasen  las  muge- 
res  y  gente  inútil  que  había  dentro  ,  y  los  llevasen  á 
los  Velez  y  á  otros  lugares  apartados  del  peligro;  y  que 
si  el  capitán  Valentín  de  Quirós ,  cabo  del  presidio ,  hu- 
biese menester  mas  gente  de  la  que  tenia  ,  se  la  dexa- 
sen.  Don  Juan  Enriquez  salid  de  Baza  con  ciento  y 
quarenta  de  á  caballo  ,  y  dando  vista  al  campo  del  ene- 
migo ,  que  andaba  junto  á  Canilles  ,  envió  á  Don  An- 
tonio su  hermano  con  ciento  y  veinte  escuderos ,  y  otros 
tantos  costales  de  harina  en  las  ancas  de  los  caballos  ,  la 
vuelta  de  Oria ,  mientras  hacia  representación  con  los 
otros  veinte  ;  y  burlando  de  esta  manera  á  los  Moros, 
hizo  el  efeto  del  socorro.  También  envió  Don  Juan  de 

Bb  2.  Ha- 


i()6  hehelton  de  granada 

Haro  quarenta  de  á  caballo  desde  \e\cz  el  Blanco  ,  y 
con  ellos  cien  arcabuceros  :  los  quales  entraron  en  Oria 
el  primero  día  del  mes  de  Noviembre  con  algunos  bas- 
timentos y  municiones ,  y  orden  de  retirar  la  gente  in- 
útil que  alli  habia.  Y  siendo  el  Malch  avisado  de  ello, 
tomó  consigo  dos  mil  Moros  escogidos  ,  y  á  gran  prie- 
sa fue  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman  la  boca  de  Oria, 
por  donde  forzosamente  hablan  de  volver  á  A^elez  el 
Blanco.  Y  pudiera  ser  que  hiciera  mucho  daño  ,  si  no 
fuera  por  la  diligencia  de  un  clérigo  llamado  Martin  de 
Falces  ,  beneficiado  de  Velez  el  Blanco ,  hombre  aficio- 
nado á  la  caza  de  montería  ,  y  por  esta  razón  muy  pla- 
tico en  toda  aquella  tierra  :  el  qual  quiso  ir  á  recono- 
cer el  camino  antes  que  partiese  la  gente  de  Oria  ,  y 
dando  con  la  emboscada  de  los  Moros ,  volvió  luego  á 
los  capitanes, y  les  requirió  que  no  partiesen  de  alli  has- 
ta tanto  que  el  paso  estuviese  desembarazado  ,  ó  hubie- 
se mayor  numero  de  gente  con  que  poder  pasar.  Con  es- 
te aviso  se  detuvo  la  escolta  ,  y  los  capitanes  escribieron 
luego  á  Don  Juan  de  Haro  el  estado  en  que  quedaban, 
para  que  diese  orden  como  asegurarles  el  camino.  Lue- 
go escribió  Don  Juan  de  Haro  al  cabildo  de  la  ciudad 
de  Lorca  ,  avisando  del  peligro  en  que  estaban  aquellos 
Christianos ,  y  pidiendo  que  le  acudiesen  con  el  mayor 
numero  de  gente  que  ser  pudiese  ,  porque  convenia  so- 
correr aquella  fortaleza ,  y  desocupar  el  paso  que  el  ene- 
migo tenia  tomado  á  la  escolta.  Y  como  la  carta  tuese 
con  alguna  manera  de  superioridad,  los  regidores  ,  en- 
fa  'ados  de  ver  el  termino  con  que  escribía  ,  respondie- 
ron ,  que  enviarían  primero  á  Murcia  y  á  Caravaca ,  pa- 
ra que  se  recogiese  la  gente,  y  que  venida  harían  el  so- 
corro. Luego  se  entendió  en  Velez  el  Blanco  la  causa 

por- 
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porque  no  habían  acudido  los  de  Lorca ,  y  las  hijas  del 
Marques  de  los  Velez  ,  doncellas  discretas  y  de  mucho 
valor  ,  escribieron  por  su  parte  á  la  ciudad  ,  y  al  dotor 
Guerta  Sarmiento ,  alcalde  mayor,  representando  la  mu- 
cha necesidad  que  habia  de  que  fuese  socorrida  la  gente 
que  estaba  en  Oria  ,  y  encargándoles  que  fuese  con  to- 
da brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  otra  vez  á  cabil- 
do ,  aunque  de  doce  regidores  fueron  los  ocho  de  pare- 
cer que  todavía  se  dilatase  el  negocio  ,  hasta  que  la  gen- 
te de  Murcia  y  de  Caravaca  viniese  ,  el  alcalde  mayor 
no  quiso  arrimarse  á  los  mas  votos  ,  sino  acudir  á  la  ne- 
cesidad presente  :  y  luego  hizo  avisar  á  las  villas  de  los 
Alumbres, Totana  y  Librilla,  para  que  fuesen  á  esperar- 
lo en  Velez  el  Blanco  ;  y  recogiendo  la  gente  de  la  ciu- 
dad ,  partió  de  Lorca  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre con  ochocientos  infantes  y  cien  caballos.  Capitanes 
de  la  infantería  eran  Juan  Navarro  de  Alba  ,  Juan  Hé- 
lices Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara  ,  y  de  los 
caballos  Juan  Hernández  Manchiron.  Con  esta  gente 
llegó  el  alcalde  mayor  á  Velez  el  Blanco  ,  y  se  alojó 
fuera  de  la  villa  en  el  arrabal  en  las  casas  de  los  Mo- 
riscos ,  que  según  pareció  tenían  liada  la  ropa  para  ca- 
minar á  la  sierra  ,  y  habia  dentro  de  las  casas  algunos 
Moros  de  los  alzados  de  las  Cuevas ,  que  aguardaban  un 
capitán  Moro,  llamado  Francisco  Chelen ,  que  habia  de 
ir  á  levantarlos.  En  este  alojamiento  estuvieron  los  de 
Lorca  hasta  que  llegó  la  gente  de  los  Alumbres  ,  To- 
tana y  Librilla  ;  y  á  diez  dias  del  mes  de  Noviembre 
partieron  con  toda  la  gente  en  ordenanza  ,  y  fueron  á 
dormir  aquella  noche  á  Chiribel  ,  llevando  cantidad  de 
bagages  cargados  de  bastimentos  y  municiones  para  de- 
xar  en  Oria.  Enviaron  delante  dos  hombres  platicos  en 
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la  tierra  ,  que  reconociesen  aquel  paso  ,  con  orden  que 
volviesen  luego  al  amanecer  del  dia  por  el  mesmo  ca- 
mino. Estos  hombres  pasaron  tan  adelante  ,  que  quan- 
do  quisieron  tornar  á  dar  aviso  ,  no  pudieron  ,  porque 
los  Moros  les  tomaron  el  paso;  y  metiéndose  por  aque- 
llas sierras ,  fueron  á  parar  desde  á  quatro  dias  á  Lorca. 
El  alcalde  mayor  viendo  que  no  vcnian  ,  como  se  les 
habia  ordenado ,  llevando  sus  descubridores  delante  pro- 
siguió su  camino ;  y  quando  llegó  al  paso  ,  hallo  que  los 
Moros  se  habian  retirado  aquella  noche;  y  entrando  pa- 
cificamente en  Oria  ,  metió  los  bastimentos  y  municio- 
nes que  llevaba  ,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  alli 
habia  ,  y  la  envió  á  los  Velez  y  á  otros  lugares.  Y  de- 
xa  ndo  la  plaza  proveída  ,  fue  de  vuelta  sobre  Cantoria, 
y  quemó  á  los  Moros  una  casa  de  munición  que  alli  te- 
nian  ,  y  peleó  con  ellos,  y  los  venció  ,  como  se  dirá  en 
el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO     XX. 

Co7no  la  gente  de  Lorca  habiendo  socorrido  á  Oria  y  y  pa- 
sando á  Cantoria  quemado  á  los  Moros  la  casa  de  muni- 
ción que  alli  tenian  ,  de  'vuelta  pelearon  con  ellos, 
y  los  'Vencieron. 


H 


.abiendo  los  de  Lorca  socorrido  la  fortaleza  de  Oria, 
y  sacado  la  gente  inútil  que  alli  habia,  quisieran  mucho 
ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera  ,  sabiendo  que  los  Mo- 
riscos de  ella  estaban  alzados ,  y  el  daño  que  habian  he- 
cho en  los  de  Guescar  ;  y  juntándose  con  los  capitanes 
á  consejo ,  no  vinieron  en  ello ,  diciendo  que  no  habian 
salido  por  aquel  efeto  ,  ni  era  bien  poner  el  estandarte 
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de  su  ciudad  dcbaxo  del  de  Don  Antonio  de  Luna  sin 
orden  de  su  Magestad.  Y  siendo  avisados  que  en  la  vi- 
lla de  Cantoria  habia  muchas  mugeres  ,  ropa  y  gana- 
dos,}^ que  tenian  los  Moros  una  casa  de  munición, don- 
de hacian  pólvora ,  acordaron  de  ir  sobre  ella ;  y  repar- 
tiendo munición  á  los  arcabuceros  ,  á  media  noche  sa- 
lieron de  Oria  con  proposito  de  llegar  á  darles  una  al- 
borada ,  por  estar  Cantoria  quatro  leguas  de  allí  ;  mas 
es  tan  áspero  el  camino  ,  que  no  pudieron  llegar  hasta 
que  ya  era  alto  el  dia  ,  porque  les  amaneció  en  Parta- 
loba  :  y  hallando  los  Moros  apercebidos ,  pasaron  con 
la  gente  en  ordenanza  por  las  guertasjy  caminando  por 
el  rio  abaxo  ,  descubrieron  la  fortaleza  de  Cantoria  ,  y 
vieron  estar  en  la  muralla  y  sobre  los  terrados  mucha 
gente  haciendo  algazaras  con  instrumentos  y  voces  que 
atronaban  aquella  tierra  ,  y  muchas  banderas  tendidas 
por  las  almenas  :  los  quales  comenzaron  luego  á  tirar 
con  dos  tirillos  de  artilleria  que  tenian.  El  alcalde  ma- 
yor envió  una  compañia  de  arcabuceros  por  una  ladera 
arriba  i  que  tomase  un  peñón  ,  que  está  á  caballero  de 
la  fortaleza  ;  y  con   toda  la  otra  gente  se  arrimó  á  la 
puerta  del  rebellín ,  y  comenzó  á  pelear  con  los  de  den- 
tro ,  que  se  defendían  con  escopetas  y  ballestas  y  hon- 
das. Duró  la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
las  dos  de  la  tarde.  En  este  tiempo  nuestra  gente  ganó 
el  peñón  ,  y  teniendo  desde  alli  la  muralla  y  los  terra- 
dos á  caballero  ,  que  no  se  podia  encubrir  nadie  de  los 
que  andaban  de  dentro,  mataron  algunos  Moros,  y  tu- 
vieron lugar  de  poder  llegar  los  que  estaban  con  el  al- 
calde mayor  á  desquiciar  las  puertas  primeras  del  rebe- 
Uin  con  rejas  de  arados, y  con  hazadones  y  hachas,  don- 
de los  Moros  tenian  metido  todo  el  ganado.  Y  entran- 
do 
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do  dentro  ,  aunque  de  las  saeteras  y  traveses  del  muro 
principal  herían  algunos  soldados,  se  metieron  en  la  ca- 
sa de  la  munición  ,  que  estaba  entre  los  dos  muros  ,  y 
desbarataron  el  ingenio  de  refinar  el  salitre  y  de   hacer 
la  pólvora  ,  y  pegaron  fuego  al  edificio  ,  y  lo  quemaron 
todo.  Y  porque  no  se  podia  entrar  la  fortaleza  sin  ar- 
tillería, ó  escalas  ,  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabe- 
zas de  ganado  menudo  ,  y  trescientas  vacas  ,  y  se  re- 
tiraron. Y  enviando  delante  á  Martin  de  Molina  con 
treinta  caballos  y  trescientos  peones  ,  que  se  alargase 
con  la  cabalgada,  y  procurase  llegar  aquella  noche  al  lu- 
gar de  Guercal  de  Lorca  ,  porque  se  tuvo  entendido 
que  acudirían  muchos  Moros,  según  las  grandes  ahuma- 
das que  hacían  llamándose  unos  á  otros  por  todo  el  río 
de  Almanzora  ,  caminó  luego  el  alcalde  mayor  con  to- 
da la  otra  gente.  Y  como  cerca  del  lugar  de  Alboreas 
se  descubriesen  cantidad  de  enemigos  ,  que  venían  al 
socorro  de  Cantería  del  río  de  Almanzora  ,  y   hallando 
nuestra  gente  retirada  ,  la  seguían  ,  estuvo  un  rato  he- 
cho alto  ,  para  que  el  ganado  tuviese  lugar  de  alargarse; 
y  entretanto  envió  algunos  caballos  á  reconocer   qué 
gente  era  la  que  parecía  :  y  tras  de  ellos  fue  él  proprio, 
y  reconoció  quatro  banderas  de   Moros  que  iban  algo 
arredradas  ,  y  parecía  que  caminaban   á  meterse  en  las 
guerras  de  Alboreas ,  donde  había  un  paso  peligroso  por 
la  espesura  de  las  arboledas  ,  y  de  las  acequias  que  cru- 
zaban de  una  parte  á  otra  sin  puentes.  Y  temiendo  que 
sí  los  Moros  tomaban  aquel  paso  podrían  hacerle  daño, 
porque  de  necesidad  habían  de  ir  las  hileras  desbarata- 
das ,  hizo  muestra  de  aguardarlos  para  pelear  á  la  en- 
trada de  las  guerras.  A  este  tiempo  había  pasado  ya  la 
presa  de  la  otra  parte  de  las  guerras ,  y  los  Moros  te- 
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níendo  entendido, que,  pues  aquella  gente  hacia  alto  pa- 
ra pelear,  debía  tenerles  armada  alguna  emboscada  ,  de- 
xando  el  camino  del  rio  que  llevaban  ,  subieron  á  gran 
priesa  por  encima  de  una  venta  que  dicen  de  Bena  Ro- 
mana, y  desde  alli  comenzaron  á  arcabucear  á  nuestra 
retaguardia.  En  este  lugar  quisieran  los  de  Lorca  dar 
Santiago  en  los  enemigos ;  mas  el  alcalde  mayor  no  lo 
consintió  ,  diciendo  que  pasasen  adelante  ,  que  él  les 
daria  orden  para  ello  en  hallando  dispusicion  de  sitio, 
donde  los  caballos  se  pudiesen  revolver.  Y  habiendo  pa- 
sado la  venta  ,  y  atravesado  el  rio  y  un  lodazar  grande 
que  se  hacia  par  de  ella  ,  llegando  como  media  legua 
adelante  cerca  de  donde  dicen  el  Corral  ,  puso  toda  la 
gente  en  orden  de  batalla.  Los  enemigos  llegaron  he- 
chos una  grande  ala  ,  y  como  praticos  en  la  tierra  en- 
viaion  tres  Turcos  de  á  caballo  y  cinco  Moros  de  á  pie, 
que  descubriesen  nuestras  ordenanzas  ,  y  viesen  la  or- 
den que  llevaban  ,  y  el  sitio  y  dispusicion  en  que  esta- 
ban puestos  ;  porque  como  habian  venido  hasta  alli  al- 
go arredrados  ,  aun  no  sabian  bien  con  quien  habian  de 
pelear.  Y  habiéndolos  reconocido  ,  y  descubierto  una 
emboscada  de  infantería  y  de  caballos  ,  que  el  capitán 
Diego  Mateo  les  habia  puesto  á  un  lado  del  camino, 
pareciendoles  que  era  poca  gente  ,  según  la  mucha  que 
ellos  traían  ,  acometieron  con  grandes  alaridos  ,  dispa- 
rando sus  escopetas  y  ballestas.  Mas  los  hombres  de 
Lorca  acostumbrados  á  no  temer ,  habiendo  hecho  su 
oración  y  encomendadose  á  Dios  ,  dieron  Santiago  en 
ellos ,  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  entretenerlos 
con  su  acometimiento  mientras  llegaba  la  infantería.  Y 
fue  tan  grande  el  ímpetu  de  los  unos  y  de  los  otros, 
que  no  tuvieron  lugar  de  tirar  mas  que  una  rociada  de 
TOM.  II,  •  Ce  ar- 
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arcabucería  ,  porque  llegaron  luego  á  las  manos ;  y  pe- 
leando esforzadamente  caballos  y  peones  ,  mataron  al- 
gunos Turcos  y  Moros  que  venían  de  vanguardia  ,  y 
pusieron  los  otros  en  huida  ,  y  les  tomaron  cinco  ban- 
deras. Peleó  este  dia  un  Moro  ,  que  llevaba  la  una  de 
estas  banderas  ,  admirablemente  :  el  qual  estando  pasa- 
do de  dos  lanzadas,  y  teniéndole  atravesado  con  la  lan- 
za el  alférez  de  la  caballería ,  con  la  una  mano  asida  de 
la  lanza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta  en  la  bandera  es- 
tuvo gran  rato  lidiando  ,  hasta  que  el  alcalde  mayor 
mandó  á  un  escudero  que  le  atrepellase  con  el  caballo; 
y  caido  en  el  suelo  ,  jamas  pudieron  sacarle  de  las  ma- 
nos la  bandera,  mientras  tuvo  el  alma  en  el  cuerpo.  Es- 
tas banderas  eran  de  los  lugares  de  Codbar  ,  Lijar  ,  Al- 
banchez  ,  Purchena ,  Serón  ,  Tavernas  y  Beni-Tegla  ,  y 
venia  con  ellas  un  hijo  del  Maleh.  Siendo  pues  los  Mo- 
ros vencidos  ,  y  muertos  mas  de  quatrocientos  y  cin- 
cuenta de  ellos  ,  los  otros  se  derribaron  por  unas  ram- 
blas abaxo ;  y  por  ser  ya  noche  ,  no  pudieron  seguir  los 
nuestros  el  alcance.  Murieron  de  nuestra  parte  dos  sol- 
dados ,  y  hubo  heridos  treinta  y  siete  ,  y  entre  ellos  cin- 
co escuderos  ,  y  catorce  caballos  muertos :  algunos  des- 
barrigó un  Moro  al  pasar  por  junto  á  una  paredeja  de 
piedra  ,  estando  cubierto  con  ella  con  una  lanzuela  en 
la  mano.  Y  siendo  ya  anochecido,  caminaron  á  paso  lar- 
go hasta  alcanzar  á  Martin  de  Molina  :  y  aquella  noche 
se  alojaron  en  Gucrcal  de  Lorca  con  buenas  guardas  y 
centinelas.  Alli  recibió  el  alcalde  mayor  una  carta  de  su 
cabildo  ,  encargándole  que  volviese  á  poner  cobro  lue- 
go en  aquella  ciudad  ,  porque  habia  cada  hora  rebatos 
de  Moros.  A  la  qual  no  quiso  responder ,  mas  de  enviar 
á  Martin  de  Molina  y  á  Pedro  de  Oliver  con  las  nue- 
vas 
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vas  del  buen  suceso.  Otro  dia  á  trece  de  Noviembre  ca- 
mino la  vuelta  de  Lorca  ,  donde  fueron  todos  alegre- 
mente recibidos  de  los  ciudadanos.  Y  las  banderas  que 
se  ganaron  á  los  Moros  ,  quedaron  por  trofeo  en  aque- 
lla ciudad  en  memoria  de  esta  vitoria  ;  y  voto  el  cabil- 
do de  los  regidores  de  celebrar  cada  año  la  fiesta  de  se- 
ñor SanMillan,por  haber  sido  en  el  dia  de  su  festividad. 

CAPITULO     XXL 

De  algunas  pro'visiones  que  "Don  Juan  de  Austria  hi'LO  á 

la  j^arte  de  Granada  estos  dias  ,  por  los  daños  que  los 

Moros  de  Guéjar  hacían, 

JLía  dilación  en  las  provisiones  de  la  guerra  ,  que  de 
nuestra  parte  se  habian  de  hacer  ,  causaba  mayor  atre- 
vimiento á  los  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Guéjar 
con  Pedro  de  Mendoza  el  Hosceyn  tantos  Moros  ,  que 
demás  de  la  gente  del  presidio  que  allí  tenia ,  que  eran 
seiscientos  hombres  ,  se  juntaban  algunas  veces  tres  y 
quatro  mil  con  los  capitanes  Xoaybi  ,  Choconcillo  ,  el 
Macox  ,  y  el  Moxaxar ,  y  otros  que  se  mudaban  á  tem- 
poradas ,  por  la  comodidad  que  tenian  en  la  aspereza  de 
aquellas  sierras  para  salir  á  robar ,  y  poderse  retirar  á 
su  salvo  :  y  como  desasosegasen  á  Granada  ,  llegando  á 
todas  horas  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad  ,  Don  Juan 
de  Austria  puso  alguna  gente  de  guerra  en  presidios  con 
que  asegurar  la  tierra  ,  y  escusar  los  daños  que  hacian. 
A  los  lugares  de  Pinos  y  Cenes  ,  que  están  en  la  ribera 
de  Xenil ,  envió  dos  compañías  de  infanteria.  En  el  cer- 
ro del  sol  se  pusieron  dos  quadrillas  de  las  ordinarias, 
porque  desde  aquella  cumbre  alta  se  descubren  todos 
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los  cerros  que  hay  hasta  la  sierra  de  Guéjar.  Hizo  alzar 
un  muro  de  tapias  ,  que  atravesaba  por  la  ermita  de  los 
Mártires ,  y  cerraba  toda  la  entrada  de  la  loma  por  aque- 
lla parte  ;  y  en  la  ermita  hacia  cuerpo  de  guardia  una 
compañía  ,  otra  en  Antequeruela  ,  y  otra  en  la  puerta 
de  los  Molinos.  Y  porque  se  tardaba  en  salir,  quando 
habia  rebatos ,  la  caballeria  aguardando  orden ,  mando  á 
Tello  González  de  Aguilar,  que  en  sintiendo  rebato  ,  á 
qualquiera  hora  que  fuese  ,  saliese  con  sus  caballos  en 
busca  de  los  enemigos ,  y  que  no  perdiese  tiempo  en  es- 
perar ordenes.  Y  para  asegurar  las  entradas  de  la  vega, 
demás  de  la  gente  de  guerra  que  estaba  alojada  en  las 
alearías,  envió  á  Don  Gerónimo  de  Padilla ,  hijo  de  Gu- 
tierre López  de  Padilla  ,  á  que  se  alojase  en  Santa  Fe 
con  una  compañia  de  caballos  ,  y  otra  á  la  villa  de  Hiz- 
nálcuz  para  que  asegurase  aouel  paso.  De  esta  manera 
estaba  la  ciudad  de  Granada  rodeada  de  presidios  ,  por 
razón  de  la  molestia  de  los  Moros  de  Guéjar  ,  quando 
Don  Juan  de  Austria  propuso  un  dia  en  el  consejo,  quán 
importante  cosa  seria  que  el  Marques  de  los  Velez,  pues 
estaba  consumiendo  los  bastimentos  en  la  Calahorra  sin 
hacer  efeto ,  fuese  á  expugnar  aquella  ladronera  con  la 
gente  que  allí  tenia  ;  y  que  á  la  parte  de  Granada  po- 
dría salir  otro  campo  que  atajase  los  enemigos  que  res- 
pondiesen por  alli,  porque  no  podian  en  ninguna  ma- 
nera atravesar  la  sierra  ,  que  estaba  cargada  de  nieve.  Y 
como  pareciese  á  todos  que  seria  cosa  acertada  ,  y  fiiese 
el  Marques  de  los  Velez  avisado  de  ello  ,  previniendo 
á  la  orden  quiso  hacer  la  jornada  ,  y  envió  secretamen- 
te á  Tomas  de  Herrera  á  que  reconociese  el  lugar  y  la 
cantidad  de  gente  que  habia  dentro.  Y  mientras  iba  y 
venia ,  escribid  á  Don  Rodrigo  de  Benavides  ,  que  de- 
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xando  buena  guardia  en  la  ciudad  de  Guadix  ,  se  vinie- 
se con  toda  la  otra  gente  á  la  Calahorra ,  porque  pen- 
saba hacer  una  importante  entrada.  Hizo  reseña  gene- 
ral, y  apercibió  todas  las  cosas  necesarias  para  ella;  mas 
venido  Tomas  de  Herrera  ,  fue  de  calidad  la  relación 
que  le  traxo  ,  que  le  hizo  mudar  parecer,  fuese  por  te- 
ner poca  gente ,  siendo  menester  mucha  para  cercar  y 
acometer  el  lugar  por  diferentes  partes  ,  como  era  nece- 
sario que  se  hiciese  ,  por  estar  repartido  en  tres  barrios 
arredrados  uno  de  otro,  y  metidos  entre  asperisimas  sier- 
ras ,  o  porque  entendió  que  Don  Juan  de  Austria  sal- 
dría luego  de  Granada ,  y  lleyando  consigo  á  Luis  Qui- 
xada  vendrian  á  juntarse  de  necesidad  ,  cosa  que  él  pro- 
curaba escusar  todo  lo  posible.  Sea  como  fuere,  él  despi- 
dió la  gente  de  Guadix,  agradeciendo  la  voluntad  con 
que  habian  venido ,  y  dixo  á  Don  Rodrigo  de  Benavi- 
des,  que  brevemente  le  enviaria  á  Ibmar  para  otra  cosa 
de  mayor  importancia.  Y  ansi  se  dexó  de  hacer  la  jor- 
nada de  Guéjar  por  entonces  ,  hasta  que  después  hubo 
de  hacerla  Don  Juan  de  Austria  por  su  persona. 

CAPITULO     XXIL 

De  la  entrada  que  el  Marques  de  los  Velez  hizo  en  el 

Boloduy. 

V^uatro  dias  después  de  esto  vinieron  unas  espías  al 
Marques  de  los  Velez  con  aviso ,  como  Aben  Abco  ha- 
bía enviado  gran  numero  de  mugeres  á  coger  la  acey- 
tuna  en  los  lugares  del  rio  del  Boloduy  ,  y  ochocientos 
Moros  de  guardia  con  ellas.  Y  tornando  á  enviar  á  lla- 
mar á  Don  Rodrigo  de  Benavides  con  su  gente  ,  y  á  los 

ca- 
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caballeros  de  la  ciudad  de  Guadix  ,  junto'  un  campo  de 
dos  mil  y  quinientos  infantes  ,  y  trescientos  caballos: 
con  el  qual  partid  de  la  Calahorra  dos  horas  antes  de 
medio  dia  ,  sin  dar  parte  á  nadie  de  lo  que  iba  á  hacer. 
Aquella  tarde  llegó  á  la  villa  de  Finana  ,  y  á  las  nueve 
de  la  noche  ,  quando  entendió  que  la  gente  habia  ya 
cenado ,  mandó  tocar  las  caxas  y  las  trompetas  á  reco- 
ger ,  y  que  luego  marchasen  los  esquadrones  de  la  in- 
fantería ,  llevando  Don  Pedro  de  Padilla  la  vanguardia, 
y  Don  Juan  de  Mendoza  la  retaguardia :  y  con  la  caba- 
llería y  las  guias  por  delante  tomó  la  vuelta  de  Santa 
Cruz  del  Boloduy,  donde  decian  las  espias  quedaban  las 
Moras  y  los  Moros  que  Aben  Aboo  habia  enviado.  Es- 
te camino  quisiera  hacer  el  Marques  de  los  Velez  con 
mucha  brevedad  para  ir  á  amanecer  sobre  los  enemigos, 
que  estaban  cinco  leguas  de  alli  ;  mas  iban  los  soldados 
tan  desmayados  de  hambre  y  de  enfermedad  ,  y  hacia 
una  noche  tan  áspera  de  frío,  que  no  fue  posible,  espe- 
cialmente habiendo  de  pasar  el  rio  mas  de  diez  veces 
por  aquel  camino.  El  qual  viendo  que  la  infantería  se 
iba  quedando ,  y  que  aclaraba  ya  el  dia  ,  envió  á  decir 
á  Don  Pedro  de  Padilla,  que  anduviese  todo  lo  que  pu- 
diese; y  poniendo  las  piernas  á  su  caballo,  corrió  al  ga- 
lope hasta  meterse  en  la  rambla  ,  donde  están  aquellos 
lugares  del  Boloduy  y  Santa  Cruz ;  mas  con  toda  esta 
diligencia ,  quando  llegó  ,  habian  descubierto  las  atala- 
yas ,  y  comenzado  á  hacer  ahumadas  por  las  sierras  ape- 
llidando la  tierra.  Viendo  pues  que  habia  sido  sentido, 
envió  á  Don  Rodrigo  de  Benavides  con  cien  caballos 
por  la  rambla  abaxo  ;  y  atajando  él  por  una  vereda  har- 
to áspera  y  fragosa ,  fue  á  ponerse  encima  del  lugar  del 
Boloduy  sobre  el  proprio  rio ,  en  un  cerro  alto  que  des- 
cu- 
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cubría  toda  aquella  tierra.  Desde  allí  hizo  ir  los  caba- 
llos en  seguimiento  de  los  Moros ,  que  iban  huyendo 
por  aquellas  sierras  arriba  ,  llevando  las  mugeres  por 
delante  :  los  quales  alcanzaron  algunos  hombres  ,  y  los 
mataron  ,  y  captivaron  mucha  cantidad  de  Moras,  y  to- 
maron muchos  bagages.  Don  Rodrigo  de  Benavides  fue 
siguiendo  el  alcance  por  la  rambla  abaxo  hasta  cerca 
de  Guécija ,  y  recogió  muchas  mugeres  ,  y  mató  algu- 
nos Moros  de  los  que  habian  acudido  hacia  aquella  par- 
te :  porque  siendo  sobresaltados  de  aquella  manera,  huían 
cada  qual  hacia  donde  la  fortuna  le  echaba  ,  y  andaban 
los  Christianos  como  en  monteria  tras  de  ellos.  En  es- 
te tiempo  los  Moros  que  habia  enviado  Aben  Aboo  en 
guardia  de  las  mugeres  acudieron  á  las  ahumadas ,  y  en- 
treteniendo la  caballeria  con  escaramuza, hicieron  algu- 
na resistencia  ,  y  dieron  lugar  á  que  se  pusiesen  en  co- 
bro muchas  de  ellas.  Llegó  la  infantería  como  á  las  nue- 
ve de  la  mañana ,  y  viendo  el  Marques  de  los  Velez,  que 
no  era  ya  de  efeto ,  y  podría  serlo ,  si  los  Moros  acudie- 
sen ,  mandó  que  hiciese  alto  en  la  rambla  puesta  en  su 
ordenanza  ,  y  que  ningún  soldado  se  desmandase  de  las 
banderas  so  pena  de  la  vida  ,  hasta  que  siendo  ya  mas 
de  m.edio  dia  hizo  que  las  trompetas  tocasen  á  recoger. 
Venia  á  este  tiempo  Don  Rodrigo  de  Benavides  reti- 
rándose por  unas  lomas  abaxo  á  dar  á  un  paso ,  por  don- 
de forzosamente  habia  de  baxar  al  rio  :  el  qual  era  tan 
angosto  ,  que  de  necesidad  habian  de  pasar  los  caballos 
uno  á  uno  á  la  hila ,  y  venian  siguiéndole  muchos  Mo- 
ros con  tanta  determinación  ,  que  algunos  llegaban  á 
echar  mano  de  las  colas  de  los  caballos.  Y  como  el  Mar- 
ques los  vio  venir  de  aquella  manera  ,  mandó  á  gran 
priesa  que  veinte  soldados  arcabuceros  tomasen  un  cer- 
ro, 
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ro  ,  donde  le  pareció  que  estarían  bien ,  para  asegurar  el 
paso  á  ios  nuestros.  Los  quales  llegaron  á  tan  buen  tiem- 
po ,  que  repararon  el  daño ,  y  Don  Rodrigo  de  Benavi- 
des  ,  y  los  que  con  él  venían,  se  pudieron  retirar.  Reco- 
gida la  gente  y  la  presa  ,  mandó  el  Marques  de  los  Ve- 
lez  al  auditor  Navas  de  Puebla  ,  que  con  treinta  de  á 
caballo  fuese  á  tomar  un  paso  de  la  vereda  ,  por  donde 
diximos  que  había  entrado  ,  temiendo  que  se  irían  por 
allí  los  soldados  desmandados  con  las  Moras  ,  y  causa- 
rían alguna  desorden.  El  qual  llevó  consigo  al  capitán 
Juan  Zapata  ,  vecino  de  Albacete ,  y  otros  capitanes  sus 
amigos  ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que 
convenía  ,  quando  llegó  á  lo  alto  ,  halló  que  los  Mo- 
ros le  tenían  tomado  el  paso  ;  y  quiriendo  romper  por 
ellos  para  juntarse  con  la  otra  gente  ,  al  pasar  mataron 
de  un  escopetazo  en  la  frente  al  capitán  Juan  Zapata  ,  y 
desbarataron  á  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieron 
1  la  retaguardia  de  la  infantería  ,  donde  iba  Don  Pedro 
de  Padilla  ;  y  otros  tomando  por  guia  un  escudero  que 
sabia  la  tierra,  volvieron  el  rio  abaxo,  y  fueron  á  parar 
á  la  ciudad  de  Almería  ,  y  con  ellos  el  licenciado  Na- 
vas de  Puebla.  El  Marques  de  los  Velez  no  pudo  vol- 
ver á  socorrerlos ,  aunque  se  tocó  arma,  porque  iba  muy 
adelante ,  y  se  daba  priesa  por  subir  á  tomar  lo  alto  an- 
tes que  fuese  de  noche ,  y  dexar  aquellos  lugares  angos- 
tos ,  donde  no  podían  los  caballos  rodearse.  Y  no  sien- 
do mas  seguido  de  los  enemigos  ,  fue  á  alojarse  aquella 
noche  á  la  venta  de  Doña  María ,  donde  estuvieron  los 
soldados  con  las  armas  en  las  manos  ,  y  con  una  tem- 
pestad de  nieve  y  de  viento  tan  grande  ,  que  perecie- 
ron de  frío  algunas  criaturas  de  las  que  llevaban  las  Mo- 
ras. Otro  dia  pasó  á  Fiñana  ,  y  alli  se  detuvo  dos  dias, 
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V  al  tercero  llego  á  la  Calahorra.  Murieron  en  esta  jor- 
nada doscientos  Moros ,  y  fueron  captivas  ochocientas 
mugeres  y  niños  ,  y  tomáronse  mucha  cantidad  de  ba- 
gages.  De  los  Christianos  faltaron  diez  y  ocho  ,  y  hubo 
algunos  heridos. 

CAPITULO     XXIII. 

Como  el  Marques  de  los  Velez  twvo  orden  de  su  Mages- 

tad  para  acudir  al  partido  de  Baza  :  y  como  el  Malehfue 

sobre  Guescar  ,  y  lo  que  sucedió  estos  aias  hacia 

aquella  parte. 


V. 


uelto  el  Marques  de  los  Velez  á  la  Calahorra ,  tuvo 
orden  de  su  Magestad  para  ir  á  lo  de  Baza  ;  y  que  con 
la  gente  que  alli  tenia  ,  y  la  que  habia  en  aquella  ciu- 
dad á  orden  de  Don  Antonio  de  Luna  ,  y  mil  hombres 
que  el  Marques  de  Camarasa  habia  enviado  aquellos 
dias  de  las  villas  del  adelantamiento  de  Cazorla  ,  pro- 
curase poner  freno  al  enemigo  ,  que  andaba  campean- 
do. El  qual  partid  de  aquel  alojamiento  á  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  este  año  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  nueve  con  mil  infantes  y  doscientos  ca- 
ballos ,  porque  ya  no  le  habian  quedado  mas.  Don  An- 
tonio de  Luna  salid  de  Baza  con  orden  de  Don  Juan 
de  Austria ,  y  volvid  á  servir  su  oficio  de  general  de  la 
gente  que  estaba  alojada  en  la  vega  de  Granada.  El  Mar- 
ques de  los  Velez  estuvo  algunos  dias  en  aquella  ciu- 
dad apercibiendo  las  cosas  necesarias  para  ir  adelante.  Y 
en  este  tiempo  Gerónimo  el  Maleh  fue  con  mas  de  seis 
mil  hombres  á  la  villa  de  Orce  ;  y  sacando  todos  los 
Moriscos  que  vivían  en  ella ,  los  envió  con  sus  mugeres 
TOM.  II.  Dd  y 
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y  hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  Galera.  Y  no  pu- 
dicndo  ocupar  la  fortaleza  de  Oria,  que  se  la  defendió 
el  alcayde  Serna,  y  le  mato  algunos  Moros,  paso  á  Cas- 
tilleja ,  y  recogió  también  los  Moriscos  de  aquella  villa, 
y  los  metió  en  Galera  ;  y  pensando  hacer  alli  la  masa 
de  la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de  trigo,  ce- 
bada y  harina  ,  y  otros  bastimentos.  Ordcyió  un  moli- 
no de  pólvora  ,  y  atajando  las  calles  ,  comenzó  a  forta- 
lecer aquella  villa  con  toda  diligencia ,  entendiendo  en 
la  fortificación  aquel  capitán  Turco  ,  que  diximos  ,  lla- 
mado Caravajal ,  que  era  hombre  ingenioso  en  cosas  de 
guerra.  Y  pareciendole  buena  ocasión  para  ocupar  á 
Guescar,fue  á  ponerse  una  noche  en  emboscada  en  unas 
viñas  cerca  del  pueblo  con  mas  de  cinco  mil  hombres, 
para  en  amaneciendo  ,  antes  de  ser  sentido  ,  hallarse  en 
las  calles  y  casas  ,  y  ponerles  fuego  ,  y  cercar  la  forta- 
leza ,  donde  sabia  que  estaban  los  Moriscos  encerrados 
en  los  sótanos  :  y  quando  no  los  pudiese  sacar  de  alli, 
ni  ganarla,  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  los  Chris- 
tianos,  y  llevarse  las  Moriscas.  Sucedió  pues  que  á  diez 
y  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre,  entre  las  siete  y  las 
ocho  horas  de  la  mañana  ,  estando  veinte  de  á  caballo 
forasteros  en  la  plaza  ,  que  hablan  madrugado  para  irse 
á  la  fortaleza  de  Orce  ,  vieron  venir  corriendo  la  calle 
adelante  un  frayle  de  Santo  Domingo  ,  revestido  para 
decir  misa  ,  tocando  arma  ,  y  diciendo  que  los  Moros 
entraban  por  las  calles.  Y  como  se  hallaron  apunto,  ¡un- 
tándose con  ellos  otros  diez  ó  doce  de  á  caballo  de  los 
vecinos  ,  corrieron  hacia  donde  les  dixo  que  venían ;  y 
quando  llegaron,  andaban  ya  muchos  Moros  poniendo  fue- 
co  á  las  casas,  y  apenas  habian  sido  sentidos,  porque  Gues- 
car  es  un  pueblo  grande ,  llano  y  desparramado  ,  y  no 

tie- 
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tiene  cercado  mas  que  la  villa  vieja  y  el  castillo  ,  y  ha- 
bían podido  llegar  encubiertos ,  y  entrar  por  las  calles, 
donde  no  había  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  lo 
impidiese.  Mas  presto  acudió  el  verdadero  muro  ,  que 
son  los  ánimos  de  los  hombres  esforzados ;  y  recogién- 
dose obra  de  doscientos  arcabuceros  con  calor  de  la 
gente  de  á  caballo  ,  se  les  opusieron  ,  y  pelearon  vale- 
rosamente con  ellos  mas  de  tres  horas  ,  acudiendo  siem- 
pre gente  de  refresco  en  favor  de  los  Christianos  ,  que 
peleaban  por  sus  proprias  casas  ,  mugeres  y  hijos.  Y  al 
fin  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
da con  muerte  de  mas  de  quatrocientos  de  ellos  ,  y  de 
solos  cinco  Christianos.  Traía  el  Maleh  doscientos  Tur- 
cos escopeteros  ,  que  fueron  siempre  haciendo  rostro 
mientras  su  gente  se  retiraba ;  y  si  no  fuera  por  ellos,  re- 
cibiera mucho  mas  daño  :  el  qual  se  recogió  á  Galera,  y 
dexando  bastante  numero  de  gente  dentro ,  y  á  Carava- 
jal  con  ciento  y  quarenta  Turcos ,  paso  con  la  otra  gen- 
te al  rio  de  Almanzora.  Los  de  Guescar  quedaron  ale- 
gres y  muy  regocijados  ,  dando  infinitas  gracias  á  Dios 
por  haberlos  librado  de  aquel  peligro,  y  dadoles  tan  se- 
ñalada vitoria.  Tres  dias  después  de  esto  les  llego  el  so- 
corro de  Caravaca  ,  Cehegin  y  Moratalla,  que  eran  qua- 
renta de  á  caballo  y  quinientos  infantes  muy  bien  en 
orden.  Y  quiriendo  el  alcalde  mayor  ir  á  cercar  á  Gale- 
ra ,  le  envió  á  mandar  el  Marques  de  los  Velez  que  no 
fuese.  Y  dende  á  ocho  dias  partid  él  de  Baza  con  qua- 
tro  mil  infantes  y  doscientos  caballos  ;  y  pasando  por 
junto  á  Galera  ,  dexd  alli  al  capitán  Diego  Alvarez  de 
León  con  cantidad  de  gente ,  entendiendo  que  los  Mo- 
ros se  irían  ,  y  no  osarían  aguardar  el  cerco  :  y  fue  á 
media  noche  á  Guescar  á  dar  orden  en  las  cosas  que  le 

Dd  2  pa- 
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pareció  convenir.  Y  dcnde  á  tres  dias,  viendo  que  se  es- 
taban quedos  los  Moros  ,  salid  con  todo  el  campo ,  y 
cercó  aquella  villa  ,  y  la  batió  con  seis  piezas  de  bron- 
ce y  dos  lombardas  de  hierro  ;  aunque  con  poco  efeto, 
porque  salian  los  Moros  fuera  cada  dia,  y  hacian  daño 
sin  rcctbirlo,  y  no  hubo  asalto  ni  cosa  memorable.  De- 
xemosle  agora  aqui  , }'  vamos  á  lo  que  se  hacia  á  la  par- 
te de  Granada. 

CAPITULO     XXIV. 

Como  Tillo  Gonz.-ak'z,  de  Agiiilar  desbarató  los  Moros  de 
Giiéjar ,  que  'Z'enhm  á  correr  á  Granada. 

JLstos  mesmos  dias  salieron  de  Guéjar  quatrocientos 
Moros  con  el  Choconcillo  ,  y  llegaron  hasta  la  casa  de 
las  gallinas ,  cerca  de  la  ciudad  de  Granada  ,  dia  de  San 
Nicolás  á  diez  y  seis  de  Diciembre.  Y  como  las  centi- 
nelas del  cerro  del  sol  los  descubrieron  ,  y  tocaron  ar- 
m.a ,  Tcllo  González  de  Aguilar  salió  con  los  escuderos 
de  Ecija  de  su  cargo  por  la  puerta  de  Fraxal  leuz  ;  y 
baxando  al  rio  Darro ,  subió  luego  al  cerro  donde  esta- 
ban las  quadrillas  ;  y  siendo  avisado  que  los  Moros  se 
ibjn  retirando  la  vuelta  de  Guéjar  ,  y  que  iban  cerca  de 
alli  ,  tomó  consigo  veinte  arcabuceros ,  y  se  puso  en  su 
seguimiento.  Los  Moros  iban  recogidos  caminando  po- 
co á  poco  ,  y  como  descubrieron  los  caballos  ,  comen- 
zaron á  echar  ahumadas  por  los  cerros  ;  y  dando  mues- 
tras de  querer  pelear,  repararon  en  la  cumbre  de  un  cer- 
ro haciendo  las  algazaras  que  suelen.  Tello  de  Aguilar, 
porque  venian  los  escuderos  atrás,  que  no  le  hablan  po- 
dido seguir  mas  de  veinte  caballos ,  hizo  también  alto, 
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y  mando  tocar  las  trompetas  para  que  se  diesen  priesa 
á  caminar.  No  tardó  mucho  que  se  juntaron  oclienta  de 
á  caballo  ;  y  porque  algunos  decían  que  detras  del  cer- 
ro, donde  los  Moros  se  hablan  parado,  habia  emboscada, 
envió  dos  escuderos  que  le  reconociesen  ,  el  uno  hacia 
el  rio  Xenil ,  donde  habia  grandes  quebradas ,  y  el  otro 
á  la  parte  alta  del  cerro  ,  los  quales  partieron  sin  saber 
uno  de  otro.  Y  venido  el  que  habia  ido  á  la  parte  de 
Xenil ,  dixo  que  no  habia  en  todo  aquello  mas  Moros 
de  los  que  se  descubrían  ;  y  el  segundo  diferentemente 
refirió  ,  que  habia  mas  de  quatro  mil  Moros  embosca- 
dos detras  del  cerro  ;  mas  luego  se  entendió  que  el  pri- 
mero decia  verdad  ,  porque  si  hubiera  gente  embosca- 
da ,  era  cierto  que  los  enemigos  no  hicieran  ahumadas: 
y  que  si  las  hacian  ,  era  llamando  socorro.  Poniendo 
pues  Tello  de  Aguilar  los  caballos  en  orden  ,  mandó  to- 
car las  trompetas  ,  y  dio  Santiago.  Los  Moros  hicieron 
rostro  ,  y  en  la  primera  rociada  de  las  escopetas  ,  por- 
que no  se  les  dio  lugar  á  tirar  otra  ,  hirieron  dos  escu- 
deros ,y  mataron  tres  caballos, y  á  él  le  pasaron  el  adar- 
ga por  la  em.brazadura.  Mas  luego  los  atropello  la  ca- 
ballería, y  desbaratándolos  ,  mataron  cincuenta  Moros, 
y  hirieron  muchos  :  los  otros  dieron  á  huir ,  echándose 
por  aquellas  quebradas  hacia  Xenil ,  y  dexaron  muchas 
escopetas  y  ballestas  por  ir  mas  ligeros.  Los  caballos  los 
siguieron  gran  rato  ,  y  del  pie  de  las  sierras  de  Guéjar 
les  tomaron  cien  vacas  y  treinta  bagages  vacíos :  y  con 
esta  presa,  no  pensada  ,  se  retiraron  la  vuelta  de  Grana- 
da. A  este  tiempo  acudieron  m.uchos  Moros  á  las  ahu- 
madas ,  y  cargando  á  nuestra  gente  ,  fueron  escaramu- 
zando con  ellos  ,  y  les  necesitaron  á  que  dexasen  parte 
de  la  presa ,  no  la  pudiendo  guiar  toda  por  aquellos  lu- 
ga- 
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gares  ásperos  y  fragosos  ;  mas  llegando  al  cerro  del  sol, 
donde  los  caballos  podían  mejor  revolverse  ,  no  osaron 
pasar  adelante.  Este  efeto  fue  importante  para  refrenar 
los  Moros  del  presidio  de  Guéjar  ,  porque  de  alli  ade- 
lante sallan  menos  veces  ,  y  no  se  atrevían  llegar  á  ha- 
cer daño  tan  cerca  de  la  ciudad. 

CAPITULO     XXV. 

Como  su  Mag  estad  man  do  formar  dos  campos  contra  los 

alzados  ,  y  que   Don  Juan  de  Austria  fuese 

con  el  uno. 

mA  poco  efeto  que  nuestro  campo  hacia  en  Galera ,  y 
la  dilación  del  castigo  de  los  alzados,  dio  materia  á  que 
Don  Juan  de  Austria  ,  mancebo  belicoso  y  de  grande 
animo  ,  cargase  la  mano  con  su  Magestad  ,  como  agra- 
viado de  que  le  hubiese  enviado  á  Granada  ,  y  le  tu- 
viese alli  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupa- 
dos ,  y  él  solo  estaba  ocioso  ,  siendo  el  que  menos  con- 
venia holgar.  Representábale  el  deseo  que  tenia  de  em- 
plear su  persona  ,  el  entretenimiento  de  los  Moros  en 
la  Alpuxarra  ,  el  espacio  con  que  se  hacia  la  guerra  en 
el  rio  de  Almanzora  ,  el  peligro  que  habia  de  que  el  re- 
belión pasase  á  los  reynos  de  Murcia  y  Valencia  ,  si  los 
enemigos  se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón  ,  Tíjola, 
Purchena  ,  Tahalí ,  Xérgal ,  Cantoria  ,  Galera  y  otras 
que  tenían  ocupadas  ;  lo  mucho  que  convenia  tomar  el 
negocio  de  la  guerra  con  calor  ;  y  la  merced  tan  paiti- 
cular  que  recibiría  en  que  se  le  diese  licencia  para  salir 
de  Granada  ,  y  ir  á  acabarla  por  su  persona.  Conside- 
rando pues  su  Magestad  todas  estas  cosas ,  y  condescen- 
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díendo  con  tan  buenos  deseos  ,  ordeno  que  se  formasen 
de  nuevo  dos  campos,  uno  á  la  parte  del  rio  de  Alman- 
zora  ,  donde  andaba  el  Marques  de  los  Velez  ,  y  que 
fuese  en  su  lugar  Don  Juan  de  Austria;  y  otro  á  la  par- 
te de  Granada ,  para  que  entrase  en  la  Alpuxarra  el  Du- 
que de  Sesa  por  aquella  parte.  Hicieronse  grandes  pre- 
venciones ,  y  proveyéronse  muchos  bastimentos ,  armas 
y  municiones  para  esta  jornada.  Salieron  alcaldes  de  cor- 
te y  de  chancillería  á  proveer  en  las  comarcas  todas  las 
cosas  necesarias  :  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fuese  á  las 
ciudades  de  Ubeda  y  Baeza,y  al  adelantamiento  de  Ca- 
zorla  ,  á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y 
municiones  que  de  alli  habían  de  ir  ;  y  los  cabildos 
nombraron  comisarios  de  sus  ayuntamientos  ,  y  se  les 
dexó  dinero  para  ellos  y  para  los  bagages.  El  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  fue  á  traer  de  Cartagena  arti- 
llería ,  armas  y  municiones  ,  y  mucha  cantidad  de  bas- 
timentos por  tierra.  Nombráronse  nuevos  capitanes  con 
condutas  para  hacer  gente.  Apercibióse  á  las  ciudades 
que  rehiciesen  las  compañías  con  que  servían  ;  y  á  las 
que  no  las  habían  enviado, que  las  enviasen.  Fue  gran- 
de el  regocijo  de  la  gente  de  guerra  ,  quando  se  publicó 
la  salida  de  Don  Juan  de  Austria  en  campaña.  Acudie- 
ron al  campo  muchos  caballeros  y  soldados  particula- 
res ,  que  hasta  entonces  no  se  habían  movido :  hinchié- 
ronse los  ánimos  de  las  gentes  de  buena  esperanza  ,  y 
temieron  los  Moros  ,  pronosticando  su  perdición  ,  por 
ver  que  con  la  autoridad  de  un  tan  gran  principe  ce- 
saría la  dilación  que  los  entretenía ,  y  les  era  tan  favo- 
rable. Y  porque  habiendo  de  salir  de  Granada  Don  Juan 
de  Austria  ,  no  era  bien  dexar  atrás  á  Guéjar  ,  determi- 
nó de  ir  por  su  persona  á  expugnar  aquella  ladronera, 
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antes  que  partiese  ;  y  aunque  tuvo  algunas  contradicio- 
nes en  ello  ,  la  expugnó  ,  como  diremos  adelante.  \^a- 
mos  á  lo  que  en  este  tiempo  se  hacia  á  la  parte  de  Ben- 
tomíz. 

CAPITULO     XXVI. 

Como  los  Moros  de  la  sierra  de  Bentomíz.  'vol'vieron  á  po- 
blar sus  casas  ,  /  quemaron  la  fortalez,a  de  Torrox, 
y  hicieron  otros  daños  en  la  tierra. 

JLuego  como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ganó 
el  fuerte  de  Frigiliana  ,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Darra  ,  y  los  otros  caudillos  de  los  Moros  de  la  sierra 
de  Bentomíz  se  recogieron  á  la  Alpuxarra.  Los  quales 
anduvieron  muchos  dias  con  Aben  Umeya  ,  y  después 
con  Aben  Aboo  ganando  sueldo  ;  y  todo  lo  que  hay 
desde  once  de  Junio  hasta  trece  de  Diciembre  estuvo 
despoblada  la  sierra  ,  y  tan  segura  ,  que  andaban  los  de 
Velez  por  ella  sin  peligro  ni  sospecha  de  él  ,  buscan- 
do las  cosas  que  habían  dexado  los  alzados  escondidas: 
y  como  habia  ganancia  ,  á  esta  fama  acudid  tanta  gente 
á  la  ciudad  ,  que  parecía  haber  en  ella  un  grueso  presi- 
dio ,  de  cuya  causa  los  Moros  no  osaban  volver  á  la 
tierra  ;  y  ansi  padecían  trabajo  y  hambre  los  que  esta- 
ban en  la  Alpuxarra  ;  y  andaban  ya  tan  necesitados  por 
tierras  agenas  ,  que  el  Xorayran  se  determinó  de  ir  con 
sesenta  compañeros  á  reconocer  la  sierra  ,  y  ver  como 
estaba  ;  y  hallándola  sola  ,  y  llena  de  frutos  ,  volvió  á 
ellos  ,  y  les  dixo  ,  como  sus  casas  estaban  solas  ,  los  ar- 
boles que  se  desgajaban  de  fruta  ,  y  que  aun  paxaros  no 
habia  que  les  enojase.  Y  con  esta  nueva  se  vino  luego 
el  Darra  con  toda  la  gente  á  Competa  ,  y  de  alli  se  re- 
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partieron  ,  el  Xorayran  á  Sedella  ,  y  los  capitanes  cada 
uno  á  su  lugar.  Lo  primero  que  hicieron  con  exemplo 
de  lo  que  habian  visto  en  la  Alpuxarra  fue  quemar  las 
iglesias,  y  corriendo  la  tierra,  de  alli  adelante  hicieron 
grandes  daños  captivando  y  matando  Christianos ,  y  lle- 
vándoles los  ganados  :  y  demás  de  esto  pusieron  en  tan- 
to aprieto  la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  que 
era  menester  gruesa  escolta  para  proveerla ;  y  obligaron 
á  que  el  Marques  de  Gomares  viniese  en  persona  con 
mas  de  mil  hombres  de  la  villa  de  Lucena  1  requerirla 
y  proveerla ,  porque  el  Darra  vino  á  tener  mas  de  siete 
mil  hombres  de  pelea  en  la  sierra  ,  con  que  desasosega- 
ba á  todas  horas  la  ciudad  de  Velez  ,  llegando  hasta  las 
proprias  casas  ,  y  retirándose  á  su  salvo  ,  por  serles  el 
tiempo  y  la  dispusicion  de  la  tierra  favorable.  Luego  se 
publicó  que  fortalecian  á  Competa  para  poner  alli  su 
frontera  contra  Velez ,  y  que  no  aguardaban  otra  cosa 
los  lugares  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga  para  alzar- 
se ;  mas  fue  nueva  fabricada  por  personas  á  quien  pesa- 
ba de  ver  aquellos  pueblos  pacíficos  ,  por  el  provecho 
que  de  su  inquietud  les  podía  venir.  Arevalo  de  Zua- 
zo ,  entendiendo  ser  verdad  lo  que  le  decían  de  Com- 
peta ,  junto  mil  y  seiscientos  infantes  ,  y  ciento  y  se- 
senta caballos  de  su  corregimiento ,  y  trescientos  sol- 
dados de  las  galeras ,  que  le  dieron  Don  Sancho  de  Ley- 
va  y  Don  Berenguel  Domos  ,  y  con  toda  esta  gente  fue 
á  amanecer  sobre  aquel  lugar  ;  mas  los  Moros  fueron 
avisados  con  tiempo  ,  y  no  osando  aguardar  se  retira- 
ron á  la  sierra.  Tomaronseles  muchos  bastimentos  ,  ba- 
gages  y  ganados ;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase 
del  puerto  blanco  en  su  seguimiento ,  mandó  destruir 
el  lugar  ,  donde  no  habia  fuerte ,  ni  señal  de  quererle 
TOM.  II.  Ee  ha- 
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hacer ;  y  se  volvió  á  Velez.  No  mucho  después  envió 
el  Darra  novecientos  Moros  ,  que  quemaron  el  lugar  de 
Alfarnatejo  ,  y  de  vuelta  mataron  veinte  soldados  ,  que 
el  alcaydc  de  Canilles  enviaba  de  escolta  con  un  algua- 
cil, donde  dicen  la  tinajuela  de  Canilles.  Y  teniendo  avi- 
so como  los  Christianos  ,  que  vivían  en  Torrox  ,  se  re- 
cogían en  la  fortaleza  ,  y  que  de  dia  salian  ú  hacer  las 
labores  en  el  campo,  y  dexaban  un  hombre  solo  con  las 
mugeres  ,  envió  cantidad  de  Moros,  que  de  parte  de  no- 
che se  emboscasen  en  las  casas  del  lugar  ,  y  aguardando 
á  tiempo  que  estuviesen  fuera  los  Christianos  ,  la  ocu- 
pasen. Los  quales  se  emboscaron ,  y  quando  les  pareció 
tiempo ,  hicieron  ladrar  un  perro  ;  y  saliendo  á  ver  qué 
ruido  era  aquel  un  hombre  poco  avisado,  llamado  Her- 
nando de  la  Coba  ,  le  mataron  de  una  saetada  ;  y  po- 
niendo fuego  á  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  las  temerosas 
mugeres  ,  que  no  tenían  quien  las  defendiese  ,  se  rin- 
dieron ,  y  las  llevaron  captivas  á  la  Alpuxarra  :  y  no  les 
pareciendo  que  podrían  defender  la  fortaleza ,  le  pusie- 
ron fuego  ,  y  se  volvieron  á  la  sierra. 

CAPITULO     XXVIL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  el  lugar  de  Gucjar, 

y  lo  ganó. 

VjTuéjar  es  un  lugar  grande  ,  que  ,  como  queda  dicho, 
está  repartido  en  tres  barrios  ,  metidos  en  el  seno  de  una 
sierra  muy  fragosa  ,  que  procede  de  la  Sierra  nevada,  al 
píe  de  la  umbría  que  los  Moros  llaman  Hofarat  Gihe- 
nen  ,  de  donde  proceden  las  fuentes  principales  del  rio 
Xenil :  el  qual  corriendo  por  entre  aquellas  sierras  baxa 

por 
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por  asperísimas  peñas  con  el  lecho  pedregoso  y  desi- 
gual ,  hasta  llegar  al  lugar  de  Pinillos  ;  y  poco  mas  aba- 
xo  se  junta  con  Aguas  blancas ,  que  viene  por  los  luga- 
res de  Quéntar  y  Dudar  ,  por  un  valle  mas  llano  y  apa- 
cible :  y  juntos  van  á  dar  á  la  alearía  de  Cenes ,  y  de  allí 
á  la  ciudad  de  Granada ;  y  sale  á  una  vega  llana  ,  la  mas 
fresca  y  graciosa  que  puede  ser  para  el  deleyte  de  la 
vista  ,  porque  sus  guertas  y  arboledas  parecen  un  solo 
jardin,  en  que  naturaleza  con  la  diversidad  de  frutas  que 
alli  puso,  se  quiso  deleytar  en  su  pintura  :  por  manera 
que  la  sierra  de  Guéjar  es  la  que  cae  entre  estos  dos 
ríos,  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Quiriendo  pues 
Don  Juan  de  Austria  salir  en  campaña  á  la  parte  de  Ba- 
za y  rio  de  Almanzora  ,  y  estando  acordado  que  se  hi- 
ciese primero  la  empresa  de  Guéjar ,  nacieron  algunas 
dificultades  en  el  consejo.  Los  que  estaban  diputados 
para  el  efeto  principal ,  quisieran  desviarla  como  cosa 
que  podria  ser  menos  útil  que  dañosa.  Porque  si  suce- 
día bien ,  paraba  en  solo  expugnar  aquel  presidio  ,  y  no 
habla  donde  ir  adelante  por  aquella  parte  :  y  si  mal  ,  se 
venia  á  perder  mucha  reputación  ,  siendo  aquella  la  pri- 
mera jornada  que  Don  Juan  de  Austria  hacia  por  su 
persona.  Y  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  á  cuyo 
cargo  habla  de  quedar  lo  de  Granada ,  decía  que  con- 
venía ante  todas  cosas  quitar  de  alli  aquella  ladronera 
para  asegurar  la  ciudad  de  correrlas  ,  y  no  dexar  enemi- 
go atrás :  que  no  era  tanta  la  aspereza  del  sitio  ,  la  for- 
tificación que  los  Moros  hablan  hecho ,  ni  el  presidio 
era  tan  grande  como  se  publicaba  ;  y  que  parecía  cosa 
impertinente  querer  ir  á  buscar  al  enemigo  á  otra  parte 
tan  lejos  ,  dexandole  cerca  de  casa.  Era  negocio  de  mu- 
cha consideración  este  ,  especialmente  en  aquella  co- 
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yuntura  ;  y  por  dificultarse  tanto,  Don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  al  consejo  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  y  á 
Don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento ,  y  á  Don  Diego  de 
Quesada  ,  hombre  nacido  y  criado  entre  aquellas  sier- 
ras,  y  muy  platico  en  todas  ellas,  para  que  juntamente 
con  los  del  consejo  platicase  lo  que  mas  convenia  ha- 
cer en  él.  Y  como  no  se  acabasen  de  resolver  ,  por  no 
tener  certidumbre  de  lo  que  había  en  Guéjar,  Don  Die- 
go de  Quesada  se  ofreció  de  traerles  dos  ó  tres  Moros 
del  proprio  lugar ,  que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se 
deseaba  ;  y  como  Don  Juan  de  Austria  le  dixese  ,  que 
no  queria  ponerle  en  aquel  peligro ,  respondió ,  que  pe- 
ligro no  lo  habia  ,  trabajo  sí ;  mas  que  los  pies  lo  pa- 
garían. Esto  pareció  muy  bien  á  todos  ,  y  quedando  á 
su  cargo  la  diligencia  ,  se  mandó  también  á  Don  Gar- 
cía Manrique  ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que 
con  doscientos  caballos  fuesen  á  reconocer  el  lugar  por 
el  camino  de  Aguas  blancas  ;  mas  este  reconocimiento 
solamente  sirvió  para  aventar  parte  del  presidio  que  allí 
habia  ,  como  adelante  diremos.  Don  Diego  de  Quesa- 
da tomó  consigo  doce  hombres  bien  sueltos ,  y  rodean- 
do por  la  villa  de  Hiznaleuz  ,  y  por  las  sierras  de  la  Pe- 
za  ,  donde  era  natural ,  fue  á  pie  á  dar  á  unas  trochas, 
que  él  sabia  ,  á  las  espaldas  de  la  sierra  de  Guéjar  ;  y 
prendiendo  tres  Moros  ,  que  venían  del  mesmo  lugar, 
dio  luego  vuelta  con  ellos  á  Granada.  Estos  dieron  no- 
ticia de  la  fortificación  que  los  Moros  hacían  ,  y  dixe- 
ron  como  estaba  dentro  el  Xoaybi  con  quatrocientos 
escopeteros  de  la  tierra ,  y  sesenta  Turcos  y  Moros  Ber- 
beriscos, con  aquel  capitán  Turco  llamado  Carvajal,  que 
diximos  que  andaba  con  el  Maleh  :  el  qual  se  habia  sa- 
lido estos  días  de  Galera  ,  diciendo  á  los  Moros  que  la 
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desamparasen  ,  porque  se  perdería.  Y  que  también  esta- 
ba alli  el  Rendati  y  el  Partal  ,  y  otros  capitanes  Mo- 
ros con  sus  quadrillas  ,  que  todos  se  velaban  con  mu- 
cho cuidado  ,  y  tenían  atajado  el  camino  que  sube  de 
Aguas  blancas  con  una  trínchea  de  piedra  ancha  ,  y  mas 
alta  que  un  estado  ,  que  atajaba  la  silla  del  portichuelo 
de  un  cerro  á  otro ,  que  está  como  un  tiro  de  ballesta 
del  primer  barrio  á  la  parte  del  cierzo.  Y  que  en  el  bar- 
rio de  en  medio ,  donde  antiguamente  estaba  el  casti- 
llo ,  andaban  haciendo  un  muro  de  tapias  en  la  frente 
del  cerro  ,  por  donde  era  menos  dificultosa  la  entrada, 
por  estar  todo  lo  demás  cercado  de  una  alta  peña  taja- 
da ,  que  asombra  las  aguas  de  Xenil.  Habiéndose  pues 
tomado  lengua  de  los  tres  Moros  ,  que  fueron  confor- 
mes en  lo  que  dixeron  ,  cosa  pocas  veces  vista  en  esta 
guerra  ,  Don  Juan  de  Austria  mandó  llamar  los  adali- 
des, y  algunos  hombres  platicos  en  la  tierra:  de  los  qua- 
les  se  entendió  ,  que  poniéndose  un  poco  de  mas  traba- 
jo, se  podria  entrar  en  el  lugar  por  dos  partes,  sin  tocar 
en  los  caminos  ni  en  la  trinchea ,  partiendo  la  gente  de 
manera  ,  que  mientras  los  unos  subiesen  por  el  cuchillo 
de  la  sierra ,  que  sube  de  la  parte  del  rio  de  Aguas  blan- 
cas ,  los  otros  tomando  un  largo  rodeo  viniesen  á  en- 
trar por  la  parte  de  levante  á  un  mesmo  tiempo  :  sal- 
vando los  unos  y  los  otros  la  entrada  de  la  silla  ,  y  ba- 
xando  entre  ella  y  el  lugar  por  las  laderas  de  los  dos 
cerros ,  sin  que  los  enemigos  diesen  en  ello  ,  estando 
confiados  en  que  no  era  posible  entrarles  por  otra  parte 
que  por  los  caminos.  Finalmente  se  tomó  resolución  en 
que  la  jornada  se  hiciese  ,  y  porque  se  ofreció  una  dife- 
rencia honrosa  entre  el  Conde  de  Tendilla  y  el  corre- 
gidor Juan  Rodríguez  de  Viilafuerte  ,  sobre  qual  habia 
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de  llevar  á  su  cargo  la  gente  de  la  ciudad  ,  el  uno  co- 
mo alcayde  ,  y  el  otro  como  corregidor  ,  y  se  hubo  de 
remitir  esta  duda  al  supremo  consejo  ,  se  dilato  hasta 
que  vino  orden  que  el  corregidor  fuese  con  ella.  Estan- 
do pues  todo  puesto  á  punto  para  partir,  Don  Juan  de 
Austria  hizo  dos  partes  de  la  gente  de  guerra ,  que  eran 
nueve  mil  infantes  y  setecientos  caballos:  y  con  la  una, 
en  que  iban  cinco  mil  infantes  y  quatrocientos  caballos, 
salió  de  Granada  viernes  á  veinte  y  tres  dias  del  mes 
de  Diciembre  á  las  tres  de  la  tarde ,  para  tomar  el  rodeo 
que  se  habia  de  hacer  ,  y  entrar  por  la  parte  de  levan- 
te ;  y  por  el  lugar  de  Veas  ,  donde  cenó  y  reposó  un 
rato  aquella  noche ,  prosiguió  su  camino.  La  otra  dcxo 
á  cargo  del  Duque  de  Sesa  con  quatro  mil  infantes  y 
trescientos  caballos ,  y  con  orden  que  partiese  á  media 
noche,  porque  tenia  menos  camino  que  andar.  Iban  con 
Don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infanteria  paga- 
da ,  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llevaba  la  van- 
guardia Luis  Quixada  con  dos  mil  infantes  ,  y  él  con 
ella.  Don  Garcia  Manrique  iba  con  la  caballería  ,  y  en 
la  retaguardia  ,  donde  iba  su  guión ,  el  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa;  y  con  la  artillería  y  bagage  Don  Fran- 
cisco de  Solís  ,  proveedor  general.  El  Duque  de  Sesa 
llevaba  las  compañías  de  milicia  de  la  ciudad.  De  van- 
guardia iba  Don  Juan  de  Mendoza  ,  y  su  persona.  Ei 
corregidor  con  la  caballería.  El  artillería  y  bagage  á  mi 
cargo  ,  y  algunas  compañías  de  infanteria  de  retaguar- 
dia :  y  delante  de  todo  el  campo  las  quadrillas  de  la 
gente  suelta.  Detúvose  un  gran  rato  el  Duque  de  Sesa 
en  el  camino  ,  para  que  Don  Juan  de  Austria  tuviese 
lugar  de  hacer  su  rodeo  ;  y  quando  le  pareció  tiempo. 
por  junto  á  la  puente  ,  que  diximos ,  que  está  donde  el 
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río  de  Aguas  blancas  se  junta  con  Xenil ,  tomo  una  cor- 
dillera y  cuchillo  de  la  sierra  de  Guéjar  ,  yendo  siempre 
por  las  cumbres  mas  altas  ,  y  mandando  hacer  almena- 
ras de  fuegos  ,  para  que  Don  Juan  de  Austria  ,  que  iba 
de  la  otra  parte  ,  viese  donde  llegaba  ;  y  hiciese  la  dili- 
gencia de  manera ,  que  por  las  señales  de  los  fuegos  pu- 
diesen llegar  á  un  tiempo.  Los  adalides  que  Don  Juan 
de  Austria  llevaba  guiaron  por  camino  tan  fragoso  ,  y 
rodearon  tanto  ,  que  no  fue  posible  llegar  al  cerro  de 
levante  de  la  silla  hasta  que  ya  el  dia  iba  bien  alto.  Y 
en  este  tiempo  los  soldados  de  las  quadrillas  que  guia- 
ban la  vanguardia  del  Duque  ,  como  tuvieron  menos 
que  andar  ,  y  por  mejor  camino  ,  llegaron  mas  presto  al 
cerro  de  poniente,  por  donde  habia  de  baxar  :  y  entre 
dos  albas  fueron  á  dar  con  las  centinelas  de  los  Moros, 
que  estaban  en  la  cumbre  de  él  ,  y  por  la  parte  de  den- 
tro ,  como  si  les  fueran  mostrando  ellos  mesmos  el  ca- 
mino por  donde  hablan  de  entrar  ,  fueron  huyendo  á 
dar  rebato  en  el  cuerpo  de  guardia  que  tenian  puesto  en 
la  trinchea.  Siguiéronlos  los  soldados  sin  orden  ,  y  con 
tanta  determinación  ,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder 
resistir  ,  y  dieron  todos  á  huir  la  vuelta  del  lugar.  Car- 
gando pues  toda  nuestra  gente  caminaron  al  otro  fuer- 
te ,  que  también  desampararon  luego  los  Moros  ;  y  lle- 
vando por  delante  las  mugeres  y  algunos  bagages  carga- 
dos de  ropa ,  se  subieron  á  la  Sierra  nevada  ,  cuya  gua- 
rida tenian  tan  cerca  ,  que  no  hay  mas  que  el  cristali- 
no Xenil  en  medio.  El  Duque  viendo  entrado  el  lugar 
y  el  fuerte,  pasó  al  barrio  baxo,y  al  vado  del  rio ,  don- 
de los  Moros  escopeteros  hacian  rostro  para  dar  lugar 
á  que  las  mugeres  se  adelantasen.  Aqui  mataron  al  ca- 
pitán Quixada  de  una  pedrada  en  la  cabeza,  y  treinta  y 
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cinco  soldados  ,  que  con  cudicia  de  atajar  las  Moras  y 
los  bagages  que  iban  huyendo ,  se  desmandaron  ;  y  fue- 
ra mayor  el  daño  ,  si  el  dia  que  llego'  Don  García  Man- 
rique, no  se  hubieran  ido  los  Turcos,  y  después  el  Ren- 
datí ,  y  el  Partal ,  y  los  otros  caudillos  con  la  mayor  par- 
te de  los  tiradores :  porque  estos  hombres  ladrones  ,  que 
no  buscaban  mas  que  robar ,  y  para  esto  habían  ido  allí 
por  la  comodidad  de  las  sierras ,  no  quisieron  ponerse 
en  peligro  de  defender  el  lugar  ,  tomando  por  ocasión 
que  iban  á  recoger  mas  gente  para  dar  en  las  espaldas 
de  nuestro  campo  ,  si  fuese  sobre  él.  Murieron  este  dia 
quarenta  Moros  ,  y  fue  poca  la  presa  que  nuestros  sol- 
dados hicieron  ,  habiendo  poco  que  saquear.  Con  todo 
eso  se  les  tomó  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor ,  y 
algunos  bastimentos  y  ropa  que  tenían  metido  en  silos. 
En  la  casa  donde  posaba  el  alcayde  Xoaybi  hallé  yo 
muchos  papeles ,  y  entre  ellos  la  carta  que  Aben  Ume- 
ya  le  había  escrito  ,  mandándole  que  no  alzase  mas  al- 
earías hasta  que  se  lo  mandase,  como  queda  dicho  atrás. 
Ya  los  Moros  eran  idos,  y  el  lugar  ganado , quando  Don 
Juan  de  Austria  asomo  por  el  cerro  donde  había  de  ba- 
xar  ;  y  viendo  que  no  le  había  dexado  el  Duque  nada 
que  hacer  ,  mostró  mucho  sentimiento  de  ello.  Pusie- 
ronsele  los  ojos  encendidos  como  brasa  de  puro  corage: 
no  sabía  si  culparía  á  los  adaUdes,  por  haberle  guiado 
mal,  ó  al  Duque,  por  no  haber  aguardado  á  que  llegase: 
el  qual  se  desculpó  y  satisfizo  muy  bien  ,  con  que  des- 
de el  camino  le  habia  enviado  un  villete  con  un  solda- 
do diciendo  ,  que  le  parecía  que  se  detenía  mucho ;  y  si 
aclaraba  el  día  ,  y  los  Moros  habían  sentimiento  ,  podría 
perderse  ocasión  :  que  viese  lo  que  era  servido  que  hi- 
ciese ;  y  le  había  respondido  ,  que  hiciese  lo  que  mejor 
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le  pareciese ;  no  embargante  que  tampoco  había  sido  en 
su  mano ,  porque  los  soldados  de  las  quadrillas  habían 
dado  de  improviso  sobre  las  centinelas  de  los  enemi- 
gos, y  no  se  había  podido  dexar  de  seguirlos.  Con  todo 
eso  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  detenerse  alli ,  y  man- 
dando á  Don  Juan  de  Mendoza  que  se  quedase  en  el 
fuerte  ,  que  los  Moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el 
barrio  de  en  medio ,  mientras  se  proveía  quien  había  de 
estar  en  él  de  presidio ,  sin  comer  bocado  en  todo  aquel 
dia  se  volvió  á  la  ciudad  de  Granada.  No  mucho  des- 
pués fue  alli  Don  Juan  de  Alarcon ,  señor  de  Buenache, 
con  quatro  compañías  de  su  cargo,  y  algunos  caballos: 
el  qual  estuvo  hasta  que  Don  Luis  de  Córdoba  y  el  ca- 
pitán Oruña  reduxeron  el  flierte  en  menor  ámbito  ,  y 
quedo  en  él  Don  Francisco  de  Mendoza  con  quinien- 
tos infantes, 


CAPITULO     XXVIIL 

"Deljín  que  hubo  el  traydor  de  Farax  Aben  Farax. 


B 


'ien  vemos  que  habrá  ido  pidiendo  cuenta  el  letor  de 
lo  que  hacia  en  este  tiempo  Farax  Aben  Farax,  habien- 
do sido  principal  autor  de  este  rebelión  ,  creyendo  que 
nos  hemos  olvidado  de  él ;  y  porque  no  quede  atrás  co- 
sa que  se  pueda  desear  ,  diremos  su  discurso  en  este  lu- 
gar ,  que  no  será  lo  menos  agradable  de  esta  historia. 
Ya  diximos  como  Aben  Umeya ,  quando  en  el  valle  le 
dieron  los  de  Béznar  el  vano  nombre  de  Rey,  por  des- 
echar de  sí  este  mal  hombre  ,  le  envió  á  que  recogiese 
la  plata  ,  oro  y  dinero  ,  que  los  alzados  hubiesen  toma- 
do á  los  Christianos  de  la  Alpuxarra  y  de  las  iglesias: 
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el  qiial  hizo  tantas  titanias  y  crueldades  por  toda  la  tier- 
ra con  favor  de  doscientos  monfis  que  traia  consigo, que 
temió  que  se  le  alzarla  con  el  gobierno  y  mando  de  los 
Moros.  Y  haciéndole  venir  al  lugar  de  Lauxár  ,  le  man- 
dó que  entregase  todo  el  dinero  ,  oro  y  plata  que  tenia 
recogido  á  Miguel  de  Roxas  su  suegro  ,  que,  como  que- 
da dicho ,  le  habia  hecho  su  tesorero  ;  y  enviando  los 
doscientos  monfis  á  diferentes  partes  ,  so  color  de  ser- 
virse de  ellos  y  aprovecharlos  ,  le  mando  á  él,  que  no 
se  partiese  del  campo  sin  su  licencia  y  mandado  so  pe- 
na de  la  vida  :  y  de  esta  manera  le  traxo  consigo  mu- 
chos dias  ,  hasta  tanto  que  el  Marques  de  Mondejar  des- 
barató el  campo  de  los  Moros ,  y  se  comenzó  á  redu- 
cir la  tierra.  Entonces  el  solene  traydor ,  hallándose  tan 
aborrecido  de  los  Moros  como  de  los  Christianos  ,  por 
las  insolencias  y  crueldades  que  con  los  unos  y  con  los 
otros  habia  usado  ,  se  retiró  al  lugar  de  Guéjar  ,  y  alíi 
estuvo  encubierto  ,  hasta  que  Aben  Umeya  se  rehizo 
con  nuestras  desordenes  ,  y  tornó  á  resucitar  la  guerra. 
Y  viendo  que  si  volvía  á  él,  le  iria  mal; y  si  se  iba  á  los 
Christianos,  peor,  no  sabiendo  á  que  parte  se  echar  ,  to- 
mó por  remedio  presentarse  en  el  santo  oficio  de  la  In- 
quisición ,  y  pedir  misericordia  de  sus  culpas  ,  enten- 
diendo que  alli  no  le  matarían,  dándole  alguna  pena  cor- 
poral. Dando  pues  cuenta  de  su  determinación  á  un  mal 
Christlano  tintorero  ,  que  andaba  en  su  compañía  ,  le 
dixo  de  esta  manera  :  "Hermano,  nosotros  andamos  ya 
aborrecidos  de  las  gentes :  nuestro  negocio  no  ha  corres- 
pondido como  pensábamos  ,  porque  los  Moros  ,  mala- 
mente conformes  ,  no  se  han  sabido  gobernar  :  hannos 
despreciado,  y  traemos  el  cuchillo  de  Aben  Umeya  cer- 
ca de  las  gargantas.  Si  los  Christianos  nos  prenden  ,  ó 

nos 


LIBRO    SÉPTIMO.  12 J 

nos  vamos  á  ellos  ,  tampoco  nos  faltará  la  soga.  Solo 
un  remedio  tenemos  para  sustentar  algunos  dias  esta  mi- 
serable vida,  y  es  irnos  á  poner  en  manos  de  la  Inqui- 
sición ,  donde  si  nos  dieren  algún  castigo  en  peniten- 
cia de  nuestras  culpas  ,  no  nos  matarán.  Yo  soy  muy 
conocido  en  Granada  ,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que 
entrando  por  la  ciudad  me  maten  ,  ó  prendan ;  y  lo  mes- 
mo  harán  á  tí  yendo  conmigo.  Pues  para  evitar  este  in- 
conveniente ,  me  parece  que  vayas  tu  solo  delante  ;  y 
presentándote  ante  los  Inquisidores  ,  les  pidas  de  mi  par- 
te que  manden  venir  un  familiar  d  dos  por  mí  ,  con 
quien  pueda  ir  seguro."  Esto  pareció  bien  al  compañe- 
ro ,  y  quedaron  de  acuerdo  ,  que  en  anocheciendo  par- 
tirla de  una  cueva  ,  donde  estaban  escondidos  ,  y  iria  á 
Granada.  Mas  en  este  tiempo  Farax  Aben  Farax  se 
echó  á  dormir  ,  y  el  compañero  enfadado  de  traerle  tan- 
to tiempo  consigo  ,  ó  por  ventura  pensando  ganar  el 
perdón  mas  fácil  con  su  muerte  ,  determinó  de  acabar 
con  él  y  con  sus  maldades  ;  y  alzando  una  piedra  muy 
grande  ,  que  halló  par  de  sí  ,  le  dio  en  la  cabeza  tantos 
golpes ,  que  le  quebró  los  dientes  y  las  muelas  y  las  qui- 
xadas ,  y  le  deshizo  las  narices  y  la  boca  y  los  ojos  ,  y 
toda  la  cara  ;  y  creyendo  que  le  dexaba  muerto  se  fue 
derecho  á  Granada  ,  y  no  parando  hasta  la  sala  del  apo- 
sento del  Arzobispo ,  dixo  á  un  page  ,  que  entrase  á  su 
señoría  ,  y  le  dixese  como  estaba  alli  un  soldado ,  que 
queria  darle  parte  de  cierto  negocio  importante  en  con- 
fision  :  el  qual  le  oyó  ,  y  le  envió  luego  á  los  inquisi- 
dores ,  en  cuyo  poder  le  dexaremos.  Volviendo  pues  á 
Aben  Farax  ,  estuvo  dos  noches  y  un  dia  en  la  cueva 
sin  sentido  ,  como  hombre  muerto  ,  hasta  que  llegando 
acaso  por  alli  unos  Moros  de  Guéjar  ,  y  viendo  aquel 
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hombre  tendido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada ,  y  las 
heridas  llenas  de  gusanos  ,  llegaron  á  reconocer  ,  si  era 
Moro  ,  ó  Christiano  ;  y  hallándole  vivo  y  retajado  ,  le 
llevaron  á  su  lugar  sin  poderle  conocer.  Y  siendo  cura- 
do vino  á  sanar  de  las  heridas ,  y  quedo  como  monstruo 
tan  disforme  ,  que  no  tenia  después  semejanza  de  hom- 
bre hum.ano;  y  quando  habia  de  comer  o  beber  ,  le  ha- 
bían de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  caña  por  un  pequeño  agujero  que  le  habia  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca,  Y  quando  Don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Guéjar  ,  como  queda  dicho  en  el  capitu- 
lo precedente ,  estaba  alli  ,  y  huyó  con  los  otros  Mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpuxarra  pidiendo  limos- 
na ;  y  en  la  reducion  general  se  reduxo  con  los  Moros 
del  valle  de  Lecrin  ,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fue  de  él  ,  ni  en  qué 
paro  ,  aunque  lo  procuramos  con  toda  diligencia  entre 
los  quQ  fueron  con  él. 
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DE  LA    HISTORIA 

DEL  REBELIÓN  DE  LOS  MORISCOS 
DEL    REYNO   DE  GRANADA. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  A  la  jornada  del  rio  de 

Almanzora ,  /  el  Marques  de  los  Velez  alzó  el  cerco 

de  sobre  Galera. 

JL  ara  la  salida  que  Don  Juan  de  Austria  había  de  ha- 
cer se  apercibieron  y  aprestaron  muchas  cosas.  Hicie- 
ronse  gran  cantidad  de  provisiones  en  los  pueblos  co- 
marcanos al  reyno  de  Granada  ,  cometiéndolas  á  los  pro- 
prios  concejos  ,  y  enviandoles  dineros  para  ello  ,  por 
escusar  los  robos,  sobornos  y  cohechos,  que  con  mayor 
disolución  de  lo  que  aqui  podríamos  decir  hacian  los 
comisarios  y  los  alguaciles  de  las  escoltas.  Y  porque  con- 
venia quedar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada ,  antes  de 
su  partida  diputo  quatro  mil  infantes  que  le  guardasen: 
con  los  quales ,  estando  ya  los  Moriscos  fuera  ,  Guéjar 
por  nosotros  ,  la  vega  con  su  guarda,  y  andando  las  qua- 
drillas  corriendo  la  tierra  ,  quedó  suficientemente  ase- 
gurada ,  y  lo  estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra. 
Partió  Don  Juan  de  Austria  á  veinte  y  nueve  dias  del 
mes  de  Diciembre  del  año  del  Señor  mil  quinientos  se- 

sen- 


2^0  REBELIÓN  DE   GRANADA 

scnta  y  nueve  con  tres  mil  infantes  y  qujtrocientos  ca- 
ballos ,  llevando  consigo  á  Luis  Quixada  ,  y  al  licen- 
ciado Birviesca  de  Muñatoncs,  del  consejo  y  cámara  de 
su  Mai;estad  ,  que  por  su  mandado  asistía  en  el  conse- 
jo ,  y  dexando  lo  de  aquelhi  ciudad  vi  cargo  del  Duque 
de  Sesa  ,  hasta  que  fuese  tiempo  de  salir  con  el  otro 
campo  :  el  qual  se  pasó  luego  á  su  aposento  ,  y  comen- 
zó á  dar' orden  ,  juntamente  con  el  Presidente,  en  la 
provisión  ,  y  en  las  otras  cosas  necesarias  para  la  expe- 
dición de  la  guerra.  El  primer  dia  fue  Don  Juan  de  Aus- 
tria á  la  villa  de  Hiználeuz  ,  que  está  cinco  leguas  de 
alli  ,  el  segundo  á  Guadix  ,  que  los  antiguos  llamaron 
Aciurge,y  los  Moros  Guer  Ayx,  el  tercero  á  Gor,  don- 
de hallaron  á  Don  Diego  de  Castilla  con  todas  las  Mo- 
riscas del  lugar  encerradas  en  el  castillo  ,  porque  no  se 
las  llevasen  á  la  sierra  ,  y  aun  para  tener  seguridad  de 
los  Moriscos  que  no  se  alzasen.  El  quarto  dia  llegó  á 
la  ciudad  de  Baza  ,  que  los  Moros  llaman  Barha  ,  y  los 
antiguos  Basta  ,  y  á  la  provincia  Bastetana.  Alli  estaba 
el  Comendador  mayor  de  Castilla  esperando  :  el  qual 
habia  venido  de  Cartagena  ,  y  traido  la  artillería  ,  ar- 
mas ,  munición  y  bastimentos  que  diximos  ,  y  de  paso 
se  habia  visto  con  el  Marques  de  los  Velez  ,  y  provei- 
dole  de  algunas  cosas  de  estas  ,  que  le  habia  pedido.  Es- 
tuvo Don  Juan  de  Austria  en  aquella  ciudad  pocos  dias 
esperando  gente  ,  y  proveyendo  otras  cosas  que  conve- 
nían, siendo  mucha  la  priesa  que  llevaba.  Y  porque  pa- 
ra ir  á  combatir  á  Galera  se  habia  de  hacer  la  maquina 
de  la  guerra  en  Guescar  ,  envió  delante  dos  dias  antes 
que  partiese  todos  los  carros  y  bagages  que  habia  en  el 
exercito  cargados  de  los  bastimentos  y  municiones,  con 
orden  que  volviesen  luego  á  llevar  lo  que  quedaba  en 
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SU  pariiJa.  Toda  esta  diligencia  se  hacia  con  recelo  que 
el  Marques  de  los  Velez  ,  agraviado  de  la  ida  de  Don 
Juan  de  Austria  ,  en  sabiendo  que  jxu'tia  de  Baza,  alza- 
rla el  cerco  de  sobre  Ci alera  :  y  por  ventura  le  habían 
oído  decir  algunas  palabras  personas  que  habian  avisa- 
do de  ello  ,  poríjue  lúe  ansi  ,  que  la  noche  antes  que 
partiese  la  primera  escolta  de  Baza  ,  despoj(>  aquel  aloja- 
miento ,  donde  con  adverso  lavor  de  la  iortuna  habla 
estado  muchos  dias,  y  alzo  el  campo ,  y  se  retiró  á  Cuies- 
car  ,  dexando  á  los  Moros  libres  para  poder  salir  donde 
quisiesen  ;  y  pudiera  correr  riesgo  tic  perderse  la  escol- 
ta ,  donde  iban  setecientos  carros  y  mil  y  quatrocicntos 
bagjges  cargados  de  armas  y  municiones  ,  si  tuvieran 
aviso  de  dar  en  ella,  porque  no  llevaba  mas  de  trescien- 
tos caballos  de  guardia, y  ninguna  infantería.  Esta  escol- 
ta iba  á  mi  cargo  ,  y  siendo  avisado  en  el  camino  de  la 
retirada  del  Marques  de  los  Velcz,  y  de  como  los  Moros 
andaban  fuera  de  Cíalera,  no  quise  aventurarme  á  pasar, 
sin  que  se  me  enviase  mayor  numero  de  gente  de  guer- 
ra ,  y  me  recogí  aquella  noche  al  cortijo  de  Malagón  so- 
bre el  rio  de  Benzuléma  ,  y  avisé  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria y  al  Marques  de  los  Velez  ,  para  que  me  asegurase 
el  paso  de  una  atalaya  que  estaba  cerca  de  Galera  ;  y 
con  dos  compañías  de  infantería  ,  que  estaban  alojadas 
en  Bena  Maurél  ,  y  una  de  caballos  que  Don  Juan  de 
Austria  me  envió  ,  proseguí  otro  día  bien  de  mañana 
mi  camino:  por  manera  ,  que  en  medio  dia  de  dilación 
se  aseguró  la  escolta  ;  y  llegando  á  Guescar  aquella  no- 
che ,  torne  á  enviar  luego  los  carros  y  bagages  á  Baza. 
Partió  Don  Juan  de  Austria  con  todo  el  campo  ,  y  en 
una  jornada  fue  á  Guescar  ,  que  son  siete  leguas  por  el 
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camino  derecho  ,  y  nueve  por  el  carril.  Paso'se  grandí- 
simo trabajo  este  dia  ,  porque  los  Moros  soltando  las 
acequias  habian  empantanado  todas  las  vegas  ,  y  hccho- 
se  tan  grandes  atolladeros  ,  que  no  podian  salir  los  car- 
ros ni  los  bagages.  Salid  el  Marques  de  los  Velez  á  re- 
cebir  á  Don  Juan  de  Austria  como  un  quarto  de  legua 
con  algunos  caballeros,  dexando  mandado  á  sus  criados, 
que  mientras  iba  y  volvia  ,  cargasen  su  recamara  para 
irse  á  su  casa,  porque  aun  no  habia  desocupado  los  apo- 
sentos del  castillo  ,  donde  habia  de   aposentarse  Don 
Juan  de  Austria  ,  y  habia  entretenido  al  licenciado  Si- 
món de  Salazar  ,  alcalde  de  casa  y  corte  ,  que  tres  dias 
antes  habia  ido  á  hacer  el  alojamiento.  No  podia  el  Mar- 
ques de  los  Velez  disimular  el  sentimiento  que  tenia  de 
la  ida  de  Don  Juan  de  Austria  ;  y  aunque  se  habia  vis- 
to con  el  Comendador  mayor  de  Castilla, y  dadose  bue- 
nas palabras  de  ofrecimientos  ,  sabia  muy  bien  que  se 
hacia  poca  amistad  ,  y  que  habia  escrito  á  su  Magestad, 
que  no  le  parecía  á  proposito  para  dar  fin  á  aquella  em- 
presa ;  y  por  ventura  habian  venido  á  su  noticia  las  car- 
tvis  primero  que  á  las  de  su  Magestad  ,  y  lo  habia  disi- 
mulado ;  y  por  esta  causa  huía  de  hallarse  en  un  con- 
sejo con  él  y  con  Luis  Quixada,  y  solamente  quiso  ha- 
cer el  cumplimiento  de  salir  á  recebir  á  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  sin  apearse  tomar  el  camino  para  su  casa, 
como  en  efeto  lo  hizo  :  porque  habiendo  llegado  á  be- 
sarle las  manos  ,  y  á  darle  el  parabién  de  su  venida,  vol- 
vió con  él  hasta  la  puerta  de  la  fortaleza,  dándole  cuen- 
ta del  estado  de  las  cosas  de  la  guerra ;  y  sin  apearse  se 
despidió  de  él  y  de  todos  aquellos  caballeros  que  le 
acompañaban  ,  y  se  fue  de  camino  á  la  villa  de  Yckz 
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el  Blanco  con  la  gente  de  su  casa  ,  y  una  compañía  de 
caballos  de  Xerez  de  la  frontera ,  cuyo  capitán  era  Don 
Martin  de  Avila. 

CAPITULO     IL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  la  'villa  de  Galera, 

y  la  cercó. 


H 


.abiendose  acrecentado  el  campo  á  numero  de  doce 
mil  hombres ,  Don  Juan  de  Austria  mando'  al  capitán 
Francisco  de  Molina ,  que  habia  venido  de  Motril  por 
su  mandado  á  servir  en  la  jornada  ,  que  con  diez  com- 
pañias  de  infantería  se  fuese  á  poner  en  la  villa  de  Cas- 
tilleja  ,  una  legua  de  Galera  ,  que  estaba  despoblada, 
porque  era  importante  tenerles  tomado  á  los  enemigos 
aquel  paso  ,  por  donde  habia  de  ser  la  entrada  del  so- 
corro ,  d  se  hablan  de  retirar.  Luego  partió'  con  el  resto 
de  la  gente  ,  y  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Enero 
de  mil  quinientos  y  setenta  años  caminó  la  vuelta  de 
Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio  :  estaba  pues- 
ta sobre  un  cerro  prolongado  á  manera  de  una  galera,  y 
en  lo  mas  alto  de  él  entre  levante  y  mediodía  tenia  los 
edificios  de  un  castillo  antiguo  cercado  de  torronteras 
muy  altas  de  peñas  ,  que  suplían  la  falta  de  los  caídos 
muros.  La  entrada  era  por  la  mesma  villa  :  la  qual  ocu- 
pando toda  la  cumbre  y  las  laderas  del  cerro  ,  se  iba 
siempre  baxando  entre  norte  y  poniente  hasta  llegar  á 
un  pequeño  llano ,  donde  á  la  parte  de  fuera  estaba  la 
iglesia, que  diximos,  con  una  torre  nueva  muy  alta,  que 
señoreaba  el  llano ,  y  un  rio  que  baxando  de  la  villa  de 
Orce  se  junta  con  el  de  Guescar  ,  y  viene  á  romper  las 
30M.  //.  Gg  aguas 
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aguas  en  la  punta  baxa  de  Galera  ;  y  desviándose  luego 
cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia  ,  y  poco  á  poco 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  de 
muros  ,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  habia  entre  los  valles  y  las  ca- 
sas :  las  quales  estaban  tan  juntas  ,  que  las  paredes  era 
bastante  defensa  para  qualquier  furioso  asalto  ,  no  se 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  importante, 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  en  las 
laderas  ,  de  manera  que  los  terrados  de  las  primeras 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas  ,  y  el  fun- 
damento era  sobre  peñas  vivas  ,  alzándose  hasta  la  mas 
alta  cumbre  ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  des- 
iguales ,  que  no  se  podia  subir  ni  pasar  de  uno  en  otro 
sin  muy  largas  escalas  ;  y  teniendo  los  Moros  hechos 
muchos  reparos  y  defensas  en  las  calles  ,  tampoco  se  po- 
dia andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro.  Habia  dos 
calles  principales  que  subian  desde  la  puerta  de  la  villa, 
que  salia  á  la  iglesia,  hasta  el  castillo:  las  quales,  demás 
de  ser  muy  angostas  ,  las  tenian  los  Moros  barreadas 
de  cincuenta  en  cincuenta  pasos,  y  hechos  muchos  tra- 
veses  de  una  parte  y  de  otra  en  las  puertas  y  paredes 
de  las  casas  ,  para  herir  á  su  salvo  á  los  que  fuesen  pa- 
sando ;  y  para  poderse  socorrer  los  unos  á  los  otros  en 
tiempo  de  necesidad  ,  las  tenian  horadadas  ,  y  hechos 
unos  agujeros  tan  pequefios,  que  apenas  podia  caber  un 
hombre  á  gatas  por  ellos  :  por  manera  que  aunque  fal- 
taban los  muros  ,  no  se  tenian  por  menos  fuertes  con 
esta  fortificación  ,  que  si  los  tuvieran  muy  buenos.  Y 
porque  dentro  no  habia  pozos  ni  fuentes  ,  hablan  hecho 
una  mina  ,  que  iba  cubierta  desde  las  casas  baxas  hasta 
el  rio  ,  donde  salian  á  todas  horas  á  tomar  agua  ,  sin 
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que  se  les  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercar 
Don  Juan  de  Austria  esta  fuerte  villa ,  donde  habia  mas 
de  tres  mil  Moros  de  pelea,  y  algunos  Turcos  y  Berbe- 
riscos entre  ellos ,  antes  de  asentar  su  campo  quiso  re- 
conocerla por  su  persona  ;  y  tomando  consigo  al  Co- 
mendador mayor  de  Castilla ,  y  á  Luis  Quixada  con  to- 
da la  gente  de  á  caballo  ,  y  algunos  arcabuceros  sueltos, 
la  rodearon  por  unos  cerros  altos  que  la  señorean  á  lo 
largo.  Y  puestos  en  una  cumbre,  donde  mejor  se  descu- 
bría ,  entendieron  que  para  tenerla  bien  cercada  conve- 
nia repartir  la  gente  en  tres  partes  ,  y  ponerle  tres  ba- 
terías :  la  una  hacia  el  medio  dia  ,  por  la  parte  del  cas- 
tillo :  la  otra  hacia  levante  ,  donde  habia  un  padrastro 
que  tomaba  la  villa  por  través  ;  y  la  tercera  al  norte, 
hacia  la  iglesia.  Y  para  que  se  pudiesen  socorrer  mejor 
estos  quarteles  ,  y  los  alojamientos  estuviesen  mas  aco- 
modados ,  asentó  el  campo  poco  mas  arriba  de  donde  el 
Marques  de  los  Velez  habia  tenido  el  suyo  ,  cubierto 
con  un  cerro  que  cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del  rio, 
y  seguro  de  los  tiros  de  los  enemigos ;  y  mandando  al 
maese  de  campo  Don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese 
con  su  tercio  á  la  parte  del  norte  por  baxo  de  la  igle- 
sia ,  quedó  la  villa  cercada  por  todas  partes.  Este  mes- 
mo  dia  murió  en  Guescar  el  licenciado  Birviesca  de  Mu- 
ñatones  de  enfermedad  ,  cuya  muerte  se  sintió  mucho 
en  el  campo ,  porque  era  hombre  de  valor  y  de  conse- 
jo ;  y  habiendo  andado  mucho  tiempo  fuera  de  estos 
reynos  en  servicio  del  Christianisimo  Emperador  Don 
Carlos ,  habia  dado  buena  cuenta  de  los  cargos  que  ha- 
bia tenido  ,  y  era  muy  pratico  y  experimentado  en  las 
cosas  de  la  guerra  y  de  gobernación. 
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CAPITULO     III. 

Como  se  plantaron  Lis  baterías  contra  la  'villa  de  Galera, 

y  se  dieron  dos  asaltos  ,  tino  á   la  iglesia  ,  y  otro 

d  la  'villa. 

eníanse  todavía  los  enemigos  la  iglesia  y  la  torre 
del  campanario;  y  porque  hacian  daño  en  el  quartel  de 
Don  Pedro  de  Padilla  con  las  escopetas  ,  y  convenia 
echarlos  luego  de  alli,  Donjuán  de  Austria  mando' ,  que 
ante  todas  cosas  Francisco  de  Molina  ,  que  ya  servia  el 
oficio  de  capitán  de  la  artillería  ,  y  en  su  lugar  habia 
ido  á  Castilleja  Don  Alonso  Porcel  de  Molina  ,  regidor 
de  Ubeda  ,  hiciese  traer  de  Guescar  la  artillería  que  ha- 
bia venido  de  Cartagena  ,  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
Vázquez  de  Acuña,  y  les  plantase  batería.  El  qual  puso 
tanta  diligencia  en  hacer  lo  que  se  le  mando  ,  que  en 
una  noche  hizo  un  carril  desde  Guescar  á  Galera,  y  dos 
pontones  de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pa'^aron  las 
carretas  ,  y  una  plataforma  cubierta  con  sus  cestones  de 
rama  terraplenados :  y  antes  que  amaneciese  comenzó  á 
batir  la  iglesia  con  dos  cañones  gruesos.  A  pocos  tiros 
se  hizo  en  la  pared  un  portillo  alto  y  no  muy  grande, 
y  juntándose  con  Don  Pedro  de  Padilla  el  Marques  de 
la  Favara  ,  y  Don  Alonso  de  Luzon  ,  y  otros  caballe- 
ros animosos  ,  dieron  el  asalto,  y  la  entraron  con  muer- 
te de  los  Moros  que  la  defendían  ,  y  no  sin  daño  de  los 
Christianos;;y  metiendo  en  la  torre  dos  esquadras  de  ar- 
cabuceros, hicieron  una  trinchea,  por  donde  podían  lle- 
gar los  soldados  encubiertos  de  los  tiros  de  los  enemi- 
gos. Luego  se  puso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 
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mediodía  ,  que  baxaba  por  la  ladera  abaxo  dando  vuel- 
tas hasta  el  valle  cerca  del  castillo  ,  donde  se  hizo  otra 
plataforma  ,  y  se  plantaron  seis  piezas  de  artillería  para 
batir  un  golpe  de  casas  que  estaban  á  las  espaldas  de  él, 
puestas  sobre  la  torrontera  que  le  cercaba  á  la  parte  de 
ñiera.  A  esta  obra  atendía  personalmente  y  con  grandí- 
simo cuidado  Don  Juan  de  Austria  haciendo  oficio  de 
soldado  y  de  capitán  general  ,  porque  habiéndose  de  ir 
por  la  atocha ,  de  que  se  hacia  la  trinchea ,  á  unos  cerros 
algo  apartados  ,  á  causa  de  que  los  enemigos   habían 
quemado  la  que  había  por  allí  cerca  ,  para  que  los  sol- 
dados se  animasen  al  trabajo,  iba  delante  de  todos  á  píe, 
y  traía  su  haz  acuestas  como  cada  uno  ,  hasta  ponerlo 
en  la  trinchea.  Demás  de  esta  plataforma  se  puso  otra 
con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro  que  dixi- 
mos  ,  que  tomaba  la  villa  por  través  á  la  parte  de  le- 
vante ,  para  batir  por  allí  las  casas  y  unos  paredones  vie- 
jos del  castillo  ,  y  quitar  las  defensas  á  los  enemigos, 
echándoles  los  edificios  encima ,  quando  se  diese  el  asal- 
to por  las  otras  baterías  ,  porque  por  esta  no  había  arre- 
metida ,  aunque  se  tenia  todo  el  costado  de  la  villa  á 
caballero  ,  porque  había  en  medio  un  valle  muy  hondo 
fragoso.  Estando  pues  las  cosas  en  estos  términos  ,  no 
faltaron  animosos  pareceres ,  que  importunaron  á  Don 
Juan  de  Austria,  que  mandase  dar  un  asalto  por  el  quar- 
tel  de  Don  Pedro  de  Padilla,  diciendo, que,  pues  los  de 
Guescar  habían  entrado  por  aquella  parte  hasta  cerca 
de  la  plaza ,  lo  mesmo  harían  nuestros  soldados ;  y  seria 
de  mucha  importancia  ir  ganando  á  los  Moros  algunas 
casas  ,  y  llevarlos  retirando  á  lo  alto.  Este  consejo  pare- 
cía ir  fundado  en  alguna  manera  de  razón  á  lo  que  se 
veía  desde  fiíera  ,  porque  todas  las  casas  que  estaban  de- 
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lante  de  la  iglesia  eran  de  tapias  de  tierra  ,  y  no  se  des- 
cubría otra  defensa ;  mas  entrando  dentro  ,  estaba  la  for- 
tificación bien  diferente  de  lo  que  parecia,  porque  ni  la 
artillería  podia  hacerles  daño  ,  ni  los  nuestros  ir  adelan- 
te ;  y  ellos  podian  hacer  mucho  mal  á  los  que  iban  en- 
trando con  las  escopetas  y  con  piedras  desde  lo  alto, 
estando  siempre  encubiertos.  Diósc  el  infelice  asalto, 
habiendo  hecho  algunos  portillos  en  las  paredes  con  la 
artillería  ;  y  como  los  capitanes  y  soldados  hallasen  los 
impedimentos  dichos  ,  y  grandísima  resistencia  en  los 
enemigos  ,  después  de  haber  peleado  un  buen  rato  se 
hubieron  de  retirar  con  daiío  ,  dexando  dentro  acorra- 
lados muchos  hombres  principales ,  que  porfiaron  por  ir 
adelante.  Uno  de  ellos  fue  Don  Juan  Pacheco  ,  caballe- 
ro del  habito  de  Santiago  ,  y  vecino  de  la  villa  de  Ta- 
lavera  de  la  Rey  na  :  el  qual  fue  preso  por  los  enemigos, 
y  viendo  el  habito  que  llevaba  en  los  pechos  ,  le  despe- 
dazaron miembro  á  miembro  con  grandísima  ira.  Ha- 
bía llegado  este  caballero  al  campo  dos  horas  antes  que 
se  diese  el  asalto  ,  y  no  había  hecho  mas  de  besar  las 
manos  á  Don  Juan  de  Austria  en  la  trinchea  ,  y  baxar  á 
visitar  á  Don  Pedro  de  Padilla  ,  que  era  su  deudo ,  y  de 
su  tierra  ;  y  hallando  que  querían  dar  el  asalto  ,  quiso 
hacerle  compañía ;  y  paso  tan  adelante  ,  que  quando  se 
hubo  de  retirar  ,  no  pudo. 
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CAPITULO     IV. 

Como  se  dio  otro  asalto  á  la  'villa  de  Galera,  en  que  murió 
mucha  gente  principal. 

V^on  el  in felice  suceso  de  este  asalto  no  se  altero  nada 
Don  Juan  de  Austria,  antes  viendo  que  la  artillería  ha- 
cia poco  efeto  en  las  casas  ,  y  que  solamente  horadaba 
las  paredes  de  tapias  ,  y  no  derribaba  tanta  tierra  que 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir  la  gente, 
acordó  de  hacer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  bate- 
ría alta  ,  que  entrase  por  debaxo  de  ellas  ,  y  alcanzase 
parte  del  muro  del  castillo  :  porque  se  veía  ,  que  volan- 
do todo  aquel  trecho  haria  escarpe  suficiente  la  ruina, 
por  donde  la  infantería  pudiese  subir  arriba  ,  y  tomar  á 
caballero  á  los  enemigos  en  la  villa.  Esta  obra  se  come- 
tió al  capitán  Francisco  de  Molina  ,  el  qiial  hizo  la  mi- 
na con  mucha  diligencia.  Y  habiendo  acabado  el  hor- 
no ,  y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de  pólvora ,  y 
algunos  costales  llenos  de  trigo  y  de  sal ,  para  que  el  fue- 
go surtiese  con  mayor  furia  ,  á  veinte  días  del  mes  de 
Enero  se  mandó  á  las  compañías  de  la  infantería  que 
baxasen  á  las  trincheas,  y  diesen  muestra  de  querer  aco- 
meter á  subir  por  unos  portillos  que  habia  hecho  la  ar- 
tillería ,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas  del 
castillo, que  caían  encima  de  la  mina  ,  para  llamar  á  los 
enemigos  hacía  aquella  parte  ,  y  poderlos  volar  :  y  por 
si  fuese  menester  acudir  con  mayor  fuerza  para  qual- 
quier  suceso  ,  se  puso  Don  Juan  de  Austria  con  un  es- 
quadron  de  quatro  mil  infantes  á  la  mira  de  lo  que  se 
hacia  por  frente  del  enemigo.  Estaban  los  Moros  muy 
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descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parte,  donde  habia  tan  grande  altura  de  peñas, 
que  parecía  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fuego: 
los  quales  viendo  entrar  las  banderas  en  las  trincheas ,  y 
ponerse  las  otras  en  esquadron ,  entendieron  que  sin  du- 
da querian  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la  ba- 
tería ;  y  acudiendo  luego  á  la  defensa  ,  se  metieron  mas 
de  setecientos  escopeteros  y  ballesteros  en  las  casas  que 
estaban  sobre  la  mina,  y  comenzaron  á  tirar  con  las  es- 
coperas  á  unos  soldados  que  andaban  descubiertos.  Quan- 
do  pareció  ser  tiempo,  dio'  señal  para  que  se  pusiese  fue- 
go á  la  mina  :  la  qual  disparo  con  tanta  violencia ,  que 
vold  la  peña  y  las  casas,  y  mató  mas  de  seiscientos  Mo- 
ros, y  hizo  una  ruina  tan  grande  de  la  tierra,  piedras  y 
maderos  que  voló  ,  que  parecia  que  el  escarpe  daba  en- 
trada larga  y  capaz  para  qualquier  numero  de  gente. 
Luego  envió  los  reconocedores  ,  por  si  fuese  menester 
quitar  algunas  defensas  antes  que  la  gente  acometiese  el 
asalto  :  y  habia  sido  bien  acordado,  si  los  animosos  sol- 
dados que  estaban  en  las  trincheas  no  quisieran  serlo 
ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver  salir  algunos  Mo- 
ros de  entre  el  polvo  ,  como  quando  se  cae  alguna  casa 
vieja ;  mas  presto  se  aguó  ,  porque  los  soldados  se  des- 
mandaron tras  de  ellos  ,  y  comenzaron  á  subir  por  la 
ruina  de  la  mina  sin  orden  ,  hasta  llegar  al  muro  del 
castillo.  A  este  tiempo  Don  Juan  de  Austria  mando  dar 
la  señal  del  asalto  ,  y  acometiendo  los  alféreces  con  las 
banderas  en  las  manos  ,  se  comenzó  uiia  pelea  menos 
reñida  que  peligrosa.  Los  nuestros  trabajaban  por  ocu- 
par un  portillo  que  la  artillería  habia  hecho  en  el  mu- 
ro del  castillo,  no  hallando  entrada  por  otra  parte,  por- 
que la  mina  no  habia  pasado  tan  adelante  como  con- 
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venia  ,  y  solamente  había  volado  la  peña  y  las  casas  que 
estaban  á  la  parte  de  fuera  ,  dexando  los  enemigos  mas 
fortalecidos  :  los  quales  estaban  prevenidos  de  manera, 
que  para  cada  casa  era  menester  un  combate ,  según  las 
tenían  atajadas  y  puestas  en  defensa.  Acudiendo  pues 
los  enemigos  á  la  defensa  del  portillo  ,  y  siendo  forzoso 
que  los  alféreces  y  soldados  reparasen  al  pie  del  muro, 
era  grande  el  daño  que  recebian  de  los  travcses  y  de  las 
piedras  que  les  arrojaban  á  peso  desde  un  reducto  alto^ 
donde  estaban  los  Moros  Berberiscos  ,  y  entre  ellos  al- 
gunas Moras  que  peleaban  como  varones ,  siendo  bien 
proveídas  de  piedras  de  las  otras  mugeres ,  y  de  los  mu- 
chachos que  se  las  traían  y  daban  á  la  mano.  Habiendo 
pues  estado  detenida  nuestra  gente  recibiendo  el  daño 
que  hemos  dicho  ,  los  animosos  alféreces  se  adelan- 
taron ;  y  subiendo  á  raíz  del  muro  uno  tras  de  otro, 
porque  no  podían  ir  de  otra  manera ,  fueron  á  entrar 
por  el  portillo  ,  siendo  el  delantero  el  de  Don  Pedro 
Zapata  ,  que  puso  su  bandera  sobre  el  enemigo  muro 
con  tanto  valor ,  que  si  la  dispusicion  de  la  entrada  die- 
ra lugar  á  que  le  pudieran  seguir  dos  ó  tres  de  los  otros, 
se  ganara  la  villa  aquel  dia ;  mas  como  no  pudo  ser  so- 
corrido ,  los  Moros  cargaron  sobre  él ,  y  dándole  mu- 
chas heridas ,  le  derribaron  por  la  batería  abaxo ,  llevan- 
do siempre  la  bandera  entre  los  brazos  ,  que  no  se  la 
pudieron  quitar ,  aunque  le  tiraban  reciamente  de  ella. 
Luego  cerraron  á  gran  priesa  el  portillo  con  maderos, 
tierra  y  ropa ,  y  le  fortalecieron  de  manera ,  que  no  se 
pudo  llegar  mas  á  él.  Estaba  en  este  tiempo  Don  Juan 
de  Austria  mirando  todo  lo  que  se  hacia  ,  y  parecíen- 
dole  que  se  podía  entrar  la  villa  por  los  terrados  de  las 
casas  que  cafan  á  la  parte  de  levante  ,  mandó  á  los  ca- 
TOM.IÍ.  Hh  pi- 
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pitanes  Don  Pedro  de  Sotomayor  ,  Don  Antonio  de 
Gormaz  y  Bernardino  de  Qiiesada  ,  que  con  los  arca- 
buceros de  sus  compañías  fuesen  á  intentarlo, y  que  pro- 
curasen quitar  del  reducto  del  castillo  los  Moros  y  Mo- 
ras que  hacían  daíío  con  las  piedras  :  los  quales  ,  aun- 
que conocían  el  peligro  que  llevaban  ,  rindiéndole  las 
gracias  por  la  merced  que  les  hacia  en  darles  muerte  tan 
honrosa  ,  se  adelantaron  luego;  y  llegando  á  la  batería, 
procuraron  hacer  lo  que  se  les  mandaba ,  tentando  la  en- 
trada por  diferentes  partes;  mas  era  por  demás  su  traba- 
jo ,  porque  los  enemigos  ,  esperándolos  encubiertos  con 
sus  reparos  ,  los  herían  de  mampuesto  desde  los  traveses 
con  las  escopetas  y  ballestas ;  y  matando  mas  de  ciento 
y  cincuenta  soldados  ,  fijcron  también  los  capitanes,  he- 
ridos. Estando  pues   nuestra  gente  con  esta  dificultad 
descubiertos  á  la  ofensa  de  los  enemigos  sin  hacer  otro 
efeto  ,  y  habiendo  durado  el  asalto  mas  de  dos  horas, 
Don  Juan  de  Austria  viendo  la  resistencia  que  habia ,  y 
que  convenía  hacer  mayor  batería  ,  mandó  tocar  á  re- 
coger ,  y  se  retiró  la  gente  á  tiempo  que  no  iba  mejor 
á  los  soldados  del  tercio  de  Don  Pedro  de  Padilla  ,  que 
habían  acometido  á  entrar  por  su  quartel.  Murieron  es- 
te día  muchos  Moros ,  aunque  ftie  mayor  el  daño  de 
los  Christianos  ,  porque  mataron  quatrocientos  solda- 
dos ,  y  hubo  mas  de  quinientos  heridos  ,  y  entre  ellos 
muchos  hombres  de  cuenta  ,  que  como  el  animo  es  de 
personas  nobles  ,  que  desean  honra  ,  mataban  y  herían 
en  ellos  como  en  hombres  destroncados  antes  de  poder 
llegar  á  mostrar  su  valor.  Murieron  los  capitanes  Mar- 
tín de  Lorite ,  Juan  de  Maqueda  ,  Baltasar  de  Aranda, 
Alonso  Beltran  de  la  Pena  ,  Carlos  y  Fadrique  de  An- 
tillon  hermanos ,  y  Pedro  Mirez  ,  alférez  de  Don  An- 
te- 
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tonio  de  Gormaz ,  y  otros  ;  y  fueron  heridos  Don  Juan 
de  Castilla  de  escopeta  en  un  brazo  ^  Don  Antonio  de 
Gormaz ,  vecino  de  Jaén  ,  de  muchas  pedradas  ,  y  el  ca- 
pitán Abarca  de  otra  escopeta  en  el  rostro :  y  murieron 
dentro  de  pocos  dias  de  las  heridas.  Fueron  también  he- 
ridos Don  Pedro  de  Padilla  ,  y  su  alférez  Bocanegra ,  el 
Marques  de  la  Favara,  Don  Luis  Enriquez,  sobrino  del 
Almirante  de  Castilla  ,  Pagan  de  Oria  ,  Don  Luis  de 
Ayala ,  y  los  capitanes  Don  Alonso  de  Luzon ,  Juan  de 
Galarza  ,  Lázaro  de  Eredia  ,  Don  Antonio  de  Peralta, 
y  su  alférez  y  sargento  ,  Don  Pedro  de  Sotomayor ,  y 
Don  Diego  Delgadillo  su  alférez  ,  Bernardino  de  Que- 
sada ,  Diego  Vázquez  de  Acuña ,  Don  Luis  de  Acuña 
su  hijo  ,  Bernardino  Duarte  ,  Bernardino  de  Villalta  ,  y 
su  hermano  Melchor  de  Villalta ,  Francisco  de  Salante, 
y  su  alférez  Portillo  ,  Alonso  de  Alvarado  ,  alférez  de 
Don  Alonso  de  Vargas ,  Velasco  ,  alférez  de  Don  Juan 
de  Avila  Zimbron ,  y  otros  muchos  ,  que  por  escusar 
prolixidad  no  ponemos  aqui. 

CAPITULO     V. 

Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  hacer  otras  dos  minas 

en  la  'villa  de  Galera  ,  /  la  combatió  y  ganó  por 

fuerza  de  armas. 


N< 


o  paro  en  lagrimas  ni  en  gemidos  el  dolor  que 
Don  Juan  de  Austria  sintió ,  quando  vid  tantos  Chris- 
tianos  muertos  y  heridos  ,  antes  furioso  ,  con  justa  y 
santa  piedad  hizo  enterrar  á  los  unos  ,  y  llevar  á  curar 
los  otros.  Y  mandando  juntar  luego  á  los  del  consejo ,  les 
dixo  de  esta  manera  :  "  La  llaga  de  hoy  nos  ha  mostra- 
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do  la  cierta  medicina.  Yo  hundiré  á  Galera  ,  y  la  asola- 
ré ,  y  sembraré  toda  de  sal  ;  y  por  el  riguroso  filo  de  la 
espada  pasarán  chicos  y  grandes ,  quantos  están  dentro, 
por  castigo  de  su  pertinacia  ,  y  en  venganza  de  la  san- 
gre que  han  derramado.  Apercibanse  luego  los  ingenie- 
ros ,  y  el  capitán  de  la  artilleria  no  repose  hasta  tener 
hechas  otras  dos  minas  ,  que  entren  tanto  debaxo  del 
castillo  ,  que  vuelen  el  rebellín  ,  de  donde  hemos  rece- 
bido  el  daño  ,  por  manera  que  quede  la  entrada  abierta 
á  nuestra  irfanteria  por  aquella  parte  ,  que  sin  duda  no 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  dili- 
gencia que  conviene  en  ello  ,  yo  espero  en  Dios  que 
con  la  infelice  nueva  llegará  juntamente  la  de  la  vitoria 
;í  oidos  del  Rey  mi  señor."  Diciendo  estas  palabras  el 
animoso  mancebo  ,  su  voz  fue  recebida  del  consenti- 
miento de  todos  ,  y  muy  loada  ;  y  acrecentó  tanto  el 
animo  y  ardor  del  exercito  ,  que  los  capitanes  y  solda- 
dos ,  menospreciando  el  peligro  ,  no  deseaban  cosa  mas 
que  volver  á  las  armas  con  los  enemigos  ,  para  tomar 
entera  venganza  por  sus  manos.  Mientras  de  nuestra  par- 
te se  trabajaba  en  las  minas  ,  los  cercados  no  se  descui- 
daban en  la  obra  de  sus  reparos ,  y  en  todo  aquello  que 
entendían  serles  necesario  para  su  defensa  ;  mas  faltába- 
les ya  la  munición  ,  que  era  lo  principal  ,  habiéndola 
gastado  en  los  asaltos ,  y  hablan  perdido  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  guerra  :  y  con  todo  eso  pensaban  poderse 
defender  ,  confiados  en  la  vana  promesa  que  el  Maleh 
les  habia  hecho ,  de  que  los  vendría  á  socorrer  con  todo 
el  poder  de  los  Moros.  Salieron  una  noche  doscientos 
Moros  á  impedir  la  obra  de  una  de  las   minas  ,  donde 
acertó  á  hallarse  el  capitán  Francisco  de  Molina  ,  y  con 
él  el  alférez  Rincón ,  y  obra  de  veinte  soldados ,  que  to- 
dos 
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dos  hubieron  menester  menear  bien  las  manos  ,  porque 
llegaron  determinadamente  á  la  boca  de  ella  ,  y  hirie- 
ron algunos  de  los  nuestros ;  mas  como  se  tocase  luego 
arma  ,  fueron  retirados  con  daño  ,  y  no  se  atrevieron  á 
salir  mas  ,  ni  contraminaron  ,  teniendo  por  imposible 
que  la  pólvora  pudiese  volar  un  monte  tan  grande  y 
tan  alto  como  aquel ,  sobre  que  estaba  edificado  el  cas- 
tillo ,  y  entendieron  que  reventaria  por  lo  mas  flaco  an- 
tes de  llegar  á  él.  Esto  es  lo  que  después  nos  dixeron 
algunos  Moros  ;  aunque  lo  mas  cierto  fue  ,  que  no  se 
atrevieron  á  hacer  la  contramina  ,  porque  fuera  necesa- 
rio cavar  mas  de  quarenta  estados  en  hondo  para  ir  á 
dar  con  ella.  Sea  como  fuere ,  ellos  no  hicieron  diligen- 
cia en  este  particular  ,  habiendo  hecho  muchas  en  las 
otras  defensas.  Estando  ya  apunto  las  minas  para  poder- 
las volar ,  Don  Juan  de  Austria  mandó  batir  con  la  ar- 
tillería todas  las  defensas  por  quatro  partes.  Don  Luis 
de  Ayala  batió  con  quatro  cañones  á  la  parte  de  me- 
diodía las  casas  y  los  muros  del  castillo  ,  que  se  podían 
descubrir.  Los  capitanes  Bernardino  de  Villalta  y  Alon- 
so de  Benavídes  batieron  con  otras  quatro  piezas  el  cas- 
tillo por  través,  y  las  casas  que  se  descubrían  de  un  cer- 
ro algo  relevado ,  que  está  á  la  parte  de  poniente.  Don 
Diego  de  Leyva  con  dos  piezas  las  casas  y  defensas  ba- 
xas  por  el  quartel  de  Don  Pedro  de  Padilla  á  la  parte 
del  norte  ;  y  Francisco  de  Molina  con  diez  piezas  de  ar- 
tillería batia  por  través  el  castillo  ,  y  unos  paredones 
antiguos  de  la  torre  del  homenage  ,  donde  los  enemi- 
gos tenían  puesta  la  cabeza  del  capitán  León  de  Robles, 
natural  de  Baza  ,  que  lo  habían  muerto  estando  allí  el 
Marques  de  los  Velez ,  y  todas  las  casas  de  la  villa  ,  que 
caían  en  la  ladera  que  responde  á  la  parte  de  levante. 
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Habíase  salido  de  Galera  huyendo  estos  dias  un  mucha- 
cho Morisco  ,  y  dado  muy  cierto  aviso  del  estado  en 
que  estaban  las  cosas  de  los  Moros ,  y  de  la  fortificación 
que  tenían  hecha ,  certificando  á  Don  Juan  de  Austria, 
que  la  mina  pasada  había  muerto  mas  de  setecientos 
Moros  escopeteros  y  ballesteros.  El  qual  entendiendo 
que  acudirían  á  ponerse  á  la  defensa  en  parte  que  las 
nuevas  minas  pudiesen  volar  los  que  quedaban  ,  á  diez 
dias  del  mes  de  Febrero  mando ,  que  toda  la  infantería 
baxase  á  las  tríncheas  ,  y  que  la  gente  de  á  caballo  se 
pusiese  alderredor  de  la  villa,  por  si  los  enemigos  aco- 
metiesen á  salir  ;  y  estando  todos  apunto  con  las  armas 
en  las  manos  ,  los  que  tenían  cargo  de  las  minas  pusie- 
ron fuego  á  la  primera  ,  que  estaba  junto  con  la  mina 
vieja  :  la  qual  salid  con  tanta  furia ,  que  vold  peñas  ,  ca- 
sas ,  y  quanto  hallo  encima  ;  mas  no  llego  al  castillo  ,  ni 
hizo  daño  en  los  Moros ,  que  escarmentados  de  lo  pa- 
sado se  habían  retirado  á  la  parte  de  dentro  en  una  pla- 
ceta que  se  hacia  allí  junto ,  dexando  solos  tres  hombres 
de  centinela  en  lo  alto  echados  de  pechos ,  que  no  po- 
dían estar  de  otra  manera  ,  con  orden' que  en  viendo 
subir  á  nuestra  gente  les  diesen  aviso  ,  para  acudir  con 
tiempo  á  la  defensa.  Volada  la  una  mina  ,  la  artillería 
no  dexd  de  tirar  sin  intervalo  ,  y  dende  á  un  rato  salid 
la  otra  ,  que  estaba  hacia  poniente  :  la  qual  hizo  tanta 
ruina  ,  que  los  enemigos  atemorizados  del  gran  terre- 
moto y  temblor  de  tierra  ,  que  hizo  estremecer  todo  el 
cerro ,  no  subieron  á  descubrir  al  castillo ,  creyendo  por 
ventura  que  aun  no  eran  acabadas  de  salir  todas  las  mi- 
nas ,  ni  las  centinelas  osaron  aguardar  en  lo  alto  ,  por- 
que venían  tan  espesas  las  pelotas  sobre  ellos  de  todas 
partfes ,  que  no  tenían  donde  poderse  guarecer.  A  este 
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tiempo  envío  Don  Juan  de  Austria  tres  soldados  á  que 
reconociesen  ,  si  las  minas  habían  hecho  suficiente  en- 
trada para  el  asalto  ,  y  sí  quedaba  algún  impedimento 
que  lo  estorvase  :  uno  de  los  quales  llego  hasta  el  pro- 
prio  muro  del  castillo ,  donde  á  ia  parte  de  poniente 
tenian  los  enemigos  puesta  una  bandera  grande  colora- 
da ;  y  sin  hallar  quien  se  lo  impidiese  la  tomó,  y  se  ba- 
xó  con  ella  en  la  mano  hasta  la  trinchea.  Viendo  pues 
los  soldados  que  el  capitán  Lasarte  ,  que  asi  se  llamaba 
el  que  traxo  la  bandera  á  la  trinchea,  había  subido  has- 
ta arriba ,  y  tomadola  sin  resistencia  ,  parecíendoks  que 
no  había  para  que  perder  tiempo  ,  sin  esperar  otra  señal 
salieron  de  las  trincheas  ;  y  subiendo  por  las  baterías, 
antes  que  los  enemigos  acudiesen  á  la  defensa  ,  ya  te- 
nian ocupado  lo  alto  del  castillo  ;  y  tomándolos  á  ca- 
ballero ,  les  fueron  ganando  las  calles  y  las  casas  ,  sal- 
tando de  unos  terrados  en  otros  ,  por  los  mesmos  pasos 
que  ellos  se  retiraban.  Ayudó  mucho  para  divertirlos  y 
desanimarlos  el  acometimiento  que  á  un  mesmo  tiem- 
po hizo  por  la  parte  baxa  Don  Pedro  de  Padilla  con  su 
tercio  :  el  qual  pasando  á  largo  de  la  villa  por  la  ladera 
de  poniente  ,  entró  animosamente  por  los  portillos  que 
la  artillería  había  hecho  en  las  paredes  de  las  casas.  Por 
manera  ,  que  siendo  los  Moros  cercados  y  combatidos 
por  muchas  partes ,  desatinados  con  la  niebla  del  temor 
se  iban  á  meter  huyendo  por  las  armas  de  nuestros  sol- 
dados ;  y  temiendo  de  caer  en  ellas ,  daban  ellos  mes- 
mos consigo  en  la  muerte.  Estaba  una  placeta  junto  á 
la  puerta  principal ,  donde  se  iban  recogiendo,  y  en  ella 
acabaron  de  morir  la  mayor  parte  de  ellos.  Fueron  de 
mucho  efeto  las  diez  piezas  de  artillería  con  que  batía 
Francisco  de  Molina  ,  porque  entró  por  allí  el  golpe  de 
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la  gente  ;  y  como  se  descubrían  los  terrados  por  través, 
no  dexaban  parar  Moro  en  ellos ,  y  los  soldados  con  las 
proprias  escalas  que  tenían  los  enemigos  aparejadas  pa- 
ra ir  de  unos  terrados  en  otros  ,  subieron  ,  y  se  los  fue- 
ron ganando  ;  y  horadando  los  techos  de  las  casas  con 
maderos  ,  los  arcabuceaban  ,  y  se  las  hacian  desamparar: 
y  les  fueron  ganando  la  villa  palmo  á  palmo ,  hasta  acor- 
ralar mas  de  dos  mil  Moros  en  aquella  placeta  que  di- 
ximos.  Recogiéronse  algunos  en  una  casa  pensando  dar- 
se á  partido ;  mas  todos  fueron  muertos  ,  porque  aunque 
se  rendian  ,  no  quiso  Don  Juan  de  Austria  que  diesen 
vida  á  ninguno ;  y  todas  las  calles ,  casas  y  plazas  esta- 
ban llenas  de  cuerpos  de  Moros  muertos  ,  que  pasaron 
de  dos  mil  y  quatrocientos  hombres  de  pelea  los  que 
perecieron  á  cuchillo  en  este  dia.  Mientras  se  peleaba 
dentro  en  la  villa  ,  andaba  Don  Juan  de  Austria  rodeán- 
dola por  defuera  con  la  caballería ;  y  como  algunos  sol- 
dados ,  dexando  peleando  á  sus  compañeros  ,  saliesen  á 
poner  cobro  en  las  Moras  que  hablan  captivado  ,  man- 
daba á  los  escuderos  que  se  las  matasen  :  los  quales  ma- 
taron mas  de  quatroclentas  mugeres  y  niños.  Y  no  pa- 
raran hasta  acabarlas  á  todas ,  si  las  quejas  de  los  solda- 
dos ,  á  quien  se  quitaba  el  premio  de  la  vitoria ,  no  le 
movieran  ;  mas  esto  fue  quando  se  entendió  que  la  vi- 
lla estaba  ya  por  nosotros  ,  y  no  quiso  que  se  perdo- 
nase á  varón  que  pasase  de  doce  años :  tanto  le  crecía  la 
ira  ,  pensando  en  el  daño  que  aquellos  hereges  hablan 
hecho  ,  sin  jamas  haberse  querido  humillar  i  pedir  par- 
tido ;  y  ansí  hizo  matar  muchos  en  su  presencia  á  los 
alabarderos  de  su  guardia.  Fueron  las  mugeres  y  criatu- 
ras, que  acertaron  i  quedar  con  las  vidas,  quatro  mil  y 
quinientas ,  asi  de  Galera ,  como  de  las  villas  de  Orce  y 
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Castílleja  ,  y  de  otras  partes.  Hallóse  tanta  cantidad  de 
trigo  y  cebada,  que  bastara  para  sustento  de  un  año  ,  y 
ganaron  los  capitanes  y  soldados  rico  despojo  de  seda 
oro  y  aljófar,  y  otras  cosas  de  precio,  que  aplicaron  pa- 
ra sí.  Luego  despacho  Don  Juan  de  Austria  correo  con 
la  segunda  nueva  de  la  vitoria  ,  que  no  fue  menos  bien 
recebida  en  la  corte  de  lo  que  habia  sido  mal  oida  la 
primera.  Alcanzo  á  su  Magestad  en  nuestra  Señora  de 
Guadalupe  ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Cór- 
doba ,  donde  habia  hecho  llamamiento  de  cortes  con 
deseo  de  ver  los  pueblos  de  la  Andalucía  ,  cosa  que  no 
habia  podido  hacer  hasta  esta  ocasión  ,  desde  que  el 
Christianisimo  Emperador  su  padre  le  habia  hecho  de- 
xacion  de  los  reynos  ,  por  las  muchas  y  grandes  ocupa- 
ciones que  habia  tenido  ;  mas  no  se  hicieron  por  ello 
alegrias  ni  otra  demostración  de  placer ,  solo  dar  gracias 
á  Dios  y  á  la  gloriosa  virgen  Maria ,  encomendándo- 
les el  Catholico  Rey  aquel  negocio  ,  por  ser  de  cali- 
dad, que  deseaba  mas  gloria  de  la  concordia  y  paz  ,  que 
de  la  Vitoria  sangrienta.  Don  Juan  de  Austria  me  man- 
dó á  mí,  que  hiciese  recoger  el  trigo  y  cebada  que  te- 
nian  alli  los  Moros  ,  y  que  la  villa  fuese  asolada  y  sem- 
brada de  sal.  Partió  con  todo  el  campo  la  vuelta  del  rio 
de  Almanzora. 

CAPITULO    VL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  á  Baza  ,  7  en'vió  á  reco- 
nocer á  Serón, 

Jllabiendo  mandado  Don  Juan  de  Austria  asolar  to- 
das las  casas  de  Galera  ,  y  sembrarlas  de  sal  ,  partid  de 
TQM.  II,  li  aq^j^l 
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aquel  aloiamiento  con  toda  la  gente  cíe  guerra  para  el 
lugar  de  Cúllar.  Mas  comenzando  á  caminar  la  vanguar- 
dia ,  se  entendió  que  no  podrian  ir  por  aquel  camino 
las  carretas  de  la  artillería  ni  los  bagages  ,  porque  habia 
llovido  y  nevado  mucho  la  noche  pasada  ,  y  estaba  la 
tierra  hecha  pantanos  y  barrizales,  y  habia  grandes  ato- 
lladeros :  y  asi  fue  necesario  que  las  tiendas  y   todo  el 
carruage  del  campo  se  llevase  á  Guescar ;  y  dexandolo  á 
mi  cargo ,  prosiguió  su  camino  con  sola  la  infantería  y 
caballos.  Mandándome  que  se  enviase  pan  y  cebada  pa- 
ra sola  aquella  noche  ;  y  que  otro  dia  luego  siguiente 
juntase  carros  y  bagages,  en  que  fuese  todo  el  bastimen- 
to ,  armas  y  municiones  que  alli  habia  ,  y  lo  llevase  á 
la  ciudad  de  Baza  ,  donde  le  hallaria.  Alojóse  aquella 
noche  en  Cullar  ,  y  alli  le  envié  cantidad  de  pan  y  ce- 
bada ;  y  llegando  el  dia  siguiente  á  la  ciudad  el  carrua- 
je ,  se  juntó  alli  todo  el  campo  ,  y  se  dio  luego  orden 
en  la  ida  del  rio  de  Almanzora.  Lo  primero  fue  man- 
dar á  Don  Garcia  Manrique  ,  y  a  Don  Antonio  Enri- 
quez  ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  con  ciento 
y  sesenta  lanzas  ,  y  cincuenta  arcabuceros  de  á  caballo 
de  la  compañía  de  Don  Alonso  Portocarrero  ,  llevando 
consigo  los  capitanes  Jordán  de  Valdés  y  Garcia  de  Ar- 
ce ,  fuesen  la  vuelta  de  Serón  ,  que  era  la  primera  pla- 
za que  se  habia  de  combatir  ,  y  reconociesen  la  dispu- 
sicion  de  la  tierra  ,  y  el  sitio  de  aquella  villa ,  y  el  lugar 
donde  se  podría  poner  bien  el  campo  :  porque  aunque 
se  habia  enviado  á  reconocer  desde  Galera ,  no  se  habia 
podido  hacer  el  reconocimiento  á  causa  de  que  acudie- 
ron muchos  Moros  á  defenderlo.  Estos  capitanes  llega- 
ron al  lugar  de  Canilles  de  Baza  al  anochecer  ,  y  á  las 
nueve  de  la  noche ,  después  de  haber  dado  cebada  á  los 
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caballos  ,  caminaron  la  vuelta  de  Serón  ;  mas  era  tan 
grande  la  esciiridaJ  que  hacia ,  que  la  guia  que  llevaban 
perdió  el  tino  de  la  tierra  ;  y  viendo  que  iba  perdido, 
tomó  por  remedio  descabullirse  de  la  gente,  y  dar  á  huir 
por  los  montes.  Sucedió  pues  ,  que  apartándose  Don 
García  Manrique  á  beber  en  una  laguna  de  agua  que 
estaba  junto  al  camino  con  solos  dos  de  á  caballo  ,  y  no 
acertando  después  á  volver  á  él,  convino  que  diesen  vo- 
ces y  y  que  la  otra  gente  les  respondiese  para  atinar  á 
donde  estaban  ,  y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  senti- 
dos de  los  Moros  ,  según  lo  que  después  se  entendió. 
Hallándose  Don  García  sin  guia  con  una  escuridad  tan 
grande  ,  acordó  cié  hacer  alto  hasta  que  amaneciese  en 
un  monte  que  está  antes  de  llegar  á  la  fuen  caliente  ;  y 
en  siendo  de  día  claro,  comenzó  á  caminar  ,  enviando 
delante  sus  atajadores.  Y  como  no  parecía  Moro  por  to- 
do el  camino,  entendiendo  que  habían  dexado  á  Serón, 
pasaron  los  corredores  tan  adelante  ,  que  llegaron  cerca 
de  la  villa ,  yendo  siempre  el  rio  abaxo.  Tenían  los  ene- 
migos hecha  una  empalizada  en  la  entrada  del  camino, 
por  donde  se  sube  al  río  de  Serón  ;  y  estando  puestos 
allí  de  emboscada  ,  habían  echado  doce  vacas  y  seis  ba- 
gages  hacía  el  río  ,  para  mientras  los  Christianos  fuesen 
á  tomarlas  ,  salir  á  ellos  ;  mas  luego  fueron  descubier- 
tos ,  porque  llegando  los  atajadores  al  ganado ,  los  Mo- 
ros salieron  de  la  emboscada  ,  y  los  fueron  retirando  el 
rio  arriba  hasta  la  otra  gente.  Estos  eran  doce  escude- 
ros de  la  compañía  de  Tello  de  Aguílar  :  los  quales  refi- 
rieron á  Don  García  Manrique  ,  como  detras  de  aque- 
lla empalizada  había  mucho  numero  de  enemigos.  Y  en- 
tendiendo que  debían  de  tener  mas  emboscadas  que 
aquella  ,  no  quiso  pasar  adelante  ,  ni  volver  por  donde 
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habla  entrado  ;  y  tomando  una  vereda  ,  que  Don  Anto- 
nio Enriqucz  sabia  ,  dieron  vuelta  por  Ja  halda  de  la 
sierra  hacia  Canilles  ,  dexando  de  reraguardia  los  arca- 
buceros de  á  caballo  de  Don  Alonso  Porrocarrero ,  y  los 
escuderos  de  Ecija.  Los  Moros  saltaron  fuera  de  aque- 
llos valles  ,  viendo  retirar  nuestra  gente  ,  y  con  grandes 
alaridos  fueron  siguiéndolos  hasta  c]ue  salieron  de  la  sier- 
ra ;  mas  aunque  tenian  ochenta  de  á  caballo  ,  no  osaron 
apartarse  de  la  escopetería  ,  temiendo  que  nuestra  caba- 
llería darla  la  vuelta  sobre  ellos  :  lo  qual  quisieron  ha- 
cer muchas  veces  ,  mas  los  capitanes  no  se  lo  consintie- 
ron. Esta  retirada  por  diferente  camino  del  que  los 
nuestros  habian  entrado  ,  fue  de  mucha  importancia  :  y 
si  salieran  por  el  camino  derecho,  hubieran  bien  menes- 
ter las  manos  ,  porque  les  habian  ya  tomado  el  paso 
mas  de  dos  mil  Aloros  ;  de  donde  se  entendió  ,  que  ha- 
bian sido  sentidos  aquella  noche  ,  quando  Don  García 
Manrique  se  aparto'  de  la  gente.  Este  dia  un  escudero 
de  los  de  la  compañía  de  Tello  de  Aguilar  ,  llamado  Ley- 
va  ,  yendo  a  retirar  unos  compañeros  ,  que  hablan  que- 
dado haciendo  atalaya  sobre  un  cerro ,  vid  estar  en  una 
ladera  diez  ó  doce  hombres  de  á  caballo ,  vestidos  de 
colorado ;  y  entendiendo  que  eran  escuderos  de  su  com- 
pañía ,  porque  traían  todos  aquella  divisa  ,  se  fue  para 
ellos ,  y  les  dlxo  :  "Ea  ,  compañeros ,  retiraos  ,  que  hay 
emboscada."  Los  quales  le  rodearon  ,  y  tomándole  en 
medio  ,  le  prendieron  ,  y  le  llevaron  á  Serón  ,  porque 
eran  Turcos  y  Moros  Berberiscos  :  y  no  quisieron  ma- 
tarle. Retirado  Don  García  Manrique  sin  hacer  el  reco- 
nocimiento, volvió  á  puesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles, 
donde  estaba  ya  Don  Juan  de  Austria  con  todo  el  cam- 
po esperándole  para  ir  á  cercar  á  Serón  ;  y  viendo  que 
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habían  dexado  de  reconocer  la  villa  por  ir  poca  gente, 
se  acordó  en  el  consejo  que  fuesen  ma}^or  numero  de 
caballos  y  de  infantes  á  hacer  aquel  efeto. 

CAPITULO     VIL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  á  reconocer  á  Serón,  y  los 

Moros  le  desbarataron  :  y  la  muerte  de  Luis 

Qiiixada. 

A-^a  propria  noche  que  Don  García  Manrique  volvió 
á  Canilles ,  se  tomo  resolución  de  que  fuesen  á  recono- 
cer á  Serón  dos  mil  arcabuceros  escogidos  ,  y  doscien- 
tos caballos,  porque  convenia  mucho  entender  bien  la 
dispusicion  que  habia  ,  para  cercar  la  villa  de  manera 
que  no  le  pudiese  entrar  socorro  ,  y  que  los  quarteles  se 
pudiesen  socorrer  los  unos  á  los  otros,  quando  fuese  me- 
nester :  cosa  que  dificultaban  mucho  todos  los  que  ha- 
blan estado  en  aquel  pueblo  ,  diciendo  que  era  tierra 
muy  quebrada  ,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu- 
nas partes  ,  no  se  podia  bien  cercar.  Don  Juan  de  Aus- 
tria quiso  ir  personalmente  con  esta  gente  ,  y  acompa- 
üado  del  Comendador  mayor  de  Castilla, y  de  Luis  Qui- 
xada  ,  y  de  otros  caballeros  y  gentiles  hombres  de  su 
casa  ,  partid  del  lugar  de  Canilles  á  las  nueve  de  la  no- 
che. Llevaba  tres  compañías  de  caballos  ,  una  del  Du- 
que de  Medina-Sidonia  ,  cuyo  capitán  era  Francisco  de 
Mendoza  ,  vecino  de  Gibraltar;  otra  de  la  ciudad  de  Xe- 
rez  de  la  Frontera ,  que  llevaba  Don  Luis  de  Avila ,  por 
indispusicion  de  Don  Martin  de  Avila  su  hermano,  que 
era  el  capitán  ;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ca- 
zorla  ,  y  capitán  de  ella  Hernando  de  Quesada.  Con  la 
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iníanterla  iban  el  maesc  de  campo  Don  Lope  de  Fií^ue- 
roa  ,  y  Don  Miguel  de  Moneada,  y  Juan  de  Espuche, 
y  otros  capitanes  y  gentiles  hombres  de  cuenta.  Cami- 
nando pues  toda  aquella  noche  sin  parar  ,  á  la  hora  que 
amanecía  se  embosco  la  infantería  en  unas  quebradas, 
que  están  antes  de  llegar  á  Serón  en  la  propria  falda  de 
la  sierra.  Y  pasando  adelante  Don  García  Manrique 
con  cien  lanzas  de  la  compañía  del  Duque  de  Medina, 
se  le  dio  orden  que  entrase  al  galope  por  el  rio  abaxo, 
dando  muestra  á  los  enemigos  que  iba  á  reconocer  la 
villa  ,  porque  si  hubiese  algunos  Moros  emboscados ,  sa- 
liesen á  él :  el  qual  llegó  de  esta  manera  hasta  la  empa- 
lizada que  diximos  ;  y  viendo  que  no  salía  nadie  ,  vol- 
vió hacia  donde  habia  dexado  la  otra  gente.  Viendo 
pues  Don  Juan  de  Austria  que  los  Moros  no  habían  sa- 
lido, como  la  otra  vez,  mando  á  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  que  con  sus  cien  lanzas  y  algunos  caballos  mas 
fuese  por  el  rio  abaxo  ,  y  se  pusiese  de  la  otra  parte  de 
Serón  en  el  paso  por  donde  podían  venir  Moros  de  Tí- 
jola  y  de  Purchena.  Y  haciendo  de  la  infantería  dos  es- 
quadrones ,  el  uno  dio'  á  Luís  Quixada  ,  para  que  fuese 
por  la  ladera  de  la  mano  derecha  del  rio,  y  con  él  Juan 
de  Espuche  ;  y  el  otro  dio  al  Comendador  mayor  de 
Castilla  ,  para  que  fuese  ocupando  la  otra  parte  del  río 
hacia  la  mano  izquierda,  y  con  él  Don  Lope  de  Figue- 
roa  ;  y  por  el  lecho  del  rio  mandó  ir  la  gente  de  á  ca- 
ballo con  su  guión  ,  quedándose  él  con  los  alabarderos 
de  la  guardia,  y  algunos  gentiles  hombres  ,  y  obra  de 
cien  soldados,  en  un  cerro  que  descubría  toda  aquella 
tierra  :  porque  el  Comendador  mayor  y  Luís  Quixada 
no  le  consintieron  pasar  adelante  ,  hasta  que  se  enten- 
diese que  estaba  todo  el  rio  seguro  de  emboscada  ,  y 
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que  podría  llegar  cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  per- 
sona ,  que  era  lo  que  mas  se  procuraba.  Con  esta  orden 
caminó  toda  la  gente,  y  comenzando  los  Moros  á  hacer 
ahumadas  ,  acudieron  muchos  de  todos  aquellos  cerros 
con  sus  banderas  :  y  asi  los  de  Serón  ,  como  los  que  ve- 
nian  de  otras  partes  ,  poniéndose  en  los  recuestos  ,  co- 
menzaron á  tirar  de  mampuesto  con  las  escopetas  á  la 
gente  de  á  caballo  que  iba  por  medio  del  rio  :  de  cu- 
ya causa  mandó  Don  Juan  de  Austria  que  se  subiese  su 
guión  donde  él  estaba  ,  porque  recebian  daíío  los  que 
le  acompañaban  ,  tirándoles  los  enemigos  como  á  terre- 
ro. Tello  González  de  Aguilar  ,  que  iba  esta  jornada 
con  solos  quatro  escuderos  de  su  compañia  cerca  de  la 
persona  de  Don  Juan  de  Austria  ,  y  acompañaba  el  es- 
tandarte ,  con  otros  caballeros  y  gentiles  hombres ,  pasa- 
ron adelante  ,  y  fueron  á  juntarse  con  el  esquadron  de 
Luis  Quixada  ,  que  marchaba  poco  á  poco  buscando  lu- 
gar dispuesto  para  poder  acometer  á  los  Moros  ,  que 
ocupaban  las  cumbres  de  aquellos  cerros  :  el  qual  lle- 
gando en  el  parage  de  una  atalaya  antigua  ,  que  estaba 
frontero  de  la  villa  en  un  cerro  antes  de  llegar  al  cami- 
no que  sube  del  rio  ,  repartió  la  gente  en  dos  partes  :  la 
una  dio  á  Tello  González  de  Aguilar,  para  que  subiese 
derecho  á  la  torre  ;  y  con  la  otra  subió  él  por  cerca  del 
camino  que  va  á  Serón.  Y  subiendo  animosamente  los 
soldados  escaramuzando  con  los  enemigos ,  fueron  reti- 
rándolos hasta  la  propria  villa  ;  y  no  osandolos  tampo- 
co aguardar  alli ,  la  desampararon  ,  y  se  subieron  á  una 
sierra  alta  ,  que  está  por  cima  de  las  casas.  Las  Moras 
corrieron  luego  á  meterse  en  el  castillo ,  donde  estaban 
muchos  Moros  ,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  lla- 
mando socorro.  A  este  tiempo  llegó  la  gente  del  esqua- 
dron 
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dron  que  llevaba  Don  Lope  de  Figueroa  ,  y  entrando 
los  soldados  por  las  casas,  comenzaron  á  desmandarse,  y 
algunos  fueron  por  las  calles  hasta  llegar  á  las  puertas 
del  castillo,  y  captivaron  muchas  Moras  de  las  que  iban 
á  meterse  dentro  :  y  muchos  cudiciosos  ,  teniendo  mas 
cuenta  con  el  interese,  que  con  la  honra  de  la  nación  ,  se 
encerraron  en  las  casas,  para  guarecer  la  presa  que  hablan 
ganado.  Mientras  esto  se  hacia  ,  el  Comendador  mayor  y 
Luis  Quixada  comenzaron  á  reconocer  la  villa,  y  an- 
dando mirando  la  dispusicion  de  aquella  tierra,  se  descu- 
brieron mas  de  seis  mil  Moros ,  que  acudieron  á  las  ahu- 
madas de  Tíjola  ,  y  de  Purchena  ,  y  de  los  otros  lugares 
del  rio  ,  con  Hernando  el  Habaqui ,  y  el  Maleh ,  y  otros 
capitanes  Moros :  los  quales  llegaron  donde  estaba  el  ca- 
pitán Francisco  de  Mendoza  ,  á  tiempo  que  la  mayor 
parte  de  los  escuderos  se  le  Iiabian  ido  á  saquear  las  ca- 
sas de  la  villa  ;  y  no  se  hallando  poderoso  para  resistir 
á  tan  gran  golpe  de  enemigos  ,  comenzó  á  retirarse  to- 
cando arma  por  el  rio  arriba.  El  Comendador  mayor  y 
Luis  Quixada  enviaron  á  Don  Miguel  de  Moneada  con 
cantidad  de  caballos  y  de  infantes  á  que  le  socorriese ,  y 
reforzase  la  guardia  de  aquel  paso  ;  mas  ya  quando  lle- 
gó era  tarde  ,  porque  encontró  los  caballos  que  venian 
retirándose  á  mas  andar :  y  los  unos  y  los  otros  se  reti- 
raron ,  dexando  libre  el  paso  á  los  enemigos.  A  esto  acu- 
dió luego  el  Comendador  mayor  en  persona, y  con  mu- 
cha brevedad  y  presteza  hizo  un  cuerpo  de  los  soldados 
y  caballos  que  pudo  recoger ,  donde  se  favorecieron  los 
que  venian  desmandados.  Por  otra  parte  los  Moros  ,  ha- 
llando el  paso  desocupado,  subieron  hacia  Serón; y  jun- 
tándose con  ellos  los  que  hablan  salido  huyendo  de  la 
villa  ,  entraron  por  la  parte  alta  ;  y  hallando  1  nuestra 
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gente  desordenada,  ocupados  los  soldados  en  robar,  ma- 
taron muchos  de  los  que  se  les  opusieron  :  otros  arro- 
jaron vilmente  las  armas ,  y  dieron  á  huir  ,  no  siendo 
parte  los  mas  animosos  para  detenerlos.   Don  Lope  de 
Figueroa  fue  herido  de  un  escopetazo  en  un  muslo  ;  y 
matáranle,  si  los  escuderos  de  Ecija  no  le  retiraran.  Es- 
tos escuderos  libraron  también  al  compañero  ,  que  los 
Turcos  de  á  caballo  habian  captivado  ,  y  le  tenían  en 
una  mazmorra.  Fue  tanto  el  temor  y  poca  vergüenza 
de  algunos  soldados  este  día ,  que  pareció  ira  del  cielo, 
porque  sin  aguardarse  unos  á  otros ,  no  sabiendo  por 
donde  poner  las  espaldas  á  los  enemigos  huyendo  ,  ni 
por  donde  el  pecho  peleando  ,  iban  de  corrida  hasta  el 
rio  un  buen  quarto  de  legua  ,  y  aun  alli  no  se  tenian 
por  seguros.  En  tanta  desorden  Don  Juan  de  Austria  ba- 
xó  del  cerro  donde  estaba  ,  y  acudid  animosamente  á 
mostrarse  á  nuestros  Christianos  ,  para  que  hiciesen  ros- 
tro ,  d  á  lo  menos  se  retirasen  con  orden  ,  diciendoles: 
"Qué  es  esto  ,  Españoles?  de  qué  huis?  ddnde  está  la 
honra  de  España  ?  No  tenéis  delante  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria, vuestro  capitán?  de  qué  teméis?  Retiraos  con  or- 
den como  hombres  de  guerra  con  el  rostro  al  enemigo, 
y  veréis  presto  arredrados  estos  barbaros  de  vuestras  ar- 
mas." Con  estas  y  otras  palabras  animaba  y  recogía  los 
soldados  metido  en  el  común  peligro  ,  porque  los  Mo- 
ros crecían ,  yendo  siempre  executando  su  vitoria.  Este 
dia  andando  Luis  Quixada  recogiendo  la  gente  ,  y  po- 
niéndola en  esquadron ,  fue  herido  de  un  escopetazo  en 
el  hombro  ,  que  le  entro  la  pelota  en  lo  gueco ;  y  Don 
Juan  de  Austria  mandd  retirarle  luego  ,  y  que  Tello 
González  de  Aguilar  con  los  caballos  de  Xerez  de  la 
frontera  le  llevase  á  curar  á  Canilles :  y  con  toda  la  otra 
TOM.  II.  Kk  gen- 
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gente  se  fue  retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande 
exemplo  de  su  invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  ne- 
cesidades con  peligro  de  su  persona  ,  porque  le  dieron 
un  escopetazo  en  la  cabeza  sobre  una  celada  fuerte  que 
llevaba  ,  que  á  no  ser  tan  buena,  le  mataran.  Finalmen- 
te los  Moros  habiendo  seguido  mas  de  un  quarto  de  le- 
gua á  nuestros  Christianos  ,  y  hecho  poco  daño  en  la 
retaguardia ,  se  volvieron  aquella  noche  á  Serón ,  y  Don 
Juan  de  Austria  pasó  á  Canilles.  Hubo  algunos  solda- 
dos de  los  que  entraron  en  la  villa,  que  no  se  pudiendo 
retirar ,  se  hicieron  fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesias, 
y  pelearon  tres  diascon  los  Moros,  defendiéndose,  has- 
ta que  les  pegaron  fuego  ,  y  los  quemaron  dentro.  Mu- 
rieron este  dia  seiscientos  hombres  de  nuestra  parte  ,  y 
de  los  enemigos  hubo  fama  que  quatrocientos ,  y  hubo 
muchas  Moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputación  mas 
de  mil  arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  villa, 
los  Moros  quedaron  ufanos  por  aquella  vitoria ,  y  hicie- 
ron grandes  regocijos.   Estuvo   nuestro  campo  algunos 
dias  en  Canilles  :  y  en  este  tiempo  murió  Luis  Quixa- 
da  de  la  herida  ,  cuya  muerte  sintió  Don  Juan  de  Aus- 
tria tiernamente  ,  porque  era  muy  buen  caballero  ,  y 
habia  servido  al  Emperador  su  padre  desde  niño  ,  y  ha- 
lladose  con  el  en  todas  las  ocasiones  de  las  guerras  que 
se  le  hablan  ofrecido ,  y  por  la  mucha  confianza  que  de 
su  virtud  tenia  ,  se  lo  habia  encomendado  ,  y  lo  habia 
criado  desde  su  niñez  ,  quando  aun  no  se  sabia  cuyo 
hijo  era ,  y  asi  le  llamaba  tio  ,  y  él  á  él  sobrino.  La 
nueva  de  este  suceso  tuvo  su  Magestad  en  Córdoba  por 
carta  de  Don  Juan  de  Austria  de  diez  y  nueve  de  Fe- 
brero ,  dándole  cuenta  como  por  la  desorden  de  los  sol- 
dados se  habia  dexado  de  ganar  la  villa  de  Serón  ,  y  pi- 
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alendo  mayor  numero  de  gente  con  que  poder  prose- 
guir adelante.  Y  luego  se  despacho  correo  á  las  ciuda- 
des de  Ubeda  ,  y  Baeza  y  Jaén  ,  por  donde  habian  de 
pasar  dos  mil  infantes  ,  que  iban  de  Castilla  y  del  rey- 
no  de  Toledo  ,  con  orden  que  donde  quiera  que  los  al- 
canzase ,  parasen ;  y  dexando  de  ir  á  Granada  ,  como  les 
había  sido  ordenado ,  fuesen  al  campo  de  Don  Juan  de 
Austria.  Y  al  Duque  de  Sesa  se  le  escribid ,  que  le  en- 
viase el  mayor  numero  de  gente  que  pudiese  ,  quedan- 
do él  proveido  de  manera  que  por  falta  de  ella  no  de- 
xase  de  hacer  los  efetos  que  se  pretendían  por  aquella 
parte  :  encargándole  brevedad  en  su  entrada  en  la  Al- 
puxarra  ,  por  ser  cosa  que  daria  mucho  calor  á  lo  que 
Don  Juan  de  Austria  habia  de  hacer  en  el  rio  de  Al- 
manzora.  Mas  ya  quando  le  llegp  este  mandato  habia 
salido  de  Granada  ,  y  estaba  recogiendo  su  campo  en  el 
lugar  del  Padiil ,  como  diremos  en  el  siguiente  capitulo. 
Dexemos  agora  á  Don  Juan  de  Austria  rehaciendo  su 
campo  ,  y  vamos  á  lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada. 

CAPITULO     VIII. 

De  lo  que  pro'veyó  el  Duque  de  Sesa  en  Granada  :  y  como 

salió  á  juntar  su  campo  en  el  lugar  del  Fadül  para 

entrar  en  la  Alpuxarra. 

^ntes  que  el  Duque  de  Sesa  saliese  de  Granada ,  por- 
que en  la  ciudad  y  presidios  comarcanos  hubiese  la  guar- 
dia y  seguridad  que  convenia  ,  proveyó  las  cosas  si- 
guientes. Que  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  quedasen 
los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Gaspar  Maldonado 
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con  sits  compañías  ,  y  Antonio  Martínez  Camacho  con 
cincuenta  soldados  ,  á  orden  del  Conde  de  Tendilla  :  en 
Ja  ciudad  seis  compañías  de  infantería  :  capitanes  Juan 
Nuñez  de  la  Fuente  ,  Don  Christoval  de  León  ,  Don 
Diego  de  Vera,  Francisco  Montesdoca,  Don  Lope  Oso- 
rio  ,  y  Bartolomé  Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda 
esta  gente ,  y  Juan  Franco  ,  sargento  mayor  ,  y  tres  es- 
tandartes de  caballos  del  Marques  de  Mondejar ,  de  Don 
Bernardino  de  Mendoza ,  y  de  Martin  Noguera  ,  y  Ge- 
rónimo López  de  Mella  con  su  gente.  Este  era  yecino 
de  Medina  de  Rioseco  ,  hombre  caudaloso  en  aquella 
tierra  ,  y  habia  yenido  con  un  hermano  suyo  ,  llamado 
Blas  López  de  Mella  ,  ciento  y  sesenta  leguas  (\  seryir 
en  esta  guerra  á  su  costa  con  ocho  escuderos  de  á  ca- 
ballo ,  y  diez  arcabuceros  de  á  pie  ,  y  después  se  le  ha- 
bia acrecentado  el  numero  de  la  gente.  En  la  yega  man- 
do' quedar  las  compañías  de  Antonio  de  Vaena  y  Pe- 
dro Nayarro  con  seiscientos  infantes  ;  y  con  orden  que 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe  pusiesen  cincuenta  soldados, 
que  estuviesen  alli  de  ordinario  con  la  caballería  del 
Duque  de  Arcos.  Quedaron  asimesmo  en  la  yega  dos 
estandartes  de  caballos  de  Lázaro  de  Briones,  y  de  Gas- 
par de  Aguilera.  En  Alfácar  ,  la  Zubia  y  Gojar  Hernán 
López  con  trescientos  hombres  de  las  quadrillas.  En 
Guéjar  quatro  compañías  de  infantería  :  capitanes  Pedro 
de  la  Fuente  ,  Luis  Coello  de  Vilches  ,  Hernando  Be- 
ceria  de  Moscoso  ,  y  Don  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza ,  capitán  y  cabo  del  presidio  :  el  qual  pusiese  cien 
soldados  en  Pinillos  para  guardia  de  aquel  paso ,  y  en 
Níbar  la  compañía  de  Don  Francisco  del  partido  de 
Alcántara.  Dio  orden  al  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
ViJlafuerte ,  que  apercibiese  de  nueyo  los  capitanes  de 
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cada  colación  ,  para  que  tuviesen  la  gente  de  la  ciudad 
apunto  ,  asi  la  de  á  pie  ,  como  la  de  á  caballo  ,  señalan- 
do por  cabo  de  las  compañías  de  infantería  á  Don  Pe- 
dro de  Vargas  ,  veinriquatro  de  aquella  ciudad  ,  y  por 
sargento  mayor  á  Jorge  de  Baeza  :  y  que  las  guardas, 
rondas  y  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  manera  que 
hasta  alli.  Quedo  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra  al  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  ,  y  que  Don  Gabriel  de 
Córdoba  ,  como  superintendente  de  la  gente  de  guerra, 
asistiese  en  el  consejo  con  él  ,  y  se  executase  lo  que  alli 
se  ordenase,  haciendo  oficio  de  capitán  general ;  asistien- 
do asimesmo  con  ellos  el  corregidor  ,  y  los  que  mas 
pareciese  al  Presidente  ,  según  las  ocasiones  que  se  ofre- 
ciesen. Todas  estas  cosas  proveyó  el  Duque  de  Se^a  an- 
tes de  salir  de  Granada ;  y  quando  le  pareció  tiempo  ,  á 
veinte  y  un  dias  del  mes  de  Febrero  de  este  año  de  mil 
quinientos  y  setenta  partió  de  aquella  ciudad  ,  y  aquel 
proprio  dia  llegó  al  Padtíl,  donde  se  había  de  juntar  to- 
da la  gente.  Estaba  Don  Juan  de  Mendoza  en  las  Albu- 
ñuelas  ,  que  había  ido  á  recoger  las  compañías  que  iban 
viniendo  de  las  ciudades  y  señores  :  el  qual  vino  al  Pa- 
ddl  á  veinte  y  tres  de  Febrero.  Detúvose  el  Duque  en 
aquel  alojamiento  muchos  días  con  harta  importunidad 
esperando  gente  y  vituallas  y  armas ,  que  habían  de  ve- 
nir de  Malaga  ;  y  haciendo  reductos  en  Acequia  ,  y  en 
las  Albuñuelas  ,y  en  las  Guájaras.  En  las  Albuñuelas  pu- 
so de  presidio  á  Don  Gutierre  de  Córdoba  con  mil  in- 
fantes ,  y  un  estandarte  de  caballos  ;  á  las  Guájaras  en- 
vió al  capitán  Antonio  de  Berrio  con  quinientos  arca- 
buceros ,  sin  caballería  ,  por  no  ser  la  tierra  dispuesta 
para  ella  ;  y  en  el  Paddl  y  Acequia  ordenó  otros  presi- 
dios para  en  su  partida.  A  Jayena  envió  á  Don  Alonso 
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de  Granada  Venegas  con  cincuenta  arcabuceros  ,  y  el 
estandarte  de  caballos  de  Bajza   de  Juan  de  Carvajal, 
porque  su  Magestad  había  mandado  que  se  pusiese  alli 
con  alguna  caballería  ,  para  que  por  su  medio  ,  como 
persona  de  coitianza  ,  de  quien  la  poiian  tener  los  re- 
beldes ,  se  pudiese  tener  alguna  inteligencia  con  ellos 
para  que  se  reduxesen  ,  coma  él  lo  habia  ofrecido  ,  que 
era  el  lenguage  que  mas  se  trataba  :  porque  su  Mages- 
tad, como  atrás  diximos,  deseaba  mas  la  concordia,  que 
la  Vitoria  de  sus  vasallos.  Y  porque  la  gente  no  estu- 
viese ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Padul  ,  mien- 
tras se  engrosaba  el  campo  ,  y  llegaban  los  bastimentos, 
armas  y  municiones  que  esperaba  de  Granada  ,  y  de  Ma- 
laga ,  y  de  otras  partes,  mando  hacer  el  Duque  algunas 
correrías  ,  y   se  pusieron  emboscadas  á  los  Moros   que 
andaban  por  el  valle  ,  y  fueron  presos  algunos ,  de  quien 
se  entendió  el  desinio  del  enemigo  ,  y  como  habia  en- 
viado al  Habaqui  á  lo  del  rio  de  Almanzora  con  auto- 
ridad de  capitán  general ,  y  puestose  él  con  toda  la  gen- 
te de  la  Alpuxarra  en  Andarax  ,  no  con  proposito  de 
defender  la  entrada  á  nuestro  campo  ,  sino  para  moles- 
tarle ,  dando  en  la  retaguardia  ,  y  en  las  escoltas  de  los 
bastimentos ,  y  necesitándole  á  que  fatigado  de  hambre, 
de  cansancio  y  sin  ganancia  ,  le  dexasen  ,  porque  de  es- 
te parecer  eran  el  Habaqui  y  los  capitanes  Turcos.  Y 
que  á  la  parte  de  poniente  habia  enviado  quatro   mil 
Moros  con  el  Rendati  ,  y  el  Macox  ,  y  con  otros  :  la  ma- 
yor parte  de  los  quales  eran  de  aquellas  comarcas  ,  y  de 
la  sierra  de  Bentomíz  ,  para  el  mesmo  efeto.  Mandán- 
doles que  metiesen  quatrocientos  hombres  en  el  casti- 
llo de  Lanjardn  ,  y  procurasen  defenderle  ,  para  desde 
alli  salir  á  hacer  sus  saltos ,  quando  el  campo  del  Du- 
que 
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que  de  Sesa  pasase  ,  ofreciéndoles ,  que  los  socorrerla  con 
todo  su  poder  ,  quando  fuese  menester  ;  y  que  estaba 
confiado  en  el  socorro  que  le  prometía  su  esperanza 
que  habia  de  venirle  de  Argel.  En  este  lugar  ponemos 
dos  cartas  ,  una  que  Aben  Aboo  escribió  al  Menfti  de 
Constantinopla  ,  que  es  como  Obispo  ;  y  otra  del  se- 
cretario de  Aluch  Alí ,  á  fin  de  que  se  entienda  que  no 
se  descuidaba  en  este  particular  ,  y  luego  volveremos  á 
nuestra  historia. 

CARTA  DE   ABEN  ABOO  AL   MENFTI 

de  Constantifw^la  ,  pidiendo  socorro  del  gran 
Turco. 


L 


lOores  á  Dios  del  siervo  de  Dios,  que  está  confia- 
do en  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío. 
El  que  guerrea  en  servicio  de  Dios  ,  el  gobernador  de 
los  creyentes  ,  ensalzador  de  la  ley  ,  y  abatidor  de  los 
hereges  descreídos ,  y  aniquilador  de  los  .exercitos  que 
ponen  competencia  con  Dios  ,  que  es  Muley  Abdala 
Aben  Aboo  :  ensalce  Dios  ensalzamiento  honroso ,  y  ha- 
ga señor  de  notorio  estado  y  señorío.  Al  que  sustenta  el 
alzamiento  de  la  Andalucía ,  á  quien  Dios  ayude  y  ha- 
ga vitorioso  ,  mediante  la  fuerza  de  su  brazo  ,  que  es  el 
que  tiene  el  cuidado  y  el  poderío  para  ello.  A  nuestro 
amigo  ,  y  especial  querido  nuestro  ,  el  señor  engrande- 
cido ,  honrado,  generoso  ,  magnifico  ,  adelantado  ,  jus- 
to ,  limosnero  ,  y  temeroso  de  Dios ,  á  quien  Dios  gua- 
lardone  con  la  felicidad  del  perdón  ,  y  después  de  esto 
la  salud  de  Dios  general  y  ccmprchendiente  sea  con 
vuestro  estado  alto  ,  y  la  gracia  y  bendición  abundan- 
te de  Dios.  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro, 

ya 
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ya  hemos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  alto  ,  7  ser 
tan  generoso  ;  y  como  de  compasión  que  habéis  teni- 
do de  la  desamparada  y  abatida  gente  ,  habéis  siempre 
preguntado  con  cuidado  por  nosotros  para  certificaros 
de  nuestros  sucesos  ,  y  os  habéis  dolido  de  todo  nues- 
tro trabajo  y  aprieto  en  que  nos  han  puesto  estos  Chris- 
tianos :  y  también  nos  envió  una  carta  el  alto  y  pode- 
roso Rey  ,  sellada  con  su  sello ,  prometiéndonos  socor- 
ro de  gran  numero  de  gente  con  su  armada  ,  y  todo  lo 
que  mas  hubiésemos  menester  para  sustentar  esta  tier- 
ra. Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congo- 
ja ,  ocurrimos  de  nuevo  á  las  altas  y  muy  poderosas 
Puertas  ,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte  ,  y  la 
Vitoria  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos  ,  so- 
correros ha  Dios  altísimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vues- 
tra señoría  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  pode- 
roso ,  y  le  haga  saber  de  nuestro  ser  y  estado  ,  y  de  la 
grandísima  guerra  que  de  presente  tenemos  entre  las 
manos.  Y  dígasele  á  su  Alteza  ,  que  si  es  servido  de 
nos  favorecer  ,  nos  socorra  presto ,  y  se  de'  mucha  prie- 
sa ,  antes  que  perezcamos  ,  porque  vienen  dos  exerci- 
tos  poderosos  contra  nosotros  para  acometernos  por  dos 
partes ;  y  si  nos  perdemos ,  le  será  pedida  cuenta  de  no- 
sotros ,  y  terna  largo  juicio  el  dia  de  la  resurrección  :  y 
la  razón  de  esto  se  podría  alargar  en  esta  parte.  Y  por- 
que el  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  para  ha- 
blar ,  ceso.  La  salud  de  Dios  ,  y  su  gracia  y  bendición 
os  acompañe.  Que  es  escrita  martes  á  once  días  de  la 
luna  de  Xahaban  el  acatado  del  año  de  novecientos  se- 
tenta y  siete,"  que  conforme  á  nuestra  cuenta,  fue  ú 
once  días  de  la  luna  de  Febrero  en  el  año  de  mil  qui- 
nientos y  setenta.  Y  decía  en  el  sobrescrito  :  "Sea  dada 

al 
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al  señor  alto  vicario  y  consejero  mayor  de  Costantiiio- 
pla  ,  que  está  debaxo  del  amparo  de  Dios."  El  registro 
de  esta  carta  se  tomo  en  la  cueva  de  Gastares  entre  los 
papeles  de  Aben  Aboo  ,  y  se  mandó  romanzar  después 
en  Granada  ,  dándola  el  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla á  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual  la  envió  al  Presi- 
dente Don  Pedro  de  Deza  para  aquel  efeto. 

CARTA  DEL    SECRETARIO   DEL   REY 

de  Argel  para  Aben  Aboo. 


C 


'on  el  nombre  de  Dios  poderoso  y  misericordio- 
so. Guarde  Dios  el  estado  alto  ,  cumplido  ,  generoso, 
venturoso ,  del  Rey  Mahamete  Abdala  Aben  Aboo.  La 
salud  de  Dios  sea  con  vos,  y  su  gracia  y  bendición.  Ha- 
cemoos  saber  ,  que  recebimos  el  recaudo  que  nos  en- 
viastes  acerca  de  los  negocios  de  vuestro  estado  ,  y  de 
los  enemigos  de  nuestra  ley  ;  y  entendimos  lo  que  nos 
dixistes  que  dixo  el  Señor  de  España  ,  que  está  determi- 
nado de  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que  con  el 
ayuda  de  Dios  le  acabaremos  á  él  ;  y  para  esto  os  en- 
viamos las  armas,  escopetas  ,  pólvora  y  plomo  que  ve- 
réis :  en  lo  qual  hicimos  de  presente  toda  nuestra  posi- 
bilidad. Y  en  lo  que  decís  ,  que  no  os  hemos  socorrido, 
porque  las  ciudades  que  tenemos  están  flacas  de  gente, 
juro  por  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se  haya  di- 
cho ;  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande  amor 
que  os  tenemos ,  y  por  el  grande  amor  que  el  Rey,  Dios 
le  ensalce  ,  os  tiene.  Por  tanto  no  temáis  ,  que  el  Rey 
tuvo  necesidad  de  ir  á  las  ciudades  de  África  ,  que  es 
la  ciudad  de  Túnez  ,  y  no  se  partió  ,  hasta  que  envió 
TOM.  II.  Ll  una 
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una  galeota  á  la  costa  de  Turquía  á  la  casa  alta  del  Rey, 
que  Dios  ensalce  ,  haciéndole  saber  el  estado  en  que  es- 
tais  ;  y  nuestro  Rey ,  que  Dios  conserve  su  estado  ,  aca- 
bado este  viage  partirá  luego  para  esa  tierra  ,  mediante 
Dios.  Hemos  sabido  que  se  ha  visto  con  el  Rey  de  Tú- 
nez sobre  una  ciudad  que  se  llama  Bexa  ,  y  que  le  echó 
de  ella  ,  y  dio  Dios  la  vitoria  á  nuestro  Rey  ,  y  le  rom- 
pió su  exercito  ,  y  le  mató  cantidad  de  dos  mil  hom- 
bres ,  y  huyó  el  Rey  de  Túnez  con  numero  de  doscien- 
tos de  á  caballo  ,  y  entró  el  Rey  nuestro  en  Túnez  ,  y 
prestamente  vendrá  á  esta  ciudad ,  y  irá  á  socorreros  ,  y 
enviará  la  armada  ,  que  baxa  para  vuestro  intento  y  so- 
corro ,  mediante  Dios.  Hemos  oido  decir  que  captivas- 
tes  al  hermano  del  Marques  :  si  es  asi ,  y  ha  venido  á 
vuestra  mano  ,  enviadlo  al  Rey  ,  y  enviad  con  él  otra 
cosa  antes  que  venga  ,  para  que  el  dia  que  llegare  se  lo 
presentemos ,  diciendole  :  Veis  aqui  el  presente  que  os 
envia  el  Rey  de  la  Andalucía  ;  y  con  esto  le  aumenta- 
remos el  deseo  que  tiene  de  ayudaros  ,  porque  vosotros 
el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y  por  Dios 
os  encargo  que  lo  hagáis  ansi  ,  y  esta  es  la  verdad  que 
os  certificamos ;  y  lo  demás  os  informará  nuestro  ami- 
go Cacim ,  criado  nuestro  :  y  no  sigáis  las  palabras  de 
las  gentes  ,  y  haced  lo  que  Cacim  os  dixere.  Esto  es  lo 
que  os  hacemos  saber  :  Dios  os  haga  saber  todo  bien. 
La  salud  sea  con  vuestra  Alteza,  y  la  gracia  y  bendición 
de  Dios.  El  que  tiene  necesidad  de  su  socorro  ,  secreta- 
rio de  nuestro  señor  el  Rey  ,  que  Dios  ensalce."  Estaba 
puesto  en  la  carta  el  sello  de  Aluch  Ah' ,  que  conoci- 
mos ;  y  decia  en  el  sobrescrito  :  "Guarde  Dios  al  go- 
bernador grande  ,  ensalzado  ,  acatado  Mahamete  Ab- 
dala  Aben  Aboo."  También  vino  esta  carta  original- 
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mente  á  poder  de  Don  Juan  de  Austria  ,  y  la  romanzo 
el  licenciado  Castillo  en  Granada  por  su  mandado. 

CAPITULO    IX. 

Como  Don  Antonio  de  Luna  corrió  la  sierra  de  Bentomiz, 

y  ^liso  presidio  en  Zaliayy  retiró  los  Moriscos  de  algunos 

lugares  de  la  Xarqtiia  de  Malaga. 


D. 


emas  de  las  provisiones  que  diximos  que  hizo  el 
Duque  de  Sesa ,  quando  salió  de  Granada ,  fue  una ,  que 
pudiera  ser  muy  importante  ,  si  la  gente  no  faltara  al 
mejor  tiempo  ,  que  fue  enviar  á  Don  Antonio  de  Lu- 
na á  correr  y  asegurar  la  sierra  de  Bentomíz  y  la  tierra 
de  Velez-Malaga ,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudillos 
de  los  Moros  hacian  muchos  daños ,  y  á  recoger  los  Mo- 
riscos de  paces  de  los  lugares  del  Borge  ,  Gomares  ,  Ca- 
tar y  Benamargosa  ,  y  enviarlos  la  tierra  adentro  ,  y  ha- 
cer tres  fuertes  ,  y  poner  presidios  en  Zalia  ,  Competa 
y  Nerja ,  y  entrar  luego  corriendo  la  costa  hacia  Almu- 
ñecar  para  divertir  á  los  enemigos ,  y  quemarles  los  bas- 
timentos ,  y  necesitarlos  con  hambre.  Para  este  efeto  se 
ordenó  á  los  corregidores  de  Antequera  y  Malaga  ,  que 
le  acudiesen  con  su  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  :  los 
quales  acudieron  luego.  Don  Fadrique  Manrique  con 
la  de  Antequera  ,  Don  Gómez  Mexía  de  Figueroa  con 
la  de  Loja  ,  Alhama  y  Alcalá  la  Real  ,  y  Arevalo  de 
Zuazo  con  la  de  Malaga  y  Velez  ,  y  el  licenciado  Soto 
con  la  de  Archidona ,  que  serian  todos  al  pie  de  cinco 
mil  hombres ;  y  juntándose  en  Canilles  de  Aceytuno  á 
primero  de  Marzo  ,  fue  á  Competa  pensando  hallar  al- 
guna resistencia.  Y  no  hallándola  ,  pasó  á  Nerja  ,  y  de 
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camino  corrió  el  fuerte  de  Fregiliana  ,  donde  se  mos- 
traron al  pie  de  él  hasta  cien  Moros  ,  que  escaramuza- 
ron con  lüs  soldados  sueltos  de  la  vanguardia  ;  y  vol- 
viendo luego  huyendo  al  fuerte  con  una  bandera,  subie- 
ron tras  de  ellos  los  nuestros ;  y  matando  seis  Moros ,  se 
derrocaron  ios  otros  por  aquellas  sierras,  de  manera  que 
no  fueron  n.as  vistos,  y  captivaronse  doce  Moras.  Aque- 
lla noche  durmió  el  campo  en  Nerja  ,  y  estuvo  el  si- 
guiente dia  en  aquel  alojamiento,  aguardando  las  vitua- 
llas que  iban  de  Velez  y  de  Loja  ;  y  en  este  tiempo  en- 
vió Pon  Antonio  de  Luna  dos  mangas  de  arcabuceros 
á  correr  la  sierra  por  dos  partes  ,  que  mataron  otros  dos 
ó  tres  Moros  ,  y  captivaron  otras  seis  mugeres.  Y  sien- 
do avisado  que  el  Darra  tenia  hecha  una  fusta  para  pa- 
sarse á  Berbería  ,  llevando  el  Moro  que  le  dio  el  aviso 
á  que  se  la  mostrase  ,  la  halló  en  una  rambla  metida ,  y 
en  otra  rambla  halló  otra  comenzada  á  labrar  ,  y  una 
caldera  de  brea  para  brearla  ,  y  madera  ,  y  lo  hizo  que- 
mar todo.  TA  sábado  quatro  de  Marzo  quiriendo  partir 
de  alli  ,  halló  que  se  le  habia  ido  casi  toda  la  gente, 
unos  con  achaque  que  les  faltaba  la  comida ,  y  otros  por 
entender  que  era  jornada  de  poca  ganancia  ,  por  haber 
ya  poco  que  saquear  en  aquella  tierra.  Decia  después 
Don  Gómez  Mexía  de  Figueroa  ,  que  Don  Antonio 
de  Luna  le  habia  mandado  que  se  fuese  á  Loja  con  la 
gente  de  aquellas  tres  ciudades  ,  pareciendole  que  basta- 
ba la  de  Antequera  ,  Malaga  y  Velez  ,  por  el  poco  bas- 
timento que  habia.  Sea  como  fuere  ,  hallándose  con  so- 
los mil  hombres  determinó  pasar  adelante  con  ellos  por 
el  camino  de  la  marina  derecho  á  Almuñccar;  y  porque 
no  se  podia  ir  por  otra  parte  con  los  caballos  y  baga- 
ge  ,  hizo  noche  en  el  camino  en  la  boca  del  rio  de  la 
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Miel.  Llegado  á  Almuñecar,  tomó  algún  refresco  de  vi- 
tualla para  ir  al  lugar  de  Lentexí  ,  donde  dixo  una  es- 
pía que  había  mas  de  cinco  mil  Moros  :  y  era  menti- 
ra ,  porque  no  había  sino  obra  de  quinientas  almas.  Es- 
tuvo la  gente  algo  temerosa  con  esta  nueva  ,  y  toman- 
do doscientos  soldados  de  los  de  aquel  presidio  ,  fue 
aquella  noche  á  alojarse  legua  y  media  de  allí  en  la  mi- 
tad del  camino.  Otro  día  martes  á  siete  de  Marzo  to- 
mó la  mañana ,  y  llegó  á  las  nueve  al  lugar ,  donde  pen- 
saba hallar  los  enemigos  ;  mas  halló  que  habían  huido 
de  media  noche  abaxo.  Mataron  los  soldados  cinco  que 
hallaron  en  el  lugar ,  y  captivaron  uno ,  y  tomáronse 
algunos  bagages.   Los  soldados  de  Almuñecar  ,  que  es- 
taban algo  lastimados  de  aquellos  Moros  ,  pusieron  fue- 
go al  lugar  ,  y  le  quemaron  todo.  Hallóse  cantidad  de 
pasa ,  y  mucho  aceyte ,  y  poco  pan  en  las  casas  y  cue- 
vas ,  que  todo  se  quemó  y  derramó :  y  lo  mesmo  se  ha- 
cia en  los  lugares  donde  llegaban  ,  destruyendo  y  que- 
mando todos  los  bastimentos.  Súpose  del  Moro  que  se 
prendió  ,  como  los  Moros  iban  la  vuelta  de  los  prados 
de  Lopera  ;  y  por  ser  temprano  ,  determinó  Don  An- 
tonio de  Luna  de  ir  tras  de  ellos ,  y  fue  6.  dormir  aque- 
lla noche  á  un  cortijo  del  Marques  de  Mondejar.  Los 
Moros  que  iban  delante,  echaron  sobre  mano  izquierda 
antes  de  llegar  á  los  prados  ,  y  fueron  la  vuelta  de  Al- 
míjar.  Aquella  noche  estando  en  el  cortijo  se  le  fueron 
mas  de  quinientos  hombres  ;  y  quando  quiso  partir,  ha- 
llándose solamente  con  obra  de  seiscientos  soldados  de 
Velez  y  de  Malaga  ,  y  pocos  de  los  de  Antequera,  pasó 
á  la  ciudad  de  Alhama  ,  donde  llegó  á  nueve  de  Mar- 
zo ,  pidió  á  la  ciudad  bastimentos  y  doscientos  hom- 
bres. Y  con  ellos ,  y  con  otros  doscientos  que  escribió 
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al  corregidor  de  Loja  que  le  enviase  ,  y  la  gente  que 
le  habia  quedado  ,  volvió'  al  castillo  de  Zalia  ,  donde 
dexo  al  capitán  Christoval  de  Reynoso  con  los  caballos 
contiosos  de  Anduxar  ,  y  alguna  infantería  ;  y  entran- 
do en  la  Xarquia  ,  retiro'  los  Moriscos  de  los  lugares 
sospechosos ,  sin  escándalo  ni  alboroto  ,  porque  los  ha- 
llaron descuidados.  A  los  del  Borge  retiro  Arevalo  de 
Zuazo  ;  Don  Fadrique  Manrique  á  los  de  Gomares  ;  y 
Don  Antonio  de  Luna  á  los  de  Cútar  y  Benamargosa: 
los  quales  caminaron  la  tierra  adentro  á  diez  y  seis  de 
Marzo.  Y  porque  no  llevaba  gente  que  poder  dexar  en 
Compeía  ,  no  se  puso  aquel  presidio  de  esta  vez. 

CAPITULO     X. 

Como  se  comenzó  á  hacer  negociación  para  que  los  alzarlos 

se  redtixesen. 


D. 


eseaba  su  Magestad  mucho  que  se  efetuase  la  re- 
ducion  de  los  alzados  ,  movido  de  su  natural  clemen- 
cia ,  y  por  ver  que  habia  muchos  entre  ellos  ,  que  ni  se 
habían  alzado  con  voluntad ,  ni  cometido  los  sacrile- 
gios y  delitos  que  otros  ;  y  demás  de  esto  se  trataba  de 
la  liga  y  confederación  de  los  Principes  Christianos 
contra  el  gran  Turco ,  que  amenazaba  los  pueblos  de  le- 
vante con  su  poderosa  armada  ;  y  habiendo  de  ir  Don 
Juan  de  Austria  por  generalísimo  del  exercito  de  la  li- 
ga ,  convenia  que  diese  fin  á  lo  que  tenía  entre  manos. 
Porque  Papa  Pió  quinto  ,  de  felice  memoria  ,  habia  cn- 
viadole  su  embaxada  con  el  maestro  Don  Luis  de  Tor- 
res ,  natural  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  que  después  fue 
Arzobispo  de  Monreal ,  exhortándole  como  verdadero 
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pastor  á  la  general  concordia  y  defensa  del  pueblo  Ca- 
tholico.  Con  este  aviso  fue  al  campo  Juan  de  Soto,  y  á 
servir  de  secretario  á  Pon  Juan  de  Austria.  Y  entendi- 
da la  voluntad  de  su  Magestad  ,  se  trataba  con  calor  el 
negocio  de  la  reducion  ;  y  hubo  algunas  personas  prin- 
cipales ,  que  solian  tener  amistad  con  los  caudillos  de 
los  Moros  antes  que  se  alzasen  ,  que  se  ofrecieron  á  re- 
ducirlos,  especialmente  Don  Alonso  de  Granada  Vene- 
gas,  que,  como  diximos,  se  habia  ido  á  poner  de  presi- 
dio en  Jayena  ,  para  desde  alli  procurar  alguna  inteli- 
gencia con  ellos  ;  y  Don  Hernando  de  Barradas  ,  veci- 
no de  Guadix  ,  y  otros  que  deseaban  hacer  algún  buen 
efcto  en  este  particular  ,  y  con  la  paz  y  reducion  escu- 
sar  la  saca  que  se  trataba  de  los  Moriscos  de  paces  del 
reyno.  Don  Hernando  de  Barradas  habia  tenido  licen- 
cia de  Don  Juan  de  Austria  para  poder  escrebir  á  Her- 
nando el  Habaqui ,  que  era  grande  amigo  suyo  ,  y  aun 
se  habia  visto  con  él  en  quince  dias  del  mes  de  Febre- 
ro en  un  monte  de  Sierra  nevada  sobre  el  lugar  del 
Déyre ,  viniendo  el  Moro  hecho  ya  capitán  general  en 
lugar  de  Gerónimo  el  Maleh  ,  que  era  fallecido  de  en- 
fermedad ,  con  quinientos  escopeteros  ,  y  entre  ellos 
cien  Turcos  con  un  sanjaque  ó  estandarte  colorado  ;  y 
llevando  Don  Hernando  de  Barradas  solos  cinco  de  á 
caballo  ,  habia  tratado  con  él  del  negocio  ,  y  aconsca- 
dole  que  ganase  perdón  y  gracia  con  su  Magestad ,  pues 
tenia  buena  ocasión  para  ello.  Y  él  le  habia  prometido, 
que  lo  tratarla  con  sus  amigos  por  los  mejores  medios 
que  pudiese  ;  y  dadole  á  entender  ,  que  nadie  lo  desea- 
ba mas  que  él,  y  que  habia  muchos  de  esta  opinión  en- 
tre los  alzados :  y  con  estos  principios  se  hicieron  algu- 
nas diligencias  para  atraerlos  á  este  proposito  por  algu- 
nas 
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ñas  vías.  El  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  para  que 
generalmente  entendiesen  los  alzados  que  tenian  lugar 
de  misericordia  con  su  Magestad  ,  si  dexaban  las  armas, 
cosa  que  les  desviaban  de  creer  los  monfis  ,  y  los  que 
tenian  las  conciencias  cargadas  de  gravísimos  delitos, 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo,  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  pcrsuatoria  ,  dismi- 
nuyéndoles el  ayuda  y  favor  de  los  Turcos  ,  deshacien- 
do los  pronósticos  que  tenian  ,  y  encareciendo  mucho 
el  poder  y  clemencia  de  su  Magestad  ;  y  aconsejando- 
Íes  con  buenas  razones  ,  que  tratasen  de  algún  medio 
para  reducirse.  El  qual  la  escribió  ,  y  sin  poner  en  ella 
nombre  de  autor  ,  porque  entendiesen  que  era  algún 
Morabito,  ó  Alfaquí ,  que  se  condolía  de  sus  trabajos ,  y 
de  ver  su  perdición  ,  se  sacaron  muchos  traslados  de 
ella,  que  llevó  una  espia  á  los  lugares  de  la  Alpuxarra, 
y  echó  en  parte  donde  pudo  ser  hallada  ,  y  leida.  La 
qual  fuimos  después  informados  ,  que  hizo  mucho  efeto 
en  los  hombres  de  buen  entendimiento  ,  y  generalmen- 
te en  todos  los  que  deseaban  quietud  ;  y  por  esta  razón 
la  pornemos  en  este  lugar ,  que  traducida  en  lengua  cas- 
tellana á  la  letra  decia  de  esta  manera. 

CARTA    PERSUATORIA. 

"  V^on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
No  hay  esfuerzo  ni  poderío  sino  en  Dios  ,  y  la  santifi- 
cación sea  sobre  el  mejor  d^  sus  mensageros  ,  y  sobre 
su  gente  y  familias.  La  salud  cumplida  sea  con  aquellos 
que  honró ,  y  no  les  desamparó  el  bien  ;  que  son  en  es- 
te mundo  dichosos  ,  y  en  el  otro  serán  con  su  ayuda 
gozosos.  Los  caudillos  ,  ancianos  ,  alcaydes  ,  alguaciles, 
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belicosos,  y  otros  señores  y  amigos,  vecinos  y  conquis- 
tadores de  la  Alpuxarra,y  de  sus  anexos,  salud  en  Dios, 
y  gracia  y  bendición  sea  con  todos  nosotros  ,  y  nos  es- 
fuerce con  su  favor  y  ayuda.  Esto  es  lo  que  os  desea 
un  especial  amigo  vuestro ,  que  de  nuestro  general  bien 
y  conservación  de  nuestras  vidas  y  honras  está  muy  so- 
licito y  congojoso  :  el  qual  ha  tenido  siempre  cuidado 
de  considerar  los  sucesos  de  esta  nuestra  guerra  ,  y  lo 
que  de  ella  pretendemos  sacar  ,  andando  siempre  entre 
vosotros  tanteando  las  cosas  que  suceden ,  y  las  que  po- 
drán suceder  adelante ,  para  amparo  de  nuestras  vidas  y 
honras.  Y  habiéndome  desvelado  para  hallar  manera  co- 
mo se  pueda  sustentar  y  continuar  lo  comenzado  ,  es 
verdad  que  me  obliga  vuestro  grande  amor ,  y  lo  que 
debo  al  servicio  de  Dios  altísimo  ,  á  que  os   declare  lo 
que  en  realidad  de  verdad  siento  de  ello  ,  mediante  lo 
qual  pienso  alcanzar  gracia  ante  el  acatamiento  divino, 
en  el  dia  que  á  ninguno  aprovechará  la  hacienda  ni  las 
familias  ,  sino  limpieza  de  corazón  de  toda  macula  y 
culpa.  Y  lo  que  con  mis  fuerzas  he  alcanzado  á  saber 
es  ,  que  andamos  muy  errados  y  fuera  del  camino  de  la 
verdad  en  esta  conquista  que  pretendemos  todos  ,  con- 
fiados ,  miserables  y  desventurados  de  nosotros  ,  en  ra- 
zones flacas  ,  y  fuerzas  invalidas  y  vanas  promesas  ,  que 
no  pueden  guiarnos  al  fin  que  pretendemos.  Y  si  nos 
atendemos  á  ellas ,  sed  ciertos  que  nos  perderemos  con- 
fiando en  el  socorro  de  los  Turcos  ,  y  asegurándonos  de 
ellos:  los  quales  vemos  claramente  que  nos  burlan  y  en- 
gañan ,  y  desean  nuestra  perdición  :   porque  ellos  no 
pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  riquezas, y 
de  nuestras  mugeres  y  hijas  ,  como  lo  hemos  visto.  Y 
quando  se  hallaren  ricos,  se  irán  á  sus  tierras,  y  nos  de- 
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xarán  cargados  de  molestias  y  ^exaciones  ,  usando  de 
su  acostumbrada  tiranía  )'  maldad  ,  que  lleva  su  natu- 
ral condición  ;  y  después  se  reirán  de  nosotros  ,  como 
lo  han  hecho  y  hacen  muy  de  ordinario  donde  llegan. 
Y  ciertamente  os  digo  ,  que  ha  pasado  asi  en  efeto  ;  y 
que  muchos  de  ellos  me  han  dicho  ,  que  si  no  ven  en 
nosotros  mas  provecho  del  que  han  visto  hasta  agora, 
nos  han  de  saquear  y  tomar  quanto  tenemos  ,  y  se  han 
de  ir  ;  y  que  mas  vale  que  lo  lleven  ellos  ,  que  no  que 
quede  á  los  Christianos.  Y  no  dudéis  en  ello  ,  que  ya  lo 
han  comenzado  á  hacer ,  por  ser  como  son  estas  gentes 
estrangeras ,  barbaras ,  y  que  carecen  de  toda  lealtad  y 
misericordia  ,  y  de  condición  tiranos  ,  y  muy  avarien- 
tos :  lo  qual  es  muy  ordinario  en  los  levantiscos  ,  y  en 
la  gente  de  Berbería  ;  y  asi  dice  nuestro  antiguo  pro- 
verbio ,  que  tenemos  acerca  de  esto  ,  que  todo  lo  que 
viene  de  levante  es  bueno  ,  salvo  el  hombre  y  el  ayre. 
Esto  es  ansi,  y  se  comprueba  por  lo  que  vemos  que  ha- 
cen cada  dia  ;  y  por  lo  que  han  hecho  en  otras  partes, 
como  fue  en  Argel ,  que  so  color  de  socorrer  el  Rey  de 
aquella  ciudad  ,  vimos  todos  que  se  le  alzaron  con  el 
reyno  ,  y  sujetaron  toda  la  gente  de  él ,  y  hasta  hoy  está 
dcbaxo  de  su  dominio  ,  tiranía  y  tributo  ;  y  es  cierto 
que  los  naturales  querrían  mas  ser  tributarios  de  otro 
qualquier  Rey  Christiano,  que  de  ellos.  Lo  mesmo  hi- 
cieron en  Túnez  en  tiempo  de  Hayredin  Barbarroxa: 
el  qual  fingiendo  querer  socorrer  á  un  Rey  de  aquella 
ciudad  ,  se  alzó  con  el  reyno ,  y  fue  causa  de  la  destrui- 
cion  de  los  Moros ,  como  todos  sabemos.  Estas  y  orras 
cosas  semejantes  se  han  hecho  en  nuestros  dias.  Y  pues 
lo  sabemos  ,  y  entendemos  lo  que  se  puede  fiar  de  los 
Turcos ,  miremos  bien  lo  que  hacemos ,  y  lo  que  nos 
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cumple,  no  se  venga  á  cumplir  en  nosotros  lo  que  nues- 
tra profecía  dice  ,  que  nuestra  generación  ha  de  perecer 
Beyn  Barbar  y  Agem ,  que  quiere  decir  entre  barbaros 
y  advenedizos.  Asimesmo  me  parece  ,  que  las  causas 
que  nos  movieron  á  seguir  esta  conquista  ,  como  son 
los  pronósticos  que  nos  prometen  los  juicios  que  tene- 
mos de  ella  ,  no  son  ciertas  ni  bastantes ;  porque  en  es- 
tos pronósticos  mas  se  promete  nuestra  perdición  ,  que 
otra  cosa.  Y  los  socorros  que  dicen  que  tememos  ,  no 
consta  cómo  ,  ni  quándo ,  ni  hay  en  ellos  tiempo  limi- 
tado ;  y  lo  que  dicen  unos  ,  deshacen  y  contradicen 
otros.  Y  en  quanto  al  año  que  ha  de  entrar  en  sábado, 
también  hubo  yerro  y  falta  por  nuestro  poco  saber :  por- 
que el  año  que  dice  el  pronostico  es  conforme  á  nues- 
tra computación  lunar  ,  y  no  á  la  computación  del  año 
solar  ,  como  lo  fue  el  año  que  comenzamos  esta  guerra, 
que  es  el  año  de  los  Christianos ,  del  qual  no  habla  nues- 
tro pronostico.  Y  dado  caso  que  entrase  el  año  en  sába- 
do ,  no  hay  razón  que  satisfaga  á  que  fuese  aquel  dia 
mas  que  otros  muchos  sábados  ,  en  que  ha  comenzado 
muchas  veces  el  año  ,  y  comenzará  de  aqui  adelante: 
en  los  quales  no  nos  movimos  á  comenzar  esta  guerra. 
Demás  de  esto  vemos  claramente  la  contradicion  que 
hay  en  los  pronósticos ,  y  no  se  ha  de  dar  crédito  á  co- 
sas semejantes ,  contrarias  y  diferentes  en  todo  genero 
de  contradicion  :  porque  en  uno  de  los  juicios  dice ,  que 
en  esta  nuestra  conquista  no  perecerá  mas  de  un  solo 
hombre  de  nosotros  ,  de  oficio  baxo  ,  y  que  será  moli- 
nero ;  y  en  el  otro  ,  que  es  el  juicio  de  Zayd  el  Guer- 
gali  ,  que  es  el  mas  cierto  de  los  juicios  que  tenemos, 
dice ,  que  serán  muy  pocos  en  numero  los  que  de  noso- 
tros quedarán  en  esta  conquista.  Otras  contradiciones  y 
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repugnancias  hay  ,  y  cosas  imposibles  ,  que  parecen  fa- 
bulosas ficciones  para  engañar  á  los  que  saben  poco,  co- 
mo es  lo  de  las  nubes ,  y  de  las  aves ,  y  del  arcángel  Ga- 
briel ,  y  de  Miguel  ,  y  de  la  mano  de  Josef ,  y  de  la  es- 
pada de  Idris  Rey  de  Fez  ,  y  otras  fábulas  que  se  re- 
fieren en  ellos  :  y  no  es  de  creer  que  sean  profecías,  ni 
dichos  de  nuestro  profeta  ,  ni  de  otro  ninguno  que  tu- 
viese espíritu  de  profecía;  antes  deben  ser  consuelo  y 
entretenimiento,  que  algunos  Alfaquís  modernos  com- 
pusieron para  entretener  con  esperanza  á  nuestros  an- 
tepasados y  á  nosotros  en  estos  reynos  de  la  Andalu- 
cía. Y  por  Dios  todo  poderoso  os  juro ,  que  esto  me  cer- 
tificaron personas  de  grande  erudición  y  saber  ,  dicien- 
do que  esta  fue  la  intención  y  la  razón  de  estos  pro- 
nósticos. Y  si  otra  cosa  fuera  ,  no  hubiéramos  dexado 
de  hallar  alruna  mincion  de  ellos  en  el  Alcorán  ,  ó  en 
alguna  otra  dotrina  de  la  Zuna  y  ley  que  tenemos  apro- 
bada por  los  Halifas  y  sucesores  de  nuestro  profeta  :  la 
qual  no  se  halla  ,  y  es  lo  que  totalmente  quita  la  devo- 
ción de  darles  crédito  en  poco  ni  en  mucho  ;  antes  es 
en  contrario  de  ellos  lo  que  se  halla  en  la  Zuna  acerca 
de  esto  ,  porque  es  nuestra  total  destruicion  ,  y  triunfo 
perpetuo  que  los  Christianos  ternan  de  las  tierras  de 
Europa  ,  como  se  refiere  por  estas  palabras  que  nuestro 
profeta  dice  :  Sacaros  han  los  Rumis  de  ella  en  diver- 
sas juntas  á  las  partes  mas  ásperas  de  sus  tierras.  De- 
mas  de  esto  ,  no  sé  yo  quien  pone  duda  en  el  poder 
del  gran  Rey  de  España  ,  y  en  que  nosotros  compara- 
dos con  él  somos  como  la  mosca  con  el  ciclante.  Y  por 
el  descomedimiento  que  le  himos  hecho  podría  decir- 
nos ,  como  nos  lo  dice  la  lengua  de  la  representación 
de  esta  guerra ,  lo  que  el  grandísimo  roble  dixo  al  mos- 
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quito ,  que  habiendo  susurrado  dentro  de  él  un  buen  ra- 
to ,  pidiéndole  perdón  por  el  ruido  que  le  parecía  que 
habia  hecho  ,  le  respondió  el  roble  :  Por  cierto  no  tie- 
nes que  pedirme  perdón  ,  porque  ni  sentí  quando  en- 
traste entre  mis  ramas  ,  ni  quando  saliste  de  ellas.  En 
verdad  os  digo,  hermanos, que  si  este  poderosísimo  Rey 
no  tuviera  en  mas  nuestra  locura,  que  el  ruido  del  mos- 
quito ,  y  pretendiera  de  nosotros  alguna  venganza,  que 
en  una  hora  diera  cabo  de  nuestras  vidas  ,  aunque  no 
enviara  de  sus  pueblos  mas  que  los  cojos.  Y  si  nos  con- 
fiamos en  los  socorros  que  estos  mentirosos  burladores 
nos  prometen,  tanto  mas  le  enojaremos,  y  daremos  cau- 
sa para  que  haga  lo  que  hizo  Hercules  con  los  Pigmeos, 
que  los  hizo  pedazos  á  todos,  viendo  su  contumacia  de 
querérsele  poner  encima  estando  durmiendo.   También 
os  quiero  desengañar  ,  que  aunque  todos  los  socorros  de 
Turcos  y  Árabes  y  Reyes  de  África  vengan ,  no  podrán 
ganar  nada  con  el  Rey  de  España  ,  porque  es  invenci- 
ble ,  y  el  dia  de  hoy  le  temen   todos  los  Reyes  de  le- 
vante y  de  poniente,  y  ninguno  hemos  visto  que  le  haya 
osado  acometer  ;  antes  piensan  no  hacer  poco  en  guar- 
darse y  defenderse  de  él  ,  y  les  ha  ganado  sus  fronteras: 
las  quales  no  han  podido  recuperar  con  todo  el  poderío 
que  tienen  ,  estando  dentro  de  los  limites  de  sus  rey- 
nos.  Pues  si  esto  es  asi  ,  qué  confianza  tenemos  ,  d  en 
qué  podemos  fundarnos  ,  para  pensar  que  le  han  de  ga- 
nar las  tierras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  sus  limi- 
tes en  España  ?  Considerando  pues  estas  tan  validas  y 
convencibles  razones  ,  me  parece  ,  hermanos  mios ,  que 
miremos  muy  bien  lo  que  hacemos  ,  y  que  alcemos  la 
mano  de  la  guerra  ,  procurando  algún  medio  que  me- 
nos dañoso  nos  sea  ,  siguiendo  la  dotrina  de  los  cuerdos 
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que  dicen  ,  que  de  dos  males  se  debe  escoger  el    me- 
nor ,  que  mas  vale  tuertos  que  ciegos.  Yo  entiendo  por 
la  mucha  equidad  y  templanza  que  hemos  visto  en  este 
Rey  ,  que  se  nos  concederá  ,  procurándolo  con  tiempo, 
y  no  enojándole  mas :  porque  la  culpa  del   yerro  hecho 
inconsideradamente  ,  quanto  al  principio  tiene  la  puer- 
ta del  remedio  abierta  ,  la  tiene  después  cerrada  con  la 
perseverancia  y  contumacia  ;  y  como  dice  nuestro  re- 
frán antiguo,  el  que  no  pudiere  ganar  el  juego  ,  bien  es 
que  lo  haga  maña.  Bien  sé  que  nos  concederá  esta  ma- 
ña ,  por  lo  que  hemos  visto  que  nos  ha  esperado  :  por- 
que si  otra  cosa  hubiera  pretendido  ,  en  un  almuerzo  d 
cena  nos  despachara  ;  y  á  mi  juicio  debe  de  haberlo  he- 
cho de  lastima  y  de  compasión  que  de  nosotros  tiene; 
á  lo  menos  de  algunos  que  entiende  no  haber  sido  par- 
ticipantes de  este  mal  en  poco  ni  en  mucho  ,  como  en 
efeto  es  la  verdad.  Atengámonos  pues  á  la  buena  razón 
y  al  buen  consejo  ,  y  alcemos  este  juego  antes  que  nos 
dé  mate,  y  tal  que  no  podrá  ser  mayor  ,  ni  mas  malo, 
ni  de  tanta  perdición  ,  porque  será  perdida  de  hacien- 
das ,  de  honra ,  y  de  cabezas  ;  y  por  ventura  valdrá  mas 
mi  consejo  ,  que  las  vanas  promesas  de  los  Turcos  y 
Moros  de  Berbería  ,  y  que  los  pronósticos  en  que  tan 
neciamente  hemos  puesto  nuestra  conñanza.  Por  ven- 
tura podrá  ser  que  este  Rey  ,  á  cuyo  cargo  estábamos, 
terna  compasión  de  nosotros  ,  especialmente  de  los  que 
entiende  ,  y  es  informado  que  están  inocentes  de  esta 
liviandad  que  hemos  intentado  ,  como  lo  ha  hecho  con 
los  Granadinos :  á  los  qualcs  ha  mandado  amparar  y  re- 
coger en  sus  tierras  ,  no  permitiendo  que  se  les  haga 
mal  ni  daño  en  poco  ni  en  mucho  ,  por  la  constancia 
que  tuvieron  en  no  alzarse  ,  ni  venir  á  estos  desespe- 
ra- 


LIBRO    OCTAVO.  279 

raderos  de  sierras  á  padecer  tanta  malaventura  como 
padecemos,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormi- 
gas. Dios  sea  el  que  nos  guie  por  el  camino  que  mas 
sea  servido ,  y  nos  esfuerce  para  ello ,  y  agradezca  la  vo- 
luntad con  que  os  significo  todas  estas  cosas  ,  y  se  apia- 
de de  nosotros  y  de  nuestros  hijos.  Y  perdonadme  que 
no  os  declaro  quien  soy ,  declarándoos  mi  intención, 
porque  lo  hago  de  miedo  de  la  calumnia  de  los   que 
quieren  seguir  esta  mala  ventura  ,  y  porque  la  verdad 
fue  siempre  odiosa  á  los  que  no  se  precian  de  ella.  Que 
es  escrita  en  esta  Alpuxarra  por  uno  de  vuestros  especia- 
les amigos  ,  que  el  bien  general  de  todos  desea ,  á  vein- 
te dias  de  la  luna  de  Ramadan  el  grande  del  año  de  no- 
vecientos setenta  y  siete.  Dios  nos  haga  participantes 
de  sus  bienes  y  bendición  por  su  infinita  misericordia." 
Y  en  el  sobrescrito  decia :  "A  los  señores  caudillos,  al- 
guaciles ,  regidores  de  la  Alpuxarra  ,  que  Dios  altisimo 
tenga  debaxo  de  su  amparo."  Esto  es  lo  que  decia  la  car- 
ta ,  volvamos  al  campo  de  Don  Juan  de  Austria. 

CAPITULO     XI. 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  la  'villa  de  Serón, 

y  la  ganó. 
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uando  Don  Juan  de  Austria  hubo  reforzado  su  cam- 
po en  Canilles  de  Baza  ,  donde  estuvo  algunos  dias  ,  y 
proveidose  de  bastimentos,  artilleria  y  municiones  para 
ir  al  rio  de  Almanzora  ,  sabiendo  que  ya  el  Duque  de 
Sesa  habia  salido  de  Granada  con  el  otro  campo  ,  par- 
tió' de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes  y  qui- 
nientos caballos.  La  primera  jornada  que  hizo  fue  á  la 
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fuen  caliente,  y  á  la  hora  que  llego  ,  que  seria  á  víspe- 
ras ,  mando  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que  con  los 
caballos  de  su  cargo  diese  vista  á  Serón  desde  unos  cer- 
ros,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio,  por  frente  de  la 
villa  ,  y  que  no  se  quitase  de  alli  hasta  que  el  campo 
estuviese  alojado.  Los  Moros  pensaron  hacer   lo  que  la 
vez  primera  ,  y  en  descubriendo  la  caballería  ,  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  para  aguardar  el  socorro, 
y  volver  á  dar  sobre  nuestra  gente  ;  mas  como  vieron 
que  no  iba  nadie  á  ocupar  la   villa  ,  volvieron  aquella 
noche  á  meterse  dentro.  Otro  dia  de  mañana   marchó 
nuestro  campo   en  su  ordenanza  por  el  rio  abaxo  ,  lle- 
vando la  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio  de  su  cargo  ,  y  la  caballería  de- 
lante. Y  como  los  enemigos  entendieron  que  se  les  iba 
á  poner  cerco  de  proposito  ,  no  se  asegurando  en  la  vi- 
lla ,  ni  en  el  castillo  ,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che ;  y  dexandole  ardiendo ,  tornaron  á  subirse  á  la  sier- 
ra como  de  primero.  Viendo  pues   Don  Juan  de  Aus- 
tria, que  el  castillo  ardia,  y  entendiendo  que  los  Moros 
le  hablan  desamparado  ,  mando   á  Tello  González   de 
Aguilar  ,  que  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde 
habia  estado  Francisco  de  Mendoza  ,  y  á  Don  Garcia 
Manrique  ,  que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  to- 
mase lo  alto  de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  Tí- 
jola  ,  que  eran  los  pasos  por  donde  los  Moros  hablan 
de  entrar  con  el  socorro.  Habíanse  recogido  á  las  al- 
menaras ,  que  toda  la  noche  habían  hecho  los  de  Serón, 
mas  de  siete  mil  Moros  en  Purchena  ,  donde  habia  ve- 
nido Hernando  el  Habaqui  ;   y  al  tiempo  que  nuestra 
líente  caminaba  la  vuelta  de  la  villa,  comenzaron  'a  des- 
cubrirse  como  venían  el  rio  arriba  puestos  en  sus  es- 

qua- 


LIBRO    OCTAVO.  ü8l 

quadrones  con  sus  banderas  tendidas ,  tocando  sus  ata- 
balejos  y  dulzaynas  á  manera  de  representación  de  ba- 
talla. Don  Juan  de  Austria  envió  luego  á  Don  Martin 
de  Avila  ,  que  fuese  á  reconocerlos  con  las  cien  lanzas 
que  servia  Xcrez  de  la  frontera :  el  qual  los  reconoció', 
y  refirió  que  era  mucha  gente  ,  y  que  le  parecia  traer 
determinación  de  pelear.  Entonces  m.ando'  cesar  el  alo- 
jamiento ,  y  ordeno  sus  esquadrones ,  y  exhorto  los  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  apeándose  del  caballo ,  se  puso  en 
la  vanguardia  delante  del  esquadron  de  la  infanteria. 
El  Habaqui  traía  la  vanguardia  de  su  campo  con  ochen- 
ta caballos  ,  y  luego  seguia  un  esquadron  de  infanteria 
á  veinte  y  cinco  por  hilera  puestos  en  tan  buena  or- 
den ,  como  si  fueran  soldados  muy  praticos ,  y  dos  man- 
gas de  escopeteros  sueltas,  que  fueron  acercándose  hacia 
nuestra  caballería  ,  tirando  con  las  escopetas  ,  para  pro- 
vocar á  que  los  nuestros  hiciesen  algún  acometimiento 
desordenadamente.  Y  hicierale  Tello  González  de  Agui- 
lar  ,  si  Don  Juan  de  Austria  quisiera  darle  licencia  pa- 
ra ello :  el  qual  le  mandó  que  se  estuviese  quedo  ;  y  ha- 
ciendo apartar  el  esquadron  de  la  vanguardia  sobre  ma- 
no izquierda  ,  para  que  pudiese  tirar  la  artillería  con- 
tra los  enemigos ,  bastó  aquello  para  que  dexasen  el  ca- 
mino que  llevaban  ,  y  tomasen  la  vuelta  de  la  sierra 
hacia  donde  Don  Garcia  Manrique  estaba ;  y  cargándo- 
le con  grandísima  furia  ,  comenzaban  ya  nuestros  sol- 
dados á  aflojar  ,  y  muchos  de  ellos  á  huir.  Y  perdieran- 
'se  todos ,  si  Don  Juan  de  Austria  ,  viendo  ir  al  enemi- 
go la  vuelta  de  ellos ,  no  enviara  dos  mil  arcabuceros  en 
su  socorro  :  los  quales  reforzaron  la  pelea  por  nuestra 
parte  ,  cargando  animosamente  á  los  enemigos ,  que  fir- 
mes se  sustentaron  mas  de  una  hora.  En  este  tiempo 
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mando  Don  Juan  de  Austria  á  Tello  González  de  Aguí- 
lar  ,  que  con  sus  cien  lanzas  subiese  la  sierra  arriba  ,  y 
con  el  dos  adalides  que  guiasen  ,  porque  era  tan  frago- 
sa ,  que  apenas  parecía  poderla  hollar  caballos :  tardó  en 
subir  mas  de  media  hora  por  la  parte  hacia  donde  nues- 
tra gente  peleaba  ;  y  quando  llegó  arriba  ,  no  llevaba 
mas  de  quarenta  caballos  con  su  estandarte  ,  porque  no 
le  habian  podido  seguir  los  otros.  Y  siendo  á  tiempo 
que  Don  Garcia  Manrique  tenia  frente  á  los  enemigos, 
y  los  comenzaba  á  arrancar  con  la  gente  del  socorro, 
hizo  tocar  las  trompetas  ,  y.  los  acometió.  Fue  tanta  la 
turbación  de  los  Moros  en  ver  caballería  ,  donde  en- 
tendían que  no  podia  subir,  que  perdiendo  la  furia  y  el 
animo  juntamente  ,  dieron  á  huir.  Siguióse  el  alcance 
por  nuestra  parte,  matando  y  hiriendo  muchos  de  ellos, 
y  prendiendo  algunos ,  les  tomaron  siete  banderas ;  y  el 
Habaquí  ,  dexando  muerto  el  caballo  ,  se  escapo  huyen- 
do á  pie.  Habida  esta  vítoría,  la  villa  y  el  castillo  que- 
dó por  nosotros  :  alojóse  nuestro  campo  en  unas  viñas 
junto  al  rio  ,  y  mandóse  á  los  gastadores  que  enterra- 
sen los  cuerpos  de  los  Christianos  muertos  ,  que  aun  es- 
taban tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  rota  pasa- 
da. Detúvose  Don  Juan  de  Austria  allí  algunos  días, 
porque  comenzaban  á  faltar  los  bastimentos  para  ir  ade- 
lante ;  y  mandándome  á  mí,  que  fuese  á  las  ciudades  de 
Ubeda  y  Baeza  ,  y  al  adelantamiento  de  Cazorla  á  pro- 
veer el  campo,  como  lo  hice.  Y  quando  fue  tiempo,  par- 
tió sobre  Tíjola  ,  dexando  de  presidio  en  Serón  al  ca- 
pitán Antonio  Sedeño  con  quatro  compañías  de  infan- 
tería y  una  de  caballos,  para  asegurar  las  escoltas  ;  y  en 
el  castillo  á  Chrístoval  Carrillo,  criado  del  Marques  de 
Villena  ,  con  doscientos  soldados ,  que  había  enviado  á 

su 
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SU  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiem- 
po hacia  el  Duque  de  Sesa. 

CAPITULO     XII. 

Como  el  Duque  de  Sesa  fue  cotí  su  campo  á  Orgiba  :  y  de 

algunas  escaramuzas  que  tu'vo  con  Aben  Aboo  estando 

en  aquel  alojamiento. 

reinta  días  estuvo  el  Duque  de  Sesa  en  el  primer 
alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  y  bastimentos, 
que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde  Gra- 
nada ,  tanto  que  fue  necesario  dar  por  coadjutores  al 
proveedor  general  al  licenciado  Pedro  López  de  Mesa, 
y  al  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte.  Y  como 
todo  estuviese  ya  aprestado  ,  y  su  Magestad  diese  prisa 
por  razón  de  que  Don  Juan  de  Austria  estaba  ya  en  el 
rio  de  Almanzora  ,  y  qualquiera  dilación  era  muy  da- 
ñosa ,  especialmente  que  enfermaba  la  gente  ,  y  se  con- 
sumian  los  bastimentos  ,  Don  Pedro  de  Deza  fue  á  vi- 
sitarle ,  y  á  solicitar  su  partida.  Y  á  nueve  dias  del  mes 
de  Marzo  ,  yendo  con  él  el  contador  Francisco  Gutiér- 
rez de  Cuellar,  marcho  con  todo  el  campo ,  en  que  iban 
diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos ,  y  doce  piezas 
de  artillería  de  campaña  ,  y  muchos  caballeros  del  An- 
dalucía y  de  Granada ,  parte  con  cargos  ,  y  otros  que  de 
su  voluntad  le  acompañaban.  Aquella  noche  se  alojo  en 
Béznar ,  donde  llego  la  retaguardia  muy  tarde  ,  por  ser 
mucho  el  bagage  ,  y  el  camino  malo.  Estuvo  en  aquel 
alojamiento  dos  dias  ,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron 
algunas  banderas  de  Moros  ,  con  mas  animo  de  espan- 
tar y  entretener ,  que  de  pelear  ,  porque  en  cargándoles 

Nn  2  núes- 
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nuestra  gente  ,  se  retiraron  ,  y  fueron   á  meterse  en  el 
castillo  de  Lanjarón  ,  flaco  de  muros  ,  aunque  de  sitio 
fuerte   para  batalla  de    manos.  Y  como  fuesen  algunos 
de  parecer  que  lo  combatiesen  ,  el  Duque  de  Sesa  no  lo 
consintió  ,  diciendo  que  los  Moros  no  tenían   agua  ni 
bastimento  dentro  ,  y  que  de  necesidad  se  hablan  de  ir 
de  alli  aquella  noche,  y  le  dexarian  el  paso  libre  y  des- 
embarazado, que  era  lo  que  se  pretendía  ,  como  en  efe- 
to  lo  hicieron.  Pasó  otro  dia  doce  de  Marzo  nuestro 
campo  á  Lanjarón  ,  y  los  Moros  mostraron  querer  ha- 
cer algún  acometimiento  ;  mas  Don  Martin  de  Padilla 
con  la  caballería  de  la  vanguardia  les  dio  la  carga  hasta 
el  lugar  de  Cañar  ,  y  los  escarmentó  de  manera .  que  no 
parecieron  mas.  Y  de  un  Moro  que  se  prendió  se  supo, 
como  Aben  Aboo  habia  encomendado  el  castillo  de  Lan- 
jarón al  Rendedi  con  quatrocientos  Moros  ,  con  orden 
que  lo  sustentase  ,  mas  no  se  atrevió  á  parar  en  el;  an- 
tes en  viendo  llegar  nuestra  vanguardia  ,  salieron  hu- 
yendo los  que  estaban  dentro  ,  y  se  pusieron  á  dar  grita 
á  los  Christianos  desde  la  otra  parte  del  rio.  No  pudo 
llegar  la  retaguardia  aquella  noche  á  Lanjarón  ,  y  para 
esperar  la  escolta  que  iba  de  Acequia,  se  detuvo  un  dia 
en  este  alojamiento  ;  y  á  catorce  de  Marzo  caminó  la 
vuelta  de  Órgiba.  Desde  este  alojamiento  fue  Francisco 
Gutiérrez  de  Cuellar  á  informar  á  su  Magestad  del  es- 
tado de  las  cosas  de  la  guerra  ;  y  volvió  luego  á  Grana- 
da con  la  orden  de  lo  que  se  habia  de  hacer  ,  y  asistió 
en  el  consejo  con  el  Presidente  ,  hasta  que  se  acnbó  de 
allanar  la  tierra.   Llevaba  el  Duque  su  campo  bien  or- 
denado conforme  á  la  dispusicion  de  la  tierra  por  don- 
de iba ,  que  era  difícil  de  hollar  por  su  aspereza.  Iban 
los  esquadroncs  de  la  infantería  prolongados  de  á  once 

sol- 
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soldados  por  hilera,  para  formarlos  con  brevedad,  quan- 
do  fuese  menester  ,  y  las  mangas  de  arcabiiceria  ocu- 
pando de  un  cabo  y  de  otro  las  cumbres  y  los  pasos  pe- 
ligrosos ;  el  bagage  muy  recogido  ,  y  guarnecidos  los  la- 
dos de  arcabucería  ,  y  la  caballeria  puesta  siempre  en 
parte  que  pudiese  salir  á  hacer  sus  íicometimientos  ,  sin 
turbar  las  ordenanzas  ,  y  las  quadrillas  de  la'  gente  del 
campo  sueltas  delante  descubriendo  la  tierra,  y  algunos 
caballos  con  ellas.  Y  llegando  al  paso  ,  donde  se  enten- 
día que  habría  alguna  resistencia  ,  el  Rendedi  ,  y  otros 
capitanes  con  él  ,  que  tenían  tomadas  las  cumbres  de 
las  sierras ,  se  descubrieron  con  mas  de  tres  mil  Moros; 
y  dando  muestra  de  querer  defender  el  paso  ,  comenza- 
ron á  desvergonzarse,  y  á  hacer  algunos  acometimien- 
tos animosos  ,  aunque  de  poco  efeto  ,  porque  el  Duque 
les  mando  dar  una  fuerte  carga;  y  se  les  dio  tal,  que  no 
pararon  hasta  meterse  en  las  sierras,  recibiendo  daño, y 
haciendo  poco ,  y  dexando  algunas  armas ,  y  entre  ellas 
la  mas  hermosa  escopeta  turquesca  que  se  había  visto 
en  estas  partes  ,  porque  tiraba  onza  y  quarta  de  pelo- 
ta, y  tenia  diez  palmos  de  cañón.  Desocupado  el  paso, 
nuestro  campo  fue  á  alojarse  á  Albacete  de  ürgiba,  don- 
de estuvo  mas  de  veinte  dias  haciendo  un  fuerte  ,  en 
que  poder  dexar  mil  hombres  de  presidio  por  causa  de 
las  escoltas.  En  este  tiempo  Aben  Aboo  llegó  algunas 
veces  á  desasosegar  nuestro  campo  :  envió  quatrocien- 
tos  escopeteros  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Marzo, 
á  que  procurasen  prender  algún  Christiano  para  tomar 
lengua  :  los  quales  llegaron  á  tiempo  que  pudieran  ha- 
cer algún  efeto  ,  si  el  Duque  de  Sesa  no  previniera,  en- 
viando luego  cien  caballos  y  doscientos  arcabuceros, 
que  pelearon  con  ellos  un  buen  rato ,  y  los  desbarata- 
ron; 
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ron  ;  y  matando  diez  y  siete  Moros  ,  les  ganaron  una 
bandera  ,  y  captivaron  dos  Alpuxarreños ,  de  quien  se 
supo  la  cantidad  de  gente  que  Aben  Aboo  tenia  en  Pu- 
queyra  ,  y  como  pensaba  pelear  en  aquel  paso ,  y  le  te- 
nia reparado.  Dos  dias  después  de  esto  envió  dos  mil 
hombres.  Y  estando  el  Duque  de  Sesa  en  misa,  que  que- 
ria  recebir  el  santisimo  Sacramento  ,  hincado  de  rodi- 
llas delante  el  preste  ,  se  descubrieron  de  la  otra  parte 
del  rio  como  trescientos  Moros  escopeteros  con  una 
bandera  blanca  ,  puestos  en  tan  buena  orden  ,  como  si 
fueran  soldados  praticos.  Y  como  los  atambores  tocasen 
arma,  y  los  soldados  se  recogiesen  alborotadamente  a 
las  banderas  ,  viendo  que  llegaban  los  enemigos  cerca 
de  los  alojamientos  ,  el  Duque  conociendo  del  sacerdo- 
te que  se  habia  alterado  ,  le  dixo  mansamente,  que  se 
reportase  ,  y  que  prosiguiese  en  el  oficio  sin  alteración. 
Y  quando  hul30  comulgado  con  mucha  devoción  ,  salid 
lue^o  á  poner  su  gente  en  ordenanza.  Mandó  á  Don 
Jorc^e  Morejon  ,  vecino  de  Antequera  ,  que  con  la  ca- 
ballería de  su  cargo  ,  y  algunos  arcabuceros  á  las  ancas, 
fuese  la  vuelta  de  los  Moros :  los  quales  les  hicieron  ros- 
tro ,  y  hechos  una  muela  sobre  un.  cerrillo  comenza- 
ron á  escaramuzar  con  ellos  ,  saliendo  de  diez  en  diez 
con  tan  buena  orden  ,  como  si  fuera  gente  disciplina- 
da en  la  milicia.  De  esta  manera  tuvieron  suspenso  y 
puesto  en  arma  nuestro  campo  hasta  las  quatro  de  la  tar- 
de ,  y  á  esta  hora  ,  dando  muestra  que  se  retiraban  á  la 
sierra  ,  que  cae  á  la  parte  de  mediodia  ,  asomaron  las 
banderas  con  el  golpe  de  h  gente  hacia  Puqueyra.  Mas 
ya  á  este  tiempo  el  Duque  de  Sesa  ,  sospechando  el  ar- 
did del  enemigo  ,  y  que  llamaba  por  una  parte  para 
acometer  por  otra  ,  se  habia  puesto  ú  su  frente.  Y  man- 
dan- 
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dando  á  Don  Jorge  Morejon  que  se  retirase  ,  estaba  con 
sus  ordenanzas  aguardando  á  que  los  enemigos  baxa- 
sen.  Luego  se  entendió  que  no  venian  a  pelear ,  y  que 
aquella  representación  que  hacian  ,  solamente  era  para 
desasosegar  nuestro  campo ,  y  para  que  no  se  entendie- 
se la  flaqueza  que  de  su  parte  habia.  De  esta  manera 
estuvieron  los  unos  y  los  otros  puestos  en  arma.  Los 
Moros  hicieron  gran  cantidad  de  fuegos  por  todos  aque- 
llos cerros  alderredor  ,  y  estuvieron  haciendo  algazaras 
hasta  media  noche  ,  y  tocando  los  atabalejos  y  dulzay- 
nas  ,  y  al  quarto  del  alba  se  retiraron  á  Puqueyra.  El 
Duque  de  Sesa  estuvo  siempre  puesto  en  arma  ,  hasta 
que  supo  que  el  enemigo  estaba  retirado  ;  y  entonces 
mandó  que  se  fuesen  las  banderas  á  sus  quarteles.  De- 
xemos  agora  al  Duque  de  Sesa  ,  que  adelante  diremos 
otras  cosas  que  sucedieron  en  este  alojamiento  ,  y  diga- 
mos la  orden  que  se  tuvo  en  este  tiempo  en  sacar  los 
Moriscos  de  paces  de  la  vega  de  Granada. 

CAPITULO     XIIL 

Cojjío  se  salearon  los  Moriscos  de  paces  de  los  Jugares  de 

la  'vega  de  Granada  ,  /  los  lh"varon  la  tierra  adentro: 

y  la  orden  que  en  ello  se  tiroo. 


P 


ara  necesitar  á  los  rebeldes  ,  y  reducirlos  á  estrema 
miseria  ,  ninguna  cosa  convenia  mas  que  quitarles  los 
Moriscos  de  paces  que  quedaban  en  el  reyno  de  Grana- 
da :  porque  mictiendolos  la  tierra  adentro  ,  se  les  quita- 
ba de  todo  punto  la  comodidad  de  poderse  rehacer  de 
gente  ,  y  especialmente  de  avisos,  armas  y  bastimentos, 
que  les  daban  secretamente.  De  este  parecer  habia  sido 

siem- 
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siempre  el  licenciado  Alonso  Nuñcz  de  JBohorques  ,  y 
lo  estaban  ya  los  del  consejo  ,  y  especialmente  el  Du- 
que de  Sesa  ,  y  Don  Pedro  de  Deza ;  y  habiéndose  dado 
y  tomado  sobre  el  negocio  ,  y  consultadolo  á  su  Mages- 
tad  ,  se  resolvió  en  que  se  hiciese  ansi.  Quisiera  mucho 
su  Magestad  ,  que  Don  Juan  de  Austria  sacara  los  de 
Guadix  y  Baza  ,  y  de  los  lugares  de  su  jurisdicion  ,  an- 
tes de  entrar  en  el  rio  de  Almanzora  :  y  asi  lo  habia  es- 
crito por  carta  de  veinte  y  quatro  de  Febrero  ,  que  los 
recogiese  con  el  menor  escándalo  que  ser  pudiese  ,  dán- 
doles á  entender ,  que  se  hacia  por  su  bien  ,  y  dexando- 
les  llevar  sus  mugeres  y  hijos  y  bienes  muebles.  El  qual 
habia  dexado  de  hacerlo  por  hallarse  ya  en  el  alojamien- 
to de  Serón,  quando  recibid  la  carta ,  y  parecerle  que  no 
convenia  volver  atrás ,  ni  dividir  el  campo  ,  y  que  se 
podria  hacer  con  mejor  comodidad ,  quando  llegasen  las 
banderas  de  los  dos  mil  inLnites,que  venian  de  Casti- 
lla y  del  reyno  de  Toledo  á  cargo  de  Don  Juan  Niño 
de  Guevara ,  deteniéndolos  algún  dia  en  aquellas  ciuda- 
des con  achaque  de  tomarles  muestra  ,  porque  de  nece- 
sidad los  habían  de  encerrar  en  las  iglesias  en  un  mes- 
mo  dia  ,  como  se  habia  hecho  con  los  del  Albaycin  de 
Granada  ,  para  quitarles  la  comodidad   de  poderse  ir  á 
las  sierras  :  cosa  que  ninguno  dexára  de  hacer  ,  pudien- 
do,  según  lo  mucho  que  sentian  haber  de  dexar  sus  ca- 
sas ;  y  ansi  lo  escribió  á  su  Magestad.  Después  de  esto, 
por  carta  de  cinco  de  Marzo  su  Magestad  replicó ,  que 
le  habia  parecido  bien  lo  que  decia  ;  y  que  después  de 
haberle  enviado  la  primera  orden,  se  habia  acordado  en 
el  consejo  ,  que  en  todo  el  reyno  de  Granada  no  que- 
dase Morisco  de  paces :  y  que  pareciendole ,  lo  remitie- 
se al  Presidente  Don  Pedro  de  Deza ,  dándole  calor  j 

een- 
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gente  para  que  lo  executase  ,  por  estar  menos  ocupado 
que  él  ,  ni  el  Duque  de  Sesa.  Y  aunque  todavía  Don 
Juan  de  Austria  dificultaba  el  negocio  ,  por  el  poco  nu- 
mero de  gente  que  habia  fuera  de  los  dos  campos  ,  y 
decía ,  que  en  la  forma  de  ponerlo  el  Presidente  en  exe- 
cucion ,  se  le  representaban  las  mesmas  dificultades  que 
á  él  ;  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  desmembrar 
parte  de  la  gente  que  llevaba  ,  sin  la  fuerza  de  la  qual 
no  se  debía  intentar  negocio  tan  arduo  ,  como  era  sa- 
car los  Moriscos  de  sus  casas  ;  y  que  todavía  seria  bien 
aguardar  á  que  llegase  la  gente  de  Castilla  ,  como  habia 
dicho ,  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  lo  que 
traía  entre  manos  ,  como  hombre  que  deseaba  hacerlos 
todos  por  su  persona  ,  todavía  su  Magestad  ,  resuelto  en 
que  no  convenia  dilación  ,  por  otra  carta  de  veinte  y 
uno  de  Marzo  le  avisó  ,  como  por  escusar  que  no  se  di- 
vidiese el  campo  ,  se  habia  cometido  al  Presidente  que 
lo  hiciese  él  con  la  gente  de  las  ciudades  y  de  los  seño- 
res que  estaban  cerca  de  Granada  ;  y  que  por  no  per- 
der ocasión  ,  habia  parecido  no  aguardar  á  la  que  venia 
de  Castilla.  Con  esta  carta  se  le  envió  la  orden  para  que 
la  enviase  al  Presidente  ,  y  le  advirtiese  de  lo  que  le 
ocurría  sobre  ello.  Hubo  duda  si  quedarían  algunos  Mo- 
riscos principales  regidores  ,  y  que  tenían  privilegios 
particulares  para  traer  armas ,  y  otros  que  no  las  traían, 
y  hablan  servido  extraordinariamente  después  del  le- 
vantamiento, ó  si  seria  el  llevarlos  cosa  general ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  ninguno.  Y  su  Magestad  ,  como 
Principe  justo  ,  quiso  guardar  las  preminencias  á  los  que 
lo  merecían  ,  y  ansi  mandó  que  se  hiciese.  Llegada  esta 
orden  á  Don  Pedro  de  Deza  ,  luego  puso  en  execucion 
lo  que  tocaba  á  despoblar  las  alearías  de  la  vega  de  Gra- 
TOM.  II.  Oo  na- 
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nada.  Nombró  por  comisarios  ,  regidores  y   personas 
principales  de  la  ciudad  ,  que  fuesen  á  encerrarlos  en 
las  iglesias ,  y  les  dixesen ,  como  su  Magestad  por  hacer- 
les bien  los  queria  apartar  del  peligro  en  que  estaban, 
y  meterlos  la  tierra  adentro  ,  donde  viviesen  seguros, 
mientras  se  acababan  aquellos  trabajos  ;  y  mandó  que 
les  dexasen  vender  todos  sus  bienes  muebles  ,  y  que  no 
les  consintiesen  hacer  molestia  ni  vexacion  alguna.  Y 
para  que  tuviesen  mejor  despacho  en  el  pan  y  ganados, 
que  no  podían  llevar  consigo  ,  mandó  al  proveedor  ge- 
neral que  lo  tomase  para  provisión  de  la  gente  de  guer- 
ra ,  pagándoles  el  trigo  y  cebada  de  contado  á  la  tasa, 
y  los  ganados  á  precios  justos  y  moderados.  Con  estas 
cosas  se  aseguraron ,  y  con  igual  quietud  y  desconsuelo 
se  encerraron  en  las  iglesias  domingo  de  Ramos  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  este  año  de  setenta ,  y 
los  llevaron  al  hospital  Real  de  Granada.  Juan  Sánchez 
de  Obregon  ,  veinte  y  quatro  de  aquella  ciudad  ,  sacó 
los  de  Otura  con  la  gente  que  alli  estaba  alojada.  Los  de 
Uxixar  la  alta  y  la  baxa  retiró  Don  Pedro  de  Vargas 
con  la  gente  que  estaba  alojada  en  las  proprias  alearías, 
y  otra  que  se  le  dio  de  la  ciudad  ;  y  Don  Martin  de 
Loaysa  con  una  compañía  de  infantería  de  Villanueva 
de  la  Serena  recogió  los  de  Churriana.  Este  fue  el  pri- 
mer tercio  ,  y  en  el  segundo  fueron  para  el  mesmo  efe- 
to  Pedro  Ñuño  con  infantería  de  la  ciudad  á  Albolóte. 
Alonso  López  de  Obregon  con  la  gente  de  la  herman- 
dad y  la  de  su  parroquia  fi.ie  á  Armilla.  Juan  Moreno 
de  León  á  Belicena  ,  y  Don  Diego  Zapata  al  Atarfc  ;  y 
á  Pinos  Luis  de  Vcxar ,  alguacil  mayor  de  Granada,  con 
gente  que  á  todos  estos  se  dio  de  la  que  habia  en  la 
ciudad  ,  y  la  que  Don  Diego  Zapata  traía  consigo.  En 
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el  Otro  tercio  fueron  el  capitán  Don  Antonio  de  Texe- 
da,  vecino  de  Salamanca  ,  con  su  compañía  de  infante- 
ría á  Alhendín  ,  y  Don  Pedro  y  Don  Miguel  de  León 
con  la  gente  de  Medina  del  Campo  á  Gubia  la  gran- 
t  de.  Hecho  esto  se  echo'  un  bando  general ,  que  todos  los 
Moriscos  que  habían  quedado  en  Granada  ,  y  en  las 
Otras  alearías  y  cortijos  de  su  jurisdicion,  saliesen  luego 
del  reyno ,  so  pena  de  la  vida.  Los  del  primer  tercio  se 
juntaron  en  Churriana  ,  y  el  siguiente  día  fueron  con 
escolta  á  Santa  Fe ,  y  de  allí  á  Illora ,  y  á  Alcalá  la  Real 
con  otra  escolta  de  gente  de  la  tierra.  En  esta  ciudad 
los  detuvieron  un  día ,  esperando  que  llegasen  los  del 
segundo  tercio  ,  que  se  habían  juntado  en  el  Atarfe  ,  y 
salido  por  Pinos  á  Moclín  ,  y  con  la  gente  de  aquella 
villa  y  de  sus  cortijos ,  volviéndose  la  escolta ,  los  lleva- 
ron á  Alcalá  la  Real  ,  donde  se  juntaron  con  ellos  :  y 
juntos  fueron  á  Alcaudete ,  á  la  torre  de  Don  Ximeno, 
i  Mengíbar ,  á  Linares ,  á  las  ventas  de  Arquillos ,  á  San- 
tístevan  del  puerto ,  al  Castellar  ,  á  Villamanrique  ,  á 
Valdepeñas  ,  á  Almagro  ,  y  á  Ciudad  Real ,  donde  los 
entregaron  á  las  justicias  para  que  tuviesen  cuenta  con 
ellos :  y  allí  quedaron  hechos  moradores.  El  postrer  ter- 
cio de  los  de  Alhendín  y  Gábia  fueron  el  siguiente  día 
con  escolta  á  Colomera  ,  y  los  de  aquella  villa  los  lle- 
varon al  Campillo  de  Arenas ,  y  de  mano  en  mano  á 
Jaén  ,  á  Baeza  ,  á  la  torre  Perogil  ,  á  Villa  Carrillo  ,  y 
á  la  torre  de  Juan  Abad  ,  donde  los  entregaron  al  go- 
bernador del  partido  de  Montíel  para  que  los  repartiese 
en  aquellos  lugares.  Esta  nueva  llegó  á  su  Magestad  es- 
tando en  Córdoba  ,  y  holgó  estrañamente  de  ver  la  fa- 
cilidad con  que  se  había  hecho  ,  porque  le  ponían  mil 
inconvinientes ;  y  loó  la  buena  diligencia  y  la  resolu- 
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cion  que  se  había  tenido  en  la  exccucion  de  aquel  ne- 
gocio. Dexemos  agora  la  saca  de  los  otros  Moriscos  de 
paces  ,  que  á  tiempo  seremos  ,  y  vamos  á  Don  Juan  de 
Austria ,  que  ha  rato  que  nos  espera  en  el  rio  de  Al- 
manzora. 

CAPITULO     XIV. 

Como  Do7t  Juan  de  Austria  fue  sobre  la  'villa  de  Ttjola: 
y  como  el  capitán  Francisco  de  Molina  y  Don  Francisco 
de  Córdoba  tunjieron  platicas  con  el  Habaqiii,  persua- 
diéndole á  que  se  reduxese. 

X.  artió  Don  Juan  de  Austria  del  alojamiento  de  Se- 
rón ,  donde  se  detuvo  algunos  dias  dando  orden  en  la 
provisión  de  los  bastimentos  ,  á  once  dias  del  mes  de 
Marzo  ,  y  fue  el  mesmo  dia  á  poner  su  campo  sobre 
Tíjola.  Esta  villa  está  una  legua  de  Serón ,  yendo  el  rio 
abaxo  en  la  propria  hacera.  Fue  antiguamente  edificada 
por  los  Moros  sobre  un  monte  áspero  y  fragoso ,  cerca- 
do todo  de  peñas  muy  altas  ,  que  no  dan  mas  de  una 
entrada  bien  dificultosa  á  la  parte  de  la  sierra ;  y  los  mo- 
radores ,  por  caerles  tan  atrasmano  la  morada  antigua 
para  sus  labores  ,  hablan  baxadose  á  vivir  al  pie  del 
monte  ,  cerca  de  las  guerras  y  del  rio.  Los  quales  en  la 
ocasión  de  este  levantamiento  repararon  los  caidos  mu- 
ros ,  y  se  recogieron  á  lo  alto  con  sus  mugeres  y  hijos; 
y  fortaleciéndose  lo  mejor  que  pudieron ,  quando  supie- 
ron que  Don  Juan  de  Austria  iba  sobre  ellos ,  metieron 
dentro  á  Caracax  con  cincuenta  Turcos  de  guarnición; 
y  estando  confiados  en  la  fortaleza  del  sitio  ,  y  proveí- 
dos de  bastimentos,  pensaban  defenderse  dentro  de  qual- 
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qiiicr  impetuoso  acometimiento.  Alojóse  nuestro  cam- 
po en  el  lugar  baxo  y  en  las  guertas  ;  y  para  tener  cer- 
cados á  los  enemigos, y  quitarles  el  socorro,  mandó  lue- 
go Don  Juan  de  Austria ,  que  Don  Pedro  de  Padilla  con 
su  tercio  ocupase  la  montaña  que  cae  á  la  parte  de  Pur- 
chena  ,  por  donde  les  podia  venir;  y    que  mil  arcabu- 
ceros del  tercio  de  Don  Lope  de  Figueroa  ocupasen  otra 
montaña  que  cae  hacia  Serón  ,  donde  se  habian  de  po- 
ner las  baterias.  Habia  dentro  del  fuerte  mil  Moros  de 
pelea  ,  y  entre  ellos  trescientos  escopeteros  ,  los  demás 
todos  eran  de  armas  enhastadas  de  poca  importancia  :  los 
quales  salieron  algunas  veces  á  escaramuzar ,  quiriendo 
defender  el  alojamiento,  y  siempre  se  retiraron  con  da- 
ño. Atendió  Don  Juan  de  Austria  á  plantarles  la  artille- 
ría por  dos  partes  ,  y  no  se  pudo  comenzar  á  batir  has- 
ta veinte  y  uno  de  Marzo ,  por  ser  muy  dificultoso  el 
subirla  á  lo  alto,  tanto  que  fue  necesario  desencabalgar 
quatro  piezas  de  bronce ,  de  las  que  llamaban  de  la  nue- 
va invención  ,  de  peso  de  diez  y  ocho  quintales  cada 
una  ,  para  subirlas  con  un  nuevo  artificio  en  el  ayre, 
arrimando  dos  arboles  gruesos  y  muy  largos  á  una  peña 
tajada  »  y  por  cima  de  ellos  tiraban  las  piezas  arriba  con 
carruchas  y  maromas:  tanto  puede  el  ingenio  y  la  fuer- 
za de  los  hombres  ;  y  de  la  mesma  manera  subieron  las 
cureñas  y  las  ruedas  ,  y  los  tablones  y  maderos  para  ha- 
cer la  plataforma.   Mientras  esto  se  hacia  ,  el  capitán 
Francisco  de  Molina ,  que  tenia  conocimiento  con  Her- 
nando el  Habaqui ,  general  de  los  Moros  ,  y  habia  po- 
sado en  su  casa  en  el  lugar  de  Alcudia ,  siendo  cabo  de 
la  gente  de  guerra  de  Guadix ,  y  hechole  algunas  buenas 
obras  antes  que  se  fuese  á  la  sierra ,  pidió  licencia  í  Don 
Juan  de  Austria  para  escribirle  una  carta  ,  aconsejándo- 
le 
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le  que  se  reduxese,  porque  entendia  que  tomaria  su  con- 
sejo. Estaba  el  Habaqui  en  Tíjola  poco  antes  que  nues- 
tro campo  llegase ,  y  como  hombre  poco  amigo  de  es- 
tar cercado  había  idose  á  meter  en  Purchena  ,  y  allí  te- 
nia recogida  la  fuerza  de  los  Moros  del  rio  de  Alman- 
zora.  Y  como  Francisco  de  Molina  sabia  los  tratos  que 
había  entre  él  y  Don  Hernando  de  Barradas  ,  quisiera 
que  se  efetuára  el  negocio  por  su  mano ,  confiado  en  la 
amistad  que  con  él  tenia.  Y  siéndole  concedida  la  licen- 
cia que  pedia  ,  le  escribid  luego  ,  que  holgaria  mucho 
que  se  viesen  ,  con  ocasión  de  tratar  algunas  cosas  con- 
vinientes  ,  y  muy  necesarias  al  bien  de  los  Christianos 
y  de  los  Moros  ,  y  de  dar  orden  en  lo  de  los  prisione- 
ros ,  porque  los  Turcos  se  quejaban  ,  que  en  prendien- 
do alguno  de  ellos  ,  le  ahorcaban  ;  y  que  se  les  hacia 
mala  guerra  ,  siendo  soldados  aventureros  ,  y  no  vasa- 
llos rebelados.  Esta  era  la  letra  de  la  carta  ;  mas  el  Mo* 
ro  ,  que  tenia  buen  entendimiento  ,  coligió  el  fin  á  que 
se  le  escribia  ,  y  respondió ,  que  el  siguiente  día  saldría 
á  media  legua  de  Purchena  con  quarenta  de  á  caballo  y 
cincuenta  escopeteros  de  á  pie  ,  y  que  fuese  de  su  parte 
con  otros  tantos  ,  porque  allí  tratarían  de  lo  que  decía. 
Salió  Francisco  de  Molina  al  puesto  con  quarenta  ca- 
ballos ,  y  entre  ellos  algunos  caballeros  y  capitanes  ,  que 
holgaron  de  acompañarle  por  ver  al  Habaqui ,  y  á  los 
Turcos  que  venían  con  él.  Y  hallando  al  Moro  ,  que  le 
estaba  esperando  con  quarenta  de  á  caballo  ,  y  quinien- 
tos peones  escopeteros  ,  le  envió  á  decir  ,  que  no  era 
razón  que  llegase  con  mas  gente  de  la  que  él  llevaba: 
que  dexase  atrás  los  peones  ,  y  se  adelantase  con  sola  la 
caballería.  El  Moro  holgó  de  ello ,  y  adelantándose  los 
dos  capitanes ,  el  nuestro  solo  ,  y  el  Habaqui  con  dos 
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Turcos  aljamiados  á  los  lados  ,  que  como  gente  sospe- 
chosa ,  no  se  fiando  de  su  capitán ,  quisieron  hallarse  pre- 
sentes ,  y  oir  lo  que  trataban  ,  estuvieron  un  rato  ha- 
blando en  conformidad  de  lo  que  Francisco  de  Moli- 
na habia  escrito  :  y  concluyeron  su  platica  con  que  era 
cosa  razonable  hacer  buena  guerra  á  los  prisioneros ,  y 
lo  contrario  crueldad  ;  y  que  se  hiciese  ansi  ,  porque 
ellos  holgarían  mucho  de  ello.  Quiriendo  pues  Fran- 
cisco de  Molina  apartar  al  Habaqui  de  los  Turcos  para 
decirle  el  negocio  principal ,  como  por  vía  de  amistad 
le  dixo  :  "Estos  gentiles  hombres  Turcos  tendrán  gana 
de  beber  :  á  mí  me  traen  ahí  unas  conservas  ,  comamos- 
las  y  bebamos  en  buena  conversación  ,  que  no  es  incon- 
viniente  para  que  mañana  dexemos  de  darnos  de  lanza- 
das." El  Moro  entendió  el  fin  á  que  lo  decia  ,  y  dixo 
que  le  placía  ;  y  haciendo  traer  alli  Francisco  de  Moli- 
na una  acémila ,  en  que  llevaba  cosas  de  comer  ,  y  unos 
frascos  de  vino  ,  llegaron  los  Turcos  á  comer  y  beber 
de  lo  que  iba  en  los  cestones.  Y  mientras  comían  y  be- 
bían ,  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaqui  ,  y  le  dixo  de 
esta  manera  :  "  Señor  Hernando  el  Habaqui ,  sabed  que 
no  me  trae  aquí  otro  negocio ,  si  no  el  amor  que  os  ten- 
go por  el  regalo  que  recebí  en  vuestra  casa ;  y  como 
amigo  os  aconsejo  que  volváis  al  servicio  de  su  Mages- 
tad  ,  teniendo  consideración  quan  estrecha  cárcel  es  la 
en  que  están  los  que  sirven  á  tíranos,  si  se  quieren  con- 
servar en  la  tiranía  ;  y  á  que  los  que  sirvieron  á  los  Re- 
yes Catholícos ,  y  perseveraron  en  lealtad  ,  se  les  hizo 
mucha  merced  ;  y  los  que  de  ellos  descienden  están  hoy 
en  día  ricos  y  muy  honrados.  Y  pues  tenéis  buena  oca- 
sión para  entrar  en  este  numero  ,  no  será  bien  que  la 
dexeis  pasar."  A  esto  respondió  el  Moro  ,  que  le  agra- 
de- 
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decia  mucho  el  buen  consejo ,  que  como  verdadero  ami- 
go le  daba  ,  y  que  holgaría  de  tomarle  ;  mas  que  habla 
de  ser  de  manera,  que  los  Turcos  ni  los  Moros  no  reci- 
biesen daño  por  su  respeto.  "Muchos  medios  habrá,  di- 
xo  Francisco  de  Molina ,  por  donde  eso  se  pueda  con- 
servar ,  y  el  servicio  que  de  presente  podréis  hacer  es, 
que  aconsejéis  á  los  Moros  que  dexen  las  fuerzas  del  rio 
de  Almanzora,  y  se  recojan  todos  ú  la  Alpuxarra;  y  des- 
pués de  juntos  podréis  persuadirlos  á  que  se  reduzgan, 
pues  ven  quan  mal  pueden  sustentarse  contra  el  poder 
de  un  Rey  tan  poderoso  ,  que  tan  aparejado  está  para 
usar  con  ellos  de  clemencia ,  si  se  ponen  libremente  en 
sus  manos  ,  siendo,  como  son,  sus  vasallos ,  y  naturales 
de  su  rey  no."  El  Habaqui  le  respondió ,  que  en  quanto 
á  las  fortalezas  él  haria  de  manera  ,  que  su  Magestad  en- 
tendiese que  le  deseaba  servir  ;  y  en  quanto  á  lo  demás 
se  veria  con  Aben  Aboo  ,  y  con  sus  deudos  y  amigos, 
y  le  respondería  dentro  de  diez  dias.  Y  con  esto  se  des- 
pidieron el  uno  del  otro  ,  sin  que  los  Turcos  entendie- 
sen la  materia  de  que  habian  tratado  ,  según  nos  certi- 
fico después  el  Habaqui.  El  qual  escribió  á  veinte  dias 
del  mes  de  Marzo  otra  carta  á  Francisco  de  Molina,  di- 
ciendole,  que  se  tornasen  á  ver;  y  por  estar  ocupado  en 
plantar  la  artillería,  mandó  Don  Juan  de  Austria  á  Don 
Francisco  de  Córdoba ,  que  por  mandado  de  su  Mages- 
tad habia  venido  aquellos  dias  al  campo  para  asistir  en 
el  consejo  en  lugar  de  Luis  Quixada  ,  fuese  á  ver  lo  que 
queria.  El  qual  se  fue  á  ver  con  él ,  y  confirmó  el  Mo- 
ro lo  que  habia  prometido  á  Francisco  de  Molina  :  y 
quedó  muy  contento  de  la  oferta  que  Don  Francisco 
de  Córdoba  le  hizo  de  parte  de  Don  Juan  de  Austria. 

CA- 


LIBRO    OCTAVO.  2<)'/ 

CAPITULO     XV. 

Como  Don  Juan  de  Austria  combatió  y  ganó  la  'villa 

de  Ttjola. 


V. 


uelto  el  Habaqui  á  Purchena  ,  á  veinte  y  un  días 
del  mes  de  Marzo  hizo  pregonar  ,  que  todos  los  Moros 
S€  recogiesen  i  la  Alpuxarra ,  diciendo  que  no  les  con- 
venia defenderse  en  las  fortalezas  ,  porque  los  Christia- 
nos  los  degollarian  á  todos  ,  como  hablan  hecho  á  los 
de  Galera  ,  y  harían  á  los  de  Tíjola ,  sino  se  salían  con 
tiempo  antes  que  les  echasen  los  muros  encima:  y  des- 
pachó aquella  noche  un  Moro  á  los  cercados,  á  que  les 
dixese  ,  que  se  saliesen  del  fuerte   lo  mas  secretamente 
que  pudiesen ,  porque  en  ninguna  manera  los  podia  so- 
correr. En  este  tiempo  estuvo  toda  la  artillería  apunto 
para  poder  batir  ,  y  se  tuvo  aviso  cierto  del  estado  de 
los  cercados  por  un  renegado  Siciliano  ,  natural  de  la 
ciudad  de  Trápana ,  llamado  Felipe ,  y  en  turquesco  Ma- 
mí  ,  que  se  vino  á  nuestro  campo.  Este  díxo  la  gente 
que  habia  dentro ,  y  como  estaban  los  Moros  tan  aco- 
bardados ,  que  á  palos  no  podían  los  Turcos  hacerlos  ir 
á  la  muralla  por  miedo  de  la  artillería.  Que  habían  in- 
tentado de  huir  la  noche  pasada  ,  quando  llego  el  hom- 
bre del  Habaqui ;  y  no  habiendo  podido  ,  pensaban  sa- 
lir huyendo  la  siguiente  noche  por  la  puerta  del  lugar 
que  sale  al  rio  ,  desconfiados  del  socorro  de  Purchena; 
aunque  algunos  habia  que  no  tenían  perdida  la  espe- 
ranza de  ser  socorridos.  Que  tenían  trigo  y  cebada  en 
abundancia,  y  unos  molinillos  de  mano  en  que  lo  mo- 
lían :  carne  poca,  y  no  otro  genero  de  bastimentos.  Que 
TOM.  II.  Pp  be- 
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bebían  del  agua  de  una  cisterna  ,  después  que  se  les  ha' 
bla  quitado  poderla  tomar  del  rio  ,  y  la  rcpnrtian  por 
una  medida  pequeña  ;  y  Iiabfj  tanto  numero  de  muge- 
res  y  niños  ,  que  no  les  podia  durar  dos  días  ,*  y  que  los 
Moros  estaban  inclinados  á  rendirse  ,  sino  fuera  por  Jos 
Turcos  que  se  lo  defendían.  Hablan  batido  los  nues- 
tros este  día,  que  fue  miércoles  de  la  semana  santa  vein- 
te y  dos  días  del  mes  de  Marzo  ,  la  villa  y  el  castillo 
por  seis  partes  ,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  ;  y  aun- 
que la  una  batería ,  que  estaba  puesta  á  la  parte  del  cas- 
tillo ,  había  hecho  muy  grande  efeto  ,  y  parecía  que  se 
podría  entrar  por  ella ,  no  se  resolvió  Don  Juan  de  Aus- 
tria en  que  se  hiciese  por  los  inconvinientes  que  suelen 
suceder  en  los  asaltos  que  se  dan  de  noche ;  y  como  el 
principio  de  la  presente  fuese  con  muy  grande  niebla 
y  escurídad  ,  y  con  alguna  agua  ,  los  Moros  que  se  vie- 
ron perdidos  ,  aprovechándose  de  la  ocasión  del  tiempo, 
salieron  por  diferentes  partes  del  lugar  ,  y  se  repartie- 
ron huyendo  por  las  cañadas  y  quebradas  de  los  mon- 
tes ,  cada  qual  hacia  donde  su  fortuna  le  echaba,  dexan- 
do  las  riendas  de  su  huida  al  antojo  que  guíase  por  do 
quisiese.  La  gente  que  estaba  de  guardia  sintió  el  ruido, 
y  tocando  arma  ,  quando  entendieron  que  los  Moros 
se  iban  ,  corrieron  los  soldados  á  la  batería  ,  y  entraron 
por  ella  sin  hallar  quien  la  defendiese  ,  de  manera  que 
en  muy  poco  espacio  el  lugar  fue  lleno  de  Chiistianos; 
y  de  los  enemigos  ,  que  cayeron  en  manos  de  las  guar- 
das ,  que  estaban  puestas  á  todas  partes  por  el  aviso  del 
reneeado  ,  fueron  muertos  muchos  :  captivaronse  mu- 
chas mugeres,  y  ganóse  un  rico  despojo,  que  habían  re- 
cogido los  Moros  en  aquel  lugar  fuerte.  Y  híciera«^eles 
mucho  mayor  daño,  si  la  escurídad  de  la  noche  no  fuera 
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tan  grande  ,  que  con  ella  ,  y  con  tomar  el  nombre  y 
contraseño  á  los  Christíanos  ,  se  salvaron  muchos  Mo- 
ros aljamiados ,  ellos  y  sus  compañeros.  Hubo  muy  gran- 
de desorden  en  nuestra  gente ,  porque  dexó  la  artillería 
y  los  quarteles  ,  y  se  fue  á  sa<juear  el  lugar  :  coyuntura 
bien  importante  al  enemigo  ,  si  llegara  con  algún  so- 
corro ;  aunque  Don  Juan  de  Austria  mandó  recoger  los 
mas  soldados  que  se  pudieron  haber  ,  y  envió  personas 
de  recaudo  que  estuviesen  en  la  artillería  ;  y  porque  se 
iban  muchos  con  la  presa ,  proveyó  luego  quarenta  ca- 
ballos que  corriesen  la  vuelta  de  Serón  ,  con  orden  que 
no  dexasen  pasar  ningún  soldado.  Escribió  á  Don  Juan 
Enriquez  á  Baza,  y  Antonio  Sedeño  á  Serón  ,  que  to- 
dos los  que  acudiesen  hacia  aquella  parte ,  los  prendie- 
sen ,  y  se  los  enviasen  :  lo  qual  todo  proveyó  con  in- 
creíble presteza  aquella  noche.  Otro  dia  en  amanecien- 
do subió  al  lugar  ,  y  al  parecer  era  tan  fuerte ,  que  si  se 
hubiera  de  tomar  por  asalto  ,  no  pudiera  ser  sin  gran  da- 
ño de  nuestra  gente.  Luego  se  entendió  como  los  Mo- 
ros que  se  hablan  ido ,  habia  sido  por  ciertas  quebradas, 
que  fuera  imposible  podérselo  estorvar  los  soldados.  Con 
todo  eso  fueron  muertos  y  captivos  mas  de  quatrocien- 
tos  ,  y  los  que  huyeron  aportaron  á  Purchená  con  tan- 
to miedo  y  espanto  ,  que  fue  causa  que  huyesen  la  ma- 
yor parte  de  los  que  alli  habia  ,  como  lo  hicieron  ;  y 
los  que  quedaron ,  se  dieron  á  merced  de  su  Magestad  á 
Don  García  Manrique  ,  á  quien  Don  Juan  de  Austria 
envió  con  la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pasaba: 
el  qual  se  metió  luego  en  la  fortaleza ,  y  recogió  dentro 
todas  las  mugeres  y  ropa  ,  pareciendole  pertenecerle  por 
haberse  rendido  á  él ;  mas  Don  Juan  de  Austria  gustó 
poco  de  aquella  diligencia ,  y  envió  á  Don  Gerónimo 
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Aljnríquc  que  se  fuese  á  pouer  en  ella  con  quatro  com- 
l'añias  de  infanteria  ,  mientras  llegaba  el  campo.  Y  or- 
denó á  Lorenzo  del  Marmol  mi  hermano  ,  que  se  apo- 
derase de  todas  las  Moras  ,  y  de  los  bienes  muebles  que 
habia  en  la  fortaleza  en  nombre  de  su  Magestad  ,  para 
repartirlo  todo  por  su  mano  ,  como  lo  hizo. 

CAPITULO     XVL 

Como  Don  Juan  Je  Austria  pasó  á  Purchena. 

Oabado  víspera  de  Pasqua  de  resurrección  á  veinte  j 
cinco  dias  del  mes  de  Marzo  partió  Don  Juan  de  Aus- 
tria con  su  campo  de  Tíjola  ,  dexando  destruida  y  aso- 
lada aquella  villa ,  y  fue  á  alojarse  en  las  guertas  que  es- 
tán debaxo  de  Purchena  ;  parecióle  el  lugar  tan  fuerte, 
que  holgó  de  ver  que  los  enemigos  hubiesen  hecho  tan 
buena  obra  en  dexarle  y  irse.  Hablan  quedado  dentro 
como  doscientas  personas  ,  los  mas  de  ellos  impedidos, 
que  no  pudieron  huir.  Señaló  quatro  compañias  de  in- 
fantería y  una  de  caballos  para  la  guardia  de  ella,  y  se- 
guridad de  las  escoltas  ,  á  orden  de  Antonio  Sedeño, 
que  mandó  venir  alli  de  Serón  ,  y  en  su  lugar  envío  al 
capitán  Hernán  Vázquez  de  Loaysa.  Mandó  repartir  las 
Moras  ,  y  todos  los  bienes  muebles  que  habia  dentro  de 
la  fortaleza  entre  los  capitanes  y  gentiles  hombres  que 
andaban  cerca  de  su  persona  ;  y  el  siguiente  día  envío  á 
Don  Francisco  Je  Córdoba  con  dos  mil  infantes  y  al- 
gunos caballos  á  la  fortaleza  de  Oria ,  donde  fue  avisado 
que  el  alca)  de  no  habia  querido  recebir  ciertos  Moros 
que  se  le  venían  á  reducir  ,  por  no  concederles  las  vi- 
das; 
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das  ;  aunque  lo  mas  cierto  era ,  que  los  entretenía  hasta 
dar  aviso  á  algunos  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  á 
esperarlos  en  el  camino  ,  y  los  captivasen  ,  quando  fue- 
sen á  reducirse.  Esto  se  entendió  luego  en  nuestro  cam- 
po ,  y  Don  Juan  de  Austria  mando  á  los  capitanes  que- 
cstaban  aparejados  para  ir  á  correr  ,  que  no  fuesen  ,  y  á 
Don  Francisco  de  Córdoba  que  se  informase  ,  si  habia 
alguna  cautela  ó  engaño  en  el  negocio  ;  y  si  acaso  vi- 
niesen á  reducirse  ,  los  admitiese  ,  y  no  consintiese  ha- 
cerles daño  ,  porque  no  convenia  que  se  siguiese  tan 
grande  inconviniente  en  coyuntura  de  la  reducion  que 
el  Habaqui  comenzaba  á  tratar.  Llego  Don  Francisco 
de  Córdoba  á  Oria ,  y  halló  en  una  ramblar  junto  al  cas- 
tillo algunos  Moros  que  se  le  dieron  luego  llanamente 
á  merced  de  su  Magestad  con  sus  mugeres  y  hijos.  Y 
cjuiriendo  saber  del  alcayde  con  que  orden  trataba  de 
reducir  los  Moros  ,  y  como  no  habia  dado  aviso  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  dio  por  descargo  que  ellos  mesmos  se 
le  habian  ofrecido;  y  que  entendiendo  que  no  le  decían 
verdad  ,  no  habia  dado  noticia.  Luego  entendió  Don 
Francisco  de  Córdoba  la  malicia  ,  y  llevando  el  nes^ocio 
cuerdamente  ,  admitió  aquellos  Moros  ,  y  dexó  orden  al 
alcayde  que  los  recogiese  alli ,  hasta  que  se  le  enviase  á 
mandar  lo  que  habia  de  hacer  de  ellos  ;  y  que  admitie- 
sen todos  los  que  viniesen  á  reducirse  ,  y  les  hiciese  to- 
do buen  tratamiento.  Y  con  esto  ,  viendo  que  los  Mo- 
ros habian  desrmparado  la  fortaleza  de  Car.tória  ,  vol- 
vió aquel  día  á  Purchena,  donde  dexaremos  agora  á  Don 
Juan  de  Austria,  para  acudir  á  lo  que  hacia  en  este  tiem- 
po el  Duque  de  Sesa  con  el  otro  campo  que  tenia  en 
la  villa  de  Órgiba  ,  y  decir  lo  que  Don  Diego  Ramí- 
rez 5  alcayde  del  castillo  de  Salobreña  ,  y  Don  Juan  de 
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Castilla  hicieron  sobre  el  castillo  de  Velez  de  Ben  Au- 
dalla  ,  y  el  fuerte  de  Lentexí. 

CAPITULO     XVII. 

Como  se  ganaron  estos  días  el  castillo  de  Velez»  de  Ben 
Atidalla ,  y  el  fuerte  de  Lente xi. 

íStando  el  Duque  de  Sesa  en  el  alojamiento  de  Orgi- 
ba ,  supo  como  los  Moros  habían  puesto  gente  de  guar- 
nición en  el  castillo  de  Velez  de  Ben  Audalla ,  y  que 
sallan  á  hacer  daño  á  los  qué  pasaban  por  el  camino  de 
Motril ,  y  por  toda  aquella  costa.  Y  luego  envió  sobre 
él  á  Don  Juan  de  Castilla  con  mil  infantes  y  doscien- 
tos caballos ,  y  escribid  á  Don  Diego  Ramírez  ,  alcay- 
de  de  Salobreña ,  avisándole  del  efeto  para  que  enviaba 
aquella  gente  ,  y   pidiéndole  con  mucha  instancia  que 
fuese  á  hacer  aquella  jornada  por  su  persona  ,  porque 
convenia  mucho  al  servicio  de  su  Magestad  quitar  de 
alli  aquella  ladronera.  Llegado   Don  Juan  de  Castilla  á 
Salobreña,  Don  Diego  Ramírez  puso  en  orden  dos  pie- 
zas de  batir  ,  una  culebrina  y  un  cañón  reforzado  ,   y 
otras  dos  pequeñas  para  tirar  á  las  defensas.  Y  porque 
los  Moros  no  se  fuesen  antes  que  llegase,  mando'  á  Fran- 
cisco de  Arroyo  el  quadrillero  ,  que  se  adelantase  con 
la  gente  de  su  quadrilla ,  y  una  compañía  de  caballos  ,  y 
se  fuese  á  meter  de  parte  de  noche  en  las  casas  del  lu- 
gar ,  que  estaban  despobladas  ,  por  baxo  del   castillo  al 
pie  del  cerro.  Y  con  toda  la  otra  gente  partid  de  Salo- 
breña á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Marzo  ,  quando 
anochecía.  Y  porque  no  podia  ir  la  artillería  encabal- 
gada á  causa  de  la  mucha  aspereza  del  camino  ,  la  hizo 
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desencabalgar,  y  llevar  arrastrando  sobre  tablones  á  fuer- 
za de  brazos  al  pie  de  dos  leguas  por  el  rio  de  Motril 
arriba.  Francisco  de  Arroyo  se  metió  harto  encubierta- 
mente en  las  casas  ,  conforme  á  la  orden  que  llevaba; 
mas  los  soldados  no  tuvieron  el  silencio  que  convenia, 
V  fueron  sentidos  por  los  Moros ,  que  estaban  escanda- 
lizados de  haber  visto  pasar  la  gente  que  llevaba  Don 
Juan  de  Castilla ;  mas  luego  se  aseguraron ,  porque  Fran- 
cisco de  Arroyo  tuvo  habla  con  ellos  ,  y  les  dixo  que 
era  una  escolta  grande  que  iba  por  bastimentos.  No  pu- 
do allegar  nuestra  gente  hasta  otro  dia  por  el  embarazo 
de  la  artilleria ;  y  aquella  noche  despachó  Don  Juan  de 
Castilla  al  Duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  mas  gen- 
te y  vituallas  :  el  qual  le  envió  quinientos  arcabuceros 
con  los  capitanes  Juan  de  Borge  ,  Iñigo  de  Arroyo  San- 
tistevan  ,  y  luis  Alvarez  de  Sotomayor.  Y  poniendo 
luego  cerco  al  castillo  ,  que  está  sobre  un  cerro  redon- 
do ,  alto  y  fragoso  ,  tan  esento  ,  que  no  se  podia  subir 
arriba  sin  manifiesto  peligro ,  fueron  luego  los  capita- 
nes á  reconocerle  ,  y  determinaron  de  plantar  la  artille- 
ria en  lo  alto  del  cerro  en  un  sitio  harto  llano  á  cin- 
cuenta pasos  del  muro  ;  y  porque  no  podia  subir  en  las 
carretas  ,  la  llevaron  los  soldados  sobre  los  tablones  y 
puertas  que  hicieron  quitar  de  las  casas  del  lugar  ,  alla- 
nando con  fagina  y  piedra  algunos  pasos  dificultosos. 
Plantada  la  artilleria,  comenzaron  á  batir  la  mesma  tar- 
de ,  siendo  ya  la  oración  ;  y  estando  repartiendo  la  pól- 
vora á  sus  soldados  el  capitán  Luis  Godinez  de  Sando- 
val ,  prendió  fuego  en  ella  ,  y  se  quemaron  él  y  los  que 
estaban  alli  cerca.  Los  Moros  se  defendían  ,  y  mataron 
dos  soldados  desde  los  traveses  con  las  escopetas ;  y  vien- 
do que  les  aprovechaba  poco  su  vana  defensa  ,  tuvieron 
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habla  con  algunos  soldados  de  los  que  hacían  guardia 
delante  de  la  puerta  del  castillo ;  y  dándoles  buena  su- 
ma de  dineros  ,  los  dexaron  ir  á  media  noche  con  sus 
mugeres  y  ropa.  Esto  se  entendió  ser  trato ,  porque  aun- 
que las  centinelas  tocaron  arma ,  los  que  iban  guiando 
á  los  Moros  les  dixeron  ,  que  era  la  ronda  que  andaba 
requiriendo  las  centinelas;  y  de  esta  manera  pasaron,  de- 
xando  burlados  á  los  capitanes  ,  sin  que  se  pudiese  sa- 
ber quien  fueron  los  autores  del  negocio  ;  aunque  hubo 
algunos  indiciados  ,  que  después  los  tuvo  presos  el  Du- 
que de  Sesa  sobre  ello.  Otro  dia  de  mañana  ,  viendo 
que  los  Moros  no  tiraban  ,  envió  Don  Juan  de  Castilla 
á  reconocer  el  castillo  ;  y  hallándole  solo  ,  que  no  ha- 
blan quedado  dentro  sino  un  Moro  viejo  ,  y  tres  Mo- 
ras que  no  se  podian  menear,  le  ocuparon.  Y  dando  avi- 
so al  Duque  de  Sesa  del  suceso  ,  holgó  que  no  le  hubie- 
sen batido  ,  y  mandó   meter  cien  soldados  dentro  de 
guarnición ,  por  estar  en  paso  conviniente ,  dando  orden 
á  Juan  González  Castrejon  que  levantase  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  para  aquel  efeto  ,  porque  no  fuese  me- 
nester dexar  alli  la  gente  del  campo.  No  fue  pequeño 
el  daño  que  hicieron  los  codiciosos  en  dexar  ir  aque- 
llos Moros  ,  porque  demás  de  estar  dentro  siete  capita- 
nes de  quadrillas ,  en  quien  se  pudiera  hacer  exemplar 
castigo ,  en  saliendo  de  alli,  fueron  á  tomar  los  pasos  por 
donde  habian  de  volver  nuestros  soldados  al  campo  del 
Duque  de  Sesa  ;  y  como  fuesen  muchos  desmandados, 
dieron  en  ellos  ,  y  mataron  y  captivaron  tantos  ,  que  se 
pagaron  bien  del  daño  recebido.  En  este  mesmo  tiem- 
po el  capitán  Antonio  de  Berrio,  que  estaba  de  presidio 
en  las  Guájaras  ,  fue  sobre  el  lugar  de  Lentexí ,  donde 
los  Moros  tenian  hecho  un  fuerte  en  que  se  habian  me- 
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tido  algunos  de  ellos ;  y  acometióle  con  tanta  determi- 
nación ,  que  no  osaron  aguardalle.  Desmandáronse  los 
soldados  con  cudicia  de  captivar  cantidad  de  Moras,  que 
iban  huyendo.  Y  hubieranse  de  perder  ,  si  el  capitán 
como  hombre  pratico  y  experimentado  no  mantuviera 
cuerpo  de  gente  junta  ,  porque  los  Moros  viendo  sus 
mugeres  y  hijas  captivas  tornaron  á  rehacerse ;  y  dan- 
do en  los  desordenados ,  mataron  y  hirieron  algunos  de 
ellos.  Mas  Berrio  socorrió  animosamente  su  gente  ,  y 
desbaratando  á  los  enemigos ,  recogió  la  presa  ,  y  se  re- 
tiró con  ella  á  su  alojamiento. 

CAPITULO     XVIII. 

De  ufi  ardid  que  usó  Aben  Aboo  jpara  romjper  una  escolta 
que  iba  al  campo  del  Duque  de  Sesa  con  bastimentos. 
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staba  el  Duque  de  Sesa  apunto  para  arrancar  de  Ór- 
giba  con  un  hermoso  campo  bien  armado  ,  y  de  gente 
muy  lucida  ,  solamente  le  faltaban  bastimentos  ,  por- 
que habia  consumido  una  infinidad  de  ellos  en  aquel 
alojamiento  ;  y  para  efeto  que  viniese  una  gruesa  escol- 
ta ,  envió  al  capitán  Andrés  de  Mesa  con  quinientos  ar- 
cabuceros, y  algunos  caballos, y  todos  los  bagages  á  que 
los  hiciese  cargar  en  Acequia  ,  y  en  el  Padúl  ,  y  acom- 
pañase los  que  venian  cargados  de  la  ciudad  de  Grana- 
da. Siendo  pues  avisado  el  enemigo  como  iba  tan  gran- 
de escolta  la  vuelta  del  Padill ,  pareciendole  que  nin- 
guna cosa  haria  mas  á  su  proposito  que  romperla  ,  de- 
terminó de  dar  en  ella ;  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su 
salvo,  mandó  á  Pedro  de  Mendoza  el  Xoaybi,  y  al  Ma- 

TOM.  II,  Qq  cox. 


^o6  REBELIÓN    DE    GRANADA 

cox  ,  y  al  Dali  que  fuesen  á  meterse  en  emboscada  con 
dos  mil  Moros  ,  y  le  atajasen  el  camino  á  la  vuelta  ;  y 
mientras  ellos  hacian  el  efeto  ,  fue  con  la  otra  gente 
que  tenia  á  dar  vista  á  nuestro  campo  para  entretener 
al  Duque  de  Sesa.  Habia  nueve  dias  que  no  se  descu- 
bria  Moro ,  ni  se  tenia  nueva  cierta  de  donde  estaba  el 
enemigo :  y  aquella  mañana  una  quadrilla  que  habia  ido 
á  correr  traxo  dos  Moros  presos  ,  de  quien  se  supo  co- 
mo estaba  todavia  en  Puqueyra ,  y  que  se  habian  veni- 
do para  él  muchos  Moros  del  rio  de  Almanzora.  Este 
dia  quatro  de  Abril ,  á  las  quatro  de  la  tarde ,  se  descu- 
brieron los  enemigos  en  tres  emboscadas  á  la  parte  de 
la  sierra  de  Bujól ,  y  sobre  el  camino  á  la  mano  dere- 
cha que  va  al  puerto  de  Jubiley.  El  Duque  envió  á  Don 
Jorge  Morejon   con  algunos  caballos  y  arcabuceros  de  á 
pie  á  que  los  alargase  de  donde  estaban  :  con  los  quales 
trabo'  escaramuza ,  y  los  Moros  se  fueron  retirando  á  lo 
alto  ,  yendo  tan  cebados  en  ellos  los  caballos  ,  que  en- 
tendiendo el  Duque  de  Sesa  lo  que  fue ,  mandó  que  les 
hiciesen  espaldas  mayor  numero  de  arcabuceros  :  por- 
que los  Moros  reconociendo  su  ventaja ,  y  que  los  de  á 
caballo  no  se  podian  aprovechar  en  la  tierra  donde  es- 
taban ,  acometieron  á  darles  una  carga  ;  mas  no  les  fue 
bien  de  ello  ,  porque  nuestros  arcabuceros  se  hubieron 
valerosamente  con  ellos  ,  y  los  retiraron  con  daño ,  que- 
dando un  solo  Christiano  herido.  En  este  tiempo  pare- 
cieron hacia  Poqueyra  gran  cantidad  de  enemigos  ,  tan 
tarde  ,  que  no  habia  ya  una  hora  de  sol  ,  y  hasta  tres  d 
quatro  caballos  con  ellos  ;  y  comenzando  á  baxar  hicia 
donde  los  otros  estaban  ,  dieron  muestra  de  querer  ce- 
ñir nuestros  alojamientos.  Por  otra  parte  el  Duque  hi- 
zo poner  en  orden  los  esquadrones.  Reforzó'  unos  cer- 
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rillos ,  donde  tenia  gente  y  artillería ,  y  asestándola  con- 
tra los  enemigos  ,  trabo  la  arcabucería  una  buena  esca- 
ramuza con  ellos  ,  habiendo  un  solo  valle  en  medio. 
Los  Moros  estuvieron  arredrados ,  que  no  se  osaron  acer- 
car, hasta  que  siendo  ya  tarde  nuestra  gente  pasó  el  bar- 
ranco ;  y  cargándoles  la  sierra  arriba ,  los  fueron  siguien- 
do gran  rato  ,  matando  y  hiriendo  muchos  de  ellos  :  y 
como  fuese  ya  muy  tarde  ,  el  Duque  mandó  tocar  á  re- 
coger ,  y  Aben  Aboo  sin  hacer  otro  efeto  se  retiró  á  la 
sierra ,  dexando  mas  de  cincuenta  Moros  muertos.  Her- 
nando de  Oruña  ,  capitán  viejo  por  edad  y  por  larga 
experiencia  ,  sospechando  el  desinio  del  enemigo  ,  dixo 
al  Duque  de  Sesa  este  dia  ,  que  sin  duda  aquel  había  si- 
do ardid  de  guerra  ,  y  que  debía  de  haber  enviado  gen- 
te á  tomar  el  paso  á  la  escolta,  y  convenía  enviar  luego 
infantería  y  caballos  que  la  asegurasen.  Esto  confirmó 
luego  un  Moro  que  captivaron  tres  soldados  que  siguie- 
ron el  campo  de  Aben  Aboo :  el  qual  dixo ,  como  su  in- 
tento había  sido  entretener  al  Duque.  Y  luego  que  se 
entendió ,  envió  á  Don  Martin  de  Padilla  con  quinien- 
tos arcabuceros  y  ochenta  caballos  á  que  reforzase  la  es- 
colta ;  y  tras  de  él  otros  quinientos  arcabuceros ,  porque 
fue  avisado  que  se  habían  descubierto  como  ciento  y 
cincuenta  Moros.  Había  Andrés  de  Mesa  escrito  al  Du- 
que de  Sesa  aquel  dia  desde  Acequia  ,  avisándole  como 
venia ,  y  habíanle  dado  tan  tarde  la  carta ,  que  según  es- 
taba confiado  en  la  gente  que  había  llevado  ,  pudieran 
hacer  los  enemigos  mucho  efeto :  los  quales  baxando  por 
la  sierra  de  Órgiba  ,  se  habían  puesto  en  quatro  embos- 
cadas en  el  paso  entre  Acequia  y  Lanjarón  ,  y  espera- 
ban á  que  pasase  para  dar  en  la  escolta  :  la  qual  había 
partido  del  Paddl  la  propria  mañana  con  dos  mil  y  qui- 
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nientos  bngages  cargados ,  y  venido  aquella  noche  al  lu- 
gar de  Acequia.  Y  otro  dia  de  mañana  ,  yendo  la  vuel- 
ta de  Lanjarón  ,  en  llegando  al  paso  del  barranco  ,  los 
Moros  de  las  emboscadas  salieron  por  quatro  partes  ;  y 
acometieron  con  tanto  Ímpetu  ,  que  los  soldados  que 
iban  repartidos  en  vanguardia  y  retaguardia  ,  no  pudie- 
ron defender  que  no  atajasen  por  medio,  y  la  rompiesen. 
Ocupáronse  los  enemigos  luego  en  derramar  vitualla, 
matar  bagages ,  y  escoger  otros  que  llevarse  cargados  la 
vuelta  de  la  sierra.  El  capitán  Andrés  de  Mesa  ,  vien- 
do quan  mal  podia  pasar  á  favorecer  la  vanguardia ,  ni 
remediar  en  tanta  confusión  el  peligro  presente  ,  por- 
que ocupaba  la  escolta  mas  de  una  grande  legua  de  ca- 
mino ,  tomando  por  delante  los  bagages  que  pudo  reco- 
ger ,  dio  vuelta  al  lugar  de  Acequia  ,  y  puso  en  cobro 
todos  los  que  no  hablan  pasado  del  barranco.  Don  Pe- 
dro de  Velasco  ,  que  por  mandado  de  su  Magestad  iba 
á  dar  priesa  en  la  partida  del  Duque  ,  y  á  tomar  rela- 
ción del  campo  ,  peleo'  como  esforzado  caballero  este 
dia  ;  y  lo  mesmo  hicieron  Juan  de  Porras  ,  vecino  de 
Zamora  ,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor  ,  vecino  de 
Córdoba  ,  }•  Lázaro  Moreno  de  León ,  capitán  de  arca- 
buceros de  á  caballo ,  y  vecino  de  Granada  ,  por  defen- 
der hacia  la  parte  que  les  tocaba  :  y  matándole  el  caba- 
llo entre  las  piernas  ,  se  hubiera  perdido  Don  Pedro  de 
Velasco  ,  sii?o  lo  socorriera  Don  Antonio  de  Sotoma- 
yor  ,  hijo  dtl  licenciado  Sotomayor  ,  alcalde  de  Chan- 
cilleria  de  Granada.  En  esta  refriega  murieron  doce  Mo- 
ros ,  y  fueron  heridos  muchos ;  y  de  los  Christianos  hu- 
bo dos  muertos ,  y  quatro  heridos.  Y  fuera  mucho  ma- 
yor el  daño,  si  Don  Martin  de  Padilla  no  llegara  á  tiem- 
po que  pudo  socorrer  la  gente  ,  y  cobrar  la  mayor  par- 
te 
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te  de  los  bagages  que  llevaban  los  enemigos ;  y  trayen- 
do consigo  los  que  se  habian  recogido  en  Acequia ,  dio 
vuelta  con  todos  ellos  al  campo  aquella  noche  bien  tar- 
de. Lleváronse  los  enemigos  quarenta  bestias  mulares 
cargadas  de  harina,  y  de  vizcocho  ;  y  hicieron  tanto  re- 
gocijo con  ellas  ,  como  si  hubieran  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió'  nuestra  gente  dos  Moros ,  el  uno  del 
Albaycin  de  Granada  ,  y  el  otro  del  lugar  de  Dílar  :  es- 
tos dixeron  en  el  tormento  ,  que  habian  sido  mas  de 
dos  mil  hombres  los  que  habian  dado  en  la  escolta  :  que 
Aben  Aboo  tenia  mas  de  doce  mil  hombres,  y  doscientos 
Turcos  escopeteros  entre  ellos  ;  y  que  había  fortalecido 
el  paso  de  la  puente  de  Poqueyra  ,  que  está  por  baxo 
del  lugar  de  Capileyra  :  y  en  toda  la  cuesta  habia  hecho 
grandes  reparos  y  trincheas ,  y  atravesado  gruesos  arbo- 
les en  los  caminos  y  veredas ,  para  que  la  caballería  no 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  ürgiba ,  el  Duque 
de  Sesa  determinó  de  partir  el  siguiente  día  ;  y  dando 
raciones  y  municiones  á  la  gente  ,  se  puso  todo  en  or- 
den para  marchar. 

CAPITULO     XIX. 

Corno  el  Duque  de  Sesa  partió  de  Orgiba  ^  y  fue  á  alojarse 

al  algibe  de  Campuxaiío  :  y  de  una  refriega  que  twvo 

con  la  gente  de  Aben  Aboo. 

V^on  el  aviso  que  tuvo  el  Duque  de  Sesa  de  la  fortifi- 
cación del  enemigo  ,  acordó  de  hacer  diferente  camino 
del  que  pensaba ;  y  dexando  mil  hombres  de  presidio  en 
el  fuerte  que  habia  hecho  en  Albacete  de  Órgiba  ,  par- 
tid de  aquel  alojamiento  á  seis  de  Abril  ,  yendo  en  su 

com- 
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compañía  el  Conde  de  Orgás  ,  el  Conde  de  Baylcn  ,  el 
Marques  de  la  Favara ,  Don  Juan  de  Mendoza  Sarmien- 
to ,  Don  Martin  de  Padilla,  Don  Luis  de  Cardona ,  Don 
Luis  de  Córdoba ,  Don  Ruy  López  de  Avalos ,  y  Don 
Gonzalo  Chacón ,  y  otros  muchos  caballeros  aventure- 
ros. Llevaba  en  el  campo  ocho  mil  infantes  ,  los  seis 
mil  y  ochocientos  tiradores  ,  y  quinientos  y  cincuenta 
caballos  ,  sin  la  gente  de  los  señores  ,  y  de  particulares, 
que  era  mucha  ;  doce  piezas  de  artilleria  de  campaña  ,  y 
mil  y  quinientos  bagages ;  porque  los  demás  envió'  lue- 
go á  que  fuesen  trayendo  bastimentos  :  y  con  ellos  se 
volvió  Don  Pedro  de  Velasco  á  Granada ,  para  ir  á  dar 
cuenta  á  su  Magestad  de  lo  que  se  le  había  cometido. 
Comenzó  á  subir  nuestro  campo  por  la  sierra  de  Po- 
queyra  arriba  ,  donde  se  habia  puesto  el  enemigo  ha- 
ciendo representación  de  mucha  gente  ,  y  de  tener  ocu- 
padas las  cumbres  ,  caminando  los  esquadrones  poco  á 
poco  ,  á  paso  tan  lento  ,  que  habiendo  partido  bien  de 
mañana  ,  era  ya  hora  de  vísperas  ,  quando  llegó  la  van- 
guardia á  vista  de  Poqueyra  ,  legua  y  media  de  cami- 
no ,  bien  cerca  de  donde  Aben  Aboo  estaba  aguardan- 
do con  toda  la  gente  en  el  paso  ,  creyendo  que  nuestro 
campo  entraría  por  aquella  parte  ;  mas  el  Duque  tomo 
diferente  camino  el  rio  abaxo  por  el  rodeo,  para  ir  en- 
tre Ferreyra  y  el  rio  de  Cádiar  por  el  de  Jubiles  á  un 
algibe  que  llaman  de  Campuzano  ,  que  está  á  la  asoma- 
da de  Pórtugos.  Hallándose  el  Moro  burlado  ,  mandó 
hacer  grandes  ahumadas  llamando  los  Moros  que  acu- 
diesen hacia  donde  marchaba  nuestra  gente  ,  para  que 
ocupasen  otro  paso  de  la  sierra  de  Pitres  ,  por  donde 
forzosamente  habia  de  pasar  ,  y  hiciesen  diversos  aco- 
metimientos por  muchas  partes.  Detúvose  nuestro  cam- 
po 
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po  en  pasar  el  rio  ,  que  tenia  las  entradas  y  el  lecho 
barrancoso  ,  y  muy  fragoso  de  peñas  y  piedras  ,  tanto 
espacio  ,  que  los  enemigos  tuvieron  lugar  de  llegar  á  to- 
mar la  delantera  ,  á  tiempo  que  el  Marques  de  la  Fava- 
ra ,  habiendo  pasado  con  la  vanguardia,  subía  por  el  cer- 
ro arriba  con  la  compañia  de  Herreruelos  de  Sancho 
Velez  de  Teran  Montañés ,  y  los  caballos  del  Conde  de 
Tendilla,  y  quatrocientos  arcabuceros,  á  ocupar  la  cum- 
bre alta ,  que  tenia  á  caballero  el  sitio  donde  se  había 
de  alojar  el  campo  :  el  qual  llegó  peleando  con  los  ene- 
migos á  unos  peñascos  tan  ásperos  y  fragosos ,  que  no 
pudo  pasar ;  y  estando  los  enemigos  de  la  otra  parte,  le 
fue  forzado  hacer  alto  ,  y  esperar  que  llegase  la  batalla. 
A  este  tiempo  los  Moros  que  baxaban  por  las  laderas 
de  las  sierras ,  acometieron  la  retaguardia ,  y  fue  por  tan- 
tas partes  ,  que  el  Duque  hubo  de  volver  con  la  arti- 
llería y  parte  de  la  gente  de  á  caballo  ;  y  acudiendo  por 
su  persona  á  todas  las  necesidades  ,  con  un  tiempo  frío, 
ventoso  y  lleno  de  nieblas ,  se  entretuvo  hasta  puesto  el 
sol, que  llego'  Don  Juan  de  Mendoza  con  la  batalla  bien 
tarde  al  lugar  del  alojamiento  ;  y  dando  carga  con  la  ar- 
cabucería á  los  Moros  que  hacían  muestra  de  quererse 
defender  ,  los  hizo  retirar  con  daño  ,  aunque  hicieron 
muchos  acometimientos.  Quedaron  los  capitanes  Cen- 
teno ,  vecino  de  Ciudad  Rodrigo  ,  y  Luís  Alvarez  de 
Sotomayor  con  sus  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia de  todo  el  campo  en  unos  casarones  que  había  en 
un  llano  y  en  un  cerrillo  junto  á  ellos ,  para  hacer  cuer- 
po mientras  nuestra  gente  pasaba  el  rio  ,  y  allí  fueron 
acometidos  por  el  Xoaybi  con  mas  de  quinientos  esco- 
peteros ,  y  otra  mucha  gente  de  honda  y  hasta  ;  m¿s  los 
capitanes  defendieron  su  partido  animosamente.  Y  sien- 
do 
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do  socorridos  por  Don  Luis  de  Córdoba  y  Hernando 
de  OrLiña,qiie  llevaban  la  retaguardia,  retiraron  los  ene- 
migos ,  y  mataron  y  hirieron  muchos  de  ellos  ;  y  lle- 
gada nuestra  gente  al  rio  ,  los  Moros  los  acometieron 
de  nuevo  por  muchas  partes  ;  y  lo  mesmo  hicieron  á  la 
subida  de  la  cuesta  del  algibe  ,  aunque  con  poco  daño, 
porque  les  acudieron  el  Duque  ,  y  Don  Martin  de  Pa- 
dilla ,  y  otros  caballeros ,  que  trabajaron  harto  este  dia. 
y  viendo  los  enemigos  que  no  podian  hacer  efeto  con 
sus  acometimientos ,  subieron  á  gran  priesa  á  tomar  el 
cerro  que  cae  sobre  el  algibe  á  la  parte  de  Pórtugos;  mas 
el  Duque  sospechando  algún  acometimiento  por  alli, 
mando  asestar  la  artillería  contra  ellos  :  con  la  qual ,  y 
con  la  caballería  y  gente  de  á  pie, que  cargó  hacia  aque- 
lla parte  ,  les  defendió  que  no  le  ocupasen  ,  y  le  ocupó 
él.  Ya  comenzaba  nuestro  campo  á  alojarse  ,  y  se  po- 
nian  las  centinelas  ,  quando  el  Marques  de  la  Favara  se 
retiró.  Hubo  alguna  desorden  en  el  hacer  del  alojamien- 
to, por  ser  de  noche,  y  el  tiempo  áspero;  y  fue  herido 
Don  Gonzalo  Chacón  ,  que  iba  con  el  Marques  de  la 
Favara  ,  y  otros  muchos  soldados.  Aben  Aboo  recogió 
su  gente  ,  y  se  fue  á  poner  frontero  de  nuestro  aloja- 
miento ,  el  rio  en  medio  ,  tan  cerca  que  las  escopetas 
alcanzaban  á  placer  de  una  parte  á  otra ,  y  hacian  daño. 
Encendió  muchos  ñiegos  ,  y  estuvieron  los  Moros  esco- 
peteando á  nuestra  gente  mas  de  dos  horas  ;  y  eran  tan- 
tas las  pelotas  y  las  jaras  que  tiraban  desde  aquellas  la- 
deras ,  que  no  habla  seguridad  en  ningún  cabo.  El  Du- 
que se  fortaleció  con  la  arcabucería  lo  mejor  que  pudo 
hacia  aquella  parte  ,  y  anduvo  siempre  á  caballo  requi- 
riendo los  cuerpos  de  guardia  y  las  centinelas ;  siendo 
la  noche  tan  escura  ,  que  solamente  se  veían  los  hom- 
bres 


LIBRO    OCTAVO.  313 

bres  con  el  resplandor  del  fuego  de  los  arcabuces.  Duro 
el  tirar  de  esta  manera  hasta  media  noche ,  y  de  alli  ade- 
lante el  cansancio  y  las  tinieblas  hicieron  treguas;  y  de- 
xando  los  fuegos  encendidos ,  caminaron  los  Moros  an- 
tes que  amaneciese  la  vuelta  de  Jubiles  sin  hacer  mas 
efeto.  Y  si  queremos  decir  verdad  ,  ellos  acometieron 
como  muy  buenos  soldados  este  día  ;  mas  enflaquecie- 
ron ,  y  desbaratáronse  como  ruines.  Entendióse  que  ,  si 
cargaran  de  golpe  aquella  noche ,  corriera  peligro  nues- 
tro campo  ,  porque  la  confusión  fue  muy  grande  ,  y  las 
palabras  entre  la  gente  común  tan  viles,  que  mostraban 
miedo ,  metiéndose  muchos  debaxo  de  los  bagages ,  por- 
que no  les  diesen  las  pelotas  y  jaras  que  volaban  por  el 
ayre  ;  mas  valió  mucho  la  resolución  de  los  capitanes, 
caballeros  y  gente  particular  ,  y  la  provisión  del  Du- 
que enderezada  á  deshacer  al  enemigo  ,  sin  aventurar 
un  día  de  batalla  :  en  lo  qual  parecía  conformarse  Aben 
Aboo  y  él  ,  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al  otro, 
y  romperle  con  el  tiempo  y  falta  de  vituallas. 

CAPITULO     XX. 

Como  -pasó  el  Duque  de   Sesa  d  Tortugos  ,  y  eifvió  d 
correr  las  sierras. 


E 


1  Duque  de  Sesa  veló  toda  la  noche  ,  y  la  pasó  con 
harto  trabajo  de  su  persona.  Y  luego  en  siendo  de  dia 
claro ,  quiriendose  apartar  de  aquellos  lugares  ásperos  y 
fragosos ,  mandando  que  toda  la  gente  se  pusiese  en  or- 
den para  caminar  ,  y  teniendo  aviso  de  dos  Christianos, 
que  vinieron  huyendo  del  campo  de  los  Moros  aquella 
noche  ,  como  el  enemigo  iba  la  vuelta  de  Jubiles  ,  y 
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que  tenia  fortalecido  el  castillo  pensando  defenderse  en 
él,  lomo  por  la  loma  de  la  sierra  de  Jubiles,  y  sin  lle- 
gar á  Portugos  camino'  todo  aquel  dia  hasta  las  tres  de 
la  tarde ,  que  llegó  al  lugar  de  Gastares  ;  y  en  un  prado 
que  está  encima  de  el ,  donde  habia  agua  ,  aunque  poca, 
alojó  el  campo  ,  y  mandó  estar  toda  la  gente  en  arma, 
crejendo  que  los  enemigos  harian  algún  acometimien- 
to, porque  estaba  el  alojamiento  al  pie  de  la  sierra.  Aque- 
lla mesma  noche  mandó  á  Don  Jorge  Morejon,que  con- 
sus  caballos, y  los  del  Conde  de  Tendilla,y  quatro  com- 
pañias  de  infantería ,  cuyos  capitanes  eran  Don  Hernán, 
do  Alvarez  de  Bohorques ,  Juan  Fernandez  de  Luna 
Don  Carlos  de  Samano  ,  Iñigo  de  Arroyo  Santistevan, 
fuese  á  reconocer  á  Jubiles:  el  qual  lo  reconoció  ;  y  ha- 
llando que  los  Moros  lo  habían  dexado  desamparado,  y 
que  no  habia  nadie  en  el  castillo  ,  dio  luego  vuelta  al 
Duque.  Otro  dia  siguiente  partió  el  campo  de  Cástares, 
y  fue  á  ponerse  en  Portugos ;  y  en  el  camino  las  qua- 
dríllas  que  iban  delante  descubrieron  muchos  Moros, 
que  hacían  poca  demostración  de  querer  huir  ;  mas  el 
Duque  llevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desman- 
dó nadie  á  escaramuzar  con  ellos.  Desde  este  alojamien- 
to fueron  Don  Juan  de  Mendoza  y  Don  Luis  de  Cór- 
doba con  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  á  cor- 
rer la  tierra  :  los  quales  pasaron  por  lo  alto  de  la  sierra 
que  cae  sobre  Ferreyra ,  y  dando  de  improA'iso  en  el  lu- 
gar de  Poqueyra ,  le  saquearon  ,  y  captivaron  como  cien 
perdonas  que  hallaron  dentro.  Derribaron  el  reparo  y 
trinchea  que  tenia  hecho  el  enemigo ,  que  estaba  muy 
curioso  y  fuerte  ;  y  corriendo  toda  aquella  sierra  ,  ma- 
taron y  captivaron  algunos  Moros  ,  y  se  volvieron  al 
campo  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorvo  ,  porque  el 

ene- 


LIBRO    OCTAVO.  3I5 

enemigo  no  habiendo  podido  conseguir  su  intento  el 
día  del  algibe  ,  tampoco  habia  osado  aguardar  en  Jubi- 
les ,  y  se  habia  retirado  con  todo  el  campo  á  Mecina  de 
Bombaron  ,  y  á  otros  lugares  dentro  de  la  Alpuxarra. 
Algunos  entendieron  que  lo  hizo  por  consejo  del  Ha- 
baqui  ,  que  decia  que  no  se  pusiese  á  riesgo  de  batalla 
con  el  Duque ,  que  en  todo  le  era  superior  ,  sino  que  le 
cansase  acometiéndole  con  escaramuzas  ,  y  necesitándole 
con  hambre  :  porque  aunque  le  desbaratase  ,  habria  ga- 
nado poco  ,  si  formando  su  Magestad  mayor  exercito, 
tornaba  á  enviarle  sobre  él  ;  y  que  lo  mejor  seria  entre- 
tenerle hasta  que  le  viniese  algún  socorro  de  gente  fo- 
rastera. Esto  mesmo  nos  dixo  después  en  Andarax  Ca- 
racax  ,  que  le  habia  aconsejado  él  ;  y  que  de  esta  causa 
no  habían  acometido  el  campo  del  Duque  aquella  no- 
che. Desde  este  alojamiento  mandó  el  Duque  de  Sesa  al 
licenciado  Castillo,  que  iba  con  él,  que  escribiese  algu- 
nas cartas  en  arábigo  á  sus  amigos  y  conocidos  ,  persua- 
diéndolos á  que  se  reduxesen  ,  y  no  perseverasen  en  el 
camino  de  perdición  que  llevaban  ;  y  dándoles  á  enten- 
der ,  que  su  Magestad  usarla  de  clemencia  con  ellos :  una 
de  las  quales  llegó  á  manos  del  Darra.  El  qual  no  se 
queriendo  reducir ,  ni  quedar  en  la  tierra  ,  se  embarcó 
en  unas  fustas  con  su  muger  y  hijos  y  amigos  ,  que  pu- 
do llevar  ,  y  se  pasó  á  Tetuan. 
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CAPITULO     XXI. 

Del  progreso  que  el  campo  de  Don  Juan  de  Austria  hizo 

desde  que  partió  de  Ptirchena ,  hasta  que  se  alojó  en  Santa 

Fe  de  Kioja  :  y  las  diligencias  que  se  hicieron  cerca  de 

la  reducion  de  los  Moros. 


±Li 


.abiendo  Don  Juan  de  Austria  mandado  asolar  y 
destruir  á  Tíjola ,  y  puesto  presidios  en  Serón  y  en  Pur- 
chena  ,  pasó  la  vuelta  de  Cantória  ;  y  dexando  de  pre- 
sidio en  aquella  fortaleza  ,  que  halló  despoblada  ,  al  ca- 
pitán Bernardino  de  Quesada  con  una  compañía  de  in- 
fantería y  otra  de  caballos,  partió  de  aquel  alojamiento 
á  tres  de  Abril ,  y  fue  á  Surgéna  de  Aguilar  ,  donde  pu- 
so de  guarnición  á  Don  Luis  Ponce  de  Lcon  con  su 
compañía  de  caballos ,  y  otra  de  infantería.  Otro  dia  á 
las  quatro  de  la  mañana  partió  de  allí  ,  y  fue  al  rio  de 
Aguas ,  que  son  mas  de  quatro  leguas.  En  este  aloja- 
miento se  detuvo  un  día  esperando  vituallas  ,  y  á  los 
seis  de  Abril  pasó  á  Sorbas  ,  donde  se  detuvo  hasta  los 
quince.  Desde  este  alojamiento  envió  á  Don  García 
Manrique  y  á  Juan  de  Espuche  con  quinientos  infan- 
tes arcabuceros  y  doscientos  caballos  á  la  sierra  de  Fi- 
lábres,  con  orden  que  se  metiesen  en  Tahalí;  y  dexan- 
do allí  presidio  ,  pasasen  á  reconocer  á  Xcrgal.  Era  el 
intento  de  Don  Juan  de  Austria  quitar  á  los  Moros  que 
no  se  proveyesen  de  aquella  parte  de  trigo  y  cebada, 
como  se  entendía  que  lo  liacian  ,  por  no  tener  otia  de 
donde  llevarlo  ,  y  que  de  hambre  viniesen  á  tomar  al- 
gún termino  de  los  que  se  pretendían  con  ellos.  Halla- 
ron los  capitanes  el  castillo  de  Tahalí  solo  ,  y  pusieron 

den- 
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dentro  al  capitán  Juan  Garrido  de  Salcedo  con  una  com- 
pañia  de  infantería  y  algunos  caballos  ,  y  pasaron  á  re- 
conocer á  Xérgal;y  en  todo  el  camino  no  hallaron  Mo- 
ros juntos  ,  aunque  muchos  esparcidos  buscando  de  co- 
mer. Tomdseles  mucho  ganado  ,  y  hallaron  muchos  si-* 
los  de  trigo  y  de  cebada  ,  de  donde  se  sacó  cantidad  pa- 
ra los  presidios  :  y  lo  que  no  se  podia  recoger  ,  manda- 
ba Don  Juan  de  Austria  que  le  echasen  agua,  o  lo  que- 
masen ,  porque  los  Moros  no  se  aprovechasen  de  ello. 
Y  porque  en  este  tiempo  iba  muy  adelante  el  negocio 
de  la  reducion  con  el  Habaqui  ,  y  se  entendía  que  la 
mayor  parte  de  los  alzados  lo  deseaban  ,  mando  á  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas  ,  que,dcxando  en  Jayena  á 
Don  Gerónimo  Venegas  su  hermano  ,  fuese  luego  den- 
de  quiera  que  estuviese  el  campo,  para  tratar  de  aquel 
negocio  ,  por  ser  persona  á  quien  los  Moros  daban  mu- 
cho crédito.  Tam.bien  quisiera  que  entendiera  en  esto 
Don  Gonzalo  el  Zegri  ,  vecino  de  Granada  ;  mas  él  se 
escuso'  diciendo  ,  que  pelear  con  los  Moros  él  lo  haria; 
mas  que  reducirlos ,  no  :  porque  no  estaba  tan  bien  con 
sus  cosas ,  que  le  pareciese  que  merecían  perdón  de  tan 
graves  delitos  como  habían  cometido.  Hecha  esta  dili- 
gencia,  y  otras  que  pareció  convenir  para  el  fin  de  que 
se  trataba  ,  partió  nuestro  campo  la  vuelta  de  Taver- 
nas,  dexando  en  Sorbas  de  presidio  al  capitán  Salido  de 
Molina  con  otra  compañía  de  infantería,  y  algunos  ca- 
ballos :  y  por  cabo  y  superintendente  de  todos  los  pre- 
sidios del  rio  de  Almanzora  ,  de  Purchena  para  abaxo, 
á  Don  Diego  de  Leyva.  El  siguiente  día  estuvo  en 
aquel  alojamiento  ,  esperando  que  llegasen  las  escoltas 
que  iban  con  bastimentos.  Envió  todos  los  bagages  del 
campo  á  la  ciudad  de  Almería  para  que  cargasen  los  que 

alli 
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allí  habla,  con  una  gruesa  escolta  ,  en  que  fue  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  á  curarse  de  unas  tercianas  que 
le  habian  dado  estos  dias.  Aqui  tuvo  aviso  Don  Juan 
de  Austria  como  el  campo  del  Duque  de  Sesa  se  le  ve- 
nia acercando  ;  y  porque  convenia  pasar  luego  al  rio 
de  Almería  para  apretar  los  enemigos  por  aquella  par- 
te ,  sin  aguardar  que  volviese  la  escolta ,  hizo  cargar  to- 
do el  fardage  del  exercito,  y  los  bastimentos  y  municio- 
nes en  los  bagages  de  los  capitanes  y  gentiles  hombres 
que  habian  quedado.  Y  dexando  en  aquella  plaza  por 
gobernador  al  capitán  Peña  Roxa  con  infantes  y  caba- 
llos ,  fue  aquel  dia  lunes  diez  y  siete  de  Abril  á  dormir 
al  pago  de  Rioja  ,  donde  se  detuvo  con  harta  necesidad 
de  bastimento ,  por  no  haberse  podido  proveer  por  mar, 
á  causa  del  mal  tiempo  :  mas  esto  se  remedid  luego  con 
las  escoltas  que  yo  le  envié  de  Ubeda  y  Baeza  ,  y  del 
adelantamiento  de  Cazorla.  Remediada  esta  necesidad 
paso  el  campo  á  Santa  Fe  ,  y  en  estos  dias  se  mataron 
algunos  Moros  ,  y  se  tomaron  otros  captivos  ,  que  de- 
clararon ser  extrema  la  necesidad  que  pasaban  de  ham- 
bre. Ya  en  este  tiempo  habia  su  Magestad  enviado  co- 
misión á  Don  Juan  de  Austria  para  que  admitiese  á  los 
que  viniesen  á  reducirse  llanamente  :  y  en  este  aloja- 
miento mandó  divulgar  un  bando  general  en  la  torma 
siguiente. 

BANDO   EN  FAVOR   DE   LOS  QUE   SE 

reduxesen. 

<'  JLXabiendo  entendido  el  Rey  mi  señor  ,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  Moriscos  de  este  reyno  de  Granada, 
que  se  han  rebelado,  fueron  movidos ,  no  por  su  volun- 
tad, 
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tad  ,  sino  compelidos  y  apremiados ,  engañados  ,  é  in- 
ducidos por  algunos  principales  aurores  y  movedores, 
cabezas  y  caudillos  ,  que  han  andado  ,  y  andan  entre 
ellos  :  los  quales  por  sus  fines  particulares ,  y  por  gozar 
y  ayudarse  de  las  haciendas  de  la  gente  común  del  pue- 
blo ,  y  no  para  hacerles  beneficio  alguno  ,  procuraron 
que  se  alzasen  :  y  habiendo  mandado  juntar  algún  nu- 
mero de  gente  de  guerra  para  castigarlos  como  lo  mere- 
cian  sus  culpas  y  delitos  ,  y  tomadoles  los  lugares  que 
tenian  en  el  rio  de  Almanzora  y  sierra  de  Filábres  ,  y 
en  la  Alpuxarra  con  muerte  y  captiverio  de  muchos  de 
ellos  ,  y  reducidolos  ,  como  se  han  reducido  ,  á  andar 
perdidos  y  descarriados  por  las  montañas ,  viviendo  co- 
mo bestias  salvages  en  las  cavernas  y  cuevas  ,  y  en  las 
selvas  ,  padeciendo  extrema  necesidad:  movido  por  esto 
á  piedad,  virtud  muy  propria  de  su  Real  condición  ,  y 
quiriendo  usar  con  ellos  de  clemencia  ,  acordándose  que 
son  sus  subditos  y  vasallos  ,  y  enterneciéndose  de  saber 
las  violencias  ,  fuerzas  de  mugeres  ,  derramamiento  de 
sangre  ,  robos  y  otros  grandes  males  que  la  gente  de 
guerra  usa  con  ellos ,  sin  se  poder  escusar  ,  nos  dio  co- 
misión para  que  en  su  nombre  pudiésemos  usar  de  su 
Real  clemencia  con  ellos,  y  admitirlos  debaxo  de  su  Real 
mando  en  la  forma  siguiente. 

Prométese  á  todos  los  Moriscos  que  se  hallaren  re- 
belados fuera  de  la  obediencia  y  gracia  de  su  Magestad, 
asi  hombres  como  mugeres  ,  de  qualquier  calidad  ,  gra- 
do y  condición  que  sean  ,  que  si  dentro  de  veinte  dias, 
contados  desde  el  dia  de  la  data  de  este  bando,  vinieren 
á  rendirse ,  y  á  poner  sus  personas  en  manos  de  su  Ma- 
gestad, y  del  señor  Don  Juan  de  Austria  en  su  nombre, 
se  les  hará  merced  de  las  vidas  ,  y  mandará  oir  y  hacer 

jus- 
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justicia  á  los  que  después  quisieren  probar  las  violen- 
cias y  opresiones  que  habían  reccbido  para  se  levantar; 
y  usará  con  ellos  en  lo  restante  de  su  acostumbrada  cle- 
mencia ,  ansi  con  los  tales ,  como  con  los  que ,  demás  de 
venirse  á  rendir  ,  hicieren  algún  servicio  particular,  co- 
mo será  degollar  ó  traer  captivos  Turcos  ó  Moros  Ber- 
beriscos de  los  que  andan  con  los  rebeldes  ,  y  de  los 
otros  naturales  del  reyno ,  que  han  sido  capitanes  y  cau- 
dillos del  rebelión  ,  y  que  obstinados  en  ella  no  quie- 
ren gozar  de  la  gracia  y  merced  que  su  Magestad  les 
manda  hacer. 

Otro  sí:  á  todos  los  que  fueren  de  quince  aííos  arri- 
ba,  y  de  cincuenta  abaxo  ,  y  vinieren  dentro  del  dicho 
termino  á  rendirse  ,  y  traxeren  i  poder  de  los  ministros 
de  su  Magestad  cada  uno  una  escopeta  ,  o'  ballesta  con 
sus  aderezos  ,  se  les  concede  las  vidas ,  y  que  no  pue- 
dan ser  tomados  por  esclavos ;  y  que  demás  de  esto  pue- 
dan señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  de  las  que 
consigo  traxeren  ,  como  sean  padre  ó  madre  ,  hijos  ó 
muger ,  ó  hermanos :  los  quales  tampoco  serán  esclavos, 
sino  que  quedarán  en  su  primera  libertad  y  arbitrio, 
con  apercebimiento  ,  que  los  que  no  quisieren  gozar  de 
esta  gracia  y  merced  ,  ningún  hombre  de  catorce  años 
arriba  será  admitido  á  ningún  partido  ;  antes  todos  pvi- 
sarán  por  el  rigor  de  la  muerte  ,  sin  tener  de  ellos  nin- 
guna piedad  ni  misericordia."  De  este  bando  fueron  di- 
versos traslados  por  todo  el  reyno  de  Granada  ,  y  Don 
Juan  de  Austria  envió  ordenes  á  todos  los  ministros  de 
su  Magestad  ,  para  que  en  virtud  de  él  admitiesen  «^uan- 
tos  Moros  viniesen  á  reducirse,  Y  para  que  supiesen 
donde  habían  de  acudir  ,  les  señaló  su  campo  ,  y  el  del 
Duque  de  Sesa  ,  y  los  lugares  principales  y  mas  cerca- 
nos 
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nos  de  donde  se  hallasen.  Y  porque  fuesen  conocidos, 
y  la  gente  de  guerra  no  les  hiciese  daño  ,  se  les  mando 
que  traxesen  una  cruz  de  paño  ó  lienzo  de  color  en  el 
hombro  izquierdo  cosida  sobre  el  vestido  ,  tan  grande, 
que  se  pudiese  bien  divisar  desde  lejos.  Echóse  otro  ban- 
do este  mesmo  dia  ,  mandando  que  no  se  hiciesen  cor- 
rerías ,  porque  no  se  interrompiese  el  negocio  de  la  re- 
ducion  que  se  trataba  con  desordenes ,  como  se  habia  he- 
cho la  primera  vez. 

CAPITULO     XXII. 

Del  progreso  que  hizo  el  campo  del  Duque  de  Sesa  desde 

que  partió  de  Pórtugos  hasta  llegar  á  Uxixar  :  y  como 

Aben  Aboo  repartió  su  gente. 


K 


.aliábanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  estado, 
que  ni  podian  hacer  guerra  ,  ni  estar  en  paz.  Faltában- 
les fuerzas  para  sustentar  exercito  ;  y  aunque  muchos 
de  ellos  deseaban  la  paz  ,  no  se  podian  inducir  á  ella, 
por  el  dolor  de  las  mugeres  y  hijos  y  haciendas  que  ha- 
bian  perdido.  Aben  Aboo  pues  sin  perder  un  punto  de 
animo  ,  luego  que  vio  el  campo  del  Duque  de  Sesa  den- 
tro de  la  Alpuxarra  ,  repartió  su  gente  á  que  tomasen 
los  pasos  á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  Moros  puso 
entre  Uxixar  y  Órgiba ,  mil  en  la  sierra  de  Gádor  ,  mil 
y  doscientos  hacia  Adra  y  Almería ,  y  ochocientos  á  la 
parte  de  la  sierra  de  Bentomíz.  Otro  golpe  de  gente  en- 
vió á  Sierra  nevada  ,  y  hacia  el  puntal  ,  que  corrie- 
sen los  caminos  de  Granada  y  de  Guadix ;  y  dexando 
para  sí  quatro  mil  tiradores ,  traía  los  dos  mil  de  ellos 
siempre  sobre  el  campo  del  Duque  de  Sesa  por  lo  alto 
TOM,  II,  Ss  de 
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de  las  sierras  y  lugares  fragosos ,  porque  de  esta  manera 
pensaba  entretenerse  ,  aprovechándose  de  los  frutos  de 
la  tierra  con  mejor  comodidad  .  y  necesitar  á  nuestro 
campo  con  hambre.  Por  otra  parte  el  Duque  de  Sesa, 
entendiendo  el  desinio  del  enemigo  ,  y  lo  mucho  que 
importaba  quitarle  los  bastimentos  ,  y  que  no  habia  cu- 
chillo que  lo  acabase  tan  presto  como  la  falta  de  ellos, 
en  toda  la  comarca  donde  llegaba  hacia  talar  y  destruir 
los  sembrados ,  enviando  quadrillas  de  gente  á  unas  par- 
tes y  á  otras  que  corriesen  la  tierra  con  tanta  orden  y 
recato,  que  los  enemigos  no  eran  parte  para  enojarlos, 
ni  aun  osaban  hacerles  rostro.  Esta  orden  tuvo  nuestro 
campo  desde  doce  dias  del  mes  de  Abril ,  que  partió  de 
Pdrtugos  ,  hasta  que  llego  á  Uxixar.  En  la  primera  jor- 
nada, que  fue  á  Jubiles  ,  se  descubrieron  algunos  Moros 
que  mostraban  tener  gana  de  pelear ;  mas  luego  se  reco- 
gieron á  la  sierra  ,  y  el  Duque  se  alojó  en  el  lugar  que 
estaba  despoblado  ,  porque  no  se  habían  asegurado  en 
él ,  ni  en  el  castillo  ,  que  habían  comenzado  á  reparar 
y  fortalecer ,  y  tenían  ya  hechos  bestiones  con  sus  casa- 
matas y  trincheas  de  tapias  gruesas  ,  y  dos  algíbes  gran- 
des para  recoger  el  agua  de  las  lluvias  ,  y  un  horno  de 
pan,  y  una  casa  para  munición  y  morada  de  Aben  Aboo, 
con  intento  de  defender  aquella  plaza  ,  que  cierto  era 
fuerte  de  sitio  ,  porque  tenía  una  sola  entrada  por  dos 
puertas  que  habían  comenzado  á  hacer.  El  Duque  su- 
bió á  ver  la  fortificación  ,  y  parecióle  tal ,  que  si  los  ene- 
migos osaran  defenderla  ,  le  dieran  bien  en  que  enten- 
der para  ganársela  ,  porque  con  una  pieza  de  artllieria 
que  pusieran  en  la  entrada  pudieran  hacer  grandísimo 
daño.  Y  no  estaban  sin  ella  ,  que  Aben  Aboo  la  habia 
pedido  al  gobernador  de  Argel  ,  y  se  la  habia  dado  por 

se- 
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setecientos  ducados  de  oro,  y  enviadosela  en  una  galeo- 
ta ;  mas  no  habia  tenido  tiempo  ,  ni  aun  industria ,  para 
subirla  al  castillo  ,  y  teniala  abaxo  en  el  rio  media  le- 
gua de  alli  con  todos  sus  aderezos.  De  esto  dio  aviso  un 
Moro  Berberisco  ,  que  se  vino  huyendo  á  nuestro  cam- 
po ,  y  envió  el  Duque  por  ella  :  y  no  la  pudiendo  sa- 
car de  donde  estaba  ,  la  mandó  enclavar  y  enterrar  ,  de 
manera  que  el  enemigo  no  la  hallase.  Desde  este  aloja- 
miento fueron  á  correr  la  sierra  Don  Luis  de  Cardona 
y  Don  Luis  de  Córdoba  con  dos  mil  infantes  ,  y  ciento 
y  cincuenta  caballos  ,  y  volvieron  con  algunas  mugeres 
y  muchachos  que  captivaron ,  y  cantidad  de  ganado.  En 
este  tiempo  mandó  deshacer  el  Duque  los  reparos  del 
castillo  de  Jubiles  ,  y  recogida  la  gente  fue  á  Cádiar  ,  y 
sin  detenerse  pasó  aquella  noche  á  Yator.  Este  dia  se  des- 
cubrieron los  Moros  por  lo  alto  de  las  sierras  de  Bér- 
chul  ,  y  el  Duque  no  quiso  alojar  el  campó  en  el  lugar, 
por  estar  muy  pegado  con  la  sierra ,  sino  abaxo  en  el  rio 
entre  unos  cerros  ,  que  mandó  luego  ocupar  á  las  qua- 
drillas  para  que  el  campo  estuviese  mas  seguro.  Y  sien- 
do ya  bien  tarde,  los  enemigos  se  acercaron,  y  hicieron 
grandes  fuegos  en  las  cumbres  de  las  sierras ,  con  que  tu- 
vieron toda  la  noche  en  arma  á  nuestro  campo  ,  sospe- 
chando que  querian  hacer  algún  acometimiento.  Este 
era  Aben  Aboo  con  sus  quatro  mil  escopeteros  ,  y  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  y  otra  mucha  gente  de 
hondas  y  armas  enhastadas ,  que  venia  con  mas  animo 
de  espantar  ,  que  de  pelear  ,  diciendo  á  los  que  le  acon- 
sejaban que  pelease  ,  que  no  habia  para  que  probar  el 
salitre  de  la  pólvora  de  los  arcabuces  de  los  Christianos, 
porque  ellos  se  hartarían  de  andar ,  y  dexarian  la  tierra 
mal  de  su  grado.  Y  cierto  fue  providencia  divina  no 
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acometer  algunas  de  estas  noches  ,  porque  pudiera  ser 
que  hiciera  daño.  Partió  el  campo  de  este  alojamiento 
otro  dia  viernes  por  la  mañana  ,  y  sin  estorvo  llegó  á 
Uxixar  ,  que  también  estaba  despoblada  ,  y  se  alojó  den- 
tro del  lugar  de  Albacete.  Aqui  traxo  un  Moro  de  Jubi- 
les á  Don  Diego  Osorio  ,  que  por  mandado  de  su  Ma- 
gestad  iba  con  despachos  al  Duque  de  Sesa  ,  en  que  se 
trataba  la  resolución  de  la  guerra ,  y  lo  que  se  habia  de 
hacer  en  la  rcducion  que  se  platicaba  :  el  qual  habia  sa- 
lido de  Óigiba  con  quince  escuderos  de  la  compañia  de 
Osuna  de  escolta  ,  creyendo  hallar  el  campo  en  Jubiles; 
mas  habia  ya  una  hora  que  era  partido.  Y  como  llegó 
cerca  del  lugar ,  y  vio  las  calles  llenas  de  gente,  entran- 
do dentro  ,  no  halló  el  hospedage  que  pensaba  ,  porque 
no  eran  Christianos  ,  sino  Moros  ,  que  en  viendo  salir 
nuestro  campo  habian  baxado  de  las  sierras.  Los  quales 
le  dexaron  entrar  ,  y  cercándole  ,  le  prendieron  con  to- 
dos los  escuderos  ,  y  le  tomaron  los  despachos.  Y  des- 
pués de  hviberle  atormentado  ,  lo  dieron  en  guarda  á  es- 
te Moro ,  que  tenia  á  su  muger  y  una  hija  captivas :  el 
qual  fue  tan  hombre  de  bien  ,  que  le  regaló  ,  y  le  tuvo 
sin  prisiones ,  y  le  dixo  ,  que  si  se  atrevía  á  irse  con  él, 
le  llevaria  á  nuestro  campo,  como  le  prometiese  de  dar- 
le á  su  muger  y  hija.  El  qual  marabillado  de  ver  en 
Moro  aquella  cortesía  ,  rindiéndole  las  gracias  por  tan 
buen  tratan/iento  como  le  hacia, siendo  su  captivo,  pro- 
metió de  drrle  lo  que  pedia  ,  y  hacer  con  su  Magestad 
que  le  hiciese  otras  muchas  mercedes.  El  Moro  le  repli- 
có ,  que  no  le  tenia  por  prisionero  ;  antes  lo  era  él  su- 
yo ,  y  sabia  que  habia  menester  su  favor ,  según  el  desa- 
tino que  los  Moriscos  habian  hecho  en  levantarse  con 
la  tierra  que  no  podían  sustentar.  Y  diciendo  y  hacien- 
do, 
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do  ,  Otro  día  de  mañana  le  llevo  al  campo  del  Duque 
de  Sesa ,  que  estaba  en  Uxixar  ;  y  llegando  de  parte  de 
noche  ,  porque  las  centinelas  no  los  dexaron  entrar  ,  se 
detuvieron  hasta  ser  de  dia.  Don  Diego  Osorio  dixo  ál 
Duque  la  cortesía  que  el  Moro  le  había  hecho,  y  le  su- 
plicó le  hiciese  merced  y  favor  :  el  qual  le  loo'  mucho 
aquel  hecho  ,  diciendole  que  pidiese  gratificación  ,  por- 
que se  le  haria  de  muy  buena  voluntad.  Y  él  pidió  que 
le  diesen  á  su  muger  y  á  su  hija,  que  las  habian  captiva- 
do  en  la  correduría  ,  que  Don  Luis  de  Córdoba  había 
hecho  ,  y  una  salvaguardia  para  poder  ir  y  venir  libre- 
mente al  campo  ,  porque  entendía  poner  en  libertad  al- 
gunos Christianos  de  los  que  habian  sido  captivos  con 
Don  Diego  Osorio ,  y  reducir  mucho  numero  de  los  al- 
zados á  merced  de  su  Magestad.  El  Duque  prometió  de 
darle  á  su  muger  y  hija  ,  que  las  habian  llevado  á  la  Ca- 
lahorra ,  y  le  dio  luego  la  salvaguardia ,  y  le  despacho 
al  campo  de  Don  Juan  de  Austria  con  avisos.  Y  antes 
de  llegar  allá ,  le  prendieron  unos  Moros  de  Aben  Aboo: 
los  quales,  hallándole  la  salvaguardia  y  el  despacho  en  el 
seno,  le  llevaron  ante  el ,  y  le  mandó  ahorcar  de  un 
olivo  ;  y  muerto,  le  hizo  Jugar  á  la  ballesta.  No  mucho 
después  de  esto  el  Habaqui  suplicó  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria por  la  libertad  de  aquellas  mugeres ,  que  eran  sus 
parientas ,  y  pagó  doscientos  ducados  por  el  rescate  de 
ellas ,  y  las  puso  en  libertad. 


CA. 
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CAPITULO    XXIII. 

Como  Don  Antonio  de  Luna  njoltiu  á  correr  Ja  sierra  de 

Bentoiníz  ,  y  puso  jpresidios  en  Competa  y  en 

Nerja. 


Mi 


ientras  estas  cosas  se  hacían  en  los  dos  campos ,  su 
Magestad  lí  instancia  del  Duque  de  Sesa  mandó  á  Don 
Antonio  de  Luna  ,  que  se  habia  recogido  ya  á  Guétor 
Táxar  ,  después  de  haber  despoblado  los  quatro  lugares 
de  la  Xarquia  de  Malaga ,  y  puesto  alguna  gente  de  pre- 
sidio en  ellos  ,  por  estar  en  el  paso  por  donde  se  va  de 
la  Alpuxarra  y  sierra  de  Bentomíz  á  los  otros  lugares 
de  la  hoya  de  Malaga  y  serranías  de  Ronda  ,  que  tor- 
nase á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomíz  ;  y  dando  el  gas- 
to en  la  tierra ,  hiciese  un  fuerte  en  Competa,  y  pusiese 
presidio  en  él ,  y  en  el  castillo  de  Nerja  ,  por  ser  plaza 
de  importancia  para  la  seguridad  de  aquella  costa ,  y  del 
paso  de  Almuñecar :  y  hecho  esto  pasase  adelante  hasta 
el  Cehél ,  donde  se  tenia  aviso  que  los  Moros  habían  re- 
cogido muchos  bastimentos  para  entretenerse  en  la  as- 
pereza de  aquellos  montes  ,  mientras  les  venía  socorro 
de  Berbería.  Para  esta  jornada  mando  su  Magestad  á  los 
corregidores  de  las  ciudades  comarcanas  ,  que  recogien- 
do la  gente  de  sus  corregimientos  ,  se  volviesen  á  jun- 
tar con  él ,  y  estuviesen  á  su  orden  ,  guardando  Don 
Antonio  de  Luna  la  que  el  Duque  de  Sesa  le  diese.  Y 
porque  no  se  siguiese  el  inconviniente  de  volverse  los 
soldados  ,  si  acaso  fuese  menester  mas  de  diez  días  ,  se 
mandó  á  Pedro  Verdugo  ,  proveedor  de  Malaga  ,  que 
los  proveyese  de  los  bastimentos  necesarios.  Era  el  in- 

ten- 
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tentó  del  Duque  de  Sesa  desbaratar  el  desinlo  de  los 
enemigos ,  y  quitarles  la  esperanza  de  levantar  de  nue- 
vo lugares  ,  despoblándolos,  y  necesitándolos  con  ham- 
bre y  trabajo  de  guerra ;  y  hacia  instancia  con  su  Ma- 
•gestad  ,  en  que  mandase  meter  la  tierra  adentro  todos 
los  Moriscos  de  paces  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga, 
y  serranias  de  Ronda ,  para  que  los  alzados  no  pudiesen 
valerse  de  ellos.  Don  Antonio  de  Luna  acepto  la  jorna- 
da, mas  temia  hacerla  con  gente  de  ruego  ,  y  poco  dis- 
ciplinada; y  pidió  soldados  de  ordenanza,  diciendo  que 
no  era  bien  tornar  á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ven- 
tura :  y  que  le  pusiesen  vitualla  en  la  ciudad  de  Velez, 
en  Nerja ,  en  Almuñecar  ,  y  en  Motril.  El  Duque  de 
Sesa  le  dio  dos  compañías  de  infantería  ,  una  suya  ,  y 
otra  del  Duque  de  Alcalá ,  y  dos  estandartes  de  caballos 
de  los  Duques  de  Medina-Sidonia  ,  y  Arcos.  Ordenó  á 
los  proveedores  que  pusiesen  bastimentos  en  los  luga- 
res que  decia.  Y  con  esta  gente  y  la  de  las  ciudades  vol- 
vió Don  Antonio  de  Luna  á  entrar  en  la  sierra  de  Ben- 
tomíz  ;  y  con  poco  trabajo  dio  el  gasto  á  la  tierra  esca- 
ramuzando con  los  Moros,  que  andaban  como  salvages 
por  aquellas  sierras  ,  matando  y  captivando  algunos  de 
ellos  ,  y  perdiendo  á  las  veces  soldados  ,  comenzó  el 
fuerte  en  Competa.  Y  habiendo  enviado  mil  hombres  á 
correr  el  rio  de  Chillar,  con  poca  presa,  y  perdida  igual, 
sin  hacer  otro  efeto  ,  dio  fin  á  la  jornada  ,  dexando  de 
presidio  en  Competa  al  capitán  Antonio  Pérez  ,  regidor 
de  Velez  ,  con  doscientos  soldados  ;  y  en  el  castillo  de 
Nerja  á  Diego  Velez  de  Mendoza  con  otra  compañía  de 
infantería  ,  y  fue  á  la  ciudad  de  Antequera  ,  donde  se 
vino  á  ver  con  él  Pedro  Bcrmudez ,  cabo  de  la  gente  de 
guerra  que  estaba  en  Ronda  ,  para  dar  orden  en  cómo 

se 
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se  habían  de  despoblar  los  lugares  de  aquellas  serranías, 
porque  su  Magestad  ,  informado  que  algunos  andaban 
alborotados,  le  pareció  sacallos  de  allí,  antes  que  se  aca- 
basen de  decbrar ,  y  cometió  la  execucion  de  ello  á  Don 
Antonio  de  Luna.  . 

CAPITULO     XXIV. 

Como  los  Moros  desbarataron  la  escolta  que  lle'vaha  el  Mar' 
ques  de  la  Fa'vara  á  la  Calahorra. 

comenzaba  ya  á  faltar  bastimento  á  nuestro  campo 
en  Uxixar ;  y  no  le  viniendo  tan  á  cuento  proveerse  del 
que  Pedro  Verdugo  enviaba  por  mar  desde  la  ciudad 
de  Malaga  á  la  villa  de  Adra  ,  el  Duque  de  Sesa  mando 
juntar  todos  los  bagages  ,  y  que  fuese  una  gruesa  escol- 
ta con  ellos  á  traerlo  de  la  Calahorra  :  camino  mas  cor- 
to ,  que  se  podía  ir  y  volver  en  un  dia  ;  aunque  áspe- 
ro y  peligroso  ,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacía 
aquella  parte ,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaha. 
Mas  estas  dificultades  previno  con  diligencia  y  fuerza  de 
gente  ,  encomendando  el  viage  al  Marques  de  la  Fava- 
ra  ;  y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le  acom- 
pañasen ,  partió  del  alojamiento  de  Uxixar  á  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Abril,  una  hora  antes  que  amaneciese, 
yendo  él  de  vanguardia  con  doscientos  infantes  y  qua- 
rcnta  caballos  :  luego  seguía  el  bagage  con  algunos  ar- 
cabuceros sueltos  á  los  lados  ,  y  de  retaguardia  dexó  la 
infantería  de  Sevilla  ,  y  sesenta  caballos.  De  esta  muñe- 
ra comenzó  á  subir  nuestra  gente  por  la  sierra  arriba, 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra  ,  y  aun  sin 
ocupar  lugares  aventajados  para  asegurar  el  bagage.  Y  co- 
mo 
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mo  se  adelantase  demasiadamente  la  vanguardia  ,  y  el 
embarazo  de  las  mugeres  ,  enfermos  y  heridos  impidie- 
se poder  seguirla  ,  fue  necesario  quedar  entre  ellos  y  el 
bagage  mucho  espacio  de  tierra.  No  fue  menor  descui- 
do el  de  la  retaguardia  ,  caminando  á  paso  tan  lento  ,  y 
deteniéndose  en  recoger  algunos  ganados ,  que  por  ven- 
tura los  enemigos  les  echaron  á  las  manos  ,  que  hubie- 
ron de  hacer  el  mesmo  intervalo  entre  ellos  y  el  baga- 
ge.  Estaba  Aben  Aboo  á  la  mira ,  y  viendo  salir  de  nues- 
tro campo  tanto  numero  de  bagages  juntos  ,  no  sabien- 
do para  donde  caminaban  ,  mando  al  alcayde  Alarabi, 
que  tenia  cargo  de  aquel  partido,  que  los  siguiese.  Traía 
este  Moro  quinientos  hombres,  y  muchos  tiradores  en- 
tre ellos ;  y  repartiéndolos  en  tres  esquadras  ,  tomo  la 
una  para  sí  con  obra  de  cien  escopeteros ,  otra  dio  al  Pi- 
cení  de  Guéjar  con  doscientos  hombres ,  y  la  tercera  ai 
Martel  del  Zenete ,  mandándoles  ,  que  mientras  él  daba 
en  el  bagage ,  acometiesen  el  uno  la  retaguardia  por  fren- 
te, y  el  otro  la  rezaga  de  la  vanguardia,  metiéndose  por 
entre  ella  y  el  bagage.  Con  este  acuerdo  se  emboscaron 
en  partes  ,  que  pudieron  estar  bien  encubiertos  ;  y  de- 
xando  pasar  la  vanguardia  ,  quando  tuvieron  la  escolta 
en  la  mayor  angostura  del  camino  ,  el  Alarabi  salid  á 
ella  con  sus  cien  hombres  en  tres  quadrillas.  Con  la  pri- 
mera ,  en  que  llevaba  quarenta  escopeteros,  acometió  el 
bagage  ,  cargando  luego  la  segunda  ,  y  la  tercera ;  y  ha- 
llando poca  defensa .  porque  los  arcabuceros  ,  poco  cui- 
dadosos de  lo  que  llevaban  á  cargo  ,  se  habian  desman- 
dado á  buscar  algún  aprovechamiento  ,  rompió  por  me- 
dio ,  poniendo  á  los  bagageros  ,  enfermos  y  heridos  en 
confusión.  A  un  mesmo  tiempo  dio  el  Picení  en  la  ca- 
ballería de  la  retaguardia  ,  y  desbaratándola  ,  desbarato 
TOM.  II,  Tt  ella 
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ella  la  infantería  ;  lo  mesmo  hizo  el  Martel  en  el  reza- 
go de  la  vanguardia  :  lo  uno  y  lo  otro  con  grandisima 
presteza  ,  y  tanto  silencio  ,  cjue  no  parccia  ser  Moros, 
sino  soldados  de  disciplina  antigua.  Iba  el  Picení  siguien- 
do la  retaguardia  de  manera  ,  que  parecía  que  los  nues- 
tros huían.  El  Martel  hizo  otro  tanto  ,  y  entrambos  si- 
guieron su  alcance  ,  sin  que  los  caballos  ,  ni  los  solda- 
dos se  rehiciesen.  El  Alarabi  fue  matando  bagageros,  en- 
fermos y  bagages  ,  y  todos  á  una  mataban  soldados  y 
escuderos.  Llegó  el  arma  con  silencio  y  temor  de  los 
nuestros  al  Marques  de  la  Favara  tan  tarde  ,  que  no  pu- 
do remediar  el  daño  ;  aunque  con  obra  de  veinte  caba- 
llos y  algunos  arcabuceros  procuró  llegar  á  tiempo ,  por- 
que se  lo  impedia  la  fragosidad  del  camino  ,  bagages 
caidos  ,  y  otros  impedimentos  que  habia  en  él :  y  al  fin 
prosiguió  su  camino,  yendo  los  Moros  á  las  espaldas  has- 
ta cerca  de  la  Calahorra.  Murieron  este  dia  al  pie  de 
ochocientos  Christianos  ,  los  seiscientos  enfermos  y  he- 
ridos ,  que  iban  á  curarse  á  Guadix.  Lleváronse  los  Mo- 
ros seiscientas  Moriscas ,  que  iban  captivas  ,  y  trescien- 
tos bac^ag^es  escogidos  ,  sin  otros  muchos  que  mataron, 
y  captivaron  quince  hombres  ,  sin  perder  uno  ni  mas 
de  los  suyos.  Fue  tanta  la  turbación  de  los  bagageros  y 
soldados  que  escaparon  de  alli,  que  en  llegando  á  la  Ca- 
lahorra se  fueron  huyendo  la  mayor  parte  de  ellos  ;  y 
asi  no  hubo  quien  volviese  con  la  escolta  al  campo.  La 
nueva  de  este  suceso  llegó  á  Uxixar  aquella  mesma  no- 
che ,  porque  el  Marques  de  la  Favara  en  llegando  á  la 
Calahorra  envió  al  capitán  Lázaro  Moreno  de  León  con 
sei<:  caballos  á  dar  aviso  al  Duque  :  el  qual  pasó  v'or  el 
mcsmo  camino  sobre  los  cuerpos  muertos  ,  y  llegó  an- 
tes que  amaneciese  con  la  desastrada  nueva  ,  que  sintió 


gra- 
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gravemente  el  Duque  de  Sesa.  Y  hallándose  sin  baga- 
ges  ,  y  sin  bastimento  ,  animosamente  determinó  de  ir 
luego  la  vuelta  de  Valor  para  entender  de  mas  cerca  lo 
que  habia  ,  y  pelear  con  el  enemigo,  si  le  aguardase ;  y 
con  los  bagages  que  pudiese  juntar  ,  enviar  por  basti- 
mento ,  d  ir  por  ello  ,  porque  hablan  quedado  muchos 
enfermos  :  y  faltándole  la  gente  que  habia  llevado  el 
Marques  de  la  Favara ,  le  quedaba  poca  que  enviar  pa  ra 
aquel  efeto. 

CAPITULO     XXV. 

Como  el  Duque  de  Sesa  fue  á  poner  su  campo  en  la  'villa 

de  Adra. 


O, 


tro  dia  de  mañana  diez  y  siete  de  Abril  partid  el 
Duque  de  Sesa  de  Uxixar  con  todo  el  campo  puesto  en 
ordenanza,  y  fue  á  Valor  harto  congojado  de  ver  la  fla- 
queza de  nuestra  gente  :  halld  el  lugar  solo  ,  que  los 
Moros  se  hablan  recogido  á  las  sierras.  Desde  alli  des- 
pacho espias  á  Guadix  y  á  Granada ,  encargando  al  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  ,  que  diese  orden  como  el 
Marques  de  la  Favara  recogiese  la  gente  ,y  juntase  otra 
de  nuevo  con  que  irle  luego  á  buscar ,  donde  quiera  que 
estuviese.  Aquella  noche  tuvo  toda  la  gente  puesta  en 
arma  y  mucho  recaudo  de  centinelas  y  cuerpos  de  guar- 
dia á  la  parte  de  la  sierra ,  por  si  los  enemigos  hiciesen 
algún  acometimiento  de  noche  :  los  quales  habían  solta- 
do las  acequias  ,  y  empantanado  los  barbechos  y  sem- 
brados alderredor  del  lugar  ,  para  que  los  caballos  ato- 
llasen ,  y  no  fuesen  de  provecho  ,  y  se  hablan  puesto  á 
la  mira  en  la  halda  de  Sierra  nevada.  Contdnos  un  Mo- 
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ro  de  los  que  se  hallaron  con  Aben  Aboo  este  dia ,  que 
qiiando  iba  caminando  nuestra  gente  hacia  Valor  ,  es- 
taba mirando  desde  la  cumbre  de  una  sierra  d  los  sol- 
dados que  subían  por  aquellas  cuestas  arriba  ;  y  pare- 
ciendole  que  iban  muy  cansados  ,  habla  dicho  que  era 
hermosa  procesión  aquella  ,  y  muy  buena  ventana  la 
en  que  él  estaba  mirando  como  pasaba :  y  que  con  sola 
la  vista  pensaba  desbaratarlos  ,  sin  hacer  otro  acometi- 
miento. El  Duque  de  Sesa  considerando  el  daño  que  se 
le  podia  seguir  de  salir  á  la  Calahorra  ,  porque  se  le  des- 
hiciera el  campo  ,  y  el  enemigo  viéndole  fuera  de  la  Al- 
puxarra  le  tomarla  los  puertos ,  y  le  seria  dificultoso  tor- 
narlos á  cobrar ,  asi  por  esto  ,  como  porque  en  opinión 
de  Moros  y  Christianos  no  faltarla  quien  dixese  que  sa- 
lla roto  y  desbaratado  ,  acordó  de  dar  vuelta  á  la  villa 
de  Adra ,  donde  entendía  hallar  recaudo  de  bastimentos.' 
Para  esto  juntó  los  caballeros  y  capitanes  á  consejo  ,  y 
como  hubiese  algunos  de  contrario  parecer  ,  Don  Juan 
de  Mendoza  Sarmiento  se  les  opuso  diciendo  ,  que  no 
se  sacaba  otro  fruto  de  salir  á  la  Calahorra  ,  sino  perder 
reputación ;  pues  era  cierto ,  que  en  viéndose  los  solda- 
dos fuera  de  la  Alpuxarra  ,  harían  lo  que  hablan  hecho 
en  el  campo  del  Marques  de  los  Velez.  El  Duque  pues 
arrimándose  al  mas  sano  consejo  ,  hizo  un  razonamien- 
to ii  los  capitanes  y  soldados  ,  encomendándoles  que 
guardasen  las  ordenanzas ,  y  no  se  desmandasen  :  y  dio 
vuelta  hacia  Uxixar.  Los  Moros  viendo  el  camino  que 
tomaba,  baxaron  á  gran  priesa  de  la  sierra  ;  y  hiibiendo 
pasado  el  rio  nuestra  vanguardia  y  batalla ,  dieron  en  la 
retaguardia  ,  y  escaramuzaron  mas  de  tres  horas  con  los 
soldados  para  entretener  el  campo.  Llegaba  el  Duque  de 
Sesa  á  la  ermita  de  San  Sebastian  cerca  de  Uxixar,  quan- 

do 
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do  sintió  tocar  arma  ;  y  mandando  hacer  alto  ,  acudió  á 
reforzar  la  retaguardia.  Y  porque  la  escaramuza  era  en 
lugar  donde  la  caballería  no  podia  aprovechar,  hizo  car- 
gar á  los  enemigos  con  dos  mangas  de  arcabuceros,  que 
les  hicieron  volver  las  espaldas  ,  y  en  parte  se  pagaron 
•del  daño  recebido  en  el  puerto  de  la  Raguaha :  con  todo 
eso  se  llevaron  una  carga  de  moneda  que  hallaron  des- 
mandada. Llegó  la  gente  á  Uxixar,  donde  hallaron  muer- 
tos algunos  soldados  y  bagageros ,  que  habian  quedado 
enfermos  en  el  hospital  ,  que  estaba  en  una  mezquita 
que  los  Moros  habian  hecho  de  nuevo  para  su  zalá  ,  y 
algunos  bastimentos  robados  que  habia  dexado  el  tene- 
dor en  la  ca«a  de  la  munición  ,  por  no  tener  bagages  en 
que  poderlos  cardar.  Esto  habian  hecho  unos  JVÍoros 
que  andaban  por  aquellos  montes  :  los  quales  viendo  sa- 
lir el  campo  ,  habian  baxado  á  las  casas  del  lugar.  Sin- 
tiólo mucho  el  Duque  de  Sesa  ,  y  reprehendió  grave- 
mente á  los  capitanes  y  comisarios  ,  á  cuyo  car^o  habia 
sido  recoger  el  campo  aquel  dia;  y  sin  detenerse  alli  pa- 
só á  Lucaynéna  ,  enviando  gente  delante  que  recono- 
ciese el  camino  por  donde  habia  de  ir.  Llegando  cerca 
de  Lucaynéna  ,  tuvo  aviso  que  tenían  temado  el  paso 
los  enemigos ,  y  no  por  eso  dexo  de  pasar  adelante.  Los 
Moros  viendo  la  determinación  que  llevaba  ,  dexaron 
el  lugar  que  tenían  tomado  ,  y  se  fueron  retirando  á 
Darrícal.  Pa«-ó  el  campo  por  Lucaynéna  ,  y  poniendo 
fuego  lo'  soldados  á  las  casas  ,  como  lo  hacían  en  todos 
los  lugares  donde  llegaban  ,  fue  i  alojarse  aquella  noche 
á  un  algibe  tres  leguas  y  media  de  Adra  ,  donde  llego  la 
g-ente  cansada,  mojada ,  y  bien  muerta  de  hrmbre ,  tan- 
to que  ,  sin  querer  hacer  franqueza  ,  hubo  soldados  que 
compraron  un  pan  por  seis  reales,  y  una  azumbre  de  vi- 
no 
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no  por  ducado  y  medio.  Hicieron  los  enemigos  algunos 
acometimientos  á  la  parte  de  Verja,  pero  el  Duque  man- 
do asestar  la  artilleria  contra  ellos  ,  y  se  retiraron  luego. 
Otro  dia  miércoles  de  mañana  marcho  el  campo  la  vuel- 
ta de  Verja  con  tanta  hambre,  que  aimque  se  caminaba 
por  tierra  llana  ,  no  podian  los  hombres  ni  los  bagages 
andar  ,  y  hubo  muchos  que  se  cayeron  de  su  estado.  Y 
pasando  por  el  lugar  á  medio  dia  ,  llevando  siempre  ¿ 
vista  los  enemigos  ,  fue  á  los  algibes  de  Adra  hacia  la 
costa  de  la  mar  ;  y  llegando  á  repechar  en  la  cuesta  que 
baxa  hacia  la  villa  ,  hallo'  á  Hernando  de  Narvaez  ,  ca- 
pitán del  presidio ,  que  le  habia  salido  á  recebir  con  cin- 
cuenta caballos.  Alojóse  el  campo  aquella  noche  en  las 
guertas  fuera  de  los  muros  ,  y  alli  mandó  armar  el  Du- 
que sus  tiendas  ,  que  no  quiso  entrar  dentro  de  la  villa. 
Era  tanta  la  hambre  de  la  gente  y  de  las  bestias,  que  en 
termino  de  una  hora  no  quedó  cosa  verde  que  no  cor- 
tasen y  destruyesen  en  las  guertas  y  en  las  hazas ;  pero 
remedióse  otro  dia  con  el  vizcocho  y  harina  que  habia 
de  respeto  en  los  almacenes  de  su  Magestad. 

CAPITULO     XXVI. 

De  lo  que  se  hizo  en  Adra  ,  mientras  el  campo  del  Duque 

de  Sesa  estuco  en  aquel  alojamiento  \y  como  se  apercibió 

para  ir  sobre  Cas  til  de  Ferro. 

X-ilegado  el  Duque  de  Sesa  á  Adra  ,  corrió  con  la  ca- 
ballería las  taas  de  Dalias  y  Verja  ,  y  parte  de  la  sierra 
de  Gádor  ,  hacia  donde  entendió  que  andaban  Moros; 
y  volviendo  al  aloiamicnro  con  algunas  presas  ,  estuvo 
aguardando  que  llegasen  las  galeras  del  cargo  de  Don 

San- 
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Sancho  de  Leyva  para  embarcarse  en  ellas  ,  y  dar  sobre 
Castil  de  Ferro ,  donde  tenia  puestos  los  ojos,  y  los  Mo- 
ros su  esperanza.  Este  castillo  está  en  la  marina  en  el 
parage  de  la  taa  de  ürgiba  ,  y  era  del  Duque  de  Sesa. 
Habíale  vendido  un  mal  Christiano  ,  hijo  de  una  Mo- 
risca ,  por  quatrocientos  ducados  á  el  Hosceyn  de  Mo- 
tril; y  para  hacerlo  á  su  salvo,  habia  muerto  á  traycion 
al  alcayde  ,  ó  ,  como  algunos  dccian  ,  lo  hablan  ganado 
con  emboscadas  los  Moros,  y  deseaba  mucho  el  Duque 
de  Sesa  cobrarle  ,  antes  que  le  fortaleciesen  mas  de  lo 
que  estaba  ,  y  para  este  efeto  solicitaba  las  galeras  :  por- 
que habiendo  de  ir  por  tierra,  eran  siete  leguas  de  cami- 
no áspero  y  muy  trabajoso  para  llevar  las  carretas  de 
la  artillería.  En  este  tiempo  llegaron  á  la  playa  de  Da- 
lías  tres  galeotas  cargadas  de  trigo  y  arroz  ,  y  de  armas 
y  municiones  ,  que  traían  de  Berbería ;  y  habiéndolo  ya 
desembarcado  los  arráeces  Turcos ,  supieron  como  los  al- 
zados andaban  en  tratos  para  rendirse  :  y  blasfemando 
de  ellos ,  quisieron  tornarlo  á  embarcar ,  y  volverse  á  su 
tierra  ;  pero  no  lo  pudieron  hacer  tan  á  su  salvo ,  que 
dexasen  de  perder  la  mayor  parte  del  trigo  y  de  las 
otras  cosas  que  tenían  fuera  ,  porque  los  descubrieron 
nuestras  atalayas;  y  acudiendo  la  gente  de  á  caballo,  no 
les  dio  mas  lugar  de  quanto  pudieron  embarcar  las  per- 
sonas, y  hacerse  á  largo.  Tcmóseles  entre  las  otras  cosas 
im  costal  de  angeo  encerado  lleno  de  libros  árabes ,  en 
que  venían  algunos  Alcoranes  ,  y  un  libro  intitulado 
Instrucicn  de  la  guerra  ,/  ardides  de  ella,  que  según  pa- 
reció los  enviaban  los  Alfaquís  de  Argel  á  los  Moros :  y 
decía  el  titulo  que  venia  en  el  encerado  Habices  para 
los  Andaluces ,  como  que  los  enviaban  en  limosna.  Es- 
to fue  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Abril  ,  y  aquella 

mes- 
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mesma  noche  tocaron  en  tierra  otras  siete  galeotas  ,  en 
que  venia  el  alcayde  Hosceyn  ,  hermano  de  Caracax, 
con  quatrocientos  Turcos  de  socorro  ,  y  muchas  armas 
y  municiones  :  el  qual  avisado  asimesmo  de  los  concier- 
tos en  que  andaban  los  Moros  de  la  tierra  ,  se  volvió 
luego  á  la  ciudad  de  Argel.   Tenia  el   Duque  de  Sesa  ya 
en  su  poder  dos  dias  habia  el  bando,  y  la  orden  de  Don 
Juan  de  Austria  para  admitir  los  Moros  que  se  vinie- 
sen á  reducir  ,  y  habia  hecho  que  el  licenciado  Castillo 
sacase  traslados  de  todo  ello  traducido  en  arábigo  ,   y 
enviajólos  á  diversas   partes  de  la  Alpuxarra   con   un 
Morisco  llamado  el  Zambori,  para  que  se  divulgase  á  un 
tiempo  por  todas  las  taas.  Y  como  se  publicasen  en  Adra 
á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Abril, aquel  mesmo  dia 
se  le  fueron  mas  de  cien  soldados ,  diciendo  que  ya  ha- 
bia paces;  y  pudiera  ser  que  se  fuera  la  mayor  parte  de 
la  gente  ,  sino  llegaran  las  galeras  aquella  noche  ,  y  se 
embarcara  luego  otro  dia  para  Castil  de  Ferro  ,  donde 
le  iremos  á  buscar ,  quando  sea  tiempo.  Vamos  á  lo  que 
se  hacia  en  el  negocio  de  la  reducion. 

CAPITULO     XXVII. 

Como  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  escribió  á  Aben 

A  bao  y  persuadiéndole  á  que  se  rediixese  :  y  lo  que  el 

Moro  le  respondió. 

JL  or  el  discurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ins- 
tancia que  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  hacia,  in- 
tercediendo con  su  Magestad  y  con  los  de  su  consejo, 
por  los  Moriscos  del  reyno  de  Granada  ,  que  no  habian 
sido  culpados ,  y  les  habian  hecho  otros  que  se  rebela- 
sen 
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sen  por  fuerza ,  ofreciéndose  á  que  haría  con  ellos  que 
se  reduxesen.  Para  este  efeto  había  su  Magestad  manda- 
do á  Don  Juan  de  Austria,  que  le  pusiese  de  presidio  en 
Jayena  con  alguna  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  y  el 
Duque  de  Sesa  le  había  proveído  de  la  que  diximos  :  el 
qual  había  hecho  estos  días  algunas  entradas  ,  y  cartea- 
dose  con  algunos  caudillos  de  los  alzados  amigos  y  co- 
nocidos suyos,  persuadiéndolos  á  que  dexasen  las  armas, 
y  conociesen  su  desatino  ,  y  la  merced  que  su  Mages- 
tad les  hacia.  Y  como  se  comenzase  á  encaminar  el  ne- 
gocio bien  ,  en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Abril  de  es- 
te año  ,  antes  de  ir  al  campo  escribid  una  carta  á  Aben 
Aboo  del  tenor  siguiente. 

CARTA   DE   DON  ALONSO   DE  GRANADA 

Venegas  para  Aben  Aboo. 


*'k3eñ< 


>eñor  Aben  Aboo  :  muy  espantado  he  estado  ,  que 
una  persona  tan  cuerda,  y  de  tan  buena  casta  como  sois, 
haya  venido  á  parar  en  un  camino  de  tan  gran  perdi- 
ción ,  asi  para  el  alma  ,  como  para  la  vida  ,  y  destrui- 
cion  de  toda  esa  tierra  y  gente  de  ella.  Y  porque  me  pe- 
sa mucho  de  ello  ,  y  deseo  vuestro  bien ,  y  el  de  todos, 
y  poner  remedio  en  ello  ,  os  pido  por  merced  ,  que  me 
enviéis  algunas  personas  de  confianza  con  quien  tratar- 
lo ,  que  yo  prometo  como  Christíano  y  caballero  de  les 
dar  toda  seguridad  ,  como  de  presente  se  la  doy ,  para 
que  puedan  ir  y  venir  libremente  á  Jayena  ,  donde  me 
hallarán :  porque  quiero  tratar  con  ellos  cosas  que  po- 
drían ser  muy  convínientes  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  de  su  Magestad ,  y  para  el  bien  de  toda  la  gen- 
te. Y  creedme  que  digo  verdad  sin  ninguna  malicia  y 
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engviño  ;  y  espero  la  respuesta :  la  qual  venga  luego.  Y 
al  que  esta  lleva  se  le  haga  todo  buen  tratamiento  por 
amor  de  mí,  pues  lo  que  me  mueve  á  enviarlo  es  el 
bien  que  á  todos  deseo  ;  y  querría  mucho  que  nos  vié- 
semos para  tratar  de  estos  negocios.  Fecha  en  Jayena  á 
ocho  dias  del  mes  de  Abril." 

Y  juntamente  con  la  carta  dio'  una  salvaguardia  al 
mensagero  ,  encargando  á  Don  Gutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de  las  Albuñuelas  ,  que  le  dexase  ir  y  vol- 
ver libremente  ,  porque  iba  á  negocio  que  cumplia  al 
servicio  de  su  Magestad.  Esta  carta  recibid  Aben  Aboo 
en  Mecina  de  Bombaron  ,  estando  ya  el  Duque  de  Sesa 
en  Adra  ;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaqui ,  que 
se  halló  presente  ,  quando  se  la  leyeron ,  le  respondió 
de  esta  manera. 


RESPUESTA  DE  ABEN  ABOO. 


"  Oeñ( 


eñor  Don  Alonso :  por  vuestra  carta  entendí  el  buen 
zelo  que  tenéis  del  sosiego  de  este  reyno  ,  y  del  servi- 
cio de  vuestro  Rey  ,  como  buen  Christiano  :  y  esto  os 
obliga  procurar  el  remedio ,  para  que  cese  tanto  mal  y 
daño  como  ha  venido  por  la  Christiandad  ,  y  por  los 
de  este  reyno  ,  y  la  pacificación  y  sosiego  de  él.  En  lo 
que  decís  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en 
tan  gran  peligro  del  alma  y  del  cuerpo ,  en  lo  que  toca 
al  alma ,  Dios  sabe  lo  mejor  ;  en  lo  del  cuerpo  ,  ya  te- 
nemos entendido  que  el  Rey  Don  Felipe  es  poderoso, 
y  puede  mucho  ;  mas  también  se  ha  de  entender  ,  que 
le  podemos  hacer  mucho  daño  mas  del  que  se  le  ha  he- 
cho ,  porque  á  los  de  este  reyno  no  les  queda  ya  que 
perder  :  y  lo  que  les  puede  venir  agora  ya  lo  tienen  tra- 
ga- 
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gado.  Y  todo  lo  que  ha  venido  y  viniere  á  los  unos  y  á 
los  otros,  cuelga  de  quien  no  lo  ha  remediado  con  tiem- 
po ,  creyéndose  de  livianos  juicios  ,  y  no  de  los  caba- 
lleros que  le  informaron  de  lo  que  convenia  al  servicio 
de  Dios  y  suyo.  No  hay  de  que  hacerme  á  mí  culpado 
ni  á  los  de  este  reyno  acerca  de  este  negocio  ,  pues  la 
causa  de  haberse  encendido  este  fuego  fue  malos  conse- 
jeros :  y  i  estos  tales  se  les  debe  echar  la  culpa  ,  que  or- 
denaron tantas  liviandades  ,  que  los  del  reyno  no  po- 
dian  ya  vivir  ;  y  como  entre  ellos  hay  hombres  ,  qui- 
sieron tragar  la  muerte ,  antes  que  padecer  tantos  traba- 
jos y  sin  justicias  como  se  les  hacian.  Esto  ha  sido  la  cau- 
sa de  tanto  mal  y  daño  como  ha  venido  ,  y  de  tantas 
muertes  de  criaturas  inocentes  :  y  por  esta  razón  no  se 
ha  de  hacer  culpa  á  ninguno  de  los  naturales ,  sino  á  los 
que  fueron  causadores  :  porque  si  los  agravios  que  se 
hacian  á  estas  gentes  ,  se  hicieran  al  mas  cuerdo  hom- 
bre que  hay  en  la  Christiandad  ,  no  se  contentara  con 
hacer  lo  que  ellos  hicieron  ,  sino  que  hiciera  mucho 
mas  mal.  Quanto  á  lo  que  decis  que  envié  dos  hombres 
de  quien  mucho  me  confie  á  Jayena ,  debaxo  de  vuestro 
seguro  y  palabra  ,  bien  tengo  entendido  que  como  ca- 
ballero lo  cumpliréis ;  mas  habrá  otros  de  diferente  opi- 
nión ,  que  harán  lo  contrario  :  y  hasta  que  haya  comi- 
sión del  Rey  ,  d  de  Don  Juan  de  Austria  ,  no  se  atre- 
verán á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  escribió  á  Her- 
nando el  Habaqui ,  que  es  general  de  esta  tierra  levan- 
tada ,  los  dias  pasados  ,  pidiendo  que  se  juntase  con  él 
en  el  Marquesado  del  Zenete  ,  y  juntos  trataron  del  re- 
medio para  que  este  fuego  se  apague  ;  y  de  allí  se  fue 
el  Habaqui  al  rio  de  Almanzora  ,  donde  también  le  es- 
cribid Francisco  de  Molina  ,  y  se  vid  con  él;  y  después 
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fueron  á  verse  con  él  Don  Francisco  de  Córdoba  y  otros 
caballeros  ,  y  el  Habaqui  nos  vino  á  dar  cuenta  de  to- 
do ,  como  hombre  á  quien  tenemos  dada  comisión  para 
estos  negocios.  Si  quisieredes  veros  con  él  ,  enviadle  se- 
guro del  Rey  para  él ,  y  los  que  fueren  de  nuestra  parte 
con  él ,  porque  de  la  nuestra  aseguramo:  á  vos ,  y  á  los 
que  vinieren  con  vos.  Y  para  tratar  de  este  negocio,  y 
que  venga  á  tener  efeto ,  nos  parece  que  se  podrá  nego- 
ciar por  la  via  de  Guadix  ,  pues  está  allá  comenzado  y 
puesto  en  buenos  términos ;  y  sino  en  Orgiba  os  po- 
dréis ver  con  él  ,  porque  es  persona  que  holgareis  de 
verle ,  y  de  tratar  con  él  qualquier  negocio.  Fecha  en  la 
Alpuxarra  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
quinientos  y  setenta  años.  Muley  Abdala  Aben  Aboo." 

CAPITULO     XXVIII. 

Del  progreso  del  campo  de  Don  Juan  de  Austria  desde 

que  partió  de  Santa  Fe  hasta  que  se  alojó  en  F adules  de 

Andarax  :  y  coim  se  prosiguió  en  la  rediicion 

de  los  alzados. 

JL  ublicado  el  bando  ,  y  hechas  otras  diligencias  en  el 
alojamiento  de  Santa  Fe  ,  asi  para  apretar  á  los  Moros, 
como  para  reducirlos  ,  Don  Juan  de  Austria  pasó  con 
su  exercito  á  Terque  ;  y  siendo  informado  que  en  Fi- 
níx  habia  algunos  Moros  y  Turcos  Berberiscos  con  los 
de  la  tierra  ,  y  que  hacían  daño  á  la  parte  de  Almería, 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Vuldés  con  dos  mil  in- 
fantes ,  y  á  Tcllo  González  de  Aguilar  con  las  cien  lan- 
zas de  Ecija  :  ordenándoles,  que  diesen  antes  que  amane- 
ciese sobre  el  lugar,  y  procurasen  degollarlos ;  porque  los 

otros 
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Otros  temiesen  ,  y  se  apresurasen  á  tomar  el  buen  con- 
sejo. Partieron  del  alojamiento,  quando  anochecia  ,  y  ca- 
minando de  noche ,  llegaron  á  hora  que  pudieran  hacer 
efeto  ,  si  las  diligentes  atalayas  y  centinelas  de  los  Mo- 
ros no  los  sintieran  ,  y  fueran  á  dar  rebato  ;  por  mane- 
ra que  quando  nuestra  gente  llegó  ,  ya  los  Moros  iban 
la  sierra  arriba  con  las  mugeres  por  delante  caminando 
quanto  podían  ;  y  poniéndose  la  caballería  en  su  alcan- 
ce ,  pelearon  un  buen  rato  con  ellos  ,  hasta  que  cargo 
la  arcabucería ,  y  los  desbarataron  y  mataron.  Murieron 
al  pie  de  cien  Moros  ,  y  captivaron  quatrocientas  mu- 
geres. Y  pareciendo  á  los  capitanes  que  no  era  bien  me- 
terse mas  adentro  en  la  sierra  ,  porque  los  enemigos  ape- 
llidaban la  tierra  ,  y  se  rehacían  ^  dieron  vuelta  hacia  el 
lugar  ;  y  entrando  dentro,  le  saquearon  :  y  cargados  de 
despojos  ,  con  mil  cabezas  de  ganado  que  pudieron  re- 
coger de  presto  ,  tornaron  aquel  mesmo  día  bien  tarde 
á  Terque.  A  este  alojamiento  vino  Don  Alonso  de  Gra- 
nada Venegas ,  que  ,  como  atrás  diximos  ,  le  había  en- 
viado á  llamar  Don  Juan  de  Austria ,  para  que  tratase  el 
negocio  de  la  reducion  con  los  Moros  ;  y  vista  la  res- 
puesta de  Aben  Aboo  á  su  carta ,  se  le  mando,  que  con- 
tinuase la  platica  que  había  comenzado  con  él ,  y  le  vol- 
viese á  escrebir  en  el  negocio.  El  qual  despacho  luego 
un  Morisco  con  otra  carta,  en  que  le  decía  :  "Que  con- 
forme á  lo  que  le  había  escrito  los  días  pasados  ,  con  el 
deseo  que  tenía  de  escusar  tan  gran  perdición,  como  la 
gente  de  aquella  tierra  traía ,  se  había  dado  la  priesa  po- 
sible en  suplicar  á  su  Magestad  usase  con  ellos  de  cle- 
mencia ,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  reducirse 
á  su  servicio,  y  ponerse  en  sus  Reales  manos.  Y  que  pa- 
ra efetuar  aquel  negocio  ,  como  se  lo  había  prometido, 
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había  venido  á  Terque  ,  y  deseaba  verse  con  él,  y  con 
el  Habaqui  ,  y  con  las  demis  personas  que  quisiese  ,  y 
donde  él  señalase  :   porque  habiendo  tantas  largas  de  su 
parte,  en  cosa  que  solo  aquel  remedio  les  quedaba  para 
no  ser  muerte  general  ,  no  podía  Don  Juan  de  Austria 
dexar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  executarla  en 
todos  con  mucho  rigor.  Por  tanto  que  se  aprovechase 
de  tan  buena  coyuntura  ,  pues  teniendo  la  espada  en  la 
mano,  deseaba  también  usar  de  la  clemencia  que  su  Ma- 
gestad  les  concedía  ,  como  lo  habían  entendido  por  los 
bandos  que  se  habían  publicado.  La  qual  singular  gra- 
cia y  merced  debían  estimar  y  recebir  con  alegría  ,  y 
creer  que  había  sido  mucha  parte  la  buena  intercesión 
de  Don  Juan  de  Austria  ,  y  lo  que  él  había  ofrecido  de 
parte  de  todos  los  de  la  nación  Morisca  ,  confiado  en 
el  arrepentimiento  que  les  había  conocido.  Avisándo- 
les asimesmo  como  el  bando  que  se  habia  publicado  no 
era  para  suspender  la  guerra  sola  una  hora  ,  sino  con 
aquellos  que  se  fuesen  á  reducir  dentro  del  termino  en 
él  contenido.  Y  que  estos  tales  ,  aunque  hubiesen  sido 
capitanes  ,  alcaydes  ,  d  caudillos  de  los  alzados  ,  su  Ma- 
gestad  los  admitía  en  su  gracia  ,  y  no  consíntiria  que  se 
les  hiciese  mal  ni  daño.  Que  estuviese  cierto,  que  las  pa- 
labras del  bando  se  habían  de  cumplir ,  diciendolas  Don 
Juan  de  Austria  de  parte  de  su  Magestad  ,  que  tan  in- 
violablemente las  guardaba  ;  y  que  para  que  mejor  en- 
tendiese esta  verdad  ,  y  la  llaneza  y  bondad  con  que 
Don  Juan  de  Austria  trataba  de  su  negocio  ,  holi^aría 
mucho  se  viese  con  él  ,  y  con  otras  personas  de  crédi- 
to que  pudiesen  satisfacer."  Esto  todo  decía  Don  Alon- 
so de  Granada  Vcnegas ,  porque  Aben  Aboo ,  y  los  que 
con  él  estaban  ,  entendían  diferentemente  el  bando  ,  y 
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había  escrito  el  Habaqiii  sobre  ello  á  Don  Hernando 
de  Barradas,  entendiendo  que  se  suspendía  la  guerra  con 
todos  mientras  se  trataba  de  la  reducion  ;  y  aun  parecía 
que  no  aseguraba  á  los  caudillos.  También  había  escri- 
to Hernando  el  Habaqui  ,  que  los  de  la  Alpuxarra ,  en- 
tendiendo que  se  trataba  de  sacar  los  Moriscos  de  las 
ciudades  de  Guadix  y  Baza,  que  no  se  habían  rebelado, 
estaban  escandalizados  :  y  Don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas  satisfizo  en  esta  propria  carta,  diciendo  :  "Que  en- 
tendiesen el  buen  zelo  con  que  su  Magestad  lo  hacia  ,  y 
verían  que  solo  era  para  apartarlos  de  las  molestias  y 
malos  tratamientos  de  la  gente  de  guerra ,  que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir  ;  y  que  no  iban  tan  lejos  de  sus 
casas  ,  que  quando  los  negocios  tuviesen  buen  termino 
dexasen  de  volver  á  ellas  acrecentados  de  mercedes  que 
su  Magestad  les  haría.  Y  que  él  había  suplicado  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  día  para  tratar  del  negocio ,  y  se  lo  ha- 
bla concedido  por  seis  dias.  Por  tanto  que  enviase  los 
que  habían  de  verse  con  él  con  la  verdad  y  llaneza  que 
era  justo ,  pues  habían  entendido  la  voluntad  de  su  Ma- 
gestad ,  y  no  debian  dar  lugar  á  que  de  todo  punto  cer- 
rase la  puerta  de  su  clemencia."  Estos  mesmos  dias  se 
tornó  á  ver  Don  Hernando  de  Barradas  con  el  Haba- 
qui en  el  castañar  de  Lanteyra  ,  y  le  dix©  como  tenia 
en  buenos  términos  el  negocio  de  la  reducion  ;  y  que 
suplícase  á  Don  Juan  de  Austria  de  su  parte  ,  mandase 
que  no  llevasen  los  Moriscos  de  Guadix  la  tierra  aden- 
tro ,  porque  había  sabido  que  los  tenían  ya  encerrados 
en  las  iglesias  para  dar  con  ellos  en  Castilla.  Y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpuxarra 
rindiesen  las  armas  ,  y  se  diesen  á  merced  de  su  Mages- 
tad, 
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tad  ,  y  que  Aben  Aboo  viniese  también  en  ello.  Don 
Juan  de  Austria,  aunque  entendió  que  era  negociación 
de  los  proprios  Moriscos  para  que  no  los  sacasen  de  sus 
casas  ;  no  embargante  que  muchos  de  ellos  habia  dias 
que  pedian  que  les  señalasen  donde  pudiesen  irse  ,  que 
estuviesen  seguros  de  los  trabajos  de  la  guerra ,  fuera  del 
reyno  de  Granada  ,  por  atajar  inconvinientes  mandó 
que  los  dexascn  estar  mientras  otra  cosa  se  proveía.  Y 
porque  se  habian  de  juntar  con  el  Habaqui  ,  y  con  los 
caudillos  Moros ,  que  viniesen  á  tratar  de  la  reducion, 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte,  mandó  venir  á  Don 
Juan  Enriquez  de  Baza  ,  Don  Alonso  Habiz  Venegas 
de  Almería  ,  y  Don  Hernando  de  Barradas  de  Guadix, 
y  les  dio  orden  y  comisión  para  que  juntamente  con 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  entendiesen  en  ello: 
y  á  treinta  dias  del  mes  de  Abril  partió  con  todo  el  cam- 
po de  Terque.  Aquel  dia  se  alojó  en  el  lugar  de  Instin- 
cion  ;  y  el  siguiente  fue  á  la  rambla  de  Canjáya,  donde 
vino  á  darse  un  Moro  conforme  al  bando  ,  y  dixo  co- 
mo los  alzados  perecían  de  hambre  ,  y  que  valia  entre 
ellos  la  hanega  de  trigo  ocho  ducados  ,  y  la  de  cebada 
seis ,  y  que  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  en- 
viaron algunos  traslados  del  bando  ,  escritos  y  traduci- 
dos en  lengua  árabe  ,  á  diferentes  partes  para  que  lo  en- 
tendiesen mejor.  Y  porque  acabado  lo  del  rio  de  Alme- 
ría habia  de  ir  el  campo  á  los  Padules  de  Andarax ,  don- 
de Don  Juan  de  Austria  pensaba  detenerse  algunos  dias, 
por  ser  lugar  cómodo  para  tratar  la  paz  ,  o  proseguir  la 
guerra  ,  ordenó  á  todos  los  proveedores  y  comisarios, 
que  teníamos  cargo  de  enviar  bastimentos  al  campo, 
asi  de  Granada  ,  como  de  Jacn  ,  Baza  ,  Ubeda  ,  Cazor- 
la  y  otras  partes ,  que  los  encaminásemos  por  la  via  de 
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Guadíx ;  y  que  los  proveedores  de  Malaga  y  Cartage- 
na los  enviasen  por  mar  á  la  villa  de  Adra.  Dexando 
pues  el  rio  de  Almería  á  la  mano  izquierda  ,  yendo  por 
camino  harto  áspero  y  trabajoso  ,  por  ser  la  mayor  par- 
te de  él  cuestas  ,  á  dos  días  del  mes  de  Mayo  fue  á  po- 
ner el  campo  en  los  Padules  ,  dos  leguas  pequeñas  de 
Andarax ,  cinco  de  Uxixar,  tres  del  puerto  la  Raguaha, 
cinco  de  Fiñana  ,  ocho  de  Almería  ,  y  otras  cinco  de 
Verja  y  de  Dalias.  Aqui  hizo  asiento ,  pareciendo  á  los 
del  consejo  que  no  convenia  pasar  adelante  por  el  mu- 
cho impedimento  de  bagages  ,  aspereza  de  la  tierra  ,  y 
ventaja  que  podían  tener  los  enemigos  ,  que  perdido  un 
sitio  se  podian  pasar  á  otro  sin  daño  ,  y  hacerle  á  nues- 
tro campo ;  y  por  ser  muy  á  proposito ,  según  el  estado 
de  las  cosas,  y  lo  que  se  pretendía.  Y  demás  de  esto  era 
tierra  acomodada  de  arboles  ,  abundante  de  aguas ,  y  te- 
nia un  sitio  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa, 
que  era  lo  que  mucho  hacía  al  caso  para  recoger  dentro 
los  bastimentos  y  el  campo  ,  quando  los  tercios  salie- 
sen á  correr  ,  ó  fuesen  á  hacer  escoltas  ,  que  de  necesi- 
dad habían  de  ser  grandes ,  y  muy  acompañadas  de  gen- 
te de  guerra ,  para  quitar  á  los  alzados  la  esperanza  de 
poderlas  romper  ,  y  valerse  de  los  bastimentos  que  to- 
masen ,  como  lo  habían  hecho  otras  veces.  El  desinio 
de  Don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde  este  aloja- 
miento quatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pie  con  dos- 
cientos de  á  caballo  ,  sin  bagages ,  y  con  mochilas  para 
cinco  ó  seis  días  ,  á  que  corriesen  la  sierra  por  la  parte 
que  mas  pareciese  convenir  ,  y  entrasen  adentro  todo 
lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño  que 
pudiesen  ,  sino  se  venían  luego  á  reducir  :  el  qual  no 
podía  dexar  de  ser  mucho,  hallándose,  como  se  hallaba, 
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í;4^  rebelión  de  granada 

el  Duque  de  Scsa  en  Adra  ,  tres  leguas  de  Uxixar  ,  qua- 
tro  de  Valor  ,  tres  de  Lucaynéna  ,  y  quatro  de  Poquey- 
ra  ,  que  podia  con  gente  suelta  hacer  el  mesmo  efeto  en 
la  Alpuxarra  ;  y  si  viesen  que  convenia,  darse  los  unos 
á  los  otros  la  mano.  El  dia  que  llegó  el  campo  a  Pa- 
dules  ,  se  hallaron  cantidad  de  Moros  metidos  en  cue- 
vas sobre  el  rio ,  y  por  baxo  del  lugar  y  del  proprio  alo- 
jamiento ;  y  como  se  defendiesen  dentro,  por  ser  fuertes, 
y  estar  puestas  en  torronteras  de  peñas  muy  altas  ,  Don 
Juan  de  Austria  les  hizo  combatir  con  humo,  con  bom- 
bas de  fuego ,  con  artillería  y  con  escalas  ,  conforme  á 
la  dispusicion  de  cada  una  :  y  todos  los  Moros  que  ha- 
bia  dentro  fueron  muertos,  ó  presos,  no  sin  daño  de  los 
combatidores.  A  seis  dias  del  mes  de  Mayo  llegó  á  Pa- 
dilles  un  Moro  con  una  carta  del  Habaqui  para  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas  en  conformidad  del  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion  :  la  conclusión  de  la 
qualfue,  que  el  Habaqui  con  los  caudillos  principales 
de  los  alzados  viniese  al  lugar  del  Fondón  de  Andarax, 
una  legua  de  Paddles;  y  dando  rehenes  de  su  parte,  irian 
los  caballeros,  que  estaban  diputados,  á  verse  con  ellos. 
Otro  dia  luego  siguiente  fue  avisado  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  como  en  la  sierra  de  Baza  y  Filábres  habia  muchas 
quadrillas  de  Moros  ;  y  que  andaban  con  ellos  Aben 
Mequenun,hijo  de  Puertocarrero  el  de  Xérgal,y  el  Mo- 
xahali ,  y  el  negro  de  Almería,  que  llamaban  Andrés  de 
Aragón  :  los  quales  corrían  la  tierra,  y  hacian  daños ;  y 
para  castigarlos  envió  á  Don  Pedro  de  Padilla  con  mil 
y  doscientos  soldados  de  su  tercio  ,  y  á  Don  Diego  de 
Argote  con  setenta  lanzas  de  Córdoba  ,  y  treinta  de  las 
de  Ecija  ,  á  que  corriesen  la  sierra  ,  y  les  hiciesen  todo 
el  daño  que  pudiesen.  Esta  gente  anduvo  tres  dias  de 
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una  parte  i  otf a ,  sin  que  las  guias  pudiesen  atinar  á  dar 
sobre  los  enemigos  ,  hasta  que  una  noche  acaso  descu- 
brieron lumbres  en  un  valle  muy  hondo  ;  y  caminan- 
do hacia  ellas ,  al  amanecer  del  dia  fueron  á  dar  cerca 
de  unas  fuentes  ,  donde  estaban  mas  de  tres  mil  Moros, 
y  mucha  cantidad  de  mugeres ,  bagages  y  ganados.  Los 
hombres  hicieron  rostro, y  trabaron  una  asaz  reñida  pe- 
lea, en  que  murieron  algunos  soldados  ,  y  fueron  mu- 
chos heridos  ;  pero  al  fin  se  hubieron  tan  valerosamen- 
te los  capitanes  ,  que  matando  al  pie  de  quatrocientos 
Moros  ,  los  desbarataron  ,  y  pusieron  en  huida  ,  y  les 
tomaron  las  mugeres ,  bagages  y  ganados ;  y  recogiendo 
la  presa  ,  dieron  luego  vuelta  al  campo  ,  llevando  mas 
de  cinco  mil  almas  captivas.  Mas  no  les  sucedió  como 
pensaban  ,  porque  los  Moros  se  rehicieron  ;  y  acome- 
tiendo la  retaguardia,  mataron  doce  escuderos  ,  siete  de 
Córdoba ,  y  cinco  de  Ecija  ,  y  muchos  y  muy  buenos 
soldados  ,  y  cobraron  la  mayor  parte  de  la  presa  ;  que 
por  ser  tan  grande  ,  y  ocupar  tanto  camino  ,  no  pudie- 
ron guarecerla  toda  :  y  fuera  mayor  el  daño  de  este  dia, 
si  los  capitanes  no  acudieran  á  resistir  tan  grande  Ím- 
petu como  los  enemigos  traían  ,  y  los  retiraran.  Toda- 
vía salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  en  la  van- 
guardia ,  y  alguna  cantidad  de  bagages  y  de  ganados  con 
que  volvieron  á  Padúles. 

CAPITULO     XXIX. 

Como  el  Duque  de  Sesa  ocupó  á  Castü  de  Ferro. 

a  jn  el  capitulo  veinte  y  seis  de  este  libro  diximos,  co- 
mo el  Duque  de  Sesa  se  embarcó  en  Adra  para  ir  sobre 
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Castil  de  Ferro.  Llevando  pues  la  gente  en  diez  y  nue- 
ve galeras  del  cargo  de  Don  Sancho  de  Le)'va  ,  y  en 
una  nao  ,  salió  de  aquel  puerto  á  veinte  y  ocho  dias  del 
mes  de  Abril  ;  y  el  mesmo  dia  le  dio  un  soldado  una 
carta  escrita  en  arábigo, que,  según  él  dixo,  la  habia  to- 
mado á  un  Moro,  y  era  del  alcayde  de  Castil  de  Ferro, 
que  la  enviaba  á  Berbería  :  en  la  qual  daba  cuenta  de  la 
artillería  y  gente  que  tenia  en  el  castillo  ,  y  de  la  forti- 
ficación que  hacia  para  que  no  le  pudiesen  batir ,  pidien- 
do con  instancia  á  los  arráeces  Moros  y  Turcos ,  que 
llegasen  con  las  fustas  á  hacer  escala  en  aquel  puerto, 
diciendo  que  alli  estarían  seguros  de  los  Christianos  ,  y 
podrían  poner  sus  contrataciones.  El  Duque  holgó'  mu- 
cho con  la  carta  ,  y  llegando  aquel  mesmo  dia  á  Castil 
de  Ferro  ,  echo'  la  gente  en  tierra  en  la  playa ,  que  está 
á  la  parte  de  levante  ,  donde  llaman  el  Pararíque  ,  lugar 
cubierto  de  la  artillería  del  castillo.  Luego  mandó  ocu- 
par una  montañeta  que  le  tiene  á  caballero  ,  donde  los 
enemigos  hablan  comenzado  á  hacer  un  baluarte  ,  y  te- 
nían cantidad  de  cal  ,  arena  y  piedra  recogida  para  él; 
y  haciendo  subir  dos  piezas  de  artillería  con  harto  tra- 
bajo ,  por  ser  la  tierra  áspera  ,  comenzó  á  batir  las  de- 
fensas. Los  Moros  mostraron  gran  determinación  de  no 
quererse  rendir  tirando  con  una  pieza  gruesa  ,  y  con 
otros  tirillos  pequeños  que  tenían  ;  y  el  Hosceyn  ,  que, 
como  diximos  ,  habia  comprado  el  castillo  ,  conocien- 
do flaqueza  en  un  Moro  ,  que  decia  que  no  se  podian 
defender  ,  y  que  seria  bien  que  se  rindiesen  ,  le  despe- 
ñó vivo  por  cima  de  las  almenas  ,  diciendo  que  haria  lo 
mesmo  á  todos  los  que  tratasen  de  dar  el  castillo  á  los 
Christianos.  Otro  dia  siguiente  mandó  el  Duque  subir 
©tras  dos  piezas  gruesas  de  batir  ,  con  que  se  prosiguió 
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en  la  batería  mas  de  proposito  ,  y  se  quebró  á  los  ene- 
migos la  pieza  principal  con  que  tiraban.  A  este  tiem- 
po faltó  la  munición  ,  y  mandó  hacer  dos  mantas  de 
madera  de  las  arrumbadas  de  las  galeras  para  picar  el 
muro  del  castillo  ;  y  enviando  á  reconocer  el  lugar  don- 
de se  habian  de  arrimar  á  las  diez  de  la  noche  ,  los  re- 
conocedores se  encontraron  con  el  Hosceyn  :  el  qual 
desengañado  de  poderse  defender,  salía  con  treinta  Mo- 
ros para  irse  á  la  sierra  ;  y  prendiendo  algunos  de  ellos, 
se  echaron  otros  á  la  mar,  y  fueron  nadando  hacia  una 
serrezuela  que  despunta  en  la  playa  á  la  parte  de  Mo- 
tril :  el  Hosceyn  ,  y  otro  Moro  viejo  Granadino  llama- 
do el  Ta}bili  ,  fueron  muertos.  Aquella  mesma  noche 
tuvieron  los  nuestros  habla  con  los  Moros  que  habii^n 
quedado  dentro  del  castillo  :  los  quales  trataron  lue^o 
de  rendirse  ;  y  el  Duque  por  no  acabar  de  echarle  por 
el  suelo  holgó  de  concederles  las  vidas  ,  y  que  no  los 
echarla  en  galeras.  Y  mandando  á  Don  Juan  de  Mendo- 
za ,  y  al  Marques  de  la  Favara  ,  y  á  Don  Juan  Niño 
de  Guevara  ,  capitán  de  la  infantería  con  que  servia  la 
ciudad  de  Toledo  ,  que  subiesen  á  ocuparle  ,  fue  restau- 
rado y  vuelto  á  poder  de  Christianos  en  dos  días  del 
mes  de  Mayo.  Los  Turcos  que  había  dentro  repartió  el 
Duque  entre  los  capitanes  y  gentiles  hombres  que  le  pa- 
reció que  habian  trabajado.  Los  Moros  de  la  tierra  re- 
mitió á  la  Inquisición  ,  para  que  los  castigase  conforme 
á  sus  culpas  ;  y  á  los  que  habían  intentado  de  irse,  para 
cxemplo  de  otros  los  hizo  ahorcar ,  y  que  á  cuenta  de 
su  Magestad  se  pagase  veinte  ducados  por  cada  uno  á 
los  que  los  habian  tomado:  y  las  Moras  y  todo  el  mue- 
ble mandó  repartir  entre  la  gente  de  guerra.  Ganado 
Castil  de  Ferro,  Don  Sancho  de  Ley  va  fue  con  las  ga- 


350  REBELIÓN*  DE   GRANADA 

leras  á  traer  bastimentos  de  Milaga  para  ellas  y  para 
el  campo  ,  que  ya  faltab.m.  Y  como  se  detuviese  en  el 
viage  cinco  dias  ,  hubiera  de  deshacerse  de  todo  punto 
el  campo  según  la  necesidad  que  pasaban  los  soldados, 
especialmente  de  agua ,  porque  era  menester  ir  por  ella 
á  una  fuente  que  está  media  legua  de  alli  ;  y  no  eran 
parte  el  Duque  ni  los  capitanes  para  detenerlos  que  no 
se  fuesen  desmandados  en  quadrillas  la  vuelta  de  Ürgi- 
ba  y  de  Motril  ,  y  los  Moros  mataban  muchos  de  ellos 
en  el  camino.  En  este  tiempo  llegaron  de  parte  de  no- 
che dos  fustas  de  Turcos  á  vista  de  Castil  de  Ferro  ,  y 
hicieron  señal  con  los  eslabones ,  creyendo  que  estaba 
todavía  por  los  Moros ;  y  aunque  no  les  respondieron, 
llegaron  i  la  playa,  y  saltaron  en  tierra,  sin  que  las  cen- 
tinelas echasen  de  ver  en  ello,  porque  como  vieron  ba- 
xar  aquellos  dos  baxeles,  creyeron  que  eran  algunos  bar- 
cos de  los  que  el  mesmo  dia  habían  venido  de  Almu- 
ñecar ,  Motril  y  Salobreña  con  refresco.  Subieron  hacia 
el  castillo  quince  Turcos :  y  quando  llegaron  á  las  cen- 
tinelas, y  reconocieron  que  eran  de  Christianos  ,  die- 
ron vuelta  huyendo  á  las  fustas  ;  y  metiéndose  dentro, 
tomaron  una  barca  que  venia  de  Motril,  y  se  fueron  sin 
recebir  daño  ,  dexando  nuestro  campo  todo  puesto  en 
arma :  ei  qual  se  embarco  para  volver  á  Adra  á  ocho 
dias  del  mes  de  Mayo,  quedando  de  guarnición  en  aquel 
castillo  el  capitán  Juan  de  Borja  con  cien  soldados. 


CA- 
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CAPITULO     XXX. 

Del  progreso  que  hiz,o  el  campo  del  Duque  de  Sesa  desde 

que  'vol'vió  á  Aara  ,  hasta  que  se  juntó  con  el  de 

Don  Juan  de  Austria. 

V  uelto  el  Duque  de  Sesa  á  Adra  ,  no  fiíeron  meno- 
res inconvinientes  que  los  pasados  los  que  alli  tuvo  por 
falta  de  bastimentos ,  enfermedades  y  fuga  de  soldados, 
que  se  le  iban  cada  día  por  mar  y  por  tierra ,  sin  poder- 
los detener.  Estaban  los  Moros  en  este  tiempo  tan  di- 
visos ,  que  si  unos  compelidos  de  necesidad  venían  á 
rendirse  ,  otros  muchos  andaban  haciendo  daños  ,  no 
perdiendo  coyuntura  ni  ocasión  en  que  poder  ofender 
á  los  Christianos  ;  por  manera  que  no  salia  hombre  ni 
bagage  fuera  del  campo  desmandado  ,  que  no  lo  capti- 
vasen  ,  ó  matasen.  Y  el  mayor  daño  de  todos  era  el  des- 
contento que  nuestra  gente  tenia  de  ver  que  no  les  de- 
xaban  hacer  correrlas  :  las  quales  estorvaba  el  Duque, 
no  porque  le  faltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes, 
que  siempre  habia  sido  de  aquel  parecer  ,  sino  por  es- 
cusar  el  daño  que  podían  hacer  en  los  rendidos.  Vinosa 
á  disminuir  en  tanta  manera  el  campo  con  estas  cosas, 
que  de  mas  de  diez  mil  hombres  que  habia  metido  en 
la  Alpuxarra  no  le  quedaban  quatro  mil  ,  y  de  estos  se 
le  iban  cada  dia  á  mas  andar.  Pasóse  al  lugar  de  Dalias, 
donde  estuvo  algunos  dias ;  y  vinieron  muchos  Moros 
de  todas  las  taas  de  la  Alpuxarra  á  rendirse  conforme  al 
bando  ;  y  los  que  no  podian  ir  luego  ,  daban  sus  pode- 
res al  Habaqui  ,  como  autor  de  aquella  paz.  En  este 
alojamiento  se  refrescó  la  gente  con  la  frescura  y  deli- 

ca- 
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caJeza  de  las  aguas  de  las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas 
pasando  de  alli  á  Verja  ,  donde  era   necesario  que  estu- 
viese el  campo  ,   para  que  las  escoltas,  que  pasaban   con 
bastimentos  desde  Adra  al  campo  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  fuesen  con  mas  seguridad ,  las  aguas  malas  y  calien- 
tes de  aquella  taa,  y  los  calores  que  iban  creciendo  cada 
dia  mas  ,  causaron  muchas  enfermedades  ,  de  que  vino  á 
morir  mucha  gente:  y  por  esta  razón  deseaba  el  Duque 
estrañamente  que  los  dos  campos  se  juntasen  ,  y  hacia 
instancia  en  ello ,  antes  que  el  suyo  se  le  acabase  de  des- 
hacer. En  este  tiempo  sucedió' ,  que  un  Moro  Berberis- 
co espia  de  Aben  Aboo  ,  que  hablaba  muy  bien  la  len- 
gua castellana  ,  y  estaba  por  soldado  en  una  compañía 
de  infantería  ,  persuadid  á  unos  soldados  ,  que  andaban 
movidos ,  para  irse  del  campo  ,  diciendo  que  sabia  muy 
bien  la  tierra  ,  y  que  los  llevaría  por  toda  la  Alpuxarra 
seguros  de  Moros  y  de  Christianos  ;  y  para  acreditarse 
mas  con  ellos  ,  les  pidió  intereses  por  su  trabajo  é  in- 
dustria. Los  soldados  ,  que  eran   mas  de  setenta  ,  cre- 
yéndose de  sus  palabras  ,  le  ofrecieron  que  le  daría  ca- 
da uno  un  real ;  y  el  solene  traydor  ,  quando  los  tuvo 
apalabrados  ,  dio  aviso  á  Aben  Aboo  del  camino  que 
pensaba  hacer  para  que  les  tomase  los  pasos.   Salieron  á 
la  hora  que  anochecia  del  alojamiento,  y  guiólos  el  Mo- 
ro hacía  Mecina  de  Bombaron.  El  Duque  tuvo  aviso 
de  como  se  iban  ,  y  envió  dos  estandartes  de  caballos 
y  dos  compañías  de  infantería  tras  de  ellos  ;  mas  aun- 
que los  alcanzaron  ,  no  fueron  parte  para  que  por  bien 
ni  por  mal  quisiesen  volver  ;   antes  se  defendieron  con 
tanta  determinación  ,  que  las  compañías  ,  no  quiriendo 
derramar  su  mesma  sangre,  hubieron  de  tornarse  al  cam- 
po sin  hacer  efeto  :  y  ellos  guiados  de  su  falso  conseje- 
ro. 
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ro  ,  llegando  cerca  de  Mecina  de  Bombaron  ,  dieron  en 
una  emboscada  que  Aben  Aboo  les  tenia  puesta  ,  y  fue- 
ron todos  muertos  ,  ó  captivos.  Estos  dias  vino  un  ca- 
pitán Moro  llamado  el  Picení ,  natural  de  Verja  ,  con 
trescientos  escopeteros  al  campo  del  Duque  á  tratar  de 
rendirse  ,  y  á  desculparse  de  que  le  habian  dicho  que 
estaba  informado  que  enviaba  él  Moros  de  noche  á  que 
matasen  y  robasen  los  Christianos  ,  caballos  y  bagages 
que  se  desmandaban  del  campo  :  el  qual  ofreció  al  Du- 
que reduciria  al  servicio  de  suMagestad  cinco  ó  seis  rnil 
animas, y  le  certificó  que  los  daños  no  eran  con  su  con- 
sentimiento ;   antes  habia  ahorcado  dos  Moros  de  los 
que  los  hacian  con  muy  pequeña  información.  El  Du- 
que le  mando  hacer  muy  buen  tratamiento  ,  y  quan- 
do  hubo  de  volver  donde  habian  dexado  su  gente  ,  en- 
vió con  él  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hiciesen  escol- 
ta ;  pero  el  Picení  no  quiso  después  reducirse  ,  pare- 
ciendole  que  los  negocios  iban  encaminados  de  mane- 
ra ,  que  no  le  podia  suceder  bien  de  ello.  Y  juntando 
sus  compañeros  ,  les  dixo  :  "Hermanos  ,  los  Christia- 
nos nos  miran  con  odio  terrible  :  la  tierra  está  perdida: 
malo  es  estar  en  ella  como  enemigos  ,y  peor  como  ami- 
gos. Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro  ;  que  si 
mugeres  y  hijos  perdiéremos ,  otras  mugeres  hallaremos, 
y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera  que  fuére- 
mos.'* Y  dende  á  pocos  dias  se  pasó  con  ellos  á  Berbe- 
ría en  unas  fustas  de  Turcos  que  vinieron  á  la  costa. 
Estando  el  Duque  en  este  alojamiento  ,  le  escribió  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  tenia  necesidad  de  verse  con  él 
para  tratar  de  algunas  cosas  que  convenian  al  servicio 
de  su  Magestad.  Y  él  le  respondió,  que  iria  á  besarle  las 
manos.  Y  ansi  hubieron  de  partir  el  camino  ,  y  se  jun- 
TOM.  II.  Yy  ta- 
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taron  en  el  cortijo  que  dicen  de  Leandro  ,  d  de  Juan 
Caballero  ,  donde  comieron  y  trataron  de  los  nei^ocios: 
y  de  alli  se  volvieron  a  sus  alojamientos.  Don  Juan  de 
Austria  se  fue  á  Padilles  de  Andarax ,  y  el  Duque  de  Se- 
sa  á  Verja  :  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  aloja- 
miento ,  y  fue  á  juntarse  con  él  en  Padúles  ,  y  de  alli 
adelante  asistid  cerca  de  su  persona. 


LT- 
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DE  LA    HISTORIA 

DEL  REBELIÓN  DE  LOS  MORISCOS 

DEL    REYNO   DE  GRANADA. 


CAPITULO   PRIMERO. 

Como  el  Habaqtii  y  otros  alcaydes  Moros  se  juntaron  en  el 

Fondón  de  Andar ax  con  los  caballeros  comisarios  para 

tratar  del  negocio  de  la  reducion. 

jL/abase  mucha  priesa  Don  Juan  de  Austria  por  con- 
cluir el  negocio  de  la  reducion  ,  mientras  los  alzados 
padecian  hambre  :  porque  entendia ,  que  pasado  el  mes 
de  Mayo  hallarían  en  cada  parte  la  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producia  la  tierra  ,  y  que  seria  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  exercito  á  mucha  costa  y  con  gran- 
de embarazo ,  especialmente  que  el  Habaqui  lo  tra^a  ya 
en  buenos  términos ,  y  venian  muchos  á  reducirse.  A 
unos  traía  el  temor  de  morir  ,  y  la  esperanza  del  per- 
don  ;  á  otros  el  amor  de  las  mugeres  y  hijos  que  tenian 
captivos  ,  pensando  rescatarlos  :  y  por  la  mayor  parte  á 
todos  el  deseo  de  quietud  y  paz,  cansados  de  tantos  tra- 
bajos y  desventuras.  Habiéndose  pues  juntado  en  el  alo- 
jamiento de  Padules  los  caballeros  diputados  que  Don 
Juan  de  Austria  habia  mandado  venir  para  tratar  del 
negocio ,  i  trece  dias  del  mes  de  Mayo  vinieron  al  Fon- 
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don  de  Andarax  Hernando  el  Habaqui  ,  y  Hernando  el 
Galip  hermano  de  Aben  Aboo  ,  y  Pedro  de  Mendoza 
el  Hosccni  ,  y  un  hijo  de  Gerónimo  el  Malch  ,  y  Alón' 
so  de  A'elasco  el  Granadino  ,  y  Hernando  el  Gorri  ,  }' 
doce  Turcos  de  los  principales  con  ellos  ,  y  mil  escope- 
teros de  guardia.  El  mcsmo  día  escribid  el  Habaqui  á 
Don  Alonso  de  Granada,  avisándole  como  habia  veni- 
do a  cumplir  lo  prometido  ,  para  que  suplicase  á  Don 
Juan  de  Austria  mandase  ir  luego  los  caballeros  que  ha- 
blan de  tratar  del  negocio  ,  significándole  que  ningu- 
na cosa  deseaban  mas  que  paz  ,  y  volver  al  servicio  de 
su  Aíagestad  ,  concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de 
las  contenidas  en  el  bando.  Luego  que  Don  Juan  de 
Austria  supo  la  venida  del  Habaqui  al  Fondón  de  An- 
darax con  los  alcaydes  Moros  y  Turcos  ,  mandó  que 
los  caballeros  diputados  fuesen  á  ver  lo  que  querian  ,  y 
con  ellos  el  dotor  Marin  ,  y  los  beneficiados  Torrijos 
y  Tamarin.  Lo  primero  que  trataron  fue  ponderar  con 
arrogancia  quan  mal  se  podían  guardar  las  prematicas, 
los  daños  que  de  ellas  se  les  seguia  ,  y  los  malos  trata- 
mientos que  recebian  de  las  justicias  ,  y  de  los  minis- 
tros cxecutores  de  ellas.  Quejábanse  de  no  haberles  guar- 
dado nada  de  quanto  se  habia  asentado  con  ellos  desde 
que  se  quisieron  reducir  al  Marques  de  Mondejar  ,  re- 
firiendo lo  de  Alvaro  Flores  en  Valor  ,  lo  de  Villalta  en 
Taróles,  y  las  mugeres  que  hablan  tomado  por  esclavas 
en  la  Calahorra ,  yéndose  á  reducir  ;  y  mostraban  mu- 
cho sentimiento  de  que  llevasen  á  Castilla  los  Moriscos 
que  no  se  hablan  alzado,  diciendo,  que  si  aquello  se  ha- 
cia con  los  que  hablan  sido  leales ,  qué  podian  esperar 
los  rebelados.  Finalmente  dixeron  ,  que  su  pretensión 
era  ,  que  Don  Juan  de  Austria  nombrase  personas  de 

quien 
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filien  ellos  se  fiasen  ,  que  recibiesen  y  amparasen  á  los 
que  se  fuesen  á  reducir  ,  recogiendo  á  cada  uno  en  su 
partido  :  que  se  diese  paso  libre  á  los  de  Berbería  ,  por- 
que como  gente  que  habia  venido  á  ayudarlos ,  querían 
que  no  se  les  hiciese  daño  por  ninguna  manera.  Que  se 
los  ayudase  para  el  rescate  de  las  mugeres  y  hijos  ,  y  no 
se  consintiese  sacarlas  de  Castilla  ;  y  que  darian  luego 
todos  los  Christianos  que  tenían  captivos  en  su  poder: 
que  los  dexasen  vivir  en  el  reyno  de  Granada  ,  y  que 
volviesen  los  que  habían  metido  la  tierra  adentro  :  que 
se  les  guardasen  las  provisiones  que  tenían  antiguas  ,  y 
que  una  vez  perdonados  y  reducidos  hasta  aquel  día,  ha- 
bia de  haber  perdón  general  ,  sin  que  hubiese  recurso 
contra  ellos  por  ninguna  persona.  Esta  relación  envia- 
ron luego  los  caballeros  comisarios  con  Hernán  Valle 
de  Palacios  á  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual  Uegd  al 
campo  á  media  noche  ,  y  aquella  mesma  hora  se  juntó 
el  consejo  :  y  visto  lo  que  pedían  los  Moros ,  se  les  res- 
pondió ,  que  ante  todas  cosas  traxesen  poder  de  Aben 
Aboo ,  y  de  los  otros  caudillos ,  en  cuyo  nombre  se  ve- 
nían á  rendir  ,  y  que  presentasen  juntamente  con  él  su 
memorial  en  forma  de  suplicación  ,  pidiendo  lo  que  vie- 
sen que  les  convenia  ,  tratando  solamente  de  aquellas 
cosas  que  fuesen  pertinentes.  Y  porque  se  entendió,  que 
por  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho ,  Juan  de  Soto, 
secretario  de  Don  Juan  de  Austria  ,  que  también  lo  era 
del  consejo  ,  les  envió  la  orden  que  habían  de  tener  en 
lo  que  quisiesen  pedir.  Con  este  despacho  volvió  aque- 
lla noche  Hernán  Valle  de  Palacios  al  Fondón  ,  y  los 
Moros  holgaron  de  hacerlo  ansí.  Y  para  que  el  negocio 
fuese  mas  acertado  ,  suplicaron  á  Don  Juan  de  Austria 
mandase  á  Juan  de  Soto ,  que  fuese  también  á  hallarse 

en 
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en  la  conclusión  de  él  ,  ofreciéndose  de  volver  luego 
con  los  poderes.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  los 
otros ,  y  el  Habaqui  prometió  de  hacer  que  dentro  de 
ocho  dias  viniesen  con  los  recaudos  al  mesmo  lugar. 

CAPITULO     II. 

Como  'vol'vieron  los  caballeros  comisarios  al  Fondón  de  An- 
darax  ,y  concluyeron  el  negocio  de  la  rediicion. 


Ei 


(1  Habaqui  cumplid  su  palabra  ,  y  el  viernes  diez  y 
nueve  dias  del  mes  de  Mayo  volvió'  al  Fondón  de  An- 
darax  ,  y  con  él  los  otros  alcaydes  ,  excepto  Hernando 
el  Galip  ,  que  maliciosamente  de  envidia  de  ver  que 
hacian  los  caballeros  Christianos  mas  cuenta  del  Haba- 
qui que  de  él  ,  no  quiso  volver  con  ellos.  Sabida  su  ve- 
nida en  el  campo,  Don  Juan  de  Austria  mandó  que  fue- 
sen luego  las  personas  que  hablan  intervenido  en  las  pla- 
ticas pasadas ,  y  con  ellos  el  secretario  Juan  de  Soto  ,  y 
García  de  Arce.  Los  quales  partieron  el  mesmo  dia  del 
campo  ,  y  encontrando  en  el  camino  diez   Moros  ,  que 
el  Habaqui  enviaba  en  rehenes  ,  los  entregaron  á  Don 
Martin  de  Argote  ,  que  con  los  caballos  de  su  compa- 
ñía iba  haciendo  escolta,  y  ellos  pasaron  adelante.  Lle- 
gados al  lugar  del  Fondón  ,  el  Habaqui  presentó  sus  po- 
deres ,  y  hizo  sus  memoriales  en  la  forma  que  Juan  de 
Soto  le  dixo  que  hablan  de  ir  :  y  con  ellos  partió  lue- 
go Hernán  Valle  de  Palacios  al  campo  ,  y   los  presentó 
en  el   consejo.   Aquella  noche  quedaron  los  cabalierof 
comisarios  en  buena  conversación  con  los  Moros ,  y  ce- 
naron todos  juntos  ;  aunque  se  hubiera    de  convertir 
aquel  placer  en  mayor  desasosiego    por   la  inadverten- 
cia 
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cía  de  un  capitán  de  caballos  del  campo  del  Duque  de 
Sesa,  llamado  Pedro  de  Castro ,  que  escribid  una  carta 
al  Habaqui  ,  con  que  los  alteró  á  él  y  á  todos  los  que 
hablan  venido  á  tratar  del  negocio  de  las  paces ,  porque 
cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera  escusar  los  térmi- 
nos de  ella.  Sallan  los  escuderos  del  campo  del  Duque 
de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los  caballos  ,  y  desman- 
dábanse tanto  algunas  veces  ,  que  llegaban  hasta  cerca 
de  Andarax  ;  y  el  Habaqui  por  quitar  inconvinienres, 
entendiendo  que  hacia  servicio  ,  habia  mandado  prego- 
nar en  su  campo ,  que  ningún  Moro  fuese  osado  de  ha- 
cerles daño  ,  y  habia  escrito  sobre  ello  al  Duque  ,  avi- 
sándole de  la  diligencia  que  habia  hecho,  para  que  man- 
dase á  los  escuderos  que  no  pasasen  de  ciertos  limites 
que  señalaba  en  la  carta  ,  porque  hasta  alli  llegarían  se- 
guros. De  esto  hizo  poco  caso  el  Duque  de  Sesa,  y  Pe- 
dro de  Castro,  ofendido  que  hubiese  tenido  atrevimien- 
to aquel  Moro  de  querer  poner  limites  á  su  capitán  ge- 
neral ,  le  respondió  por  su  parte  ,  que  bien  sabia  él  que 
todas  las  veces  que  el  Duque  habia  querido  pasear  la 
Alpuxarra  ,  lo  habia  hecho  á  pesar  suyo  y  de  todos  los 
Moros  de  ella  ,  y  que  lo  mesmo  haria  de  alli  adelante, 
y  otras  palabras  á  este  proposito.  Esta  carta  acababa  de 
recebir  el  Habaqui  ,  quando  Hernán  Valle  de  Palacios 
entró  por  el  lugar  con  la  resolución  del  consejo :  el  qual 
le  llamó  desde  la  ventana  de  su  aposento  ,  estando  con 
él  el  Maleh,  y  Pedro  de  Mendoza  ,  y  Alonso  de  Velas- 
co  ,  tan  indignados  todos  ,  que  tenian  acordado  de  ma- 
tar á  los  comisarios ,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio ,  en- 
tendiendo que  quanto  se  trataba  con  ellos  era  engaño. 
Mas  Hernán  Valle  los  aplacó  ,  mostrándoles  el  despacho 
que  les  traía  ;  y  con  buenas  razones  los  persuadió  á  que 
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no  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Castro,  di- 
ciendoles,  que  confiasen  de  los  caballeros  que  allí  esta- 
ban ,  pues  eran  los  mayores  a.nigos  que  tenia n  ,  y  tales, 
que  ellos  proprios  los  habían  escogido  para  trarar  con 
mayor  confianza  de  su  bien  ;  y  que  mirasen  que  qual- 
quiera  desorden  que  hiciesen  les  seria  tan  dañosa  ,  que 
jamas  tornarían  á  enristrar  su  negocio  ,  ni  haüarian  lu- 
gar de  clemencia  en  su  Magestad.  El  Habaqui  le  dio  la 
carta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto  ,  y  le 
prometió  que  no  dexaria  salir  de  aquel  aposento  á  nin- 
guno de  los  que  con  él  estaban  ,  hasta  que  los  comisa- 
rios se  juntasen.  Los  primeros  que  vieron  la  carra  fue- 
ron Don  Juan  Enriquez  ,  y  Juan  de  Soto  :  los  quales 
entraron  luego  en  la  posada  del  Habaqui ,  y  enviando 
á  llamar  los  compaííeros  ,  trabajaron  tanto  con  él  y  con 
los  otros  alcaydes  ,  que  los  pusieron  en  razón ,  y  sin  sa- 
lir de  allí  concluyeron  el  negocio  de  esta  manera.  Que 
el  Habaqui  en  nombre  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros, 
cuyos  poderes  tenia  ,  fuese  á  echarse  á  los  pies  de  Don 
Juan  de  Austria,  pidiendo  misericordia  de  sus  culpas,  y 
le  rindiese  las  armas  y  la  bandera  ;  y  que  su  Alteza  los 
admitiría  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y  daria  orden 
como  no  fuesen  molestados,  cohechados  ,  ni  robados ,  y 
enviaría  á  los  que  se  reduxesen  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
bían de  vivir  ,  porque  no  habían  de  quedar  en  la  AI- 
puxarra.  Con  estas  cosas  y  otras  particulares  que  el  Ha- 
baqui pidió  para  Aben  Aboo  ,  y  para  los  amigos  ,  y 
para  sí  mismo  ,  que  todas  se  le  concedieron  ,  partió  aquel 
día  para  los  Padúles ,  llevando  consigo  á  Alonso  de  Ve- 
lasco  y  trescientos  escopeteros  ,  y  fue  á  hacer  la  sumi- 
sión á  Don  Juan  de  Austria  en  nombre  de  su  Magestad. 
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Entro  en  nuestro  campo  acompañado  de  los  caballeros 
comisarios  ,  y  sus  trescientos  escopeteros  Moros  puestos 
en  orden  á  cinco  por  hilera  :  á  los  quales  tomaron  en 
medio  quatro  compañías  de  infantería  que  los  estaban 
aguardando.  Luego  entrego  la  bandera  de  Aben  Aboo 
por  mandado  de  Don  Juan  de  Austria  á  Juan  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta  ;  y  pasando  por  medio  de  los 
esquadrones  de  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  que 
estaban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru- 
mentos de  guerra  ,  hicieron  una  hermosa  salva  de  arca- 
bucería ,  que  duró  un  quarto  de  hora.  Estaba  Don  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros y  capitanes  del  exercito  ,  y  llegando  el  Habaqui 
cerca  ,  se  apeo  del  caballo  ,  y  fue  á  echarse  á  sus  pies, 
diciendo  :  "  Misericordia ,  Señor  ,  misericordia  nos  con- 
ceda vuestra  Alteza  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y  per- 
don  de  nuestras  culpas  ,  que  conocemos  haber  sido  gra- 
ves" ;  y  quitándose  una  damasquina  que  llevaba  ceñida, 
se  la  dio  en  la  mano  ,  y  le  dixo :  "  Estas  armas  y  ban- 
dera rindo  á  su  Magestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y 
de  todos  los  alzados  ,  cuyos  poderes  tengo"  :  y  Juan  de 
Soto  arrojó  á  sus  pies  la  bandera  de  Aben  Aboo.  Don 
Juan  de  Austria  estuvo  á  todo  esto  con  tanta  sereni- 
dad ,  que  representaba  bien  la  magestad  del  cargo  que 
tenia  ;  y  mandándole  que  se  levantase  ,  le  tornó  á  dar 
la  damasquina  ,  y  le  dixo  que  la  guardase  para  servir 
con  ella  á  su  Magestad  ,  y  después  le  hizo  mucha  mer- 
ced y  favor.  Los  trescientos  Moros  se  volvieron  á  An- 
-darax,  y  el  Habaqui  quedó  en  el  campo.  Llevóle  á  co- 
mer á  su  tienda  Don  Francisco  de  Córdoba  ,  y  sobre- 
comida se  trataron  algunas  cosas  concernientes  al  bien 
de  los  negocios  ,  que  quedaron  apuntadas.  Otro  dia  le 
TOM.  II,  Zz  lie- 
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llevo  á  comer  el  Obispo  de  Guadix  ,  que  no  holgó  po- 
co de  verle  con  demostración  de  arrepentimiento  ,  y 
contento  de  haber  hecho  aquel  servicio  á  Dios  y  á  su 
Magostad.  Y  á  veinte  y  dos  de  Mayo  volvió  á  la  Al- 
puxarra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  á  los  otros  caudi- 
llos de  lo  que  dexaba  efetuado.  Este  mcsmo  dia  partió 
Don  Juan  de  Austria  de  Padilles  ,  y  se  fue  á  poner  en 
Codbaa  de  Andarax. 

CAPITULO     III. 

Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  á  despoblar  los  lugares 
de  la  sierra  de  Ronda. 

<a  ciudad  de  Ronda  ,  que  los  Moros  llamaron  Hízna 
Rand  ,  que  quiere  decir  castillo  del  laurel ,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reyno  de  Granada  :  fue  funda- 
da por  los  Alárabes  sectarios   en  lugar  algo  apacible, 
aunque  rodeada  de  asperísimas  sierras  ,  donde  se  acaba 
la  sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las 
ciudades  de  Gibraltar  ,  Xerez  de  la  frontera  y  Sevilla; 
al  cierzo  los  lugares  de  la  tierra  llana  de  Andalucía  ;  al 
mediodía  la  de  Marvella,  y  al  levante  la  de  Malaga.  Su 
sitio  es  fuerte  por  naturaleza  ,  porque  la  rodea  por  las 
tres  partes  una  muy  honda  cava  de  peña  tajada  :  por  la 
qual  corre  un  rio ,  que  la  mayor  parte  de  él  nace  dcba- 
xo  de  la  puente  de  la  mesma  cava  :  la  demás  que  viene 
por  aquel  lugar  son  juntas  de  arroyuelos  que  baxan  de 
las  sierras  ,  y  se  secan  á  tiempos  en  el  año  ;  por  mane- 
ra que  la  verdadera  fuente  está  debaxo  de  la  propria  ciu- 
dad ,  donde  no  se  le  puede  quitar  por  cerco  el  agua. 
Donde  no  la  cerca  la  cava  ni  el  rio ,  que  es  entre  po- 
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niente  y  mediodía  ,  la  fortalece  un  castillo ,  bastante  de- 
fensa para  guardar  aquella  entrada.  Sus  términos  son 
fértiles,  vestidos  de  arboledas  ,  de  oIiví;ires  y  de  viñas;  y 
tiene  grandes  montes  para  cria  de  ganddos ,  y  muy  bue- 
nas tierras  para  sembrar  pan.  Los  lugares  de  su  jurisdi- 
cion  son  muchos  ,  están  metidos  en  los.  valles  de  las 
sierras  ,  donde  corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuen- 
tes y  de  rios  que  nacen  en  ellas.  Atraviesa  por  esta  tier- 
ra de  levante  á  poniente  la  sierra  mayor  con  nombre  de 
Sierra  bermeja  ;  aunque  los  moradores  la  llaman  dife- 
rentemente ,  conforme  á  las  poblaciones  que  están  en 
ella.  Su  principio  es  en  la  sierra  de  Arbóto  cerca  de  Is- 
tan ,  y  fenece  en  Casares  y  Gausín ,  últimos  pueblos  del 
Havarál ,  ó  algarbe  de  Ronda  ,  que  está  á  poniente  de 
aquella  ciudad.  El  rio  que  sale  de  la  cava  llaman  al  prin- 
cipio Guadal  Cobacín ;  y  quando  va  mas  abaxo,  Guadia- 
ro  :  y  con  este  ultimo  nombre  se  mete  en  la  mar  en- 
tre Gibraltar  y  la  torre  de  la  Duquesa ,  llevando  con- 
sigo las  aguas  de  otros  rios  que  le  acompañan.  Sobre 
Igualeja  ,  que  es  el  mas  alto  lugar  de  esta  sierra  ,  nace 
otro  rio  que  corre  por  el  valle  del  Havarál ,  donde  hay 
muchos  lugares  de  una  parte  y  otra  de  él  ,  y  le  llaman 
Genal.  El  primer  lugar  que  está  en  la  ladera  á  mano 
derecha  es  Paráuta,  luego  Cartagíma,  Xdscar,  Faraxám, 
Pandeyre  ,  Atájate  Benadalíd  ,  Benalabría  ,  Benamaya, 
Algatucín  ,  Bcnarrabá  y  Gausín  ,  donde  fenece  el  Ha- 
varál. En  la  otra  ladera  de  la  mano  izquierda  están  Pu- 
xérra  ,  Moción  ,  Jubríque  ,  Rotíllas  ,  Benaméda  ,  Ginal- 
guacíl ,  Benestepár  y  Casares  ,  que  está  en  el  parage  de 
Gausín.  En  Xúscar  hay  una  torre  antigua  labrada  de 
quatro  esquinas  ,  que  sirve  de  campanario  en  la  iglesia, 
que  en  tiempo  de  Moros  fue  mezquita  :  la  qual  con 
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fuerza  de  un  hombre  puesto  sobre  el  pretil  alto  ,  donde 
está  la  campana,  se  menea  tanto,  que  se  tañe  sin  llegar 
á  ella.  No  hallamos  quien  nos  dixese  la  causa  de  su  mo- 
vimiento ;  mas  puesto  arriba  consideré  ,  que  es  la  deli- 
cadeza de  la  fabrica;  y  ansi  dicen  unas  letras  árabes  que 
están  en  ella  ,  que  la  hizo  el  maestro  de  los  maestros 
del  arte  de  albañilcria.  Volviendo  á  nuestro  proposito, 
el  rio  corre  siempre  á  poniente  hasta  llegar  á  Casares,  y 
alli  vuelve  hacia  mediodía ;  y  dexando  á  mano  izquier- 
da aquella  villa  ,  se  va  á  meter  en  la  mar  entre  Gibral- 
tar  y  Estepona.  Vadeanse  estos  dos  rios  por  todas  par- 
tes ,  sino  es  dos  ó  tres  leguas  de  la  mar  que  Guadiaro  se 
pasa  en  barca.   Casares  y  Gausm  son  villas  fuertes  por 
naturaleza  de  sitio.  Casares  está  cercada  de  una  cava  de 
peña  tajada  de  la  manera  que  Ronda  ,  y  también  Gau- 
sín  ;  aunque  la  cava  no  es  tan  alta ,  y  en  tiempo  de  Mo- 
ros era  la  llave  del  Havarál.  Otra  serranía  está  tres  le- 
guas desviada  del  Havarál  á  la  parte  del  cierzo ,  que  lla- 
man de  Villaluenga  :  la  qual  solia  ser  de  Ronda  ,  y  ago- 
ra es  de  señorío  ,  y  en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra 
es  alta  y  prolongada  ,  y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del 
norte  á  mediodía.  Tornando  pues  á  la  parte  de  levante 
de  Ronda  ,  donde  llaman  la  Xarquia  ,  encima  de  la  vi- 
lla dé  Toldx  ,  que  es  de  la  hoya  de  Malaga ,  quatro  le- 
guas de  la  mar  ,  está  la  Sierra  blanquilla ,  mas  alta  que 
otra  del  reyno  de  Granada  ,  fuera  de  la  Sierra  nevada: 
en  la  qual  están  las  fuentes  de  tres  rios.  El  uno  es  Rio 
verde ,  que  ,  como  diximos  en  la  descripción  de  Mar- 
vella  ,  corre  hacia  aquella  parte.  El  otro  llaman  Rio 
grande ,  sale  entre  Toldx  y  Yunquera  ,  y  por  baxo  de 
Alozayna  pasa  á  Casapalma  ;  y  juntándose  con  el  rio 
que  baxa  de  Alora  ,  va  á  entrarse  en  la  mar  una  legua  á 
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poniente  de  Malaga  ,  junto  á  Churriana.  El  tercero  rio, 
que  baxa  de  Sierra  blanquilla ,  nace  á  la  parte  del  Bur- 
go ;  y  pasando  junto  á  la  villa ,  va  al  castillo  de  Turón, 
fortaleza  importante  quando  la  tierra  estaba  por  los  Mo- 
ros ,  y  á  la  villa  de  Hardáles  ;  y  juntándose  con  él  otros 
rios  en  unas  sierras  ,  se  va  á  despeñar  entre  dos  peñas 
tajadas  de  grandisimo  altor  ,  que  está  media  legua  abaxo 
de  la  junta  ,  donde  llaman  el  despeñadero  :  alli  entra  el 
rio  por  una  angostura  d  gollizo  muy  largo  ,  donde  an- 
tiguamente estaban  dos  grandes  poblaciones  ,  cuyas  re- 
liquias se  ven  el  dia  de  hoy  apartadas  media  legua  del 
rio ,  la  una  hacia  el  mediodía ,  y  la  otra  hacia  el  norte. 
La  de  mediodía  llaman  los  modernos  VilJaverde  ,  y  la 
otra  Abdelagíz ,  donde  está  una  población  pequeña,  que 
corruptamente  llaman  Áudalaxíx.  De  alli  va  el  rio  á 
Alora ,  y  en  Casapalma  ,  dos  leguas  mas  abaxo  ,  se  junta 
con  el  Rio  grande  que  diximos.  Estando  pues  su  Ma- 
gestad  y  los  de  su  consejo  resueltos  en  que  se  despobla- 
sen todos  los  lugares  de  Moriscos  de  paces  ,  que  estaban 
por  alzar  en  el  reyno  de  Granada  ,  para  que  los  alza* 
dos  acabasen  de  perder  la  esperanza  que  en  ellos  tenian, 
y  se  rindiesen  ,  ó  deshiciesen  presto ;  aunque  con  Ja  oca- 
sión de  la  reducion ,  que  se  trataba  en  Andarax  ,  habia 
Don  Juan  de  Austria  suspendido  la  saca  de  los  de  Gua- 
dix  y  Baza ,  no  se  asegurando  de  los  de  la  serranía  y  Ha- 
varál  de  Ronda,  por  haber  algunos  levantados  en  aque- 
llas sierras,  mandó  á  Don  Antonio  de  Luna  que  valién- 
dose del  corregidor  de  aquella  ciudad  ,  y  de  Pedro  Ber- 
mudez  de  Santis ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  guer- 
ra de  la  guardia  de  ella,  y  de  los  corregidores  de  las  otras 
ciudades  comarcanas  ,  con  el  mayor  numero  de  gente 
que  pudiese  fuese  á  sacarlos  de  alli ,  y  los  llevase  la  tier- 
ra 
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ra  adentro  1  los  lugares  de  Andalucía  ,  y  hacia  la  raya 
de  Portugal ,  con  la  menor  molestia  que  fuese  posible, 
porque  no  tuviesen  ocasión  de  resistir  el  mandato  y 
orden  que  se  le  daba.  Para  este  efeto  partid  Don  Anto- 
nio de  Luna  de  Antequera  ,  donde  habia  venido  Pero 
Bermudez  de  Santis  á  comunicar  la  jornada  con  él  á 
veinte  de  Abril ;  y  llevando  dos  mil  infantes  y  sesenta 
de  á  caballo  ,  fue  á  la  ciudad  de  Ronda  ,  donde  cumplid 
el  numero  de  quatro  mil  infantes  y  cien  caballos  :  lue- 
go puso  en  execucion  la  orden  que  llevaba.  Y  á  un  mes- 
mo  tiempo  junto  Arevalo  de  Zuazo  la  gente  de  su  cor- 
regimiento ,  y  fue  á  despoblar  á  Monda  y  á  Tolox  ,  que 
confinan  por  aquella  parte  con  la  serranía  de  Ronda, 
ansí  porque  no  había  mucha  seguridad  de  los  Moriscos 
que  moraban  en  ellos  ,  como  para  tomar  el  paso  á  los 
de  la  hoya  y  Xarquia  ,  en  caso  que  quisiesen  hacer  al- 
gima  novedad.  Siendo  avisado  Don  Antonio  de  Luna, 
que  para  el  buen  efeto  del  negocio  convendría  ocupar 
ante  todas  cosas  la  parte  alta  de  la  sierra  ,  antes  que  los 
Moriscos  entendiesen  lo  que  se  iba  á  hacer  ,  mandd  á 
Pero  Bermudez  de  Santis  ,  que  con  quinientos  soldados 
se  fuese  á  poner  en  el  lugar  de  Xubríque  ,  sitio  á  propo- 
sito para  asegurar  las  espaldas  á  los  que  hablan  de  ir  á 
despoblar  los  otros  lugares  del  Havarál.  Hecho  esto  ,  re- 
partid las  compañías,  dándoles  orden,  que  á  un  tiempo 
y  en  una  hora  los  encerrasen  en  las  iglesias  ,  y  los  co- 
menzasen á  sacar.  Partieron  á  las  ocho  de  la  mañana, 
no  pareciendo  cosa  conveniente  ir  de  noche  por  la  as- 
pereza de  los  caminos  poco  conocidos  ;  y  los  Moros, 
que  estaban  sospechosos  y  recatados  ,  en  descubriendo 
nuestra  gente  se  subieron  con  sus  armas  á  la  sierra  ,  de- 
xando  las  casas ,  las  mugeres  ,  los  hijos  y  los  ganados  á 
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discreción  de  los  soldados  :  los  quales  como  gente  vi- 
soña  y  mal  disciplinada  comenzaron  á  robar  y  cargar- 
se de  ropa ,  y  á  recoger  esclavos  y  ganados  ,  hiriendo  y 
matando  sin  diferencia  á  quien  en  alguna  manera  daba 
estorvo  á  su  codicia.  Viendo  los  Moros  esta  desorden, 
movidos  de  ira  y  de  dolor  baxaron  de  la  sierra  ,  y  aco- 
metiendo á  los  que  andaban  embebecidos  en  robar  ,  los 
desbarataron.  Creció  esta  desorden  con  la  escuridad  de 
la  noche  ,  y  como  algunos  soldados  desamparasen  la  de- 
fensa de  sí  y  de  sus  banderas  ,  Pero  Bcrmudez ,  dexan- 
do  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Genalguacil  en  guardia 
de  las  mugeres  ,  niños  y  viejos  que  tenia  alli  recogidos, 
tomo  fuera  del  lugar  un  sitio  fuerte  donde  guarecerse. 
Entraron  los  Moros  determinadamente  por  las  casas  ,  y 
cercando  la  iglesia ,  la  combatieron  ;  y  sacando  los  que 
había  dentro  ,  le  pusieron  fuego  ,  y  la  quemaron  ,  y  á  los 
soldados ,  sin  que  pudiesen  ser  socorridos.  Luego  aco- 
metieron á  Pedro  Bermudez  :  el  qiial  se  defendió  ani- 
mosamente ,  y  al  fin  le  mataron  quarenta  soldados  ;  y 
quedando  muchos  heridos  de  una  parte  y  de  otra ,  se  re- 
cogieron los  enemigos  á  la  sierra.  Vista  la  desorden  ,  y 
el  poco  efeto  que  se  había  hecho  ,  retiro  Don  Antonio 
de  Luna  las  banderas  con  obra  de  mil  y  quinientos  sol- 
dados ,  bien  cargados  de  Moriscas ,  y  de  muchachos  ,  y 
de  ropa  y  ganados ,  que  vendían  después  en  Ronda  ,  co- 
mo si  fuera  presa  ganada  de  enemigos.  Luego  se  deshi- 
zo aquel  pequeño  campo ,  yéndose  cada  uno  por  su  par- 
te ,  como  lo  suelen  hacer  los  que  han  hecho  ganancia,  y 
temen  por  ella  castigo  ;  y  Don  Antonio  de  Luna ,  dan- 
do licencia  á  la  gente  de  Antequera  ,  y  enviando  los 
Moriscos  ,  que  habia  podido  recoger,  la  tierra  adentro, 
sin  hacer  mas  efeto  partid  para  Sevilla  ,  donde  habia  su 
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Magestad  ido  aquellos  dias  ,  á  darle  cuenta  de  sí ,  y  del 
suceso  ,  porque  los  de  Ronda  y  los  Moros  le  cargaban 
culpa:  los  unos  diciendo  ,  que  habiendo  de  dar  al  ama- 
necer sobre  los  lugares  ,  habia  dado  en  ellos  alto  el  sol, 
y  dividido  la  gente  en  muchas  partes  ;  y  que  habia  da- 
do confusa  la  orden  ,  dexando  en  libertad  á  los  capita- 
nes y  oficiales.  Y  á  los  otros ,  que  habia  quebrantado  el 
seguro  y  palabra  Real,  que  tenian  como  por  religión  :  y 
que  estando  resueltos  en  obedecer  lo  que  se  les  manda- 
ba ,  les  hablan  robado  las  casas ,  las  mugeres ,  los  hijos  y 
los  ganados ;  y  que  no  les  quedando  mas  que  las  armas  en 
las  manos  ,  y  la  aspereza  de  las  sierras  ,  se  hablan  aco- 
gido á  ellas  por  salvar  las  vidas.  Y  que  todavía  estaban 
aparejados  6.  dexarlas  ,  y  volverían  á  obediencia  ,  tornán- 
doles las  mugeres  ,  hijos  y  viejos  que  les  habian  llevado 
captivos  ,  y  la  ropa  que  con  mediana  diligencia  se  pu- 
diese cobrar.  A  lo  primero  decia  Don  Antonio  de  Lu- 
na haber  repartido  la  gente  como  convenía  en  tierra  as- 
pera  y  no  conocida  ;  que  si  caminara  de  noche  ,  fuera 
repartir  á  ciegas  ,  y  llevarla  desordenada  y  deshilada  de 
manera  ,  que  fácilmente  pudiera  ser  desbaratada ,  por  es- 
tar los  enemigos  avisados  ,  saber  los  pasos ,  y  serles  la 
escuridad  de  la  noche  favorable.  Y  á  lo  segundo  ,  aun- 
que parecía  no  ir  los  Moros  fuera  de  razón  ,  eran  tan- 
tos los  interesados  ,  que  por  solo  esto  fueron  habidos 
por  enemigos  ,  no  embargante  la  demostración  de  ha- 
berse movido  provocados  y  en  defensa  de  sus  vidas: 
por  manera  que  las  razones  de  Don  Antonio  de  Luna 
fueron  admitidas  ,  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de  los 
soldados.  Y  en  efeto  no  sirvió'  esta  jornada  mas  que  pa- 
ra acabar  de  levantar  aquella  tierra  ,  y  dexarla  puesta 
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En  este  tiempo  Arevalo  de  Ziiazo  llego  á  la  villa 
de  Toldx  con  la  gente  de  su  corregimiento  ,  y  mandó 
encerrar  los  Moriscos  de  aquella  villa  en  la  iglesia  con 
alguna  manera  de  quietud  ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
das alderredor  de  la  villa  ,  los  soldados  se  descuidaron, 
y  tuvieron  muchos  Moriscos  lugar  de  irse  á  la  sierra 
con  sus  mugeres  y  hijos  ;  y  recogiendo  el  ganado  que 
tenian  en  ella  ,  fueron  á  juntarse  con  los  demás  alzados 
que  andaban  á  la  parte  del  Rio  verde.  Despoblada  aque- 
lla villa ,  dexo'  en  ella  al  capitán  Juan  de  Paxariego  con 
ciento  y  treinta  hombres ,  mientras  se  recogían  los  bie- 
nes muebles  :  el  qual  siendo  avisado  como  los  Moros, 
que  hablan  huido  á  la  sierra ,  tenian  mas  de  tres  mil  ca- 
bezas de  ganado  ,  y  muchas  mugeres  y  niños  ,  y  que  se 
podrían  desbaratar  fácilmente  ,  por  ser  gente  desarma- 
da ,  junto  cieJito  y  veinte  hombres  de  Alhaurin  y  de 
Alozayna  ,  y  de  otros  lugares  ,  que  andaban  aventure- 
ros ,  y  fue  á  buscarlos  ;  y  llegando  al  puerto  de  las  Go- 
londrinas, vieron  el  ganado  cabrio  en  unas  ramblas,  jun- 
to á  la  majada  que  dicen  de  la  Parra  ,  con  tres  Moros 
que  lo  andaban  guardando.  Hablan  los  enemigos  pues- 
to alli  aquel  ganado  de  industria  ,  quando  vieron  ir  los 
Christianos  ,  y  puestose  en  emboscada  ;  y  como  el  ca- 
pitán hiciese  alto  en  un  cerrillo  ,  y  enviase  quatro  mo- 
zos ligeros  que  lo  recogiesen  ,  salieron  de  la  embosca- 
da dando  grandes  alaridos  ,  y  á  gran  priesa  subieron  á 
tomar  los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  Christianos  dieron  á 
huir  ,  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán  ,  ni  del  al- 
férez ,  ni  de  los  otros  oficiales  á  detenerlos  ,  ni  las  ame- 
nazas que  les  hacian.  Algunos  hombres  de  vergüen5:a 
repararon  ,  y  comenzaron  á  hacer  un  esquadron  mal  or- 
TüM.  ir.  Aaa  de- 
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denado  ,  porque  ya  los  enemigos  venían  tan  cerca  ,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar  :  y  ftieron  acome- 
tidos con  tanta  determinación  ,  que  los  rompieron  ;  y 
matando  siete  Christianos ,  hirieron  treinta  ;  y  les  hicie- 
ron pedazos  el  tafetán  de  la  bandera, y  la  caxa  del  atam- 
bor.  Yéndose  retirando  de  esta  manera  ,  llegaron  á  la 
loma  de  Corona  ,  que  es  una  cordillera  alta  que  da  vis- 
ta á  todas  aquellas  sierras  :  y  alli  salió  otra  manga  de 
Moros, que  los  fue  cercando;  y  renovando  la  pelea  ,  ma- 
taron otros  quatro  Christianos ,  y  hirieron  veinte.  Y  co- 
mo ya  estuviesen  cansados  y  faltos  de  munición  ,  se  ar- 
rojaron la  sierra  abaxo  ,  que  es  fragosa  ,  y  sin  arboleda: 
y  los  Moros  yendo  á  la  parte  alta  ,  echaban  á  rodar  so- 
bre ellos  peñas  y  piedras  grandes  con  que  los  iban  apo- 
cando. Quedábase  atrás  el  capitán  Paxariego  metido  en- 
tre unas  matas ,  y  un  hijo  su)'o  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre  ;  y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos con  catorce  soldados  ,  llegó  al  lugar  donde  estaba, 
y  le  retiró.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  ,  si  el  capitán 
Luis  de  Baldivia  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  no 
los  socorriera  con  veinte  caballos  ,  y  la  gente  de  á  pie 
que  había  en  Tolóx  :  el  qual  los  retiró ,  y  llevando  los 
heridos  á  curar  á  Alozayna  ,  dexaron  á  Tolóx  despo- 
blado. Idos  los  Christianos  de  alli  ,  los  Moros  baxaron 
luego  á  la  villa  ,  y  quemaron  la  iglesia  y  las  casas  de 
los  Christianos  que  vivian  entre  ellos. 
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CAPITULO     IV. 

Como  el  Habaqui  'vol'vió  al  campo  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria con  resolución ,  /  se  dio  orden  á  los  caballeros  comi- 
sarios que  hablan  de  recoger  los  Moros  que  'viniesen 
á  reducirse. 

XJil  dia  de  Corpus  Christi ,  que  fue  este  año  á  veinte  y 
cinco  de  Mayo  ,  volvió  el  Habaqui  al  campo  de  Don 
Juan  de  Austria  con  resolución  de  lo  que  se  había  pla- 
ticado con  él  ,  y  con  el  consentimiento  de  Aben  Aboo, 
y  de  los  otros  caudillos  principales  de  los  alzados  ,  y  de 
los  Turcos  ,  y  especialmente  de  la  gente  común  ,  que 
no  deseaban  cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque 
á  la  hora  que  llego,  andaba  la  procesión  del  santísimo 
Sacramento ,  salieron  á  entretenerle,  mientras  se  acababa, 
Don  Hernando  de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Pala- 
cios :  los  quales  estuvieron  con  él  hasta  que  se  acabó  la 
fiesta ,  que  fue  muy  solene  ,  porque  anduvo  la  proce- 
sión por  una  calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  alder- 
redor de  la  tienda  ,  donde  se  ponia  el  altar  para  decir 
misa ,  estando  los  esquadrones  de  la  infantería  y  la  gen- 
te de  á  caballo  de  un  cabo  y  de  otro  con  sus  banderas 
tendidas  tocando  los  instrumentos  de  guerra  ,  y  se  hi- 
cieron tres  salvas  de  arcabucería  ,  que  duró  cada  una  un 
quarto  de  hora.  Iban  en  la  procesión  el  Obispo  de  Gua- 
dix  con  los  clérigos  y  frayles  que  habia  en  el  campo ,  y 
todos  los  caballeros  ,  capitanes  y  gentiles  hombres  con 
hachas  y  velas  de  cera  ardiendo  en  las  manos.  Llevaban 
las  varas  delanteras  del  palio  del  santísimo  Sacramento 
Don  Juan  de  Austria  y  el  Comendador  mayor  de  Cas- 
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tilla  ,  y  las  traseras  Don  Francisco  de  Córdoba  y  el  li- 
cenciado Simón  de  Salazar  ,  alcalde  de  la  casa  y  corre 
de  su  Magestad.  Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los 
estandartes  y  banderas  ,  las  gracias  que  todos  daban  al 
Soberano  ,  loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en 
aquel  lugar  ,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades 
hablan  cometido  los  hereges  rebeldes  contra  la  Mages- 
tad divina  y  humana.  Aquel  dia  predicó  un  frayle  de 
San  Francisco  :  el  qual  con  muchas  lagrimas  alabó  á 
nuestro  Señor  ,  por  tan  gran  bien  y  merced  como  ha- 
bía hecho  al  pueblo  Christiano  en  traer  aquellas  gentes 
á  conocimiento  de  su  pecado  :  y  sobre  esto  dixo  hartas 
cosas  con  que  se  consolo  la  gente.  Acabada  de  solenizar 
la  fiesta  de  este  dia  el  Habaqui  entró  en  el  campo  ,  y 
se  le  dieron  luego  los  recaudos  que  h^ian  al  caso  para 
el  despacho  de  su  negocio ,  y  un  bando  firmado  de  Don 
Juan  de  Austria  en  confirm;icion  del  píisado  con  algu- 
nas declaraciones  y  prorogacion   de  tiempo.   Dieronse 
comisiones  á  los  caballeros  comisarios  ,  á  cuyo  cargo 
había  de  ser  el  recoger  los  Moros  que  se  viniesen  á  re- 
ducir ,  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  donde  ha- 
bía de  estar  cada  uno.  A  Don  Juan  Enriquez  se  come- 
tió lo  de  Baza  y  su  hoya  ,  rio  de  Almanzora  ,  sierra  de 
Filábres  y  tierra  de  Vera  ;  á  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas  todo  lo  de  la  Alpuxarra  ,  sierra  ,  vega  de  Gra- 
naba ,  taa  de  Órgiba  ,  costa  de  la  mar  ,  valle  de  Lecrin 
y  rio  de  Alhama  ;  á  Don  Hernando  de  Barradas  lo  de 
Guadíx  ,  la  Peza  ,  Fiñana  ,  Abla  ,  Lauricena  ,  Guénija, 
rilar  ,  Ferreyra,  y  la  Calahorra  ;  á  Don  Alonso  Habiz 
^>negas  lo  de  Almería  y  su  rio  ;  á  Juan  Pérez  de  Mes- 
qua  lo  del  Déyre  ,  Elquíf ,  Lanteyra  y  Xériz  ;  y  á  Te- 
11o  González  de  Aguilar  y  Hernán  Valle  de  Palacios  se 
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mandó  recoger  todos  los  que  viniesen  á  reducirse  al  cam- 
po de  Don  Juan  de  Austria.  Y  porque  Hernando  el  Par- 
ra y  los  de  la  sierra  de  Bentomíz  trataban  también  de 
rendirse ,  y  hablan  enviado  á  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas  dos  Moriscos  llamados  Gonzalo  Gaytan  ,  veci- 
no de  Competa ,  y  Jorge  Abul  Hascen  ,  vecino  de  Ca- 
nilles ,  por  toda  la  sierra  ,  se  envió  comisión  á  Arevalo 
de  Zuazo  ,  para  que  él  y  Alonso  Velez  de  Mendoza, 
vecino  de  Velez  ,  los  recogiesen.  La  orden  que  se  les 
dio  á  todos  ftie  ,  que  los  dexasen  ir  á  morar  en  las  par- 
tes y  lugares  donde  pareciese  cjue  habia  mas  comodi- 
dad á  su  libre  voluntad  ,  con  que  fuese  en   tierra  llana 
fuera  de  las  sierras  ,  y  apartados  de  la  costa  de  la  mar 
todo  lo  que  tuc^e  posible  ,  haciendo  lista  de  todos  los 
hombres  de  quince  años  arriba  ,  y  de  sesenta  abaxo ,  con 
relación  del  dia  en  que  se  reduelan  ,  de  las  armas  que 
entregaban  ,  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir;  y  que 
les  dexasen  vender  ó  llevar  los  bienes  muebles  ,  sin  que 
se  les  pusiese  impedimento  en  ello.  Ofreciese  el  Haba- 
qui  á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ronda  y 
Marvella  que  anduviesen  alzados;  y  con  animo  de  ir  en- 
caminando luego  los  de  la  Alpuxarra,  diciendoles  adon- 
de hablan  de  acudir,  y  por  qué  caminos  hablan  de  ir  se- 
guros ,  se  partió  del  campo  con  orden  de  embarcar  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  que  andaban  en  la  tierra,  y 
enviarlos  á  Berbería  :  cosa  que  aunque  al  parecer  era  as- 
pera  de  sufrir  ,  bien  considerado  fue  importante  para 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro  te- 
nían ,  y  quien  los  pudiese  persuadir  á  que  no  se  reduxe- 
sen  ;  porque  aunque  eran  pocos  ,  podían  mucho  en  este 
particular,  y  era  una  cosa  en  que  el  Habaqui  habia  he- 
cho instancia  ,  por  quitar  este  inconviniente  que  podía 
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interromper  su  negocio  ;  aunque  también  le  debió'  de 
mover  á  ello  haberlos  traído  él  de  Argel  ,  y  por  ventu- 
ra persuadidolos  á  que  se  volviesen  con  ganancia  y  se- 
guridad antes  que  todo  se  perdiese. 

CAPITULO     V. 

Como  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  fue  á  'Verse  con 

Aben  Aboo. 
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.abia  de  ir  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  po- 
nerse en  Orura  ,  lugar  de  la  vega  de  Granada  ,  para  re- 
coger los  Moros  que  viniesen  á  reducirse  de  su  partido; 
y  porque  diese  esperanza  á  Aben  Aboo  de  todo  lo  que 
el  Habaqui  le  habia  dicho  ,  Don   Juan  de  Austria  le 
mandó  que  hiciese  camino  por  el  Alpuxarra  ,  y  fuese  á 
verse  con  él  ,  y  que  de  su  parte  le  dixese  la  merced  que 
en  nombre  de  su  Magestad  le  hacia ,  y  como  condolién- 
dose de  verle  embarazado  en  cosa  tan  fuera  de  su  bue- 
na inclinación  ,  entendiendo  su  inocencia  y  sencillez, 
como  se  lo  habia  siajnificaio  el  Habaqui  ,  le  habia  to- 
mado debaxo  de  su  protección  y  amparo  para  suplicar 
á  su  Mai^estad  ,  como  se  lo  suplicaría  ,  que  le  hiciese 
toda  merced  y  favor.  Y  que  debaxo  de  esto  podria  es- 
tarse en  su  casa  sin  salir  de  ella  ;  pues  aunque  se  orde- 
naba á  los  demás ,  que  estaban  en  la  Alpuxarra,  que  sa- 
liesen ,  no  se  debia  esto  entender  con  su  persona  ,  ni 
con  algunos  particulares  de  los  que  él  quisiese  nombrar, 
teniendo  por  cierto  que  haria  el  servicio  que  habia  ofre- 
cido. Y  porque  llevaba  también  orden  de  ir  i  Mecina 
de  Bombaron  á  recoger  las  armas  de  todos  los  que  se 
reduxesen,y  enviarlas  á  Granada  ,  se  mando,  que  en  este 
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particular  no  hiciese  novedad  con  Aben  Aboo  ,  pues  ya 
el  Habaqui  habia  hecho  el  auto  de  sumisión  con  poder 
suy<i'  Peligrosa  comisión  era  la  que  Don  Alonso  de 
Granada  Venegas  llevaba  entre  gente  barbara  indigna- 
da ,  y  holgara  harto  poder  escusar  aquel  camino  ,  te- 
miendo algún  desatino  de  quien  tantos  habia  hecho:  con 
el  qual  venia  á  desbaratarse  el  negocio.  Y  diciendolo 
ansi  á  Don  Juan  de  Austria,  el  animoso  principe  le  res- 
pondió, que  no  habia  que  parar  en  el  peligro  ,  porque 
en  los  grandes  hechos  grandes  peligros  habia  de  haber. 
Viendo  pues  Don  Alonso  Venegas  la  determinación  de 
Don  Juan  de  Austria,  domingo  á  veinte  y  ocho  de  Ma- 
yo á  mas  de  las  quatro  de  la  tarde  partió  de  Codbaa  de 
Andarax  ;  y  llevando  consigo  al  beneficiado  Torrijos  ,  y 
al  alférez  Serna  ,  y  otras  once  ó  doce  personas  ,  llegó  á 
puesta  de  sol  á  Alcoléa  ,  donde  estaba  Pedro  de  Men- 
doza el  Xoaybi  ,  que  le  salió  á  recebir  con  dos  de  á  ca- 
ballo y  cincuenta  arcabuceros  y  ballesteros.  Quedó  alli 
aquella  noche,  y  no  quiso  pregonar  el  bando  que  lle- 
vaba ,  por  ser  el  distrito  de  otro  comisario  ;  mas  dixo 
de  palabra  á  los  vecinos  las  partes  donde  habian  de  ir  á 
rendirse ,  la  seguridad  con  que  lo  podian  hacer ,  la  con- 
fianza del  buen  acogimiento  que  hallarian  en  todos  los 
caballeros  que  estaban  diputados  para  aquel  efeto  ,  y  lo 
mucho  que  les  convenia  reducirse  con  brevedad.  Los 
Moros  forasteros  de  Granada  y  de  otras  partes,  que  es- 
taban en  el  lugar  ,  mostraron  estar  en  el  cumplimiento 
del  bando  llanos  ;  mas  los  de  la  tierra  sentian  mucho 
haber  de  dexar  sus  casas  :  y  con  todo  eso  le  dixeron, 
que  harian  lo  que  se  les  mandaba.  Y  porque  se  temían 
de  ir  con  sus  mugeres  y  hijos  y  ropa  por  entre  los  mon- 
fis  ,  le  rogaron  que  escribiese  á  Don  Juan  de  Austria, 

que 
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que,  como  el  Habaqui  tenia  comisión  de  poder  traer 
gente ,  la  tuviesen  algunos  particulares  ,  como  Pedro  de 
Mendoza  el  Xoaybi,  y  otros  ,  que  asegurasen  los  cami- 
nos ,  y  los  acompañasen  hasta  ponerlos  en  salvo:  el  qual 
les  dixo  que  lo  haria  ansi  ,  y  les  avisó  ,  que  ninguno 
fuese  al  campo  sin  orden  :  y  que  llevándola  ,  entrasen 
de  día ,  y  no  de  noche ,  por  el  inconviniente  que  podría 
haber.  Otro  dia  de  mañana  partió  de  Alcoléa  ,  y  llegó  á 
Albacete  de  Uxixar ,  donde  (uc  bien  recebido  ,  y  man- 
dó pregonar  y  lixar  el  bando  en  una  puerta;  y  dicien- 
do á  los  Moros,  que  halló  en  el  lugar ,  lo  que  habia  di- 
cho á  los  de  Alcoléa  ,  fue  por  el  camino  derecho  á  Cá- 
diar ,  donde  supo  que  le  aguardaban  Aben  Aboo  y  el 
Habaqui.  Y  era  verdad  que  le  habían  estado  aguardan- 
do el  domingo  ,  y  se  lo  habían  enviado  á  decir  ansi  ;  y 
porque  el  mensagero  no  habia  tornado  con  la  respues- 
ta ,  se  habían  vuelto  i  Mecína  de  Bombaron  ,  y  envia- 
ron á  Alonso  de  Velasco  con  seis  de  á  caballo  el  cami- 
no adelante  que  le  fuese  á  encontrar  :  el  qual  le  topó 
media  legua  de  aquel  cabo  de  Uxixar ,  y  se  fue  con  él  1 
Cádiar.  Habia  en  aquel  pueblo  mucha  gente  de  Cogo- 
llos ,  y  de  los  lugares  de  la  vega  y  sierra  de  Granada, 
que  le  recibieron  con  mucho  contento  ,  y  le  aposenta- 
ron y  regalaron  mucho,  regocijándose  t(HÍos  con  la  nue- 
va de  las  paces.  Aquel  mesmo  dia  vinieron  i  Cádiar 
Aben  Aboo  y  el  Habaqui  con  trescientos  Moros  esco- 
peteros ,  y  cincuenta  Turcos ,  y  se  fueron  á  apear  á  la 
posada  de  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ;  y  apartán- 
dose con  ellos  el  beneficiado  Torrijos,  toda  la  platica  de 
Aben  Aboo  fueron  descargos, dando  á  entender,  que  no 
habia  tenido  culpa  en  el  levantamiento;  antes  habia  am- 
parado á  los  Christianos  de  su  lugar  ,  y  detendido  á  los 
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alzados  que  no  quemasen  la  iglesia  ,  aconsejándoles  que 
no  hiciesen  semejante  maldad.  Que  después  de  esto  ha- 
bla sido  de  los  primeros  que  se  hablan  reducido  al  Mar- 
ques de  Mondejar ,  y  hecho  que  se  reduxesen  otros  mu- 
chos :  que  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  había  acep- 
tado el  cargo  de  la  gobernación  de  los  Moros ;  y  que 
siendo  Christiano  de  corazón  ,  no  habia  permitido  que 
se  hiciesen  crueldades  en  los  Christianos  captivos ,  y  ha- 
bia comprado  los  que  habia  podido  ,  á  fin  de  que  no  los 
matasen.  Y  últimamente  concluyó  con  decir  ,  que  ve- 
nia alli  á  que  Don  Juan  de  Austria  hiciese  de  él  ,  y  de 
sus  armas ,  y  de  todo  lo  demás  lo  que  fuese  servido  :  y 
que  ordenándosele  ,  iria  con  los  de  la  Alpuxarra  donde 
se  le  mandase ;  aunque  le  parecía  que  serviría  mas  en 
encaminar  la  gente  á  sus  distritos ,  sin  que  hubiese  des- 
orden que  pudiese  impedir  lo  que  tanto  deseaba  ;  y  en 
hacer  embarcar  los  Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  que 
era  la  cosa  que  de  presente  mas  cuidado  le  daba  ,  por 
ser  gente  tan  ocasionada  para  qualquier  mal  efeto ,  y  tan 
desconfiados  que  dañaban  á  los  demás  ,  de  cuya  causa 
los  traía  consigo  á  fin  de  no  dexarlos  desmandar,  por  ser 
mozos  ,  y  los  que  mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los 
malos  :  y  que  desde  el  dia  que  su  Magestad  habia  abier- 
to la  puerta  de  la  misericordia ,  había  hecho  quanto  ha» 
bia  podido  para  dar  á  entender  á  los  alzados  lo  mucho 
que  les  importaba  reducirse  ,  aunque  habia  tenido  har- 
tas contradiciones  en  ello.  Con  estas  y  ©tras  cosas  que 
Aben  Aboo  decia  ,  daba  á  entender  que  tenia  voluntad 
de  reducirse ;  mas  no  se  asegurando  de  sus  mesmas  cul- 
pas ,  como  si  tuviera  el  cuchillo  á  la  garganta ,  temía  la 
muerte.  Don  Alonso  de  Granada  Vcnegas  le  dixo  ,  que 
Don  Juan  de  Austria  estaba  muy  satisfecho  de  su  per- 
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sona  ,  y  que  se  diese  priesa  en  concluir  aquel  negocio, 
que  era  lo  que  mas  le  convenia  para  su  quietud  y  des- 
canso :  pues ,  como  el  Habaqui  le  había  dicho  ,  el  dcxar 
la  tierra  y  las  armas  no  se  entendía  con  su  persona  ,  ni 
con  algunos  de  los  que  él  nombrase.  Con  estas  y  otras 
razones  que  le  dixo ,  quedó  Aben  Aboo  al  parecer  algo 
mas  asegurado ,  y  prometió  de  hacer  todo  quanto  Don 
Juan  de  Austria  le  mandase  :  solamente  pidió  á  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas ,  que  no  tratase  de  recoger 
las  armas  ,  como  se  lo  mandaba  por  su  instrucion  ,  di- 
ciendo que  la  gente  que  traía  consigo  era  para  servir  á 
su  Magestad  ,  y  hacer  el  efeto  que  tenia  prometido.  El 
qual  holgó  de  ello  ,  y  le  dixo,  que  no  había  ya  para  que 
traer  banderas  ni  otra  insignia  :  y  en  su  presencia  las 
mandó  luego  Aben  Aboo  quitar  :  y  con  esto  se  volvió 
aquel  mesmo  dia  á  Mecina  de  Bombaron. 

CAPITULO     VI. 

Como  Von  Alonso  de  Granada  Venegas  a%is6  á  Don  Juan 
de  Austria  de  lo  que  había  pasado  con  Aben  Aboo. 


E 


stuvo  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  en  Cádiar 
dos  dias  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
y  aunque  no  hizo  pregonar  publicamente  el  bando,  por- 
que Aben  Aboo  le  rogó  que  lo  suspendiese  hasta  que 
los  Turcos  fuesen  embarcados  ,  no  dexó  de  hacer  mu- 
cho efeto  divulgándolo  de  palabra  ,  y  asegurando  á  los 
que  se  fuesen  á  reducir.  Y  luego  avisó  (i  Don  Juan  de 
Austria  ,  y  particularmente  como  el  Habaqui  decía ,  que 
estaban  ya  los  Turcos  apunto  para  embarcarse  en  sa- 
biendo que  habia  navios  en  que  poderse  ir.  Y  que  con- 
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venia  mucho  despacharlos  con  brevedad ,  porque  no  al- 
terasen la  tierra ;  porque  andaban  diciendo,  que  los  Chris- 
tianos  debían  de  tratar  como  meterlos  á  todos  juntos  en 
parte  donde  los  pudiesen  degollar  en  una  hora  ;  y  que 
pedian  navios  de  remos  en  que  pasar ,  no  se  aseguran- 
do en  otros  de  otra  suerte.  Avisó  mas  ,  que  seria  bien 
que  se  hallase  presente  al  embarcar  alguna  persona  par- 
ticular ,  que  tuviese  cuenta  con  que  no  llevasen  Moris- 
cas ,  ni  Moros  de  la  tierra  ,  ni  Christianos  captivos  ,  ni 
otras  cosas  de  las  que  estaban  prohibidas :  y  porque  la 
ocasión  de  los  Christianos ,  que  Itenian  captivos  no  los 
entretuviese ,  procurando  embarcarlos  á  escondidas  en 
fustas ,  ó  en  otros  navios  ,  fuese  servido  mandar  enviar 
algún  dinero  que  se  les  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aboo 
y  los  otros  alzados  no  los  rescataban ,  ni  teman  con  que 
poderlo  hacer  :  y  el  Habaqui  se  ofrecía  á  concertarlos 
en  muy  poco  precio.  Hechas  estas  diligencias ,  y  otras 
que  parecieron  convenir  al  bien  del  negocio ,  Don  Alon- 
so de  Granada  Venegas  pasó  á  la  vega  de  Granada  ;  y 
haciendo  su  asiento  en  Otdra  y  en  Zábia  ,  comenzó  á 
recoger  los  que  se  iban  á  reducir  ,  que  fueron  muchos; 
repartíalos  por  los  lugares  como  iban  viniendo  ;  ase- 
gurábalos ,  y  proveíalos  de  bastimentos  :  todo  esto  con 
grandísimo  trabajo  por  las  desordenes  de  nuestra  gente, 
que  salían  á  los  caminos  ,  y  los  mataban  y  robaban  ,  y 
hacían  esclavas  las  mugeres ,  escondiéndolas ,  y  lleván- 
dolas á  vender  la  tierra  adentro.  No  fue  menor  incon- 
viniente  el  que  hubo  en  los  otros  partidos  ,  donde  por 
la  mesma  orden  los  recogían  los  otros  caballeros  comi- 
sarios ,  sin  que  se  pudiese  reparar  ni  remediar  ,  aunque 
algunos  soldados  fueron  castigados  exemplarmente  ;  y 
su  Magestad  envió  á  mandar  á  los  corregidores  de  las 
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ciudades  ,  y  á  los  cabos  de  la  gente  de  guerra  ,  que  die- 
sen orden  como  no  recibiesen  agravio  ,  y  fuesen  bien 
tratados  los  que  se  viniesen  á  reducir ,  castigando  á  los 
transgresores. 

CAPITULO     VIL 

De  algunas  entradas  que  los  capitanes  hicieron  estos  dias 

en  diferentes  partes  del  reyno  contra  los  que  no  se 

iban  á  reducir. 

enlan  orden  general  los  capitanes  de  la  gente  de 
guerra  ,  en  que  les  mandaba  que  no  cesasen  de  correr  la 
tierra  á  la  parte  que  sintiesen  haber  Moros  de  guerra, 
para  quitarles  los  mantenimientos,  necesitándolos  á  que 
con  hambre  se  diesen  priesa  á  reducir.  Mandándoles  asi- 
mesmo,  que  no  hiciesen  correrlas ,  porque  no  se  siguiese 
algún  estorvo  d  inconviniente  ,  que  interrompiese  lo 
que  estaba  asentado  con  ellos  ;  mas  esto  se  disimulaba 
con  los  que  las  hacian  en  parte  donde  andaban  Moros 
inobedientes.  Con  este  calor  se  hicieron  muchas  entra- 
das entre  paz  y  guerra  en  diferentes  partes  del  reyno: 
algunas  de  las  quales  pornemos  en  este  capitulo  ,  por- 
que fueron  espuelas  para  traer  á  obediencia  la  mayor 
parte  de  los  alzados  ,  aunque  lo  pudieran  ser  para  lo 
contrario.  Habia  enviado  el  Presidente  Don  Pedro  de 
Deza  desde  Granada  una  gruesa  escolta  con  muchos  ba- 
gages  cargados  de  bastimentos  á  Guadix  con  Bartolomé 
Pérez  Zumel  y  Gerónimo  López  de  Mella  :  los  quales 
de  vuelta  fueron  por  encima  del  lugar  de  la  Peza  á  dar 
á  Valdeinfierno  sobre  Guéjar ,  donde  sabian  que  se  ha- 
bían recogido  muchos  Moros  con  sus  mugeres  ,  hijos  y 
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ganados  ;  y  llegando  de  improviso  sobre  ellos ,  captiva- 
ron  sin  resistencia  ciento  y  trece  personas  ,  y  les  toma- 
ron mucha  cantidad  de  ganado.  Eran  los  nuestros  seis- 
cientos infantes  y  9Íen  caballos  ,  y  no  osando  aguardar 
los  Moros  ,  dieron  á  huir  por  aquellas  sierras.  Fue  de 
mucho  efeto  el  daño  que  se  les  hizo  este  dia  ,  porque  la 
mayor  parte  de  los  que  huyeron  fueron  luego  á  redu- 
cirse ,  pareciendoles  ,  que  pues  los  habían  ido  á  buscar 
en  aquella  umbria  ,  ternian  poca  seguridad  en  otra  par- 
te. Y  porque  se  averiguó  que  de  alli  baxaban  á  correr 
á  Guéjar  ,  y  hacian  otros  daños  ,  fueron  dados  por  es- 
clavas las  personas  que  captivaron.  Don  Diego  Ramí- 
rez y  Don  Alonso  de  Leyva  fueron  en  este  tiempo  con 
la  gente  de  Motril  y  Salobreña ,  y  alguna  de  las  gale- 
ras al  lugar  de  Itrabo  ,  donde  habia  muchos  Moros  jun- 
tos ;  mas  hicieron  poco  efeto  ,  porque  fueron  avisados, 
y  huyeron  á  la  sierra.  Supieron  que  estos  y  otros  mu- 
chos se  hablan  puesto  en  Pinillos  de  Rey  seis  leguas  de 
Salobreña  y  cinco  de  Granada  ;  y  avisando  k  Don  Juan 
de  Austria  ,  como  estando  reducidos  los  de  Restábal  y 
Melexíx  alli  cerca  ,  se  estaban  quedos  ellos  ,  confiados 
en  la  aspereza  del  sitio  de  aquel  lugar  ,  les  mando'  que 
fuesen  en  su  busca  ;  y  sin  tocar  en  los  lugares  reduci- 
dos ,  porque  no  se  alborotasen  ,  procurasen  destruirlos. 
Con  esta  orden  ,  y  con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos 
partieron  nuestros  capitanes  de  Salobreña  una  tarde  ,  y 
fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  dragón  ,  que  es 
ima  angostura  de  peñas  muy  larga  ,  por  donde  el  rio  de 
Motril  sale  al  lugar  de  Patáura  y  á  la  mar.  Otro  dia  pa- 
saron á  Velez  de  Ben  Audalla ,  donde  tuvieron  aviso 
del  alcayde  de  la  fortaleza  ,  como  andaba  por  alli  un 
capitán  Moro  llamado  Moxcalan  ,  que  hacia  mucho  da- 
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ño  con  una  quadrilla  de  Moros  forasteros  y  naturales  de 
la  tierra  :  el  qual  venia  de  ordinario  á  las  casas  del  lu- 
gar ,  y  hablaba  con  los  soldados ,  y  les  decía  que  se  que- 
ría reducir.  Con  este  aviso  acordaron  los  capitanes  de 
detenerse  alli  aquel  día  puestos  en  emboscada  hasta  que 
fuese  tarde  ,  para  ir  á  amanecer  sobre  Pinillos  ;  mas  el 
Moro  que  habia  estado  en  atalaya  ,  y  vístolos  partir  de 
la  boca  del  río  ,  baxd  luego  á  la  angostura  ;  y  encon- 
trando tres  soldados  que  venían  de  Motril  en  busca  de 
nuestra  gente,  mato  al  uno  ,  al  otro  captivo,  y  el  terce- 
ro fue  huyendo  ,  y  dio  rebato  en  Velez  de  Ben  Auda- 
Ma  á  nuestra  gente.  Entendiendo  pues  los  capitanes ,  que 
el  captivo  habría  descubierto  á  los  Moros  el  desinio  que 
llevaban  ,  mandando  tocar  las  caxas,  á  gran  priesa  reco- 
gieron la  gente,  y  caminaron  la  vuelta  de  Pinillos,  pen- 
sando poder  llegar  á  dar  sobre  el  lugar  ,  antes  que  el 
Moxcalan  avisase  ;  mas  aprovechó  poco  su  diligencia, 
porque  los  Moros  estaban  ya  avisados ,  y  se  habían  co- 
menzado á  ir.  Don  Diego  Ramírez  puso  la  caballería 
á  la  parte  alta  para  tomarles  el  paso  de  la  sierra  ;  y  con 
la  infantería  cerco  el  lugar  por  las  otras  partes  ,  donde 
habia  dispusicion  de  poderle  cercar  ,  porque  está  en  un 
sitio  muy  fragoso  ;  y  á  la  parte  baxa  ,  que  cae  sobre  el 
rio  de  Melexíx ,  tiene  grandes  barranqueras  y  despeña- 
deros. Era  tanta  la  gente  que  habia  en  este  lugar  ,  que 
aunque  fueron  avisados  ,  no  se  pudieron  poner  todos  en 
cobro  :  la  mayor  parte  de  ellos  ,  los  quales  salieron  tar- 
de ,  y  acudieron  hacia  la  sierra  ,  dieron  en  manos  de  la 
caballería  ,  y  se  perdieron  :  los  otros  se  arrojaron  por 
aquellas  barranqueras  abaxo  con  sus  mugeres  y  hijos  ,  y 
fueron  á  meterse  en  Restábal  y  en  Melexíx,  que,  como 
diximos ,  estaban  de  paces ,  y  alli  se  guarecieron  ,  por- 
que 
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que  Don  Diego  Ramírez  no  consintió  que  los  solda- 
dos pasasen  adelante.  Ochenta  Moras,  que  no  pudieron 
descabullirse ,  fueron  captivas ,  y  dadas  por  esclavas :  to- 
da la  demás  gente  que  alli  habia  se  reduxo  luego  ,  y  de- 
xando  saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagages  cargados 
de  ropa  volvió  la  gente  á  Salobreña.  Estaba  en  lo  de 
Almuñecar  otro  Moro  llamado  Cacem  el  Mueden ,  que 
en  la  furia  de  la  guerra  traía  ochocientos  hombres  de 
pelea  ,  la  mayor  parte  de  ellos  escopeteros  ,  y  habia  he- 
cho mucho  daño  por  toda  aquella  comarca  ,  corriendo 
la  tierra  hasta  las  puertas  de  la  ciudad :  el  qual  viendo 
que  le  iba  dexando  la  gente  para  irse  á  reducir  ,  habia 
recogidose  en  la  sierra  de  Mínjar  con  ciento  y  cincuen- 
ta Moros  y  las  mugeres  ,  y  de  alli  salia  algunas  veces  á 
hacer  saltos.  De  esto  fue  avisado  Don  Diego  Ramirez, 
y  con  cien  soldados  de  los  que  tenia  en  Salobreña  ,  y 
cincuenta  que  Don  Luis  de  Baldivia  le  envió  de  Mo- 
tril ,  y  doce  de  á  caballo  ,  partió  una  tarde  de  Salobre- 
ña ,  y  fue  á  ponerse  antes  que  amaneciese  bien  cerca  de 
donde  estaban  los  Moros  metidos  en  una  rambla  ;  y  pa- 
ra tomarles  los  pasos ,  por  donde  se  le  podian  ir  ,  hizo 
tres  partes  de  la  gente.  Los  soldados  de  Motril  mandó 
que  se  adelantasen  ,  y  fuesen  á  ocupar  un  paso  por  don- 
de de  necesidad  los  enemigos  habian  de  salir  á  tomar  las 
otras  sierras :  y  cincuenta  de  los  de  Salobreña  envió  por 
la  cordillera  de  la  propria  sierra  ,  que  fuesen  siempre  á 
caballero  ,  y  acudiesen  á  la  parte  donde  viesen  que  po- 
dían hacer  mejor  efeto  ;  y  con  los  otros  cincuenta  sol- 
dados y  los  doce  caballos  se  puso  él  en  la  boca  de  la 
propria  rambla  ,  que  sola  aquella  entrada  tenia  por  lla- 
no. Siendo  pues  ya  claro  el  dia  ,  los  Moros  descubrie- 
ron la  gente  que  iba  por  la  cordillera  de  la  sierra ;  y  re- 
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conociendo  ser  Christianos ,  dieron  rebato  al  Mueden, 
que  estaba  muy  de  su  espacio  almorzando  con  las  mu- 
geres  :  el  qual  viendo  que  le  tenian  tomada  la  sierra  ,  y 
que  la  importancia  de  su  negocio  consistía  mas  en  to- 
mar la  aspereza  de  los  montes  ,  que  en  hacer  armas,  di- 
xo  á  los  compañeros  que  le  siguiesen  ;  y  tomando  una 
vereda  en  la  mano  ,  comenzó  á  subir  la  sierra  arriba, 
hacia  donde  estaban  los  cincuenta  soldados  de  Motril, 
llevando  consigo  las  mugeres.  Tenia  este  Moro  una  cue- 
va muy  secreta  junto  á  la  vereda  por  donde  iba  ,  meti- 
da entre  unas  peñas  ,  y  la  boca  de  ella  salia  entre  unas 
matas   tan  espesas  ,  que   por  ninguna  manera  se  podia 
ver  ;  y  emparejando  con  ella ,  dexó  pasar  toda  la  gente 
adelante  :  y  haciendo  que  las  mugeres  se  metiesen  den- 
tro ,  quebrándose  también  él  entre  las  matas  ,  hizo  lo 
mesmo.  Los  otros  Moros  fueron  á  dar  donde  estaban 
los  soldados  de  Motril  ,  y  rompiendo  determinadamen- 
te por  ellos  »  tuvieron  lugar  de  escaparse  ,  y  de  subirse 
á  las  otras  sierras  ;  y  lo  mesmo  pudiera  hacer  el  Mue- 
den ,  sino  se  tuviera  por  mas  seguro  en  su  cueva.  Mas 
no  le  sucedió  como  pensaba ,  porque  un  soldado  le  vid 
quedar  entre  aquellas  matas  ;  y  teniendo  cuenta  con  él, 
como  no  le  vid  salir  hacia  ninguna  parte  ,  dio  aviso  á 
otros  que  entraron  á  buscarle ,  y  toparon  con  la  boca  de 
la  cueva.  Y  entrando  dos  de  ellos  dentro  ,  anduvieron 
buen  rato  por  ella  sin  encontrar  con  nadie  ;  y  querién- 
dose ya  salir  ,  el  trasero  volvió  la  cabeza  ,  y  vio  el  ros- 
tro de  un  hombre  en  lo  ultimo  de  la  cueva.  Estaba  el 
Mueden  con  la  ballesta  armada  en  las  manos  ,  y  enten- 
diendo que  habia  sido  descubierto  ,  disparó ,  y  dio  una 
saetada  en  los  lomos  al  soldado  ;  mas  no  le  hirió  ,  por- 
que acertó  á  dar  la  saeta  en  unos  alpargates  de  cáñamo 
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que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  llego  Don  Die- 
go Ramírez  ,  y  viendo  aquel  Moro  puesto  en  defensa, 
porque  no  matase  algún  Christiano  ,  hizo  que  le  dixe- 
sen  en  arábigo ,  que  se  rindiese  ,  y  que  le  salvaría  la  vi- 
da;  y  al  fin  se  rindió,  y  le  llevo'  preso  al  castillo  de  Sa- 
lobreña ,  donde  le  tuvo  algunos  dias  ^  hasta  que  el  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  y  los  del  consejo ,  que  esta- 
ban en  Granada ,  enviaron  por  él :  y  porque  tan  graves 
delitos ,  como  habia  hecho ,  no  quedasen  sin  castigo ,  le 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra  ,  que  hizo 
justicia  de  él.  Las  mugeres  que  se  hallaron  en  la  cueva 
fueron  captivas  :  y  la  mayor  parte  de  los  Moros  que  de 
alli  escaparon ,  hallándose  desarmados ,  porque  unos  no 
habían  tenido  lugar  de  tomar  las  armas  ,  y  otros  las  ha- 
bían soltado  para  huir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  en  este  tiempo  con  volun- 
tad de  pasarse  á  Berbería  ,  desconfiados  de  las  cosas  de 
la  Alpuxarra  ;  y  aunque  algunos  confiaban  de  las  pala- 
bras del  Habaqui ,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudie- 
sen pasar  seguros  ,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba- 
xeles  de  Christíanos  ,  y  aguardaban  fustas  de  Berberíii 
en  que  meterse.  Estando  pues  munchos  de  ellos  y  de 
los  rebelados  en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Alme- 
ría y  cincuenta  Christíanos  captivos  para  pasarse ,  Don 
García  de  Villa  Roel  con  orden  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria fue  á  dar  sobre  ellos ,  llevando  doscientos  soldados 
y  veinte  y  cinco  de  á  caballo  ;  no  se  pudo  hacer  tan  se- 
creto ,  que  los  enemigos  dexasen  de  ser  avisados  :  el  ne- 
gro huyó  con  parte  de  la  gente  armada  de  la  tierra. 
Los  Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  y  con  ellos  algunos 
de  los  rebelados,  con  los  cincuenta  Christíanos,  se  mu- 
daron á  otra  parte  ,  y  la  gente  inútil  se  fue  luego  toda 
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á  reducir  :  por  manera  que  quando  Don  García  de  Vi- 
lla Roel  llego  donde  tenia  aviso  que  estaban  ,  no  hallo 
mas  de  seis  personas  que  hablan  quedadose  durmiendo; 
mas  prendió  en  el  camino  dos  Moriscos  de  los  de  Al- 
mería ,  que  habían  ido  con  el  aviso  ,  de  quien  supo  co- 
mo se  habían  ido  aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no 
podían  estar  muy  lejos  ,  por  los  rastros  que  halló  nues- 
tra gente  ,  fue  á  dar  á  los  frayles  del  cabo  de  Gata,  que 
son  unas  peñas  cerca  de  la  mar  ;  y  tomando  los  pasos 
aquella  noche  ,  otro  dia  nueve  de  Junio  repartió  ciento 
y  veinte  soldados  en  quatro  quadrillas  ,  que  subiesen 
por  quatro  partes  en  busca  de  los  enemigos  ,  que  pare- 
cía no  haber  pasado  adelante  ,  y  ñiesen  á  juntarse  en  lo 
alto  del  frayle  mayor  al  salir  del  sol.  El  caporal  Pedro 
de  Aguilar  fue  el  primero  que  se  encontró  con  ellos, 
que  iban  retirándose  de  la  quadrilla  que  llevaba  Villa- 
plana  ,  porque  le  habían  visto  ir  subiendo  el  cerro  arri- 
ba hacia  donde  estaban  :  los  quales  dexaron  muertos  en 
el  camino  siete  Christíanos  de  los  cincuenta  que  lleva- 
ban captivos  ,  porque  no  podían  caminar  con  las  car- 
gas que  llevaban  acuestas.  Y  como  se  descubrieron  los 
unos  y  los  otros  ,  comenzaron  á  pelear  valerosamente; 
y  aunque  los  enemigos  eran  mas  de  doscientos  hombres 
escocidos  ,  todavía  los  treinta  soldados  ,  ayudados  del 
sitio  que  tenían  tomado,  que  era  fuerte  ,  y  con  esperan- 
za de  socorro  ,  les  daban  bien  en  que  entender.  A  este 
tiempo  asomó  Villaplana  con  su  quadrilla  ,  que  iba  si- 
guiendo el  rastro  ;  y   creyendo  los  treinta  soldados  de 
Pedro  de  Aguilar  ,  que  los  unos  y  los  otros  eraii  Mo- 
ros ,  comenzaron  á  aflojar  ,  y  algunos  volvieron  las  es- 
paldas. No  faltó  Pedro  de  Aguilar  con  palabras  y  obras 
de  animoso  soldado  u  su  gente  ,  tanto  que  les  hizo  dis- 
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ponerse  a  morir  d  vencer  ;  y  tornando  á  renovar  la  pe- 
lea ,  tuvieron  rostro  al  enemigo,  hasta  que  llego  Villa- 
plana  á  juntarse  con  ellos ,  y  se  mejoró  su  partido.  No 
tardaron  mucho  que. llegaron  las  otras  dos  quadrillas, 
que  llevaban  Julián  de  Pereda  y  Diego  de  Olí  vencía,  y 
todavía  los  Turcos  peleaban  animosamente  ,  hasta  que 
los  nuestros  cerraron  con  ellos  ;  y  viniendo  á  las  espa- 
das ,  mataron  al  capitán  Turco  ,  y  los  pusieron  en  hui- 
da. Murieron  algunos  en  el  alcance  ,  fueron  captivos 
treinta  y  cinco  ,  y  entre  ellos  un  Chauz  del  gran  Tur- 
co ,  por  quien  se  gobernaba  Aben  Aboo  ,  y  treinta  y 
tres  Moros  de  los  de  la  tierra  con  Alonso  el  Gehezel 
natural  de  Tavernas ,  y  cincuenta  mugeres  y  muchachos: 
y  lo  que  en  mas  se  tuvo  ,  que  se  dio  la  deseada  liber- 
tad á  quarenta  y  tres  Christianos  que  estaban  para  pe- 
recer de  hambre ,  y  hablan  querido  matarlos  un  día  an- 
tes los  Moros  ,  porque  no  tenian  que' darles  de  córner, 
y  los  Turcos  no  lo  hablan  consentido,  diciendo  que  era 
inhumanidad  matar  los  captivos  :  y  tenian  acordado, 
que  si  dentro  de  tres  dias  no  venian  navios  de  Berbe- 
ría, en  que  poderse  embarcar,  que  los  matasen  ,  ó  hicie- 
sen lo  que  les  pareciese  de  ellos.  Esta  jornada  fue  im- 
portante para  que  los  otros  Turcos  abreviasen  su  par- 
tida con  menos  condiciones  de  las  que  pedían.  Otros 
munchos  efetos  dexamos  de  poner ,  qué  se  hicieron  es- 
tos dias  ,  excediendo  los  capitanes  en  la  orden  que  de 
Don  Juan  de  Austria  tenian  para  que  castigasen  á  los 
rebeldes  pertinaces ,  de  manera  que  no  recibiesen  daño 
los  obedientes  ;  y  escusabanse  con  decir  ,  que  en  son  de 
amigos  hacían  mas  daños  que  quando  eran  enemigos  ,  y 
que  era  imposible  castigar  á  los  unos  sin  hacer  daño  á 
los  otros  ,  estando  todos  juntos  ,  pues  los  soldados  que 
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habían  de  ser  ministros  del  castigo,  no  los  conocían  ;  y 
qiiando  los  conociesen  ,  ó  tuviesen  orden  de  poderlos 
conocer  ,  no  había  tanta  justificación  en  gente  de  guer- 
ra ,  que ,  pudiéndolo  hacer ,  dexasen  de  vengar  los  daños 
que  habian  recebido  de  sus  enemigos  ,  hasta  tanto  que 
estuviesen  apartados  los  reducidos  de  los  rebeldes:  y  an- 
sí se  disimulaban  muchas  cosas  ,  que  en  otros  tiempos 
y  ocasiones  merecieran  riguroso  castigo. 

CAPITULO     VIII. 

Como  el  Habaqni  embarcó  los  Turcos ,  y  finieron  otros  de 

nue'vo  en  socorro  de  los  alzados  :  y  como  Aben  Aboo 

mudó  parecer. 


A. 


xudían  en  este  tiempo  á  todas  horas  navios  de  Ber- 
bería á  nuestra  co'sta  ,  cargados  de  bastimentos  ,  gente, 
armas  y  municiones  ,  que  los  Moros  Andaluces,  que  ha- 
bian pasado  á  Tetuan  y  á  Argel  ,  procuraban  enviar  á 
los  alzados  para  entretenerlos  que  no  se  reduxesen  ,  sa- 
biendo los  tratos  en  que  andaban  ,  competidos  de  pura 
necesidad.  Venían  también  otros  muchos  cosarios  Tur- 
cos y  Moros  Berberiscos  á  pasar  gente  á  Berbería  por 
su  flete  ,  y  estos  tenían  mas  ganancia  ,  porque  tomaban 
la  mitad  de  los  muebles  ,  joyas  y  dineros  que  llevaban 
los  pasageros  :  y  algunas  veces  se  lo  quitaban  todo  ,  co- 
mo hombres  que  no  tenían  mas  fin  que  al  ínteres.  Y 
aunque  Don  Sancho  de  Leyva  ponía  diligencia  en  qui- 
tarles estos  socorros  ,  andando  de  día  y  de  noche  por 
la  costa  con  las  galeras  de  su  cargo  ,  no  se  podía  escu- 
sar  ,  siendo  el  pasage  tan  breve  ,  que  dexasen  de  llegar 
algunos  navios  á  tierra  ,  y  desembarcasen  la  gente  y  lo 
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que  traían.  En  este  mes  de  Junio  les  tomo  trece  fustas 
en  diferentes  partes  de  la  costa.  El  proprio  dia  que  Don 
Garcia  de  Villa  Roel  fue  al  cabo  de  Gata  ,  como  dixi- 
mos  en  el  capitulo  antes  de  este  ,  llegaron  á  la  playa  de 
Castil  de  Ferro  de  parte  de  noche  dos  fustas  :  en  las 
quales  se  embarcaron  secretamente  algunos  Turcos  de 
los  que  el  Habaqui  tenia  recogidos  para  enviar  con  sal- 
vo conduto  á  Berbería  ,  por  llevarse  los  Christianos  cap- 
tivos que  tenían  consigo  ;  pero  el  alcayde  del  castillo 
fue  avisado  de  ello  ,  y  disparo'  una  pieza  de  artillería 
de  aviso  ,  por  si  las  galeras  estuviesen  donde  la  pudie- 
sen oír  :  y  no  estando  muy  lejos  ,  acudieron  hacía  aque- 
lla parte  ,  y  las  tomaron  yendo  navegando  ;  y  ponien- 
do en  libertad  aquellos  pobres  Christianos  ,  fueron  los 
Turcos  y  Moros  captivos.  El  Habaqui  pues ,  que  ningu- 
na cosa  deseaba  mas  que  acabar  el  negocio  que  había 
comenzado  ,  de  donde  pensaba  sacar  honra  y  provecho, 
daba  grande  priesa  que  le  diesen  navios  en  que  embar- 
car los  Turcos  que  quedaban  en  la  tierra ,  antes  que  vi- 
niesen otros  que  los  alborotasen  ;  y  aunque  le  pedían 
baxeles  de  remos  ,  diciendo  que  no  sabían  navegar  en 
otros  ,  hizo  tanto  con  ellos ,  que  los  embarcó  en  navios 
mancos  ,  haciéndoles  dexar  todos  los  Christianos  cap- 
tivos que  tenían  ,  y  los  envió  á  Berbería.  Estando  pues 
los  Turcos  embarcados  ,  y  á  pique  para  partirse  ,  llega- 
ron á  la  propria  playa  cinco  fustas  con  gentes  ,  basti- 
mentos y  municiones  ;  y  aunque  nuestras  galeras  las  to- 
maron ,  fue  después  de  haber  dexado  doscientos  Tur- 
cos y  Moros  Berberiscos  en  tierra  ,  que  subieron  á  la 
sierra  ,  y  fueron  en  busca  de  Aben  Aboo  ,  y  se  junta- 
ron con  él  ,  y  le  dieron  nueva  como  en  Argel  espera- 
ban por  momentos  navios  de  levante  con  que  socorrer- 
le. 
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le.  Era  Aben  Aboo  Jiombrc  mudable  ,  aunque  de  me- 
diano entendimiento  :  deseaba  reducirse  ,  quedando  con 
honra  y  con  provecho  ;  y  pareciendole  que  esto  lo  pro- 
curaba el  Habaqui  para  sí  mesmo  y  para  sus  deudos  ,  y 
que  no  se  hacia  tanto  caudal  de  su  negocio  ,  como  él 
quisiera  ,  estaba  envidioso  de  el  ,  y  aun  sospechoso  de 
que  no  le  trataba  verdad  en  lo  que  le  decía  :  y  tenien- 
do el  lobo  por  las  orejas  ,  no  osaba  soltarle,  ni  sabia  co- 
mo tenerle  asido  de  miedo  que  en  reduciéndose  le  ha- 
bian  de  matar.  Y  creciendo  cada  hora  mas  en  él  esta  en- 
vidia y  sospecha ,  aunque  no  impedia  publicamente  á 
los  que  se  querian  ir  á  reducir  ,  favorecía  á  los  Turcos 
y  Moros  Berberiscos ,  y  á  los  escandalosos  de  la  tierra; 
y  entretenia  á  los  demás  con  decir  ,  que  se  hacian  ma- 
los tratamientos  á  ios  reducidos ,  que  se  guardaba  mal 
lo  capitulado  en  el  Fondón  de  Andarax ,  y  que  el  Ha- 
baqui habia  mirado  mal  por  el  bien  común ,  contentán- 
dose con  lo  que  solamente  Don  Juan  de  Austria  le  ha- 
bia querido  conceder  ,  y  procurando  el  bien  y  prove- 
cho para  sí  y  para  sus  deudos.  Y  según  lo  que  después 
nos  dLxeron  personas  con  quien  comunicaba  su  pecho, 
su  fin  era  ,  viendo  al  Habaqui  hecho  tan  señor  del  ne- 
gocio de  la  reducion ,  quitárselo  de  las  manos  ,  y  hacer- 
lo él,  para  asegurar  mas  su  partido  con  servicio  tan  par- 
ticular ;  mas  ei  vulgo  todo  entendió  haberse  arrepenti- 
do con  el  nuevo  socorro  de  Berbería  ,  y  hacérsele  de 
mal  dexar  la  seta  y  el  vano  nombre  de  Rey ,  mientras 
le  durase  la  vida.  Lo  primero  mostró  en  las  cartas  que 
después  escribió  ú  particulares  que  tenia  por  aniigos, 
rogándoles  que  intercediesen  con  Don  Juan  de  Austria 
de  manera  que  hubiese  efeto  hi  paz  que  se  pretendía  ;  y 
lo  segundo  por  otras  que  escribió  á  Berbería  ,  que  las 
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unas  y  ías  otrns  irán  en  esta  historia  para  satisfacion  de 
los  que  la  leyeren.  Por  manera  que  quando  el  Habaqui 
pensó  tener  acabado  el  negocio  con  haber  echado  los 
Turcos  de  la  tierra  que  tenia  por  amigos  ,  se  le  puso  de 
peor  condición  ;  y  sobre  todo  se  le  recreció  ignominio- 
sa muerte  ,  como  adelante  diremos. 

CAPITULO     IX. 

Como  el  Hahaqut  quiso  prender  á  Aben  Abco  ruiendo  que 

mudaba  parecer: y  como  Aben  Aboo  lo  ¡112.0 prender 

y  matar  á  él. 

-Luego  que  los  Turcos  fueron  embarcados  ,  el  Haba- 
qui fue  á  dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  á  Don  Juan 
de  Austria  ;  y  aunque  entendió  la  mudanza  de  Aben 
Aboo ,  estaba  tan  confiado  en  sí  ,  y  teníale  en  tan  poco 
ya  ,  que  no  haciendo  caso  de  él ,  ofreció  al  consejo  que 
le  haria  cumplir  lo  que  habia  prometido  ,  ó  le  traerla 
maniatado  al  campo  :  solamente  pedia  quinientos  arca- 
buceros Christianos ,  para  con  ellos  y  con  los  Moros 
deudos  y  amigos  suyos  ir  á  dar  sobre  él  ,  quando  mas 
descuidado  estuviese.  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  dar 
la  gente  que  pedia  ,  por  pareccrle  que  no  seria  bien 
aventurarla  ;  y  mandándole  dar  ochocientos  ducados  de 
oro ,  con  que  levantase  quatrocientos  Moros ,  de  quien 
pudiese  tener  confianza  para  el  efeto  que  decia  ,  partid 
el  Habaqui  contento  de  Andarax  la  vuelta  de  Bérchul, 
donde  tenia  á  su  muger  y  á  sus  hijas  ,  para  sacarlas  de 
alli,  y  llevarlas  á  la  ciudad  de  Guadix,  primero  que  co- 
menzase á  levantar  la  gente.  Era  el  Habaqui  astuto,  pe- 
ro muy  confiado  de  sí  mesmo  ;  y  viéndose  tan  favore- 
cí' 
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cido  de  Don  Juan  de  Austria  ,  que  cierto  le  hacia  mu- 
cha merced  ,  entendía  que  nadie  seria  parte  para  ofen- 
derle :  el  qual  llegando  al  lugar  de  Legem  el  segundo 
día  que  partid  de  Andarax  ,  y  viendo  estar  parados  en 
la  plaza  muchos  Moros  ,  llegó  á  ellos ,  y  soberbiamen- 
te les  dixo  ,  que  á  qué  aguardaban  ,  por  qué  no  se  iban 
á  reducir  ú  los  partidos  que  les  estaban  señalados  ,  co- 
mo lo  hacian  los  demás?  Y  como  le  respondiese  uno  de 
ellos,  que  aguardaban  orden  de  A.ben  Aboo  ,  replico ,  que 
la  reducion  estaba  bien  á  todos  ;  y  que  quando  Aben 
Aboo  de  su  voluntad  no  lo  hiciese,  le  llevarla  él  atado 
á  la  cola  de  su  caballo.  Estas  palabras  llegaron  el  mes- 
mo  dia  á  oídos  de  Aben  Aboo,  y  acrecentando  con  ellas 
su  indignación,  envió  luego  á  que  le  prendiesen  los  cien- 
to y  cincuenta  Turcos  que  tenia  consigo ,  y  dos  quadri- 
llas  de  Moros  de  los  de  su  guardia  :  los  quales  le  espia- 
ron ,  sabiendo  que  estaba  en  el  lugar  de  Bérchul ,  le  cer- 
caron la  casa  de  parte  de  noche  ,  estando  bien  descuida- 
do de  aquel  hecho  ,  y  de  pensar  que  hubiese  en  la  Al- 
puxarra  quien  osase  acometerle.  Y  sintiendo  el  ruido  de 
la  gente  ,  tuvo  lugar  de  salir  hacia  el  arroyo  del  lugar, 
sin  que  le  sintiesen  ;  y  hubierase  escapado  del  peligro, 
si  sus  proprios  vestidos  no  le  acusaran  ,  porque  estando 
en  una  quebrada ,  otro  dia  de  mañana  devisaron  los  que 
le  buscaban  el  cafetan  de  grana  que  llevaba  vestido  ,  y 
el  turbante  blanco  de  la  cabeza  ;  y  aunque  iba  bien  le- 
jos ,  le  siguieron  por  aquellas  peñas  ,  y  le  prendieron 
junto  á  unos  molinos  ,  y  le  llevaron  á  Cuxurio  ,  donde 
estaba  Aben  Aboo  :  el  qual  le  tomó  luego  su  contesion, 
y  como  le  preguntase  el  Habaqui  la  causa  por  qué  le 
habla  mandado  prender ,  pues  nunca  le  habla  hecho  des- 
servicio ,  le  dixo  ,  que  por  traydor  ,  que  le  había  trata- 
do 
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do  mentira  ,  procurando  el  bien  y  la  honra  para  sí  y 
para  sus  parientes  tan  solamente.  Esto  fue  jueves ,  y  el 
viernes  siguiente  lo  hizo  ahogar  secretamente  ,  y  man- 
do echar  el  cuerpo  en  un  muladar  envuelto  en  un  zar- 
zo de  cañas  ,  donde  estuvo  mas  de  treinta  dias  sin  sa- 
berse de  su  muerte.  Y  para  disimularla  ,  envió  luego  á 
decir  á  su  muger  y  á  sus  hijas ,  que  se  fuesen  á  Guadix, 
y  que  no  tuviesen  pena  ,  porque  él  le  tenia  preso  ,  y 
brevemente  le  soltaría.  Muerto  el  Habaqui ,  Aben  Aboo 
despachó  á  su  hermano  Hernando  el  Galipe  á  las  sier- 
ras de  Velez  y  Ronda  á  que  estorvase  la  reducion  ,  y 
animase  á  los  que  no  se  habian  alzado  para  que  se  alza- 
sen. Y  para  disimular  mas  escribió  luego  á  Don  Her- 
nando de  Barradas  una  carta  en  letra  arábiga  ,  que  tra- 
ducida en  nuestro  romance  castellano  decia  de  esta  ma- 
nera. 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  A  D.  HERNANDO 

de  Barradas. 


L 


tas  alabanzas  sean  á  Dios  solo ,  antes  de  lo  que  quie- 
ro decir.  Salvación  honrada  al  que  honró  el  que  da  la 
honra.  Señor  y  amigo  mió,  el  que  yo  mas  estimo,  Don 
Hernando  de  Barradas  :  hago  saber  á  vuestra  honrada 
persona,  que  si  quisieredes  venir  á  veros  conmigo  ,  ver- 
neis  á  vuestro  proprio  hermano  y  amigo  muy  segura- 
mente ;  y  lo  que  de  mal  os  viniere  será  sobre  mi  ha- 
cienda y  fe :  y  si  quisieredes  tratar  de  estas  benditas  pa- 
ces ,  lo  que  trataredes  tratarlo  heis  conmigo  ;  y  haré  yo 
todo  lo  que  vos  quisieredes  con  verdad,  y  sin  traycion. 
Pareceme  que  el  Habaqui  de  todo  lo  que  hacia  ningu- 
na parte  me  daba  ,  antes  encubria  de  mí  la  verdad ,  por- 
TOM.  II.  Ddd  que 
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que  todo  lo  que  pidió  lo  aplicaba  para  sf ,  y  para  sus 
parientes  y  amigos.  Esto  hago  saber  á  vuestra  honrada 
persona  ,  y  conforme  á  ello  podrá  hacer  lo  que  le  pa- 
reciere ,  y  lo  que  viere  que  estará  bien  á  los  Christia- 
nos  y  á  nosotros  :  y  Dios  permita  este  bien  entre  noso- 
tros ,  y  que  vuestra  honrada  persona  sea  causa  de  ello. 
Y  perdonadme  ,  que  por  no  haber  tenido  quien  me  es- 
cribiese ,  no  he  escrito  antes  de  agora.  La  salvación  sea 
con  nosotros  ,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su  bendi- 
ción. Que  fue  escrita  dia  martes."  A  esta  carta  respon- 
dió luego  Don  Hernando  de  Barradas,  que  holgaria  mu- 
cho de  verse  con  él  para  efetuar  el  negocio  de  la  redu- 
cion  por  la  orden  que  decía  ,  y  que  le  hiciese  placer  de 
avisarle  donde  e.staba  el  Habaqui ,  y  lo  que  se  habia  he- 
cho de  él.  Y  Aben  Aboo  le  tornó  á  escrebir  otra  carta 
en  castellano  del  tenor  siguiente. 

OTRA   CARTA    DE  ABEN  ABOO    A  DON 

Hernando  de  Barradas.. 


"Muy 


magnifico  señor  :  la  de  vuestra  merced  rece- 
bí :  y  en  quanto  me  envia  á  decir  por  ella  de  la  prisión 
del  Habaqui  ,  y  si  hubo  causa  para  ella  ,  digo ,  que  las 
causas  que  hubo  para  prenderle  fueron  estas  que  agora 
diré.  La  primera,  que  andaba  engañando  á  vuestra  mer- 
ced y  á  mí :  porque  cosas  que  yo  le  decia ,  no  las  iba  él 
á  decir  allá  ,  ni  menos  me  daba  parte  de  lo  que  se  ha- 
cia ,  ni  qué  era  lo  que  trataba  :  porque  si  yo  le  hubiera 
dado  mi  sello  ,  entendiera  vuestra  merced  que  yo  lo  sa- 
bia ,  y  que  pasaria  por  lo  que  él  hiciese  ;  mas  entendí 
que  andaba  engañando  á  una  parte  y  á  otra  ,  y  hállele 
que  también  habia  hecho  una  barca  para  irse  con  sus 

hi- 
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hijos  á  Berbería  :  y  por  estas  razones  y  otras  le  tengo 
preso  hasta  que  estíts  paces  se  acaben  de  efetuar.  Y  de 
mi  parte  ruego  á  vuestra  merced  las  acabe ,  y  que  se 
apague  este  fuego  ,  para  que  se  quite  tanto  mal.  Hecho 
esto  yo  lo  soltaré.  Y  entienda  vuestra  merced ,  que  no 
tiene  mal  ninguno ,  porque  si  al  presente  estuviera  aquí 
cerca  ,  él  escribiera  á  vuestra  merced  de  su  mano.  Vues- 
tra merced  consuele  á  sus  hijos  ,  y  les  diga  como  está 
bueno  ;  y  que  yo  les  doy  la  palabra  ,  como  quien  soy, 
de  no  tratarle  mal ,  sino  que  le  temé  preso  por  algunos 
dias.  Y  vuestra  merced  acabe  lo  que  ha  comenzado, 
que  todo  se  hará  como  vuestra  merced  manda."  No  mu- 
cho después  ,  viendo  Aben  Aboo  que  la  ida  de  Don 
Hernando  de  Barradas  á  verse  con  él  se  dilataba  ,  escri- 
bió otra  carta  á  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  ,  que 
decía  ansí. 

CARTA   DE  ABEN  ABOO  A  DON  ALONSO 

de  Granada  Venegas. 


*'i3eñ( 


^eñor  :  sabrá  vuestra  merced  ,  que  de  pocos  dias  á 
esta  parte  me  ocurrieron  ciertas  cosas  en  los  negocios  de 
las  paces  ,  y  fue  que  los  de  la  Alpuxarra  sospecharon 
mal  en  Hernando  el  Habaqui ,  por  donde  pensaron  que 
los  había  de  engañar  ,  y  que  les  hacia  traycion  ;  y  co- 
mo les  vino  á  notificar  el  bando ,  que  salgan  de  la  tierra 
dentro  de  seis  dias  .  sintiéronlo  tanto  ,  que  entendieron 
ser  traycion  ,  y  luego  le  prendieron  ;  y  creo  que  suce- 
dió mal  :  nuestro  Señor  lo  remedie.  Y  quisiera  mucho 
que  vuestra  merced  estuviera  cerca ,  porque  quizá  se  pu- 
diera remediar  ,  porque  después  de  Dios  entendemos 
que  vuestra  merced  podrá  remediar  mucho  en  este  ne- 
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gocio  ;  y  pues  ha  hecho  lo  mucho ,  es  menester  que  se 
haga  alguna  diligencia  para  que  se  acabe  esta  buena 
obra  :  y  esto  sea  con  brevedad  ,  porque  asi  cumple  al 
servicio  de  su  Magestad.  Y  si  acaso  no  pudiere  venir  por 
acá,  escriba  á  Don  Juan  de  Austria,  para  ver  si  remedia 
algo.  Y  si  determinare  de  venir  hacia  Orgiba  ,  d  hacia 
•el  campo  ,  y  le  pareciere  traer  en  su  compañía  al  bene- 
ficiado Torrijos ,  y  á  Pedro  de  Ampucro  ,  hágalo  ,  que 
podrá  ser  que  aprovechen  harto; y  si  recelan  de  algo,  pa- 
ra su  seguridad  les  enviaré  la  gente  que  fuere  menester." 
Hasta  aqui  decia  la  carta  de  Aben  Aboo  :  la  qual 
envió  luego  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  que  todavía  estaba  en  el  alojamiento 
de  Andarax  aguardando  el  efeto  de  la  reducion  ,  aunque 
harto  suspenso  de  ver  que  ya  no  venian  Moros  á  redu- 
cirse. Y  porque  no  se  podía  acabar  de  entender  bien  por 
las  cartas  de  Don  Hernando  de  Barradas  ,  ni  por  otros 
avisos  el  encantamiento  del  Habaqui  ,  si  era  vivo  ó 
muerto ,  se  acordó  en  el  consejo  ,  que  Don  Hernando 
de  Barradas  diese  buena  esperanza  á  Aben  Aboo,  y  pro- 
curase verse  con  él,  como  se  lo  pedia  en  su  carta.  Y  por- 
que su  ida  no  hubo  efeto ,  se  tomó  resolución ,  que  Her- 
nán Valle  de  Palacios  fuese  en  su  lugar  ,  y  que  enten- 
diese de  él ,  qué  era  lo  que  quería  ,  y  supiese  lo  que  se 
había  hecho  del  Habaqui ,  y  procurase  espiar  con  mu- 
cho cuidado  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  los 
Moros ,  qué  desinío  era  el  de  Aben  Aboo  ,  la  cantidad 
de  gente  armada  que  tenia ,  ansí  de  naturales  como  de 
estrangeros  ,  y  á  qué  parte  estaba  la  mayor  fuerza  de 
ellos  ,  y  todas  las  otras  cosas  que  le  pareciese  convenir. 
Diósele  para  este  efeto  una  instrucíon  de  lo  que  había 
de  tratar  con  Aben  Aboo  ,  y  una  carta  de  Don  Hernan- 
do 
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do  de  Barradas  en  respuesta  de  la  ultima  suya  ,  remi- 
tiéndose á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  con  quien  podria 
tratar  sus  negocios  como  con  su  mesma  persona.  Y  para 
que  mejor  se  entienda  la  dobladura  con  que  Aben  Aboo 
andaba ,  y  su  disimulación  y  maldad  ,  pornemos  en  el 
siguiente  capitulo  una  carta  que  escribid  en  el  mesmo 
tiempo  á  unos  alcaydes  Turcos  sus  amigos  ,  que  estaban 
en  Argel ,  y  después  diremos  lo  que  Hernán  Valle  de 
Palacios  hizo  en  su  viage. 

CAPITULO     X. 

Como  Aben  Aboo  escribió  á  unos  alcaydes  Turcos  de  Argel, 
dándoles  cuenta  de  la  muerte  del  fíabaqui, 

SZ>stos  mesmos  dias  tomaron  nuestras  galeras  una  fusta 
de  Moros  Andaluces ,  que  iban  á  Berbería ;  y  entre  otras 
cosas  les  hallaron  una  carta  escrita  en  arábigo  .  que  se- 
gún el  tenor  de  ella  pareció  ser  de  Aben  Aboo  ,  que  la 
enviaba  á  unos  alcaydes  Turcos  amigos  suyos  ,  que  es- 
taban en  Argel  ,  dándoles  cuenta  del  suceso  de  sus  ne- 
gocios ,  y  pidiéndoles  todavia  socorro  :  y  porque  el  lec- 
tor se  vaya  entreteniendo  ,  la  pornemos  en  este  capitu- 
lo traducida  en  lengua  castellana. 

"  Los  loores  sean  á  Dios ,  que  es  uno  solo ,  del  sier- 
vo de  Dios  soberano.  A  los  alcaydes  Balquez  Aga,  Con- 
coxari ,  Albazquez  Busten  ,  y  Aga  Baxet  ,  y  á  todos  los 
otros  Turcos  nuestros  amigos  y  confederados :  hacemoos 
saber  ,  como  estamos  buenos  ,  loado  sea  Dios  ,  y  que 
para  nuestro  contentamiento  no  nos  falta  mas  que  ver 
vuestras  presencias.  Habéis  de  saber  que  Nebel  y  el  al- 
cayde  Caracáx  nos  han  destruido  ya  todo  este  reyno, 

por- 
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porque  ellos  vinieron  á  decirnos  que  se  querían  ir  á  sus 
tierras  ;  y  aunque  no  quisimos  darles  licencia  para  que 
se  fuesen  ,  esperando  el  socorro  de  Dios  y  de  vosotros, 
todavia  trataron  de  irse  ,  y  se  fueron.  Los  que  allá  di- 
xeren  que  yo  di  licencia  í  los  Andaluces  para  hacer  pa- 
ces y  rendirse  á  los  Christianos  ,  tencdlos  por  mentiro- 
sos y  por  hereges  ,  que  no  creen  en  Dios  :  porque  la 
verdad  es,  que  el  Habaqui  ,  y  Muza  Cache  y  otros  fue- 
ron á  los  Christianos  ,  y  se  concertaron  con  ellos  de 
venderles  la  tierra  ;  y  estos  se  conformaron  después  con 
Caracache  ,  y  con  Nebel ,  y  con  Ali  arráez  ,  y  con  Ma- 
hamete  arráez  :  y  ellos  y  los  otros  mercaderes  les  dieron 
sesenta  captivos  de  los  que  tenían  en  su  poder  ,  porque 
les  diesen  navios  en  que  pasasen  seguramente  á  Berbe- 
ría. Y  habiendo  hecho  este  concierto  ,  vino  el  Habaqui 
á  los  Moros  Andaluces, y  les  dixo, que  habían  de  entre- 
garse todos  á  los  Christianos  ,  y  retirarse  á  Castilla  ;  y 
pensando  yo  que  andaba  procurando  el  bien  de  los  Mo- 
ros ,  halle'  después  que  nos  andaba  vendiendo  á  todos: 
y  por  esta  causa  le  hice  prender  y  degollar.  Lo  que  acá 
•ha  sucedido  después  que  Caracáx  y  sus  compañeros  se 
fueron  es ,  que  los  Christianos  nos  acometieron  ,  y  hubo 
entre  nosotros  y  ellos  muy  gran  pelea,  y  matamos  mu- 
chos de  ellos  :  por  manera  que  ya  no  les  queda  exerci- 
to  en  pie ,  con  que  podernos  ofender  ;  mas  tememos  que 
su  Rey  juntará  otro  campo  ,  y  lo  enviará  contra  noso- 
tros. Por  tanto  socorrednos  con  brevedad  ,  socorreros 
ha  Dios  ;  y  ayudadnos ,  ayudaros  ha  Dios.  Y  por  amor 
de  Dios  nos  avisad  qué  nueva  tenéis  de  la  armada  de  le- 
vante. Y  sí  no  hay  aprestados  en  esa  costa  navios  ,  al- 
quilad los  que  pudieredes  ,  en  que  pasemos  las  mugeres 
y  los  hijos :  porque  nosotros  queremos  quedar  guerrean- 
do 
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do  con  nuestros  enemigos  hasta  morir.  Y  mirad,  que  si 
no  nos  socorréis,  os  lo  demandaremos  en  el  día  del  jui- 
cio ante  el  acatamiento  divino.  Conmigo  está  Ali  Ebal- 
quez  con  ciento  y  cincuenta  Turcos  ,  y  muchas  muge- 
res  y  criaturas  desamparadas :  tened  piedad  de  ellas,  pues 
á  vosotros  mas  que  á  otra  persona  del  mundo  toca  este 
socorro  ,  como  cosa  en  que  pusistes  las  manos.  Que  es 
fecha  esta  carta  á  quince  días  del  mes  de  Zafar  del  año 
de  la  Hixara  novecientos  ochenta  y  siete  ,  (que  á  nues- 
tra cuenta  fue  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Julio  del 
año  del  Señor  mil  quinientos  y  setenta.)  Y  abaxo  decia 
la  firma:  "Mahamud  Aben  Aboo." 

CAPITULO     XI. 

Como  los  'Vecinos  de  Alora  mataron  al  Galipe  ,  hermano  de 

Aben  Aboo  ,  que  iba  á  recoger  los  alzados  dg  la 

sierra  de  Konda. 

XJLabia  enviado  Aben  Aboo  estos  dias  al  Galipe  su 
hermano  á  levantar  los  Moros  que  no  se  hablan  alzado, 
y  hacer  que  los  alzados  no  se  reduxesen ,  dándoles  á  en- 
tender ,  que  esperaba  socorro  de  Berbería  ,  y  la  armada 
del  gran  Turco  en  su  favor.  Este  Moro  había  sido  uno 
de  los  de  la  junta  de  Andarax  para  el  negocio  de  la  re- 
ducion  ;  y  pareciendole,  que  los  caballeros  Chrístianos 
habian  hecho  mas  caso  del  Habaqui  que  de  él  ,  se  habia 
ido  muy  enojado  ,  y  procuraba  estorvar  todo  quanto  se 
hacia.  Y  para  este  efeto  se  partió  con  doscientos  esco- 
peteros la  vuelta  de  la  serranía  de  Ronda  ,  y  llego  á  la 
sierra  de  Bentomíz ,  estando  Arevalo  de  Zuazo,  corregi- 
dor de  Malaga ,  en  la  ciudad  de  Yclcz  tratando  con  los 

de 
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de  aquella  tierra  que  se  reduxesen  al  servicio  de  su  Ma- 
gestad.  Y  como  supo  que  un  Morisco  ,  vecino  de  la  vi- 
lla de  Gomares ,  llamado  Bartolomé  Muñoz  ,  andaba  en 
ello  ,  y  que  estaba  alli  ,  mando  luego  prenderle  ;  y  qui- 
riendole  justiciar ,  acudieron  á  él  los  amigos  que  tenia, 
y  le  dixeron  ,  que  no  permitiese  que  se  hiciese  mal  ni 
daño  á  aquel  hombre  ,  que  debaxo  de  su  palabra  habia 
venido  á  tratar  del   bien  de  los  Moros ,  y  á  rescatarles 
sus  mugeres  y  hijas  ,  que  tenían  captivas  ,  á  trueco  de 
unos  mozos  Christianos.  Y  pudieron  tanto  con  él  ,  que 
le  mando  soltar,  y  que  luego  se  fuese  de  la  sierra:  y  hi- 
zo pregonar  ,  que  ninguno  se  reduxese  so  pena  de  la  vi- 
da. No  fue  perezoso  Bartolomé  Muñoz  en  ponerse  en 
la  ciudad  de  Velez ;  y  dando  aviso  á  Arevalo  de  Zuazo 
de  la  venida  de  aquel   Moro  ,  y  como  traía  doscientos 
escopeteros  ,  y  entre  ellos  algunos  Berberiscos  ,  y  que 
habia  de  pasar  á  lo  de  Ronda  ,  despachó  luego  á  la  ciu- 
dad de  Malaga  y  6.  las  villas  de  su  jurisdicion  ,  para  que 
enviasen  gente  que  tomase  los  pasos,  por  donde  se  en- 
tendia  que  habia  de  pasar  para  ir  á  Ronda  ;  y  particu- 
larmente encomendó  esta  diligencia  á  Hernando  Duar- 
te  de  Barrientos  ,  vecino  de  Malaga.  Estando  pues  toda 
la  tierra  apercebida  ,  el  Galipe  partió  de  Bentomíz  con 
su  gente  y  algunos  de  la  sierra  que  le  quisieron  acom- 
pañar ,  llevando  su  guia  que  le  guiase  por  los  caminos 
y  trochas  de  las  sierras  que  caen  sobre  la  hoya  de  Ma- 
laga ,  por  donde  entendía  pasar  seguro.  Esta  guia  se  le 
murió  en  el  camino ,  y  llegando  los  Moros  en  el  para- 
ge  de  la  villa  de  Almóxia  ,  captivaron  un   Christiano 
que  andaba  requiriendo  unos  lazos;  y  preguntándole,  si 
sabria  guiarlos  á  Sierra  bermeja  ,  dixo  que  sí ,  porque 
sabia  muy  bien  los  caminos  y  las  trochas  de  aquellas 

sier- 
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sierras.  Y  dicíendole  el  Galipe  que  guiase  hacia  un  luga- 
riro  pequeño  de  Chrisfianos  ,  que  le  habían  dicho  que 
estaba  allí  cerca  ,  los  guio  la  vuelta  de  Alora;  y  llevan- 
dolos  por  las  viñas  para  ir  á  dar  en  el  rio ,  el  Moro  oyd 
campanas  ;  y  pareciendole  que  no  eran  de  lugar  peque- 
ño ,  pregunto'  al  cazador,  qué  vecindad  tenia  ?  El  qual  le 
dixo  ,  que  hasta  noventa  vecinos.  Y  no  se  fiando  de  él, 
envió  dos  renegados ,  uno  Valenciano  y  otro  Calabrés, 
á  reconocer  :  los  quales  llegaron  á  Alora  ,  y  como  los 
vecinos  andaban  sobre  aviso  ,  luego  echaron  las  guardas 
de  ver  que  no  eran  hombres  de  la  tierra  ,  y  los  prendie- 
ron ,  y  se  supo  como  los  Moros  quedaban  en  el  arroyo 
que  dicen  del  Moral.  Luego  se  tocó  á  rebato ,  y  en  sien- 
do poco  mas  de  media  noche,  salieron  trescientos  hom- 
bres repartidos  en  tres  quadrillas  á  buscarlos.  Por  otra 
parte  el  Galipe ,  viendo  que  los  renegados  tardaban  ,,  y 
que  las  campanas  repicaban  todavía  ,  entendió  que  el 
cazador  le  llevaba  engañado  ,  le  hizo  matar  ,  y  tornó  á 
tomar  el  camino  por  donde  iba.  Hablase  puesto  Her- 
nando Duarte  de  Barrientos  con  su  gente  en  una  tro- 
cha muy  cierta ,  por  donde  entendía  que  hablan  de  pa- 
sar los  Moros ;  y  como  llegasen  las  escuchas  que  lleva- 
ban delante ,  y  hacia  tan  grande  escuridad  ,  entendie- 
ron las  centinelas  que  era  el  golpe  de  los  Moros  que 
venian  juntos.  Y  saliendo  á  ellos  ,  los  hallaron  tan  arre- 
drados ,  que  tuvieron  lugar  de  apartarse  de  aquella  tro- 
cha ;  y  tomando  otra,  fueron  h  dar  en  manos  de  la  gen- 
te de  Alora :  y  como  se  vieron  cercados  de  Christianos, 
luego  desmayaron  ;  y  muriendo  algunos ,  que  hicieron 
defensa  ,  los  otros  dieron  á  huir.  Un  vecino  de  Alora 
llamado  Alonso  Gavilán  prendió  al  Galipe,  que  se  ha- 
bía escondido  en  unas  matas  ;  y  llevándole  preso  ,  lo 
TOM,  II,  Eee  ma- 
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mato  Melchíor  López  ,  alférez  de  la  gente  de  la  villa, 
que  no  basto  decirle  que  era  el  Rey  ,  diciendo  que  no 
conocía  e'l  otro  Rey  sino  á  Don  Felipe  ,  ni  tenia  cuen- 
ta con  Moros.  De  todos  los  que  iban  con  el  Galipe  so- 
los veinte  quedaron  vivos  :  los  doce  captivaron  aquel 
mesmo  dia  ,  y  después  los  vendieron  ,  y  del  precio  hi- 
cieron una  ermita  á  la  advocación  de  la  Veracruz,  que 
hoy  está  en  pie  en  memoria  de  esta  vitoria  ,  no  poco 
celebrada  en  aquella  villa.   La  mesma  noche  sucedió, 
que  unos  vecinos  de  Alozayna  ,  que  iban  á  la  ciudad  de 
Antequera  ,  llegaron  al  rio  de  Cazarabonela  ,  donde  di- 
cen el  paso  del  saltillo  ,  y  unos  Moros ,  que  aguardaban 
la  venida  del  Galipe ,  los  mataron  y  captivaron ,  que  no 
escaparon  mas  que  tres  de  ellos.  Y  como  fuese  el  uno 
á  dar  rebato  á  Alora  ,  luego  enviaron  dos  escuderos  á 
dar  aviso  á  los  de  Alozayna,  para  que  saliesen  á  tomar- 
les el  paso  por  la  trocha  que  llevaban  ;  y  saliendo  doce 
caballos  y  cincuenta  peones  ,  fueron  la  vuelta  de  la  vi- 
lla de  Toldx  ;  y   hallando  por  aquellos  cerros  muchas 
quadrillas  de  Moros ,  que  hablan  baxado  de  las  sierras  á 
recebir  al  Galipe ,  arbolaron  una  banderilla  blanca  en 
señal  de  paces ;  y  les  preguntaron,  si  querían  rescatar  los 
Christianos  que  hablan  captivado  en  lo  de  Cazarabone- 
la ;  mas  ellos  respondieron  con  las  escopetas,  y  los  Chris- 
tianos comenzaron  á  retirarse  por  el  camino  que  va  de 
Tolóx  á  Coín ,  yendo  los  Moros  en  su  seguimiento.  Un 
animoso  escudero  llamado  Martin  de  Erencia  fue  parte 
este  dia  para  detenerlos  ,  revolviendo  sobre  los  enemi- 
gos ,  y  exhortando  á  los  amigos  de  manera  ,  que  siendo 
los  nuestros  como  sesenta  hombres,  y  los  Moros  mas  de 
trescientos,  los  desbarataron,  y  mataron  muchos  de  ellos: 
y  entre  los  otros  á  un  mal  Moro ,  natural  de  la  villa  de 

Yun- 
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Yunquera ,  llamado  León.  Este  Moro ,  teniéndole  pasa- 
do de  una  lanzada  un- escudero  llamado  Juan  de  Moya, 
se  le  metió  por  la  lanza  ,  y  con  un  chuzo  que  llevaba 
le  hirió  el  caballo  ;  y  le  matara  á  él ,  si  la  muerte  le 
diera  un  poco  de  mas  lugar.  Entre  otras  cosas  que  ga- 
naron los  soldados  este  dia  fue  una  haquita  en  que  ve- 
nia un  Moro  santo  al  recebimiento  de  su  nuevo  Rey,  y 
á  echarle  la  bendición ,  porque  era  grande  la  confianza 
que  aquellos  serranos  barbaros  tenian  en  él,  y  pensaban 
hacer  grandes  cosas  con  su  presencia. 

CAPITULO     XIL 

Como  los  Moros  de  la  sierra  de  Ronda  fueron  sobre  la  'villa 
de  Aloz.ayna ,  y  la  saquearon. 


N< 


o  estaban  muy  quietos  en  este  tiempo  los  Moros 
alzados  de  la  serranía  de  Ronda  :  los  quales  habiéndose 
juntado  en  Sierra  bermeja  ,  salían  á  correr  la  tierra  ,  y 
desasosegaban  los  lugares  comarcanos ,  llevándose  los  ga- 
nados mayores  y  menores  ;  y  no  podian  los  Christianos 
salir  á  segar  sus  panes  ,  ni  recoger  sus  esquilmos  sin  ma- 
nifiesto peligro  ,  porque  eran  mas  de  tres  mil  hombres 
de  pelea  los  que  se  hablan  juntado  con  Alfor  ,  Loren- 
zo Alfaquí,  y  el  Jubeli  sus  caudillos  ,  aguardando  á  el 
Galipe  hermano  de  Aben  Aboo  ,  con  cuya  presencia  es- 
peraban hacer  mayores  daños.  Juntándose  pues  el  Jubeli 
y  Lorenzo  Alfaquí  con  seiscientos  hombres  de  pelea  en 
la  villa  de  Toldx  ,  á  cinco  dias  del  mes  de  Julio  acor- 
daron de  ir  sobre  Alozayna  ,  lugar  pequeño  de  hasta 
ochenta  vecinos  ,  que  está  una  legua  de  allí ,  y  eran  to- 
dos Christianos  ,  gente  rica  de  ganados  y  de  pan  ;  y  to- 

Eee  2  man- 
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Diando  por  el  camino  de  Yiinquera  para  ir  mas  encu- 
biertos por  la  sierra  de  Jurol,  fueron  á  dar  sobre  él.  Lle- 
vaban doce  Moros  por  delante  á  trechos  ,  de  quatro  en 
quatro  ,  que  iban  descubriendo  la  tierra  ;  y  antes  que 
amaneciese  llegaron  al  arroyo  de  las  viñas  ,  donde  es- 
tuvieron emboscados  el  miércoles  siete  dias  del  mes  de 
Julio  con  sus  centinelas  en  el  portichuelo  de  los  oli- 
vares ,  como  tres  tiros  de  ballesta  del  lugar.  Desde  alli 
descubrían  toda  la  tierra,  y  veían  los  que  entraban  y  sa- 
lían :  y  viendo  que  los  vecinos  se  iban  á  segar  los  pa- 
nes ,  bien  descuidados  de  que  estuviesen  ellos  en  la  tier- 
ra ,  baxaron  el  jueves  á  las  nueve  de  la  mañana  pues- 
tos en  su  esquadron  de  ocho  por  hilera ,  con  seis  caba- 
llos á  los  lados ,  que  parecían  Christianos  que  venian 
del  Burgo  á  hacer  alguna  entrada  :  y  ansi  aseguraron  á 
las  atalayas  que  los  del  lugar  tenían  puestas  en  lo  alto 
de  las  barrancas.  Y  pudieran  hacer  muncho  mas  daño 
del  que  hicieron  ,  sino  se  pararan  á  matar  dos  Christia- 
nos que  andaban  segando  cerca  de  las  casas.  Al  uno  lla- 
mado Luis  del  Campo  mataron  de  un  arcabuzazo  ,  que 
alborotó  el  lugar  ;  el  otro  llamado  Francisco  Hernán- 
dez dio  á  huir,  y  siguiéndole  un  Moro  de  á  caballo ,  re- 
volvió sobre  él ,  y  le  ganó  la  lanza  ;  y  estando  bregan- 
do para  sacársela  de  las  manos  ,  llegó  otro  Moro  ,  que 
por  mal  nombre  llamaban  Daca  dinero  ,  y  le  desjarre- 
tó :  y  juntamente  mataron  á  su  muger  ,  que  habia  ido  á 
llevarles  el  almuerzo  á  la  siega  aquella  mañana.  Luego 
como  se  entendió  que  eran  Moros  los  que  entraban  por 
el  lugar  ,  comenzaron  á  tocar  arma  y  ^  repicar  las  tem- 
panas ;  y  acudiendo  dos  escuderos  ,  que  estaban  con  sus 
caballos  en  el  campo  ,  porque  otros  ocho  ,  de  diez  que 
alli  habia  de  presidio  ,  se  habiaii  ido  con  su  capitán  á 

Coín, 


LIBRO    NOVENO.  405 

Coin  ,  el  uno  partió'  la  vuelta  de  Alora  á  dar  rebato  ,  y 
el  otro  llamado  Gines  Martin  entro  en  el  lugar  ;  y  rom- 
piendo una  y  mas  veces  por  el  esquadron  de  los  Moros, 
pasó  animosamente  adelante :  y  si ,  como  era  uno  solo, 
fueran  los  diez  que  allí  estaban  de  presidio ,  hicieran 
mucho  efeto;  mas  él  hizo  harto  en  recoger  la  gente  hacia 
el  castillo.  Es  Alozayna  lugar  abierto  ,  y  tiene  un  cas- 
tillo antiguo  y  mal  reparado  ,  donde  está  la  iglesia  y  al- 
gunas casas ,  y  alli  se  pudieron  recoger  tumultuosamen- 
te las  mugeres  y  niños  ,  llevándolas  por  delante  Don 
Iñigo  Manrique  ,  vecino  de  Malaga  ,  que  se  halló  alli 
este  día.  También  se  halló  alli  el  bachiller  Julián  Fer- 
nandez ,  beneficiado  de  Cazarabonela ,  que  servia  el  be- 
neficio de  Alozayna  aquel  año  :  el  qual  acudió  luego  á 
su  iglesia  para  consumir  el  santísimo  Sacramento,  si  los 
enemigos  entrasen  dentro  ,  porque  no  habia  en  el  lu- 
gar mas  de  siete  hombres.  Mas  las  mugeres  ,  animán- 
dolas aquel  caballero  y  el  beneficiado  ,  suplieron  animo- 
samente por  los  hombres,  haciendo  el  oficio  de  esforza- 
dos varones  ,  y  acudiendo  á  la  defensa  de  los  fiacos  mu- 
ros ,  con  sombreros  y  monteras  en  las  cabezas  ,  y  sus 
capotillos  vestidos  ,  porque  los  enemigos  entendiesen 
que  eran  hombres  :  y  otras  puestas  en  el  campanario  no 
cesaban  de  tocar  las  campanas  á  rebato.  Los  Moros  se 
repartieron  en  tres  partes  para  acometer  á  un  tiempo  :  el 
Jubeli  con  dos  banderas  fue  hacia  la  puerta  del  castillo, 
y  Lorenzo  Alfaquí  con  otras  dos  fue  á  la  plaza  del  Bur- 
go ,  y  la  tercera  con  los  de  á  caballo  cercó  el  pueblo, 
para  atajar  los  que  saliesen  ó  viniesen  á  meterse  en  él ;  y 
dieron  tres  asaltos  á  los  muros  ,  en  los  qualcs  perdieron 
diez  y  siete  Moros  ,  que  les  mataron  ,  y  fueron  heridos 
mas  de  setenta.  Aqui  me  ocurre  por  buen  exemplo  de- 
cir 
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cir  el  valor  de  una  doncella  llamada  María  de  Sagredo: 
la  qiial  viendo  caldo  á  Martin  Domínguez  su  padre  de 
un  escopetazo,  que  le  habia  dado  un  Moro,  llegó  á  él, 
y  le  tomó  un  capotillo  que  traía  vestido ,  y  se  puso  ima 
celada  en  la  cabeza  ,  y  con  la  ballesta  en  las  manos  y  el 
aljaba  al  lado  subió  al  muro  ;  y  peleando,  como  lo  pu- 
diera hacer  un  estorzado  varón  ,  defendió  un  portillo, 
y  mató  un  Moro  ,  y  hirió  otros  muchos  de  saeta  ,  y  hi* 
20  tanto  este  dia  ,  que  mereció  que  los  del  consejo  de 
su  Magestad  le  hiciesen  merced  de  unas  haciendas  de 
Moriscos  en  Tolóx  para  su  casamiento.  Fue  tanta  la  tur- 
bación de  las  pobres  mugeres  este  dia  ,  que  yendo  una 
muger  al  castillo  con  un  niño  en  los  brazos ,  y  un  Mo- 
ro de  á  caballo  tras  de  ella  para  captivarla  ,  se  metió  en 
una  casa ,  y  en  un  poco  de  estiércol  que  alli  habia  es- 
condió el  niño  ;  y  como  tirasen  desde  el  castillo  una 
saeta  al  Moro ,  y  le  pasasen  el  muslo  ,  se  hubo  de  reti- 
rar ,  y  la  muger  tuvo  lugar  de  volver  por  su  hijo ,  }'■  po- 
nerse en  cobro.  Otra  muger  tenia  una  niña  de  tres  me- 
ses en  la  cuna  ,  y  turbada  tomó  un  lio  de  paños  en  los 
brazos,  entendiendo  que  llevaba  su  hija, y  se  fue  huyen- 
do al  castillo  ;  y  entrando  un  Moro  en  la  casa ,  halló  la 
niña  en  la  cuna  ,  y  la  tomó  por  los  pies  para  dar  con 
ella  en  una  pared  ;  y  como  otro  Moro  ,  que  era  amigo 
de  su  padre ,  se  la  quitase  de  las  manos ,  la  arrojó  en  el 
suelo  :  y  quando  la  muger  volvió  á  buscar  su  hija  ,  sien- 
do ya  idos  los  Moros  ,  la  halló  viva.  Viendo  pues  los 
enemigos  la  resistencia  que  habia  en  la  villa  ,  y  que  no 
podían  conseguir  el  efeto  que  pretendían  ,  acordaron  de 
retirarse,  porque  acudía  ya  la  gente  del  campo  ,  y  las 
mugeres  con  sogas  subían  algunos  hombres  por  donde 
estaba  el  muro  mas  baxo  ;  y  dexando  quemadas  mas  de 
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treinta  casas  en  el  arrabal  ,  y  robado  y  destruido  quan- 
to  había  en  ellas  ,  se  retiraron  ,  llevando  cjuatro  mozas 
captivas  y  una  vieja  ,  que  después  mataron  ,  porque  en- 
tendía sti  algarabía ,  y  mas  de  tres  mil  cabezas  de  gana- 
do ,  que  acaso  tenían  los  vecinos  junto  para  llevar  parte 
de  ello  á  la  feria  de  Antequera :  y  volviéndose  á  Toldx, 
repartieron  entre  ellos  la  presa ,  y  se  fueron  á  sus  partí- 
dos  ,  Lorenzo  Alfaquí  á  la  sierra  de  Gaymon  ,  y  Diego 
Jubeli  á  lo  de  Ronda.  Llegó  el  socorro  de  los  lugares 
aquel  mesmo  día  ,  aunque  tarde  para  poder  hacer  algún 
efeto.  De  Cazarabonela  llego  el  beneficiado  Juan  Anto- 
nio de  Leguizamo  con  quarenta  hombres  ,  que  envío 
Don  Christoval  de  Córdoba  ,  de  Alhaurín  Don  Luis 
Manrique  con  mucha  gente  de  á  caballo  ,  y  dende  á  un 
quarto  de  hora  llegó  la  gente  de  Alora  ,  y  luego  los  de 
Coín.  Y  estando  toda  esta  gente  junta ,  y  sabiendo  el  ca- 
mino que  los  Moros  llevaban  ,  se  trató  de  ir  en  su  se- 
guimiento ;  mas  como  eran  munchas  cabezas,  no  se  con- 
formaron. Y  otro  día  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó 
Arevalo  de  Zuazo  con  la  gente  de  Malaga  ,  y  dexando 
algunos  soldados  de  presidio  se  volvió  á  la  ciudad. 

CAPITULO     XIIL 

Como  Hernán  Valle  de  Palacios  fue  á  verse  con  Aben 

Aboo  en  lugar  de  Don  Hernando  de  Barradas :  y  lo 

que  trató  con  él. 

enlendo  ya  Hernán  Valle  de  Palacios  Instruclon  y 
orden  para  lo  que  había  de  hacer  ,  partió  del  alojamien- 
to de  Andarax  á  treinta  días  del  mes  de  Julio ,  llevando 
consigo  á  Mendoza  el  Jayar  ,  vecino  de  Granada  ,  que 
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hubia  servido  de  secretario  al  Habaqui  ,  y  otros  Moris- 
cos de  los  que  se  habían  venido  ya  á  reducir.  Aquella 
noche  fue  al  lugar  de  Soprdn  ,  y  posó  en  casa  de  un  al- 
cayde  llamado  el  Mohahaba  ;  y  desde  alli  despacho'  un 
Moro  á  Aben  Aboo  ,  avisándole  como  iba  á  tratar  con 
él  negocios  de  parte  de  Don  Hernando  de  Barradas ,  pa- 
ra que  le  diese  seguro.  Y  otro  dia  luego  siguiente  vino 
á  Soprdn  un  Moro  llamado  el  Roquemí  con  quarenta 
escopeteros  ,  que  le  hizo  escolta  hasta  el  lugar  de  Al- 
máuzata ,  donde  halló  orden  de  Aben  Aboo  y  seguro 
para  pasar  adelante,  y  fue  á  dormir  á  Valor  el  alto.  En 
este  lugar  estaba  un  Moro  primo  de  Aben  Umeya  ,  lla- 
mado Don  Francisco  de  Córdoba  ,  enemigo  capital  de 
Aben  Aboo ,  asi  por  la  muerte  de  su  primo  ,  como  por 
otras  cosas  que  habia  entre  ellos  :  el  qual,  aunque  no 
habia  tratado  á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  pareciendole 
hombre  de  buena  razón  ,  hizo  confianza  de  él  ,  y  se  le 
descubrió  ,  y  le  dio  entera  noticia  de  todo  lo  que  qui- 
so saber  del  hecho  de  los  Moros.  Quanto  á  lo  primero 
le  dixo  con  certidumbre  la  muerte  del  Habaqui ,  y  el 
ruin  proposito  que  Aben  Aboo  tenia  de  reducirse  ;  y 
como  quedaban  cinco  mil  hombres  de  pelea  en  la  Al- 
puxarra  bien  armados  á  su  devoción  :  porque  aunque  se 
habia  publicado  ,  que  no  les  quedaban  armas ,  en  efeto 
tenian  mas  de  doce  mil  arcabuces  y  ballestas ,  y  las  que 
hablan  rendido  eran  las  inútiles.  Dixole  mas  ,  que  to- 
dos estos  Moros  estaban  dentro  de  siete  leguas  ,  y  te- 
nían ochocientos  hombres  de  presidio  en  Pitres :  y  que 
para  qualquier  suceso  hablan  de  acudir  á  ciertas  ahu- 
madas que  tenian  por  señal.  Y  que  habiendo  ya  cogi- 
do en  lo  del  Cehel  los  panizos  y  alcandías  ,  con  esto 
y  con  algunos  silos  de  trigo  y  de  cebada  que  les  que- 
da- 
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daban  ,  había  bastimento  para  mas  de  tres  meses ;  y  que 
los  Turcos  hadan  pólvora  ,  y  tenían  la  que  habían  me- 
nester. Y  estaban  confiados  en  que  les  vendría  socorro, 
porque  no  había  mas  que  seis  días  que  habían  llegado 
6Íete  Turcos  de  Argel,  y  les  habían  certificado,  que  par- 
te de  la  armada  turquesca  baxaba  de  levante  en  su  fa- 
vor; y  que   si  Aben  Aboo  había  callado  la   muerte  del 
Habaquí  ,  era  temiendo  que  Don  Juan  de  Austria  en- 
traría luego  en  su  busca  ,  y  por  dar  lugar  al  tiempo  ,  y 
poderse  entretener  algunos  días  hasta  ver  como  se  po- 
nían los  negocios.  Con  estos  y  otros  avisos  que  el  Mo- 
ro dio  á  Hernán  Valle  ,  quedó  muy  satisfecho  de  que  le 
trataba  verdad  ,  y  le  ofreció  de  interceder  con  Don  Juan 
de  Austria  para  que  le  hiciese  merced.  Y  otro  día  de 
mañana  partieron  juntos  de  aquel  lugar ,  y  fueron  á  Ya- 
tor  ,  donde  había  enviado  á  decir  Aben  Aboo  que  le  ha- 
llarían ;  y  llegando  cerca  del  lugar  ,  encontró  dos  Mo- 
ros que  le  iban  á  buscar ,  para  decirle  que  pasase  á  Me- 
cina  de  Bombaron.  Y  pasando  adelante  ,  quando  llegó 
cerca,  antes  de  entrar  en  el  lugar  salieron  quinientos  es- 
copeteros Moros  hacía  él  en  son  de  guerra  tirando  con 
las  escopetas  ;  mas  luego  les  mandó  Aben  Aboo  que  de- 
xasen  llegar  aquel  Christiano  para  ver  el  recaudo  que 
traía ,  porque  solamente  hacía  estas  demostraciones  á  fin 
de  que  se  entendiese  que  aun  estaba  poderoso.  Luego 
se  apartaron  los  Turcos  ,  y  entre  ellos  algunos  Moros 
bien  aderezados  ,  que  por  todos  serían  hasta  trescien- 
tos tiradores  puestos  en  su  ordenanza  ;  y  poniendo  una 
bandera  en  la  ventana  del  aposento  de  Aben  Aboo  ,  to- 
maron las  bocas  de  todas  las  calles  alderredor  :  y  quan- 
do Hernán  Valle  de  Palacios  llegó  ,  en  apeándose  para 
entrar  en  el  aposento  donde  el  Moro  estaba  ,  le  quíta- 
TOM.  II.  Fff  ron 
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ron  las  armas  ,  y  le  buscaron  si  llevaba  algunas  secre- 
tas. Recibióle  Aben  Aboo  con  autoridad  barbara  arro- 
gante ,  sin  levantarse  de  un  estrado  donde  estaba  senta- 
do, cercado  de  unas  mugercillas  que  le  cantaban  la  zam- 
bra ;  y  de  esta  manera  estuvo  escuchando  las  razones 
que  Hernán  \' alie  de  Palacios  decia  con  muchos  ofreci- 
mientos de  parte  de  Don  Juan  de  Austria  ,  para  persua- 
dirle á  que  se  reduxese  al  servicio  de  su  Magestad,  y  no 
fuese  causa  de  la  total  destruicion  de  la  nación  Morisca, 
sin  darle  respuesta  por  entonces.  Luego  hizo  que  se  jun- 
tasen los  Turcos  y  Moros  con  quien  se  aconsejaba  ,  y 
respondiendo  por  escrito  á  la  carta  de  Don  Hernando 
de  Barradas  ,  que  Hernán  Valle  de  Palacios  le  llevaba, 
le  dixo  también  á  él  de  palabra:  "Que  Dios  y  el  mundo 
sabían  que  no  habia  procurado  ser  Rey,  y  que  los  Tur- 
cos y  Moros  le  habían  elegido  y  querido  que  lo  fuese: 
que  no  había  impedido  ni  iría  á  la  mano  á  ninguno  de 
los  que  se  quisiesen  reducir  ;  mas  que  entendiese  Don 
Juan  de  Austria ,  que  habia  de  ser  él  el  postrero.  Que 
quando  no  quedase  otro  sino  él  en  la  Alpuxarra  con  so- 
la la  camisa  que  tenia  vestida,  estimaba  mas  vivir  y  mo- 
rir Moro  ,  que  todas  quantas  mercedes  el  Rey  Felipe 
le  podía  hacer;  y  que  fuese  cierto, que  en  ningún  tiem- 
po ,  ni  por  ninguna  manera ,  se  pondría  en  su  poder.  Y 
quando  la  necesidad  lo  apretase  ,  se  metería  en  una  cue- 
va que  tenia  proveída  de  agua  y  bastimentos  para  seis 
años  :  durante  los  quales  no  le  faltaría  una  barca  en  que 
pasarse  á  Berbería."  Con  esta  respuesta  se  despidió  Her- 
nán Valle  de  Palacios  de  Aben  Aboo ,  y  Don  Francis- 
co de  Córdoba  dio  orden  como  llevase  seis  Christía- 
nos  captivos  entre  los  Moros ,  que  iban  á  hacerle  eseol* 
ta  hasta  el  puerto  del  Rexon ,  que  cae  por  encima  del 
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lugar  de  Xerlz.  Hacíase  ea  este  tiempo  un  fuerte  en  el 
lugar  de  Codbaa  de  Andarax  ,  donde  dexar  suliciente 
presidio  de  iníanreria  y  caballos  que  corriesen  toda  aque- 
lla tierra ,  porque  su  Magesrad  habia  enviado  á  mandar, 
quede  nuevo  se  formasen  dos  campos, que  entrasen  por 
dos  partes  en  la  Alpuxarra  ,  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  parte  de  Granada  ,  y  Don 
Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Sesa  por  Guadix  :  los 
quales  fuesen  á  encontrarse  en  medio  de  la  Alpuxarra, 
talando  y  quemando  los  panes  ,  alcandías  y  panizos  á 
los  Moros  de  guerra  ,  viendo  la  remisión  que  habia  en 
la  reducion.  Y  estando  ya  el  fuerte  puesto  en  defensa, 
bastecido  de  todas  las  cosas  necesarias  ,  dexando  en  él 
doce  compañías  de  infantería  ,  y  un  estandarte  de  caba- 
llos á  orden  de  Don  Lope  de  Fígueroa  ,  partió  Don 
Juan  de  Austria  á  dos  días  del  mes  de  Agosto  de  aquel 
alojamiento,  y  por  el  puerto  de  Guénija  fue  á  la  ciudad 
de  Guadix  ,  donde  habia  de  rehacerse  de  gente  ,  porque 
era  poca  la  que  le  había  quedado  en  su  campo.  Tres 
días  después  de  esto  llegó  Hernán  Valle  de  Palacios  con 
relación  cierta  de  lo  que  habia  en  la  Alpuxarra  ,  y  de  lo 
que  le  había  parecido  de  la  resolución  de  Aben  Aboo; 
y  ansí  se  tomó  luego  de  que  se  le  hiciese  la  guerra  ,  pa- 
ra castigarle  como  merecían  sus  culpas.  Escribióse  al 
consejo  de  Granada  ,  que  se  diesen  priesa  en  hacer  pro- 
visiones para  juntar  la  gente  que  había  de  llevar  el  Co- 
mendador mayor  :  y  haciéndose  la  mesma  diligencia  en 
Guadix ,  se  comenzó  á  levantar  nuevo  campo  de  los  lu« 
gares  mas  numerosos  de  la  Andalucía  y  reyno  de  Gra- 
nada. 
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CAPITULO      XIV. 

Como  Aben  Aboo  tornó  á  escrebir  diciendo  que  se  quería 

reducir  :  y  como  se  acabó  de  entender  eljin  -porque  lo 

hacia  ,  y  se  dio  orden  en  la  entrada  de  la 

Alpuxarra. 

J— liego  que  Hernán  Valle  de  Palacios  partid  de  Mecí* 
na  de  Bombaron  ,  Aben  Aboo  y  los  otros  Moros  que  le 
aconsejaban  ,  entendiendo  que  su  Magestad  mandaría 
que  Don  Juan  de  Austria  juntase  nuevo  exercito  contra 
ellos  ,  para  entretener  y  dilatar  esta  entrada  con  espe- 
ranza de  que  se  irian  á  reducir,  acordaron  que  se  escri- 
biese una  carta  á  Juan  Pérez  de  Mescua  :  por  la  qual  le 
encargase  quan  encarecidamente  pudiese  ,  que  interce- 
diese en  el  negocio  de  las  paces  ,  diciendo  que  se  que- 
ría reducir  por  su  intercesión  ,  y  que  fuese  á  verse  con 
él  al  lugar  de  Lanteyra  ,  donde  le  hallarla  ,  y  podria  lle- 
gar con  toda  seguridad.  Esta  carta  se  escribió*  luego  ,  y 
la  envió  Aben  Aboo  á  Guadix  con  seis  Moros  de  los 
principales  que  habían  quedado  con  él ,  con  poder  su- 
yo y  de  otros  particulares,  para  que  se  les  diese  mas  ere- 
dito  :  los  quales  dieron  la  carta  á  Juan  Pérez  de  Mes- 
cua ,  y  él  la  llevó  á  Don  Juan  de  Austria  ;  y  leida  en  el 
consejo  causó  harta  confusión  ,  viendo  quan  diferente 
era  aquello  que  decía  de  lo  que  Hernán  Valle  de  Pala- 
cios había  referido.  Y  mandándole  llamar,  para  entender 
de  él ,  si  era  posible  ,  aquella  mudanza  en  Aben  Aboó^ 
les  dixo  ,  que  no  era  determinación  la  que  había  visto 
en  él  para  que  hiciese  nada  de  lo  que  decía  en  la  carta. 
Estando  en  esto  llegó  otro  Moro  con  una  carta  de  Don 
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Francisco  de  Córdoba  ,  aquel  primo  de  Aben  Umeya 
que  diximos,  para  Hernán  Valle  de  Palacios,  en  la  qual 
declaraba  el  trato  de  los  Moros  ,  y  le  decía  ,  que  avisase 
luego  de  ello  á  Don  Juan  de  Austria,  porque  su  fin  so- 
lamente era  entretener  á  los  Christianos  mientras  reti- 
raban las  mugeres  al  Cehel ,  porque  Aben  Aboo  no  ha- 
bia  mudado  proposito  de  lo  que  había  visto  y  enten- 
dido de  él  :  y  que  para  mas  certidumbre  cotejasen  las 
cartas,  y  verían  como  eran  entrambas  escritas  de  su  ma- 
no y  letra  ,  porque  se  había  comunicado  el  negocio  con 
él.   Con  esto  se  verificó  lo  que  Don  Francisco  de  Cór- 
doba decía  ,  y  se  entendió  ,  que  todas  las  platicas  que 
había  traído  Aben  Aboo  estos  días  eran  falsas  ,  y  que 
su  fin  era  morir  tan  Moro  como  nació  y  había  vivido; 
y  que  lo  que  convenia  era  atender  á  dar  fin  al  negocio 
con  castigar  rigurosamente  á  los  rebeldes  pertinaces,  pues 
no  habían  querido  gozar  del  bien  y  merced  que  su  Ma- 
gestad  les  hacía  ,  no  cerrando  la  puerta  á  los  que  se  fue- 
sen reduciendo  ,  y  prorogandoles  los  términos  del  ban- 
do :  porque  se  entendió,  que  muchos  dexaban  de  hacer- 
lo por  ignorancia  ,  ó  por  temor  que  tenían  de  poca  se- 
guridad en  los  caminos.  La  orden  que  se  dio  en  esta 
ultima  entrada  de  la  Alpuxarra  fue,  que  el  Comendador 
mayor  levantase  la  gente  de  la  ciudad  de  Granada  ,  que 
estaba  descansada  de  algunos  días  atrás ;  y  con  ella  y  la 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecinas  entrase  por  la 
parte  de  Órgiba:  y  que  Don  Juan  de  Austria  ro  entrase 
mas  en  la  Alpuxarra  ,  sino  que  se  pusiese  en  Xeriz  ,  ó 
en  otro  lugar  de  los  del  Marquesado  del  Zenete  ,  donde 
pudiese  valerse  de  vituallas ,  para  desde  allí  enviar  á  ha- 
cer correrías  á  los  enemigos.  Mas  después  se  acordó  que 
no  partiese  de  Guadix ,  y  que  los  tercios  de  la  infante- 
ría 
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ria  con  los  estandartes  de  caballos  entrasen  por  el  puer- 
to de  Loth  ;  y  dando  el  gasto  á  la  tierra ,  talasen  los  pa- 
nizos y  alcandias  que  habia  nacidos ,  y  fuesen  á  ju-ntar- 
se  en  Cádiar  con  el  campo  del  Comendador  mayor ,  y 
estuviesen  á  su  orden.  Quiriendo  pues  Donjuán  de  Aus- 
tria gratificar  á  Don  Francisco  de  Córdoba  el  servicio 
que  habia  hecho  á  su  Magestad  en  dar  tan  ciertos  avi- 
sos ,  mando  dar  una  salvaguardia  á  Hernán  Valle  de  Pa- 
lacios para  que  se  la  enviase  ,  y'  le  escribiese  que  vinie- 
se á  reducirse  solo ,  quando  no  pudiese  traer  otra  gente 
consigo  ,  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  qual  de- 
xando  de  tomar  tan  buen  consejo  ,  respondió  que  en- 
tendía hacer  mas  servicio  á  su  Magestad  en  el  lugar 
donde  estaba, que  reducido.  Y  al  fin  vino  después  á  ren- 
dirse en  una  cueva ,  que  combatieron  los  soldados  del 
campo  del  Comendador  mayor ,  y  de  alli  fije  llevado  á 
servir  á  las  galeras ,  como  adelante  diremos. 
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LIBRO    DÉCIMO 

DE  LA    HISTORIA 

DEL  REBELIÓN  DE  LOS  MORISCOS 

DEL    REYNO   DE  GRANADA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Como  su  Magestad  cometió  al  Duque  de  Arcos  la  reducion 

de  los  Moros  de  la  serranía  de  Ronda  :  y  lo  que  se 

trató  con  ellos^ 

íuego  que  Don  Antonio  de  Luna  partid  de  la  ciudad 
de  Ronda  ,  como  diximos  en   el  capitulo  tercero  del 
noveno  libro ,  los  soldados  que  quedaron  desmandados 
en  compañia  de  la  gente  de  la  ciudad  comenzaron  á  sa- 
lir por  la  tierra  á  robar  las  alearías  y  lugares ;  y  los  Mo- 
ros ,  por  huir  estos  daños  ,  indignados  y  persuadidos  de 
los  que  iban  huyendo  de  la  Alpuxarra ,  hallándose  libres 
de  todo  embarazo ,  comenzaron  á  hacer  la  guerra  des- 
cubierta. Recogieron  las  mugeres  y  hijos  ,  y  los  basti- 
mentos que  les  habían  quedado ;  y  subiéndose  á  lo  mas 
«spero  de  la  Sierra  bermeja ,  se  fortificaron  en  el  fuerte 
de  Arbóte  cerca  de  ístan  ,  tomando  la  mar  á  las  espal- 
das para  recebir  el  socorro  que  les  viniese  de  Berbería. 
De  alli  pasaban  hasta  las  puertas  de  Ronda  ,  desasose- 
gando la  tierra,  robando  ganados,  matando  Christianos, 
co  como  salteadores ,  sino  como  enemigos  declarados. 
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Su  Magestad  pues  ,  como  principe  considerado  y  ¡usto, 
informado  que  estas  gentes  no  habían  sido  participan- 
tes en  el  rebelión  ,  y  que  lo   sucedido  había  siJo  mas 
por  culpa  de  los  ministros  ,  cometió  á  Don  Luis  Chris- 
toval  Ponce  de  León  ,  Duque  de  Arcos  ,  gran  señor  en 
la  Andalucía  ,  que  los  reduxese  á  su  servicio ,  volvién- 
doles las  mugercs  ,  hijos  y  mueblas  que  les  habían  toma- 
do ;  y  que  recogiéndolos  ,  los  enviase  la  tierra  adentro 
por  la  orden  que  Don  Juan  de  Austria  le  daría.  Tenía  el 
Duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía 
de  Ronda  ,  y  por  aprovechar  mas  se  llego  á  la  villa  de 
Casares  ,  que  era  suya  ,  para  tratar  desde  cerca  con  los 
alzados  el  negocio  de  la  reducion.  Luego  les  envió  una 
lengua  ,  que  le  refirió  como  mostraban  deseo  de  quie- 
tud ,  y  pesar  de  lo  sucedido  ;  y  que  enviarían  personas 
que  tratasen  del  negocio  de  las  paces  donde   y  como 
se  les  mandase  ,  y  se  reducirían.  No  tardó  mucho  que 
enviaron  dos  hombres  principales  y  de  autoridad  entre 
ellos  ,  llamados  el  Alarabique  ,  y  el  Atajfar  :  los  quales 
baxaron  á  una  ermita  ,  que  estaba  fuera  de  Casares  ,  y 
con  ellos  otros  particulares  de  las  alearías  levantadas.  El 
Duque  por  no  escandalizarlos,  y  mostrar  confianza  ,  sa- 
lió á  hablarles  con  poca  gente  ;  y  persuadiéndoles  con 
eficacia  ,  respondieron  lo  mesmo  que  le  habían  enviado 
á  decir  ,  y  le  dieron  ciertos  memoriales  firmados  de  co- 
sas que  habían  de  concedérseles:  y  con  decirles  que  avi- 
saría á  su  Magestad  se  partió  de  ellos  ,  dexandolos  lle- 
nos de  buena  esperanza.  Luego  despachó  correo  Á  su 
Magestad,  dándole  aviso  del  estado  en  que  estaban  las 
cosas  ,  y  le  envió  los  memoriales  que  habían  presenia- 
do.  Y  antes  que  volviese  la  respuesta ,  le  vino  orden  pa- 
ra que,  juntando  la  gente  de  las  ciudades  de  la  Andalu- 
cía 


'^ 


LIBRO    DÉCIMO. 

cfa  comarcanas  á  Ronda,  estuviese  a  punto,  por  si  liu- 
biese  de  hacer  la  guerra  por  aquella  parte  ,  en  caso  que 
los  Moros  no  quisiesen  reducirse  ,  porque  había  su  Ma- 
gestad  enviado  sus  Reales  cédulas  de  veinte  y  uno  de 
Agosto  á  las  ciudades  y  á  los  señores  de  la  Andalucía, 
mandándoles  que  acudiesen  á  orden  de  Don  Juan  de 
Austria  con  toda  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  que 
pudiesen  recoger  ,  y  vitualla  para  quince  dias  ,  que  era 
el  tiempo  que  parecía  bastar  para  dar  fin  al  efeto  que  se 
pretendía.  Mientras  la  gente  se  juntaba  acordó  el  Du- 
que de  Arcos ,  que  seria  bien  ir  al  fuerte  de  Calaluy,  por 
si  convendría  ocuparle  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer 
guerra ,  antes  que  los  enemigos  se  metiesen  dentro  :  y 
vista  la  importancia  de  él,  envió  dende  á  pocos  dias  una 
compañía  de  infantería  que  lo  guardase.  Vínole  en  este 
tiempo  resolución  de  su  Magestad ,  que  concedía  á  los 
alzados  casi  todo  lo  que  pedían  en  sus  memoriales.  Lue- 
go comenzaron  algunos  á  reducirse  ,  aunque  con  pocas 
armas  ,  diciendo  que  los  que  quedaban  en  la  sierra  no 
se  las  dexaban  traer.  Estaba  entre  los  Moros  uno  escan- 
daloso y  malo  llamado  el  Melchí ,  imputado  de  heregía, 
y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  ,  ido  y  vuelto 
á  Tetuan  :  el  qual  juntando  el  ignorante  pueblo ,  que  ya 
estaba  resuelto  en  reducirse ,  les  hizo  mudar  de  proposi- 
to ,  afirmando  ,  que  quanto  trataban  el  Alarabique  y  el 
Atayfar  ,  era  todo  engaño  :  que  habían  recebido  nueve 
mil  ducados  del  Duque  de  Arcos,  y  vendido  por  precio 
su  tierra  ,  su  nación  y  las  personas  de  su  ley  :  que  las 
galeras  habían  venido  á  Gibraltar  :  que  la  gente  de  las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  estaba  levantada  :  y 
que  los  cordeles  estaban  á  punto,  con  que  los  principa- 
les habían  de  ser  ahorcados  ,  y  los  demás  atados  y  pues- 
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tos  perpetuamente  al  remo ,  á  padecer  hambre ,  azotes  y 
frió ,  sin  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muerte. 
Con  estas  palabras  tales  ,  y  con  ser  la  persona  que  las 
decía  tan  acreditado  con  los  malos  ,  fácilmente  se  per- 
suadieron aquellos  rústicos ;  y  tomando  las  armas  con- 
tra el  Alarabique  ,  le  mataron  ,  y  juntamente  con  él  á 
otro  Moro  Berberisco,  que  era  de  su  opinión.  Y  de  alli 
adelante  quedaron  mas  rebeldes  de  lo  que  habian  esta- 
do ;  y  si  algunos  querían  reducirse  ,  el  Melchi  se  lo  es- 
torvaba  con  guardas  y  con  amenazas.  Los  de  Bena  Ha- 
bíz  enviaron  por  el  bando  y  perdón  de  su  Magestad, 
con  proposito  de  reducirse  ,  á  un  Moro  llamado  el  Bar- 
cochi  ,  á  quien  el  Duque  de  Arcos  dio  una  carta  para 
el  cabo  de  la  gente ,  que  estaba  en  el  fuerte  de  Monte- 
mayor  ,  mandándole  que  tuviese  cuenta  con  él  y  con 
sus  compañeros  ,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en 
lugar  seguro  ;  mas  nuestra  gente  por  cudicla  de  lo  que 
llevaban  ,  ó  por  estorvar  la  reducion ,  con  que  cesaba  la 
guerra  ,  le  mataron  en  el  camino.  Esta  desorden  movió 
á  los  de  Bena  Habíz  ,  y  confirmo  la  razón  del  Melchi; 
de  manera  que  no  fue  parte  el  castigo  que  el  Duque  de 
Arcos  hizo ,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpa- 
dos ,  para  que  no  se  alzasen  todos  ,  y  quedasen  de  mala 
manera.  Dexemos  agora  esta  historia  ,  que  á  su  tiempo 
volveremos  á  ella ,  y  digamos  como  el  Comendador  ma- 
yor de  Castilla  hizo  la  entrada  en  la  Alpuxarra. 
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CAPITULO     II. 

Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  jimtó  la  gente  con 
que  habla  de  entrar  en  la  Alpixarra. 


Mi 


-ientras  en  Guadix  se  aprestaban  las  vituallas  y  mu- 
niciones para  la  gente  que  había  de  entrar  por  aquella 
parte  en  la  Alpuxarra  ,  el  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla fue  á  hacer  lo  mesmo  en  la  ciudad  de  Granada  ,  don- 
de llegó  á  diez  dias  del  mes  de  Agosto.  Aposentóse  en 
las  casas  de  la  audiencia  ,  y  alli  fue  muy  regalado  del 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza ,  que  en  este  particular 
era  muy  cumplido  con  los  ministros  de  su  Magestad. 
Fueron  con  el  Don  Miguel  de  Moneada ,  Don  Bernar- 
dino  de  Mendoza  ,  hijo  del  Conde  de  Coruña ,  Don 
Lope  Hurtado  de  Mendoza  ,  y  otros  caballeros  deudos 
y  amigos  suyos.  Llevaba  poder  y  facultad  de  su  Mages- 
tad para  levantar  gente  en  la  ciudad  ,  llamar  la  de  la 
comarca  ,  y  hacer  todas  las  otras  provisiones  necesarias 
para  la  expedición  de  la  guerra  ,  como  teniente  de  ca- 
pitán general ;  y  como  tal  presidió  en  el  consejo,  mien- 
tras alli  estuvo  ;  nombró  capitanes  y  cabos  de  la  inñm- 
teria  ,  y  todos  los  demás  oficiales  ;  y  encargóme  á  mí 
el  oficio  de  proveedor  de  su  campo.  Y  quando  tuvo  to- 
da la  gente  apercebida  ,  y  hecha  una  gruesa  provisión 
de  vituallas  y  municiones  ,  y  puesta  buena  parte  de  ella 
en  Órgiba  y  en  el  Padiíl  ,  partió  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada á  dos  dias  del  mes  de  Setiembre  de  este  año  de  mil 
quinientos  y  setenta  ,  y  aquella  tarde  á  puesta  de  sol  fue 
al  lugar  del  Paddl ,  donde  le  alcanzó  la  gente  de  las  ciu- 
dades, y  engrosó  su  campo  á  numero  de  cinco  mil  hom- 
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bres  lucidos  y  bien  armados.  Los  cabos  de  la  infante- 
ría, que  sacó  de  Granada,  eran  Don  Pedro  de  Vargas  y 
Bartolomé  Pérez  Zumel  ,  y  de  la  de  las  siete  villas  de 
su  jurisdicion  Don  Alonso  Mcxía.  Con  la  gente  de  Lo- 
ja,  Alhama  y  Alcalá  la  Real  iba  Don  Gómez  de  Figue- 
roa  ,  corregidor  de  aquellas  ciudades.  Don  Fadrique 
Manrique  con  la  de  Antequera ,  y  una  compañía  de  in- 
fantería de  la  villa  de  Archidona  con  Iñigo  Delgado 
de  San  Vicente  su  capitán.  Iban  también  Francisco  de 
Arroyo  ,  Leandro  de  Palencia  ,  Juan  López  ,  Lorenzo 
Rodríguez  ,  Diego  de  Ortega  ,  y  Juan  Ximenez  con  sus 
quadrillas  de  gente  ordinaria  ,  y  el  capitán  Lorenzo  de 
Avila  con  trescientos  arcabuceros  de  los  que  el  Conde 
de  Tendilla  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra ;  y  de- 
mas  de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compañía 
de  herreruelos  de  Lázaro  Moreno  de  León  ,  vecino  de 
Granada.  Solo  un  dia  se  detuvo  el  Comendador  mayor 
en  el  PadiH  para  hacer  paga  ,  y  me  mando  que  hiciese 
dar  quatro  raciones  á  la  gente  ,  que  llevasen  para  qua- 
tro  dias  en  sus  mochilas ,  porque  no  ocupasen  los  ba- 
gages  que  hablan  de  llevar  la  vitualla  y  municiones  del 
campo.  Y  á  quatro  dias  del  mes  de  Setiembre  bien  tar- 
de se  alojo  en  el  lugar  de  Acequia.  De  alli  fue  á  Lan- 
jarón  y  á  Órgiba  ,  sin  hallar  impedimento  en  el  cami- 
no ;  y  en  este  alojamiento  se  detuvo  un  dia  ,  para  que 
descansase  la  gente  ,  y  esperar  la  que  le  iba  alcanzando, 
y  poder  tomar  resolución  del  camino  que  había  de  ha- 
cer. Aquel  dia  llegaron  los  estandartes  de  caballos  de 
Córdoba  ,  que  estaban  en  las  Albuñuelas  ,  y  setecientos 
y  treinta  soldados  de  las  Cuajaras  ,  Almuñecar  y  Salo- 
breña ,  y  por  cabo  el  capitán  Antonio  de  Berrio.  Es- 
tando pues  el  campo  en  Órgiba ,  á  siete  dias  del  mes  de 
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Setiembre  partid  Don  Juan  de  Austria  de  la  ciudad  de 
Guadix ,  y  fue  á  la  Calahorra ,  donde  estaba  junta  la  gen- 
te que  Iiabia  de  entrar  por  aquella  parte  para  aviarla.  Y 
aquel  dia  bien  de  mañana  fueron  á  dormir  al  puerto  de 
Loth  tres  mil  y  doscientos  infantes ,  y  trescientos  caba- 
llos ,  con  raciones  para  quatro  días  en  las  mochilas  ,  y 
mil  y  quinientos  bagages  mayores  cargados  de  bastimen- 
tos y  municiones.  Los  cabos  de  esta  gente  eran  Don  Pe- 
dro de  Padilla  ,  maese  de  campo  del  tercio  de  Ñapóles, 
Juan  de  Solís  ,  vecino  de  Badajoz ,  maese  de  campo  del 
tercio  que  llamaban  de  Francia  ,  porque  hablan  servido 
aquellas  banderas  al  Rey  de  Francia  contra  los  Lutera- 
nos con  orden  de  su  Magestad ,  y  después  se  habian  ve- 
nido á  juntar  con  el  campo  de  Don  Juan  de  Austria  en 
Andarax  Antonio  Moreno,  y  Don  Rodrigo  de  Bena- 
vides ,  y  los  capitanes  de  la  caballería  Tello  González  * 
de  Aguilar ,  y  Don  Gómez  de  Agreda  ,  vecino  de  Gra-  i- 
nada.  Otro  dia  fueron  á  Valor  ,  donde  vino  Don  Lope 
de  Figueroa  con  ochocientos  soldados  ,  y  quarcnta  ca- 
ballos de  los  que  tenia  en  Andarax.  Llevaban  orden  por 
escrito  de  lo  que  habian  de  hacer  ;  y  porque  no  hubiese 
diferencias  entre  los  cabos ,  mientras  se  juntaban  con  el 
campo  del  Comendador  mayor  ,  á  quien  todos  habian 
de  obedecer  ,  se  les  mandó  que  cada  uno  gobernase  un 
dia ,  y  los  demás  le  obedeciesen  como  á  capitán  general. 
Hizose  esto  con  mucha  conformidad  ,  enviando  todos 
los  dias  infantería  y  caballos  que  corriesen  la  tierra ,  y 
talasen  los  panizos  y  alcandías,  y  hiciesen  todo  el  daño 
que  pudiesen  á  los  enemigos.  En  estas  correrías  capti- 
varon  y  mataron  mucha  gente ,  y  recogieron  gran  can- 
tidad de  ganados  ;  y  vendiendo  luego  la  presa  en  almo- 
neda ,  la  repartían  entre  los  capitanes  y  soldados  :  y  al 
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gobernador  del  día  en  que  llegaban  con  la  presa  al  cam- 
po daban  el  quinto  ,  como  á  capitán  general.  Habiendo 
pues  enviado  una  gruesa  escolta  desde  este  alojamiento 
á  la  Calahorra  ,  y  traído  buena  cantidad  de  bastimentos 
y  municiones  ,  paso'  el  campo  al  lugar  de  Ciídiar  ,  don- 
de llevaba  orden  de  aguardar  al  Comendador  mayor ;  y 
desde  alli  hicieron  otras  muchas  corredurías  ,  en  que  los 
capitanes  y  soldados  fueron  bien  aprovechados  ,  sin  ha- 
llar quien  les  hiciese  resistencia.  En  este  tiempo  partió 
el  Comendador  mayor  de  Órgiba  ,  y  porque  tuvo  aviso 
en  el  camino  que  los  Moros  de  guerra  se  recogian  á  la 
umbria  de  Valdeinfierno  ,  aviso  al  Presidente  Don  Pe- 
dro de  Deza ,  que  mandase  á  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  gobernador  del  presidio  de  Guéjar  ,  que  con  el 
mayor  numero  de  gente  que  pudiese  acudiese  hacia  aque- 
lla parte.  Llego  nuestro  campo  á  Poqueyra  á  ocho  dias 
del  mes  de  Setiembre,  y  mataron  las  quadrillas  tres  Mo- 
ros ,  y  talaron  todos  los  mijos  ,  panizos  y  alcandías  de 
aquella  taa  :  y  el  siguiente  dia  bien  de  mañana  pasó  á 
Pitres  de  Ferreyra.  Fueron  las  quadrillas  á  correr  la  tier- 
ra ,  mataron  cinco  Moros  ,  y  captivaron  cinco  mugeres, 
y  gastóse  todo  aquel  dia  en  talar  y  cortar  las  mieses.  Y 
porque  se  entendió  que  en  saliendo  el  campo  de  Po- 
que}Ta ,  habian  vuelto  los  Moros  á  meterse  en  las  casas, 
asi  para  esto ,  como  para  acabar  de  talar  los  sembrados, 
fue  un  buen  golpe  de  gente  á  amanecer  sobre  aquella 
taa  ,  que  hicieron  algún  efeto.  Estuvo  el  campo  en  Pi- 
tres desde  nueve  dias  del  mes  de  Setiembre  hasta  los  diez 
y  siete :  hallóse  en  las  casas  de  los  lugares  de  aquella  taa 
mucha  uva  pasada  ,  higos  ,  nueces,  manzanas  ,  castañas 
y  otras  frutas  de  la  tierra  ,  y  miel ,  y  algún  trigo  y  ceba- 
ba ,  aunque  poco  :  y  los  soldados  no  se  daban  á  manos 
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á  buscar  silos  de  ropa ,  que  los  Moros  hablan  dcxado  es- 
condida. Pesde  este  alojamiento  fueron  dos  gruesas  es- 
coltas por  el  bastimento  que  habia  de  respeto  en  Orgi- 
ba,y  no  perdiendo  el  Comendador  mayor  tiempo  en  lo 
que  mas  importaba ,  que  era  hacer  la  guerra  de  alli  ade- 
lante con  quadrillas  de  gente  suelta  ,  que  corriesen  las 
sierras  buscando  los  enemigos  ,  y  poner  presidios  en  los 
lugares  importantes ,  mientras  se  hacia  un  fuerte  alder- 
redor de  la  iglesia  de  Pitres ,  donde  habia  de  dexar  qui- 
nientos soldados  de  guarnición  ,  á  doce  dias  del  mes  de 
Setiembre  envió  á  amanecer  sobre  el  lugar  de  Trevélez 
mil  y  quinientos  infantes ,  y  ciento  y  veinte  caballos  di- 
vididos en  dos  bandas,  con  orden  que  se  detuviesen  por 
allá  dos  dias  talando  la  tierra, y  procurando  degollar  los 
Moros  que  hallasen.  Con  esta  gente  fue  Don  Miguel  de 
Moneada.  Don  Alonso  Mexía  fue  á  combatir  unas  cue- 
vas ,  que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio  que  pasa  por 
baxo  de  Pitres ,  y  otros  capitanes  á  otras  partes  ,  que  to- 
dos hicieron  buenos  efetos  ,  y  volvieron  con  presas  de 
Moras  y  ganados  ,  dexando  muertos  algunos  Moros  de 
los  que  andaban  desmandados  ,  y  talada  toda  la  tierra, 
y  trayendo  algunos  captivos  :  entre  los  quales  vino  un 
Moro  ,  que  dio  aviso  de  una  cueva  que  estaba  en  un 
monte  ,  donde  no  bastara  á  hallarla  nadie.  Hallóse  en 
ella  algún  trigo  ,  cebada  y  harina  ,  que  tenian  los  Mo- 
ros escondido  ;  y  habiéndose  ofrecido  de  descubrir  otras, 
y  prometidole  el  Comendador  mayor  libertad  por  ello, 
unos  soldados  que  iban  con  él  sintiendo  tocar  arma  le 
mataron  :  cosa  que  dio  harto  desgusto  al  Comendador 
niayor  ,  porque  no   podia  dexar  de  haber  muchas  cue- 
vas secretas, y  no  habria  de  quien  se  íiase  para  ir  á  mos- 
trarlas. Estando  pues  el  fuerte  en  defensa  ,  y  habiendo 
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traído  de  Órgiba  y  del  Padúl  el  bastimento  j  munición 
que  habia  quedado  ,  dexó  en  aquel  presidio  al  capitán 
Hernán  Vázquez  de  Loaysa  ,  vecino  de  Malaga  ,  con 
quinientos  soldados  ,  y  orden  que  corriese  y  diese  el 
gasto  á  la  tierra  por  aquella  comarca.  Y  á  diez  y  ocho 
dias  del  mes  de  Setiembre  partió  la  vuelta  de  Jubiles  ,  y 
aquel  dia  envió  mil  y  doscientos  infantes  y  setenta  ca- 
ballos, que  tornasen  á  correr  lo  de  Trevélez  y  toda  aque- 
lla sierra  ,  porque  se  entendió  que  los  Moros  hablan 
vuelto  hacia  aquella  parte  al  calor  de  los  Moriscos  de 
paces ,  que  siempre  les  ayudaban  con  algún  bastimen- 
to. Dexando  pues  las  taas  de  Poqueyra  y  Ferreyra  y  Ju- 
biles tan  taladas  y  destruidas  ,  que  muy  pocas  mazorcas 
de  panizos  y  alcandías  podian  ser  de  provecho  ,  aunque 
los  Moros  quisiesen  valerse  de  ellas  ,  y  el  presidio  en 
Pitres  ,  para  acabar  de  desarraygarlos  que  no  volviesen 
á  su  querencia  ,  y  degollar  los  que  hallasen  ,  fue  á  jun- 
tarse con  el  otro  campo  ,  que  le  estaba  aguardando  en 
Cádiar  :  y  este  mesmo  día  se  dio  orden  en  otras  corre- 
durías de  que  adelante  diremos  ,  porque  nos  llama  el 
Duque  de  Arcos ,  que  en  este  tiempo  no  estaba  de  va- 
gar en  Ronda. 

CAPITULO     III. 

Como  el  Duque  de  Arcos  salió  contra  los  alzados  de  ía 
sierra  de  Ronda  ,y  los  echó  del  fuerte  de  Arbóto. 


E, 


m  el  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosat,  en  la 
Alpuxarra  ,  el  Duque  de  Arcos  ,  á  quien  su  Magestad 
había  cometido  lo  de  la  serranía  de  Ronda  ,  aprestaba 
tercero  campo  en  aquella  ciudad ;  y  teniendo  juntos  qua- 
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tro  mil  Infantes ,  y  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo  ,  y 
cantidad  de  bastimentos  y  municiones  para  quince  d 
veinte  dias ,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  sa- 
lió' en  campaña ,  y  fue  á  alojarse  una  legua  del  fuerte  de 
Arbdto.  Alli  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos, 
lugar  áspero  y  dificultoso  de  subir  ,  donde  naturaleza 
en  la  cumbre  mas  alta  de  aquel  monte  puso  una  com- 
pusicion  y  maquina  de  peñas  cercadas  de  tantos  tajos 
y  despeñaderos  ,  que  parece  una  fortaleza  artificial ,  car 
paz  de  mucho  numero  de  gente.  Dexd  el  Duque  en 
Ronda  á  Lope  de  Zapata ,  hijo  de  Luis  Ponce ,  para  que 
en  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  Moros  que 
viniesen  á  reducirse ,  porque  nunca  su  Magestad  quiso 
cerrarles  la  puerta  ,  teniendo  solamente  fin  á  la  pacifica- 
ción y  seguridad  de  aquel  reyno.  Vinieron  pocos ,  por 
estar  escandalizados  de  la  muerte  de  Barcochi ,  y  de  ver 
que  en  Ronda  y  en  Marvella  hubiesen  los  Christianos 
quebrantado  la  salvaguardia  del  Duque  de  Arcos  ,  y 
muerto  al  pie  de  cien  Moros  reducidos  al  salir  de  los  lu^ 
gares.  No  se  detuvo  el  Duque  en  este  castigo  ,  porque 
era  dañosa  qualquier  dilación  al  negocio  principal ;  mas 
did  luego  aviso  á  su  Magestad ,  que  envid  juez  que  cas- 
tigó los  culpados.  La  noche  primera ,  estando  el  Duque 
alojado  donde  llaman  la  Fuenfria  ,  se  encendid  fuego 
en  el  campo  ,  no  se  entendió  de  donde  vino  ,  y  atajdse 
con  mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconocid  el 
Duque  el  fuerte  con  mil  infantes  y  cincuenta  caballos, 
y  vio  el  alojamiento  de  los  enemigos  ,  y  el  lugar  del 
agua,  desde  la  sierra  de  Arbdto  ,  que  está  puesta  enfren- 
te de  él ;  y  aunque  se  mostraron  fuera  de  sus  reparos, 
no  los  acometid  por  ser  ya  tarde ,  y  aguardar  que  llega- 
se la  gente  que  venia  de  Malaga.  Otro  dia  puso  guar- 
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dia  de  gente  en  aquella  sierra  ,  no  sin  resistencia  de  lo$ 
enemigos  ,  que  á  un  tiempo  acometieron  la  guardia  y  el 
alojamiento  ,  y  travaron  una  escaramuza  lenta  y  espa- 
ciosa, que  duro  mas  de  tres  horas.  Los  Moros  eran  ocho- 
cientos tiradores  ,  y  algunos  con  armas  enhastadas  :  los 
qualcs  viendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les  toma- 
ban la  cumbre  ,  se  retiraron  á  su  fuerte  con*poco  daño 
de  los  nuestros  ,  y  alguno  suyo.  El  Duque  reforzó  la 
guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  infantería 
por  ser  de  importancia  ,  y  á  diez  y  ocho  dias  del  mes 
de  Setiembre  llegó  Arevalo  de  Zuazo  ,  corregidor  de  la 
ciudad  de  Malaga  ,  con  dos  mil  infantes  y  cien  caballos. 
Con  su  venida  mejoró  el  Duque  el  alojamiento  ,  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos ,  cuyas  fuerzas  se  pre- 
sumían harto  mas  de  lo  que  eran  ,  porque  habían  pro- 
curado dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomó  resolución  de  combatir  el  fuerte  ,  y  á 
veinte  días  del  mes  de  Setiembre  repartió  el  Duque  de 
Arcos  la  gente  ,  y  dio  la  orden  que  habían  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra  ,  señalándoles  los  lu- 
gares por  donde  habían  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
Santis  mandó  ,  que  con  una  manga  de  gente  reforzada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  sitio  del 
enemigo  ;  y  que  el  capitán  Pedro  de  Mendoza  eon  otro 
buen  golpe  de  gente  le  hiciese  espaldas  á  la  mano  iz- 
quierda. Tomó  el  Duque  para  sí  con  la  artillería  y  ca- 
ballos ,  y  mil  y  quinientos  infantes  ,  á  la  mano  derecha 
de  Pedro  Bermudez  ,  lugar  menos  embarazado ,  y  mas 
descubierto  ,  quedando  entre  ellos  un  espacio  de  bre- 
ñas ,  que  los  Moros  habían  quemado  para  que  rodasen 
mejor  las  piedras  desde  arriba.   Ordenó  á  Arevalo  de 
Zuazo  ,  que  con  la  gente  de  su  corregimiento  y  dos 
^'.r--  man- 
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mangas  de  arcabuceros  delante  subiese  á  lá  mano  dere- 
cha del  Duque  ;  y  adelante  de  él ,  hacia  el  mesmo  lado, 
Luis  Ponce  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar, 
camino  mas  desocupado  que  los  otros.  La  orden  era, que 
saliendo  del  alojamiento  fuesen  todos  encubiertos  por  la 
falda  de  la  montaña ,  donde  estaba  el  sitio  del  enemigo, 
y  por  una  quebrada  que  hacia  un  arroyo  hondo,  que  es- 
taba al  pie  de  ella ,  y  subiendo  poco  á  poco  para  guar- 
dar el  aliento ,  á  un  tiempo  diesen  el  asalto  en  sintien- 
do una  señal  que  se  haria.  De  esta  manera  quedaba  cer- 
cada toda  la  montaña  ,  sino  era  por  la  parte  de  Istan, 
que  no  se  podía  cercar  por  su  aspereza  ;  y  nuestra  gen- 
te iba  tan  junta ,  que  parecía  poderse  dar  las  manos  los 
unos  á  los  otros.  Habiendo  pues  repartido  munición  á 
los  arcabuceros  ,  y  apercebido  á  los  capitanes  para  el  si- 
guiente dia  ,  el  Duque  mando  á  Pedro  de  Mendoza, 
que  con  la  gente  de  su  cargo  y  algunos  gastadores  fuese 
delante  á  aderezar  ciertos  pasos  >  por  donde  habia  de  ir 
la  caballería  ;  y  como  los  Moros  le  vieron  desviado ,  en 
parte  donde  les  pareció  que  no  podia  ser  socorrido  tan 
presto  ,  al  caer  de  la  tarde  salieron  cantidad  de  tirado- 
res desmandados  ,  quedando  el  golpe  de  la  gente  á  ma- 
nera de  emboscada  ,  y  travaron  una  escaramuza  de  tiros 
perdidos  con  él :  el  qual  confiado  en  sí  mesmo ,  pudien- 
do  guardar  la  orden  ,  y  estarse  quedo  sia  peligro  ,  acu- 
did á  la  escaramuza  con  demasiado  calor  ,  desmandán- 
dose los  soldados  por  la  sierra  arriba  desordenadamente, 
y  sin  aguardarse  unos  á  otros  ,  yéndose  los  enemigos 
unas  veces  retirando  y  otras  reparando ,  como  si  los  fue- 
ran cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Vien- 
do Pedro  de  Mendoza  el  peligro  ,  y  no  lo  pudiendo  re- 
parar ,  porque  ya  no  era  parte  para  detener  la  gente, 
-r  Hhh  2  en- 
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envió  á  dar  aviso  al  Duque  de  Arcos  ,  á  tiempo  qiie 
puesto  que  había  enviado  tres  capitanes  á  retirarle  ,  fue 
necesario  tomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconocer 
el  lugar  de  la  escaramuza  ;  y  con  los  que  con  él  iban,  y 
los  que  pudo  recoger,  atravesó  por  medio  de  los  que  su- 
bian  :  y  pudo  tanto  su  autoridad  ,  que  los  desmandados 
se  detuvieron  ;  y  los  Moros  ,  que  ya  habian  comenza- 
do á  descubrirse,  se  recogieron  al  fuerte,  en  ocasión  que 
por  ser  cerca  de  la  noche  pudieran  hacer  harto  daño. 
Hallóse  el  Duque  tan  adelante,  quando  descubrió  el  gol- 
pe de  los  enemigos ,  que  teniendo  por  imposible  poder 
detener  los  soldados  ,  que  subian  desmandados ,  quiso 
aprovecharse  de  su  desorden  ;  y  con  el  mayor  numero 
de  gente  que. pudo  juntar  ,  todo  á  un  tiempo  ,  acometió, 
y  se  pegó  con  el  fuerte  de  manera  ,  que  fue  de  los  pri- 
meros que  entraron  en  él.  Los  Moros  no  osaron  aguar- 
dar ,  y  se  descolgaron  por  diferentes  partes  de  la  sierra, 
que  era  larga  y  continuada  ,  y  de  alli  se  repartieron: 
unos  fueron  á  Rio  verde ,  otros  la  vuelta  de  Istan ,  otros 
á  Monda,  y  otros  á  Sierra  blanquilla  ,  dexando  quinien- 
tas mugeres  y  niños  en  poder  de  los  Christianos.  De  es- 
ta manera  se  ganó  el  fuerte  de  Arbóto  tan  nombrado  y 
temido  ,  aunque  no  con  tan  buena  orden  como  el  Du- 
que quisiera  ;  y  ansí  lemataron  alguna  gente  ,  habiendo 
peleado  tres  horas  ó  mas.  Y  por  ocuparse  en  recoger  la 
•presa  los  soldados ,  y  sobrevenir  la  noche  ,  no  se  siguió 
el  alcance  ,  hasta  que  en  saliendo  la  lima  fueron  mil  y 
quinientos  arcabuceros  por  la  parte  que  se  entendió  que 
habian  huido  ;  mas  no  los  pudiendo  hallar  ,  se  volvie- 
ron al  campo. 


CA- 
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CAPITULO     IV. 

De  lo  que  el  Duque  de  Arcos  hizo  en  prosecución  de  esta 
guerra,  hasta  que  'vol'vió  á  Ronda, 

'añado  el  fuerte  de  Arbdto  ,  el  Duque  de  Arcos  dio 
licencia  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Malaga  para  que 
se  fuese  con  orden  que  corriese  la  tierra  ,  y  con  el  resto 
del  campo  pasó  á  Istan  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de 
Setiembre  ,  porque  le  pareció  conviniente  dexar  presi- 
dio en  aquel  lugar ,  donde  podria  ser  fácilmente  proveí- 
do de  la  ciudad  de  Marvella  ,  y  de  la  de  Malaga.  Aquel 
<iia  envió  quatro  compañias  de  infanteria  divididas ,  sin 
banderas  ni  atambores  ,  á  correr  la  sierra  ,  hacia  donde 
pareció  que  podrian  estar  los  Moros :  las  tres  de  ellas  les 
quemaron  tres  barcas  grandes ,  que  tenian  hechas  para 
pasar  á  Berbería  ,  y  mataron  algunos  ;  y  la  otra  ,  que  iba 
con  el  capitán  Morillo  ,  á  quien  mandó  que  corriese  el 
Rio  verde  ,  no  guardando  la  orden  que  llevaba  ,  fue  á 
dar  con  la  gente  del  Melchi ,  no  lejos  de  Monda ,  en  un 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno  ;  y  siendo  in- 
ferior ,  fueron  desbaratados  los  nuestros.  El  capitán  se 
vino  retirando  hasta  llegar  á  vista  de  Istan  ,  tan  cerca 
del  campo  ,  que  se  oyeron  los  arcabuces  y  escopetas  ;  y 
el  Duque  sospechando  lo  que  era  ,  envió  á  Pedro  de 
Mendoza  á  que  le  socorriese  :  el  qual  llegó  á  descu- 
brir los  enemigos,  y  contentándose  con  recoger  algunos 
de  los  soldados  que  venian  huyendo  ,  no  quiso  pasar 
adelante  temiendo  alguna  emboscada.  El  capitán  Mori- 
llo ,  que  con  calor  del  socorro  habia  dado  vuelta  sobre 
los  Moros ,  murió  peleando ,  y  con  él  la  mayor  parte 

de 
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íle  su  gente.  En  el  mcsmo  tiempo  el  capitán  Francisco 
Ascanio  ,  á  quien  Arevalo  de  Zuazo  habia  dexado  en 
Monda,  para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañía  de 
los  de  Alora  ,  codicioso  de  hacer  alguna  buena  presa, 
sin  aguardarle ,  con  solos  sesenta  soldados  ,  y  el  alcayde 
de  la  fortaleza  ,  que  quiso  acompañarle  ,  fue  la  vuelta 
de  Hojén  ;  y  cerca  del  puerto ,  que  está  sobre  aquel  lu- 
gar ,  dieron  los  Moros  en  ellos  ;  y  matándole  á  el ,  y  al 
alcayde ,  y  mas  de  treinta  soldados ,  escaparon  huyendo 
los  otros.  También  desbarataron  una  compañía  de  cien 
hombres  de  Xcrez  de  la  Frontera  ,  que  enviaba  el  Du- 
que de  Arcos  á  que  hiciese  escolta  á  un  correo  que  iba 
desde  Istan  á  Monda ,  para  que  de  alli  fuese  con  despa- 
chos á  su  Magestad  ;  y  matando  algunos  soldados  ,  tu- 
vo lugar  de  favorecerse  el  correo  en  Monda.  El  Duque 
pues  ,  viendo  que  hacia  aquella  parte  estaba  el  golpe  de 
los  enemigos  ,  envió  orden  á  Arevalo  de  Zuazo  ,  que 
con  la  gente  de  Malaga  y  Velez  volviese  á  Monda  :  es- 
cribid á  Don  Sancho  de  Leyva ,  que  le  enviase  ocho- 
cientos soldados  de  los  de  galera ,  y  envió  á  Pedro  Ber- 
mudez  por  la  gente  de  Ronda  ,  y  él  con  la  que  habia 
quedado  en  el  campo  fue  á  esperarlos  en  Monda,  y  ha- 
biéndose juntado  todos  partió  para  Hojén.  En  el  cami- 
no le  encontró  Don  Alonso  de  Leyva  ,  hijo  de  Don 
Sancho  de  Leyva,  con  los  ochocientos  soldados  ;  enten- 
dióse que  los  Moros  esperarían  una  legua  de  alli;  y  man- 
dando á  Pedro  Bermudez  ,  que  con  mil  arcabuceros  to- 
mase á  la  mano  izquierda ,  y  que  Don  Alonso  de  Ley- 
va  fuese  derecho  á  Hojén  por  un  monte  que  llaman  el 
Negral ,  con  toda  la  otra  gente  caminó  él  hacia  el  Cor- 
vachín  ,  tierra  de  grande  aspereza  y  espesura :  y  con  es- 
ta orden  llegaron  todos  á  un  tiempo  á  Hojén  ,  donde 
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habían  estado  los  Moros  :  y  no  los  hallando ,  flieron  ca- 
lando la  sierra  hasta  llegar  á  vista  de  la  Fuengírola ,  sin 
hallar  mas  que  rastros  de  gentes  á  diferentes  partes  ,  por- 
que los  Moros  se  habían  esparcido  á  la  parte  de  las  sier- 
ras. Y  como  no  hubiese  que  hacer,  Don  Alonso  de  Ley- 
va  se  volvió  con  su  gente  á  las  galeras ,  y  Arevalo  de 
Zuazo  fue  corriendo  la  tierra  de  Malaga ,  dexando  or- 
den á  Gabriel  Alcalde  de  Gozdn  ,  vecino  de  Cazarabo- 
nela ,  hombre  diligente  y  cuidadoso  del  servicio  de  su 
Magestad  ,  para  que  recogiendo  gente  de  aquellos  luga- 
res ,  anduviese  á  la  mira  por  las  caras  de  Rio  verde,  por 
si  algunos  Moros  reventasen  hacia  aquella  parte  poder- 
los oprimir  :  el  qual  con  veinte  caballos  y  cantidad  de 
peones  anduvo  asegurando  la  tierra,  y  hizo  algunos  efe- 
tos  de  importancia ,  siendo  muy  pratíco  en  ella.  Ha- 
biendo estado  el  Duque  de  Arcos  algunos  días  en  Mon- 
da ,  porque  llovía  mucho  para  tener  la  gente  en  campa- 
ña ,  dexó  presidios  en  Calaluy ,  Istan  ,  Monda  ,  Tolóx, 
Guaro ,  Cartágima  y  Jubríque  ,  y  fue  á  Marvella  ,  y  de 
allí  á  Ronda ,  á  esperar  orden  de  su  Magestad  para  lo 
que  adelante  se  había  de  hacer ,  donde  estuvo  á  cinco 
días  del  mes  de  Octubre.  Volvamos  al  campo  del  Co- 
mendador mayor  ,  que  dexamos  en  la  Alpuxarra. 

CAPITULO     V. 

Del  progreso  del  campo  del  Comendador  mayor  de  Castilla 

desde  que  se  juntaron  los  dos  campos  hasta  que  lolwió 
■  '      '  í'  a  Cádiar. 


E 


1  mesmo  día  que  el  Comendador  mayor  de  Castilla 
llegó  á  Cádíar ,  envió  los  tercios  de  Juan  de  Solís  y  Bar- 
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tolomé  Pcrez  Zumel  y  Don  Pedro  de  Vargas  a  hacet- 
.escolta  á  los  bagages  que  iban  á  traer  bastimentos  de 
Adra  ,  donde  ya  habían  ido  dos  veces  Don  Pedro  de 
Padilla  y  Antonio  Moreno  antes  que  llegase  ,  y  saquea- 
do el  lugar  de  Lucayncna,  la  orden  que  les  dio  fue, que 
mientras  Bartolomé  Pérez  Zumel  volvia  con  la  escolta 
hasta  Verja ,  porque  se  hablan  de  detener  un  dia  en  car- 
gar ,  amaneciesen  los  otros  dos  tercios  el  jueves  en  Da- 
lías  ,  y  procurasen  degollar  los  Moros  que  alli  hubiese, 
y  talar  la  tierra  ;  y  el  viernes  se  juntasen  con  la  escolta 
en  Verja  ,  para  volver  el  sábado  al  campo.  Volvieron 
los  que  hablan  ido  á  correr  segunda  vez  á  Trevélez  ,  y 
traxeron  ciento  y  veinte  Moras  y  dos  mil  cabezas  de 
ganado  y  cien  vacas  y  cincuenta  bagages  ,  y  mataron 
cantidad  de  Moros.  El  mesmo  dia  vinieron  Don  Lope 
de  Figueroa  y  Don  Rodrigo  de  Benavides  ,  que  hablan 

■  ido  á  correr  el  Cehel ,  con  otras  ochenta  Moras ,  dcxan- 
do  muertos  algunos  Moros ,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
buenas ,  que  tenían  hechas  para  pasarse  á  Berbería.  Vi- 
nieron también  otros,  que  habían  ido  á  otras  partes ,  con 

idexar  hechos  tan  buenos  efetos  ,  que  á  los  veinte  y  dos 
de  Setiembre  habían  ya  traidose  al  campo  mil  y  cien 
esclavas  ,  y  muertose  al  pie  de  quinientos  Moros  ,  y  tor 
madoles  gran  cantidad  de  ganados  y  bagages  ,  y  talado- 
Íes  la  comarca  alderredor  ,  asegurando  la  tierra  de  ma- 
nera ,  que  á  veinte  y  quatro  de  Setiembre  pudieron  ir 

^;dos  escoltas  juntas  en  un  dia  ,  una  á  Orgiba  ,  y  otra  á 
Pitres ,  á  traer  los  bastimentos  que  alli  habían  quedado, 
teniendo  fuera  en  correrlas  ocho  tercios  de  diez  que  ha- 
bía en  el  campo.  Corrióse  toda  la  Alpuxarra  ,  sin  dex«r 
Cehel  ni  Dalias,  y  mucha  parte  de  ella  dos  y  tres  veces; 

.talaron  y  quernaron  los  soldados  infinitos  panizos  y  al- 
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candías ,  7  hallaron  gran  cantidad  de  trigo  y  cebada  en 
las  cuevas.  Este  día  se  traxeron  al  campo  doscientas  Mo- 
ras ,  dexando  al  pie  de  ochocientos  Moros  muertos.  Hi- 
zo arcabucear  el  Comendador  mayor  veinte  Moros  ,  y 
el  dia  de  antes  quatro  de  los  mas  principales  ,  y  entre 
ellos  á  Miguel  de  Herrera  el  de  Pitres  ,  á  quien  diximos 
que  el  Marques  de  Mondejar  habia  encomendado  las  es- 
clavas de  Jubiles  :  y  á  ninguno  de  quantos  se  prendían 
de  veinte  años  arriba  se  daba  vida.  Comenzáronse  á  ha- 
cer los  fuertes  en  Cádiar ,  Cuxdrio  ,  Bérchul ,  Mecina  de 
Bombaron  ,  y  en  Jubiles ,  para  dexar  gente  de  guarni- 
ción en  ellos  ,  que  corriesen  siempre  la  tierra  ,  porque 
no  quedase  á  los  Moros  donde  habitar.  Traían  estas  cor- 
redurías tan  corridos  y  acosados  á  los  malaventurados, 
que  ya  no  tenian  sierra  ,  cueva  ni  barranco  seguro.  A 
veinte  y  nueve  de  Setiembre  fue  una  escolta  á  traer  bas- 
timento de  la  Calahorra  ,  llevo  mas  de  mil  Moras ,  y 
quedaron  pocas  menos  en  el  campo  ,  habiéndose  de- 
gollado otros  quatrocientos  Moros ,  y  hecho  justicia  de 
treinta  y  seis.  En  la  cueva  de  Mecina  de  Bombaron  se 
tomaron  doscientas  y  sesenta  personas  ,  y  se  ahogaron 
de  humo  que  se  les  dio  otras  ciento  y  veinte.  En  otra 
cueva  cerca  de  Bérchul  se  ahogaron  sesenta  personas ,  y 
entre  ellas  la  muger  y  dos  hijas  de  Aben  Aboo ;  y  estan- 
do él  dentro ,  se  salid  por  un  agujero  secreto  con  solos 
dos  hombres  que  le  pudieron  seguir.  En  la  cueva  de 
Castáres  murieron  treinta  y  siete  personas  ,  y  en  la  de 
Tiar  se  tomaron  vivas  sesenta  y  dos :  y  en  todas  se  halla- 
ron muchas  armas ,  vituallas  y  ropa.  Ganaronseles  otras 
cuevas  menores  por  fuerza  de  armas ,  y  ellos  desampa- 
raban algunas  ,  quando  veían  la  perdida  de  sus  vecinos: 
y  finalmente  la  procesión  que  ellos  decian  que  pasaba, 
TOM.  Ji;  lii  quan- 


434  REBELIÓN    DE    GRANADA 

qiiando  vefdii  pasar  nuestros  exercitos  ,  les  fue  quitan- 
do el  ultimo  refugio.  Quando  hubo  el  Comendador  ma- 
yor acabado  los  quatro  fuertes  ,  dexandolos  bastecidos 
de  gente  y  de  vituallas  para  un  mes  ,  á  tres  dias  del  mes 
de  Otubre  pasó  á  Uxixar;  y  dexando  alli  un  tercio,  otro 
en  Laróles  ,  haciendo  dos  fuertes  ,  paso  á  Verja  y  á  Da- 
lías  á  hacer  otros  dos  ,  para  que  á  un  mesmo  tiempo  se 
acabasen  todos   quatro  ,  como   se  habia   hecho  en  los 
otros :  y  á  los  quince  de  Otubre  los  tuvo  acabados ,  y  á 
vituallados  y  con  gente.  Desde  el  alojamiento  de  Dah'as 
envió  el  Comendador  mayor  á  Don  Pedro  de  Padilla 
con  su  tercio  y  las  cien  lanzas  de  Ecija  á  correr  los  lu- 
gares de  Iníx  ,  Filíx  y  Vícar ,  con  orden  ,  que  habiendo 
degollado  unos  Moros,  que  andaban  en  aquel  partido, 
pasasen  á  Canjáyar ,  y  corriesen  la  sierra  de  Gádor.  Esta 
gente  llegó  al  amanecer  del  dia  á  Finíx  ,  donde  tenian 
aviso  que  estaban  cantidad  de  Moros  ;  y  antes  que  lle- 
gasen á  él,  salieron  todos  con  sus  mugeres  y  hijos,  y  ca- 
minaron la  vuelta  de  la  ciudad  de  Almería  á  fin  de  que- 
rerse reducir  :  nuestra  gente  entró  en  el  lugar ,  y  le  sa- 
queó ,  y  captivaron  algunas  mugeres  y  muchachos ,  que 
se  hablan  quedado  en  las  casas.  Y  unos  escuderos  de  los 
de  Ecija  ,  siendo  avisados  como  aquellos  Moros  iban 
hacia  Almería  ,  fueron  tras  de  ellos  ;  y  habiéndose  alar- 
gado gran  rato  de  los  compañeros  sin  poderlos  alcan- 
zar, quisieran  volverse  ;  mas  andaban  tantos  Moros  ape- 
llidando la  tierra  ,  que  determinaron  de  ir  adelante  ,  y 
llegaron  á  la  ciudad  ,  á  tiempo  que  Don  Garcia  de  Villa 
Roel  acababa  de  recoger  los  Moros  y  Moras  que  Ileva- 
oan  por  delante  ;  y  quiriendo  que  se  los  diese   todos 
por  esclavos ,  Don  Garcia  de  Villa  Roel  no  lo  quiso  ha- 
cer ,  diciendo  que  eran  libres  conforme  al  bando  de  su 

Ma- 
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Magestad  ,  pues  se  iban  á  reducir ,  y  tenia  comisión  pa- 
ra admitirlos  ;  y  sobre  esto  hubo  algunas  demandas  y 
respuestas ,  de  donde  resulto  descomedirse  los  escuderos, 
y  mandarlos  prender.  De  esto  se  quejó  Tello  González 
de  Aguilar  á  Don  Juan  de  Austria  ,  y  envió  un  juez  á 
determinar  aquel  negocio  :  el  qual  soltó  los  escuderos, 
y  les  adjudicó  todos  aquellos  Moros  por  esclavos.  Estu- 
vieron Don  Pedro  de  Padilla  y  Tello  González  de  Agui- 
lar en  Canjáyar  algunos  dias ,  y  corrieron  toda  aquella 
tierra  asegurando  los  pueblos  reducidos,  hasta  que  se  les 
díó  orden  que  los  metiesen  la  tierra  adentro.  En  este 
tiempo  Don  Sancho  de  Leyva  ,  que  andaba  discurrien- 
do por  la  costa  con  las  galeras  ,  puso  gente  en  la  Rábi- 
ta ,  y  en  Castil  de  Ferro  ,  y  en  Albuñól ,  conforme  á  la 
orden  que  se  le  envió.  Continuábanse  siempre  las  cor- 
rerlas ,  y  captivaronse  mas  de  tres  mil  Moras  y  mucha- 
chos ,  y  fueron  muertos  al  pie  de  mil  y  quinientos  Mo- 
ros ;  ganaronseles  seis  cuevas  muy  grandes  ,  que  en  so- 
las dos  de  ellas  hubo  al  pie  de  ochocientas  personas  ;  y 
en  la  postrera  ,  que  se  rindió  á  diez  de  Otubre  ,  que  fue 
la  de  Détiar ,  habia  cien  Moros  de  la  tierra  ,  y  treinta 
de  Berbería  ,  y  un  Turco  ,  todos  muy  bien  armados ,  y 
mas  de  trescientas  mugeres  y  niños.  Y  en  otra  ,  que  es- 
taba sobre  el  lugar  de  Murtas  hacia  la  mar  ,  se  rindió 
Don  Francisco  de  Córdoba ,  aquel  primo  de  Aben  Ume- 
ya ,  que  diximos  en  el  capitulo  trece  del  libro  noveno, 
y  otro  hermano  suyo, y  dos  capitanes  Turcos,  y  un  so- 
brino de  Aben  Aboo,  que  después  se  les  huyó  á  los  sol- 
dados que  le  llevaban  :  concedióles  el  Comendador  ma- 
yor las  vidas  ,  y  después  los  mandó  llevar  á  las  galeras. 
Acabados  los  fuertes  arriba  referidos  sin  contradicion 
del  enemigo,  que  andaba  ya  reducido  á  extrema  mise- 
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ria  ,  huyendo  de  cueva  en  cueva  con  algunos  tan  perti- 
naces como  él  ,  y  donde  estaba  un  rato  de  la  noche  no 
osaba  aguardar  el  día  ,  el  Comendador  mayor  volvió 
corriendo  la  tierra  con  sus  tercios  repartidos  á  todas  par- 
tes ;  y  visitando  los  presidios  ,  a  diez  y  seis  de  Otubre 
estuvo  en  Uxixar  de  vuelta  ,  y  á  diez  y  nueve  en  Cá- 
diar  ;  dióseles  otra  mano  á  los  Moros  tal  y  tan  buena 
como  las  pasadas.  Tomaronseles  muchas  cuevas  ,  y  vol- 
vían los  soldados  al  campo  con  las  manos  llenas  de  los 
Moros  y  Moras  que  prendian  ,  que  eran  muchos;  y  unos 
enviaba  el  Comendador  mayor  á  las  galeras  ,  otros  ha- 
cia justicia  de  ellos  ,  y  los  rhas  consentía  que  los  ven- 
diesen los  soldados  para  que  fuesen  aprovechados.  La 
mayor  parte  de  los  Moros  que  se  prendieron  y  mataron 
estos  días  fueron  de  los  que  habían  ido  á  reducirse  al 
marquesado  del  Zenete  ,  que  se  volvían  ya  muchos  ,  y 
les  hallaban  las  salvaguardias  en  el  seno  ;  y  aunque  de- 
cían que  venían  á  encaminar  á  sus  parientes  y  amigos 
á  que  se  reduxesen  ,  les  aprovechaba  poco  ,  por  los  avi- 
sos que  de  allá  se  tenían  en  contrarío.  Estos  días,  yen- 
do Don  Diego  de  Leyva  visitando  los  lugares  que  es- 
taban á  su  cargo ,  y  llevando  nueve  arcabuceros  á  pie  y 
cincuenta  caballos  de  la  compañía  de  Diego  Merlín  de 
Avalos  ,  García  el  Zaycal ,  y  el  Bayzí  de  Xe'rgal ,  y  el 
Naguar,  con  doscientos  Moros  de  sus  quadríllas ,  se  pu- 
sieron en  emboscada  ,  y  le  aguardaron  en  un  paso  an- 
gosto entre  Tavernas  y  Xérgal ,  6.  la  baxada  de  la  ram- 
bla que  dicen  de  Belélche  ;  y  saliendo  de  improviso  á 
los  nueve  arcabuceros  que  iban  delante ,  los  pusieron  en 
huida  ,  y  luego  tras  de  ellos  siguieron  los  caballos.  Eien 
pudiera  Don  Diego  de  Leyva  retirarse  este  día,  si  qui- 
siera ;  mas  como  animoso  y  buen  caballero  hizo  rostro, 
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y  procuro  detener  la  gente,  y  recoger  los  bagages ,  don- 
de iba  cantidad  de  dinero  de  su  Magestadjy  no  le  apro- 
vechando su  trabajo  y  diligencia ,  que  fue  mucha ,  por- 
que la  vereda  que  llevaba  era  angosta ,  y  los  caballos  no 
podian  correr  por  ella  ,  ni  los  bagages  dar  vuelta  ,  heri- 
do de  dos  escopetazos  ,  uno  en  un  brazo  y  otro  en  los 
lomos,  le  retiro  Don  Felipe  de  Ley  va  su  hermano  bien 
contra  su  voluntad ;  y  poniéndose  un  page  en  las  ancas 
de  su  mesmo  caballo  ,  le  fue  teniendo ,  porque  no  caye- 
se ,  hasta  llevarlo  á  la  ciudad  de  Almería  ,  donde  murió 
de  las  heridas.  Este  dia  probó  nuestra  gente  tan  mal, 
que  sino  fueron  Don  Felipe  de  Leyva  ,  y  el  bachiller 
Soler  su  auditor  ,  y  seis  caballos  ,  todos  los  demás  hu- 
yeron ,  dexando  á  su  capitán  solo  en  poder  de  los  ene- 
migos. 

CAPITULO     VI. 

Como  su  Majestad  mandó  sacar  todos  los  Moriscos  que 
había  en  el  repto  de  Granada ,  ansí  de  paces^  como  redu- 
cidos,  y  meterlos  la  tierra  adentro. 


Y 


a  en  este  tiempo  su  Magestad  habia  enviado  á  man- 
dar á  Don  Juan  de  Austria  ,  y  al  Presidente  Don  Pedro 
de  Deza ,  y  al  Duque  de  Arcos ,  á  cada  uno  por  su  par- 
te ,  que  con  toda  brevedad  y  diligencia  posible  execu- 
tasen  las  ordenes  que  tenian  de  sacar  todos  los  Moris- 
cos del  reyno  de  Granada  ,  ansi  los  nuevamente  redu- 
cidos ,  como  los  que  no  se  hablan  alzado  ,  y  los  metie- 
sen la  tierra  adentro,  porgue  los  pocos  que  quedaban  en 
la  sierra  ,  perdiendo  la  confianza  de  poderse  valer  de 
ellos ,  acabasen  de  reducirse  ,  d  de  perderse.  Estando 
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pues  las  cosas  de  la  Alpuxarra  y  de  la  serranía  de  Ron- 
da en  los  términos  que  hemos  dicho  ,  por  carta  de  vein- 
te y  ocho  dias  del  mes  de  Otubre  ,  fecha  en  la  villa  de 
Madrid  ,  tuvo  Don  Juan  de  Austria  segunda  orden  y 
ultima  resolución  sobre  ello ;  y  por  ser  negocio  de  tanta 
importancia  ,  comunicándose  los  consejos  ,  se  acordó 
que  antes  que  el  Comendador  mayor  saliese  de  la  Al- 
puxarra ,  pues  los  Moriscos  dexaban  ya  de  venirse  á  re- 
ducir ,  y  se  volvían  muchos  de  los  reducidos  á  la  sierra, 
se  pusiese  en  execucion  el  mandato  de  su  Magestad ,  y 
ansí  se  hizo  por  la  orden  siguiente.  Que  los  de  Grana- 
da,  y  de  la  vega ,  y  valle  de  Lecrín  ,  sierra  de  Bentomíz, 
xarquia  y  hoya  de  Malaga, y  serranías  de  Ronda  y  Mar- 
vella  ,  saliesen  encaminados  la  vuelta  de  Córdoba  ,  y  de 
allí  fuesen  repartidos  por  los  lugares  de  Estrerrradura  y 
Galicia ,  y  por  sus  comarcas.  Los  de  Guadix  ,  Baza  y 
rio  de  Almanzora  fuesen  por  Chinchilla  y  Albacete  á 
la  Mancha ,  al  reyno  de  Toledo  ,  á  los  campos  de  Cala- 
trava  y  Montiel ,  al  priorato  de  San  Juan  ,  y  por  toda 
Castilla  la  vieja  hasta  el  reyno  de  León  ;  y  los  de  Al- 
mería y  su  tierra  por  mar ,  en  las  galeras  del  cargo  de 
Don  Sancho  de  Leyva ,  á  la  ciudad  de  Sevilla :  y  que  no 
fuesen  ningunos  para  quedar  en  el  reyno  de  Murcia  ,  ni 
en  el  marquesado  de  Villena  ,  ni  en  los  otros  lugares 
cercanos  al  reyno  de  Valencia  ,  donde  había  grande  nu- 
mero de  Moriscos  naturales  de  la  tierra  ,  porque  no  se 
pasasen  con  ellos  ,  y  por  el  peligro  de  la  comunicación 
de  los  unos  con  los  otros  ;  ni  menos  quedasen  en  los 
pueblos  de  la  Andalucía ,  por  haber  en  ellos  muchus  de 
los  que  se  hablan  llevado  primero ,  y  estar  la  tierra  tra- 
bajada :  y  demás  de  esto  había  inconviniente  por  poder- 
se volver  á  las  cercanas  sierras  los  que  quisiesen  huir. 
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La  orden  que  se  dio  á  los  que  los  habían  de  llevar  fue, 
que  la  primera  escala  ,  fuera  del  reyno  de  Granada  ,  la 
hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  mas  á  proposito ,  para 
llevarlos  de  alli ,  donde  habían  de  parar ,  con  seguridad 
y  comodidad  suya :  de  manera  que  no  se  fuesen  ,  ni  los 
hurtasen  ,  ni  llevasen  á  otras  partes  ,  y  asi  ellos  como 
sus  bienes  fuesen  seguros  :  no  permitiendo  que  los  hijos 
se  apartasen  de  los  padres ,  ni  las  mugeres  de  los  mari- 
dos por  los  caminos, ni  en  los  lugares,  donde  habían  de 
quedar  ,  sino  que  las  casas  fuesen  y  estuviesen  juntas; 
porque  aunque  lo  merecían  poco  ,  quiso  su  Magestad 
que  se  les  diese  este  contento  ,  mandando  ,  que  demás 
de  la  gente  de  guerra  fuesen  con  ellos  comisarios  per- 
sonas de  autoridad  y  confianza  con  lista  y  memorial  de 
los  que  cada  uno  llevaba  á  su  cargo ,  para  que  los  lleva- 
sen de  unos  lugares  á  otros  ,  y  proveyesen  vituallas  y 
gente  que  los  acompañase  ,  presupuesto  que  la  que  ha- 
bía de  salir  del  reyno  de  Granada  no  había  de  pasar  de 
la  primera  escala.  Dando  pues  su  Magestad  priesa  ,  y 
no  estando  Don  Juan  de  Austria  de  vagar  ,  despachó 
correos  en  diligencia  á  todas  partes ,  solicitando  las  per- 
sonas que  habían  de  hacer  el  efeto,  y  mandándoles,  que 
para  primero  día  de  Noviembre  ,  día  en  que  la  iglesia 
Catholica  celebra  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  ,  á  un 
mesmo  tiempo  encerrasen  todos  los  Moriscos  de  qual- 
quíera  calidad  y  condición  que  fuesen  en  las  iglesias  de 
los  lugares  de  sus  partidos  ,  y  acompañados  de  la  gente 
de  guerra ,  que  para  ello  estaba  repartida  ,  los  metiesen 
la  tierra  adentro  ;  y  para  que  se  hiciese  con  mas  seguri- 
dad ,  se  proveyeron  algunas  cosas  necesarias.  Ordeno'se 
que  tres  mil  hombres  de  la  Andalucía  y  de  otras  partes, 
que  venían  ya  camino  para  quedarse  de  presidio  en  los 
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fuertes  que  el  Comendador  mayor  dexaba  hechos  ,  se 
ocupasen  primero  en  sacar  los  Moriscos  del  reyno  de 
Granada.  Que  el  Comendador  mayor,  para  el  día  que  se 
habian  de  recoger,  tuviese  tomados  los  pasos  de  las  sier- 
ras, por  donde  se  podrían  volver  á  ellas.  Que  Don  Fran- 
cisco Zapata  de  Cisncros ,  señor  de  Barajas,  que  después 
tuvo  titulo  de  Conde  ,  y  fue  Presidente  del  supremo 
Consejo  de  Castilla,  y  á  la  sazón  era  corregidor  de  Cór- 
doba ,  con  la  gente  de  aquella  ciudad  acudiese  á  la  ve- 
ga de  Granada  ;  y  que  Don  Alonso  de  Carvajal ,  señor 
de  la  villa  de  Jddar  ,  haciendo  otra  junta  de  gente ,  co- 
mo la  que  habia  hecho  para  el  socorro  de  Serón  ,  fuese 
al  partido  de  Baza.  La  gente  de  la  Andalucía  llegó  á  un 
mesmo  tiempo  a  lo  de  Granada  y  de  Guadix  repartida 
en  dos  partes.  El  Comendador  mayor  paso  con  su  cam- 
po desde  Cádiar  á  Pitres  de  Ferreyra  ,  y  el  primer  dia 
del  mes  de  Noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de 
las  sierras  con  gruesas  mangas  de  arcabucería.  Don  Fran- 
cisco Zapata  de  Cisneros  con  doscientos  caballos  y  mil 
infantes  de  su  corregimiento  partió  de  aquella  ciudad  á 
veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Otubre  en  la  tarde  ,  y  á 
los  treinta  estuvo  en  Alhendín,  lugar  de  la  vega  de  Gra- 
nada. Capitanes  de  la  caballería  eran  Don  Luis  Ponce 
y  Alonso  Martínez  de  Ángulo  ,  y  de  la  infantería  Gu- 
tierre Muñoz  de  Valenzuela  ,  Hernando  Cebico  ,  Pero 
Hernández  de  Monegra  y   Don  Luis  de  Córdoba  ,  y 
Luis  Hernández  de  Córdoba  ,  que  servia  el  oficio  de 
sargento  mayor.  Iba  toda  esta  gente  tan  bien  aderezada 
y  proveída  de  armas  y  de  caballos  ,  que  representaban 
bien  la  pompa  de  su  ciudad  y  de  su  capitán.  Llevaban 
los  estandartes  y  banderas  con  las  armas  de  la  ciudad, 
que  son  un  león  raspante  leonado  en  campo  blanco,  y 
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castillos  y  leones  por  orla.  Los  escuderos  iban  vestidos 
de  marlotas  coloradas, y  los  trompetas  y  ministriles,  que 
acompañaban  al  capitán  ,  con  ropetas  de  terciopelo  car- 
mesí ,  y  capotillos  de  saya  entrapada  ,  guarnecidos  de 
franjas  y  pasamanos  de  oro  ;  y  los  atambores  y  pifaros 
con  libreas  de  seda  de  colores  azul  y  amarillo  :  y  lo  que 
mas  hubo  que  notar  en  esta  gente  fue  su  buena  orden 
y  disciplina.  Habia  ya  enviado  á  mandar  Don  Juan  de 
Austria  á  Don  Alonso  de  Granada  Venegas,  y  á  los  otros 
comisarios  que  tenian  cargo  de  los  Moros  reducidos, 
que  retirasen  los  que  tenian  alojados  cerca  de  la  sierra 
á  otros  lugares  mas  apartados  ,  dándoles  á  entender ,  que 
lo  hacian,  porque  no  recibiesen  daño,  quando  saliese  de 
la  Alpuxarra  la  gente  del  Comendador  mayor.  Estando 
pues  todo  prevenido  ,  el  dia  de  Todos  Santos  á  un  mes- 
mo  tiempo  en  todo  el  reyno  de  Granada  se  encerraron 
todos  los  Moriscos  ,  ansi  hombres  como  mugeres  y  ni- 
ños en  las  iglesias  y  lugares  diputados  ,  aunque  en  al- 
gunas partes  con  menos  orden  de  la  que  convenia.  Los 
que  habian  quedado  en  la  ciudad  de  Granada ,  y  los  que 
estaban  recogidos  en  los  lugares  del  valle  de  Lecrin  y 
de  la  vega  ,  los  encerraron  sin  escándalo  ni  alboroto  ,  y 
los  llevaron  al  hospital  Real  de  Granada,  y  los  entrega- 
ron á  los  capitanes  que  los  habian  de  llevar.  Don  Fran- 
cisco Zapata  llevó  cinco  mil  ,  y  Don  Luis  de  Córdo- 
ba ,  alférez  mayor  de  aquella  ciudad  ,  los  demás.  Fue- 
ron divididos  en  dos  partes  ,  y  cada  parte  hechas  esqua- 
dras  de  á  mil  y  quinientos  Moriscos  ,  sin  los  viejos ,  mu- 
geres y  niños ,  y  con  cada  esquadra  iban  doscientos  sol- 
dados y  veinte  caballos  ,  y  un  comisario.  Los  primeros 
llevó  Luis  Hernández  de  Córdoba  á  Estremadura  y  tier- 
ra de  Plasencia ,  y  los  otros  fueron  al  reyno  de  Toledo. 
TOM,  11.  Kkk  Ha- 
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Habia  algunos  Moriscos  Granadinos  ,  que  hablan  sido 
reservados  la  otra  vez  ;  y  pretendiendo  serlo  también 
en  esta  ocasión  ,  hicieron  diligencia  con  el  Presidente 
Don  Pedro  de  Deza  ,  suplicándole ,  que  escribiese  sobre 
ello  á  Don  Juan  de  Austria.  El  qual  respondió  ,  que  sin 
embargo  de  que  aquellos  tales  hubiesen  mostrado  vo- 
luntad de  servir  á  su  Magestad  ,  no  tenia  orden  suya 
para  mostrarles  gratificación  de  presente  ,  ni  era  de  pa- 
recer que  dexasen  de  salir  del  reyno  de  Granada ;  y  que 
dando  fianzas  ,  que  dentro  de  tres  dias  saldrían  de  todo 
él ,  los  dexasen  ir  solos  á  las  partes  y  lugares  que  qui- 
siesen con  sus  familias  y  bienes  muebles  ;  y  que  estando 
fuera  del  reyno,  intercedería  con  su  Magestad  ,  y  le  su- 
plicarla les  diese  licencia  para  volver  á  sus  casas.  Por  la 
mesma  orden  ,  y  á  un  mesmo  tiempo  ,  se  encerraron  los 
de  la  ciudad  de  Guadix  y  de  los  lugares  de  su  jurisdi- 
cion,  y  los  de  las  villas  del  marquesado  del  Zenete.  Tam- 
bién el  Duque  de  Arcos  recogió  los  que  pudo  en  los  lu- 
gares de  las  serranías  de  Ronda  y  Marvella  ,  y  los  en- 
vió con  Antonio  Flores  de  Benavides  ,  corregidor  de 
Gibraltar  ,  á  Illora ,  y  alli  los  juntaron  con  los  que  iban 
de  Granada  á  la  ciudad  de  Córdoba.  Don  Alonso  de 
Carvajal  ,  señor  de  la  villa  de  Jódar  ,  se  gobernó  tan 
bien  con  los  del  partido  de  Baza  ,  que  siendo  gente  de 
quien  menos  seguridad  se  tenía  »  por  haber  andado  la 
mayor  parte  de  ellos  alzados  y  en  las  sierras ,  los  reco- 
gió en  las  iglesias  pacificamente ,  metiendo  gente  de  par- 
te de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  habia 
Moriscos  sospechosos  ,  y  publicando  ,  que  les  quería  re- 
partir trigo  y  bueyes  con  que  sembrasen  aquel  año.  Y 
con  esto  ,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  Mo- 
riscos ,  que  los  soldados  le  traían  presos  ,  por  haberlos 
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encontrado  que  se  iban  con  sus  armas  á  la  sierra  ,  los 
aseguro  de  manera,  que  munchos  de  los  que  estaban  ya 
allá  se  volvieron  á  sus  lugares  ,  y  caminó  con  ellos  la 
vuelta  de  Albacete  ,  donde  habian  de  ir  conforme  á  su 
instrucción.  Arevalo  de  Zuazo  ,  corregidor  de  la  ciudad 
de  Malaga  ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recogió 
también  pacificamente  los  que  quedaban  en  los  lugares 
de  él ,  aunque  dificulto  el  negocio  harto  al  principio ,  y 
quiso  interceder  por  algunos  de  los  que  no  se  habian  al- 
zado; mas  no  hubo  lugar  ,  y  conforme  á  la  orden  que 
se  le  envió,  los  llevó  á  la  ciudad  de  Antequera,  y  de  allí 
pasaron  á  Estremadura  y  á  Plasencia ;  y  á  las  ciudades 
de  Ecija  y  Carmona  llevó  Gabriel  Alcalde  de  Gozón 
los  de  Tolóx  y  de  Cazarabonela.  Don  Juan  de  Alarcon 
y  Don  Miguel  de  Moneada ,  á  quien  Don  Juan  de  Aus- 
tria habia  proveído  estos  dias  por  cabo  de  los  presidios 
del  rio  de  Almanzora  ,  estuvieron  tan  desconformes  en 
la  saca  de  los  Moriscos  de  aquel  partido ,  que  hubo  no- 
table desorden  ,  y  los  soldados  con  mano  armada  co- 
menzaron á  matar  y  á  captivar  la  gente  reducida  ;  y 
viendo  esto  se  pusieron  muchos  Moros  en  arma  ,  y  se 
subieron  á  la  sierra  de  Bacáres.  Don  Pedro  de  Padilla 
recogió  los  de  su  partido  casi  con  igual  desorden  ,  por- 
que estando  repartidos  en  muchas  partes  ,  fue  dificulto- 
so poderlos  encerrar  á  todos  en  las  iglesias  ,  sin  que  al- 
gunos lo  entendiesen  :  y  los  del  Boloduy  huyeron  á  la 
sierra  de  Bacáres.  Habíanse  de  recoger  los  otros  todos 
en  tres  lugares ,  y  en  el  uno  ,  donde  estaba  el  capitán 
Diego  Venegas,  hubo  tan  grande  desorden  ,  que  dio  ma- 
teria á  que  los  Moriscos  se  alborotasen  ;  y  poniéndose 
los  soldados  en  arma ,  mataron  al  pie  de  doscientos  hom- 
bres ,  no  sin  daño  suyo  ,  porque  también  hubo  de  ellos 
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nninchos  muertos  y  heridos.  Los  que  pudieron  huir  se 
subieron  á  la  sierra  de  Bacáres ,  y  alii  se  juntaron  con 
los  otros  ,  y  comenzaron  á  hacer  nuevos  daños  ;  saquea- 
ron los  soldados  las  casas  del  lugar  ,  y  tomaron  todas 
las  mugeres  por  esclavas  :  cosa  que  dio  harta  sospecha 
de  que  la  desorden  habia  nacido  de  su  cudicia  ;  mas 
Don  Pedro  de  Padilla  lo  atajó   con  poner  las  Moriscas 
en  libertad  ,  y  enviarlas  con  los  reducidos  de  los  otros 
lugares  ,  que  fueron  llevados  á  la  ciudad  de  Almería ,  y 
de  alli  á  A'cra ,  y  á  Albacete  :  y  Don  Sancho  de  Ley  va 
embarco  los  de  Almería  y  su  tierra  en  las  galeras  de  su 
cargo  ,  y  los  llevó  á  la  ciudad  de  Sevilla.  De  esta  ma- 
nera se  despobló  el  reyno  de  Granada  de  la  nación  Mo- 
risca ,  y  sino  acaecieran  las  desordenes  dichas  ,  fueran 
muy  pocos  los  Montaraces  que  quedaran  en  él  ;  como 
quiera  que  después  los  que  se  fueron  huyendo  ,  ó  la  ma- 
yor parte  de  ellos  ,  tornaron  á  reducirse  ,  entendiendo 
el  buen  tratamiento  que  se  hacia  á  los  que  iban  la  tierra 
adentro  ,  y  fueron  admitidos  y  llevados  con  ellos  ;  y  los 
que  no  quisieron  tomar  el  buen  consejo  ,  se  perdieron. 
Munchos  fueron  los  que  se  pasaron  á  Berbería  ,  que  sir- 
vieron á  Abdul  Malic ,  Rey  de  Fez  ,  en  su  milicia  con 
nombre  de  Andaluces  ,  que  no  fueron  poca  parte  para 
desbaratar  y  vencer  á  Don  Sebastian  Rey  de  Portugal 
en  la  batalla  cerca  del  rio  de  Alcázar  Quibir ,  donde 
murió  ,  yendo  á  restituir  en  aquellos  estados  á  Maha- 
mete  Xerife ,  hijo  de  Abdala  ,  á  quien  Abdul  Malic  ha- 
bia desposeído  ,  como  lo  diremos  en  la  segunda  impre- 
sión de  nuestra  África,  que  saldrá  brevemente  á  luz  von 
el  favor  divino. 


CA- 
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CAPITULO     VII. 

Como  Don  Juan  de  Austria  y  el  Comendador  mayor  de 

Castilla  despidieron  la  gente  de  guerra, y  se  dio  orden  como 

se  acabasen  de  perder  los  rebeldes  que  habían  quedado 

en  las  sierras. 


R, 


.etirados  los  Moriscos  del  reyno  de  Granada  de  la 
manera  que  hemos  dicho  ,  y  metidos  la  tierra  adentro, 
el  Comendador  mayor  encamino  la  gente  que  habia  de 
quedar  en  los  presidios  de  la  Alpuxarra ,  y  los  dexd  pro- 
veidos  ,  y  con  orden  que  no  dexasen  de  hacer  correrias 
á  todas  partes  :  y  mando'  que  Francisco  de  Arroyo  y 
Luis  de  Arroyo  ,  y  Reynaldos  y  Leandro  de  Falencia, 
y  Juan  López  ,  y  Diego  Rodriguez  ,  y  Diego  de  Orte- 
ga ,  y  Juan  Ximenez  con  sus  quadrillas  de  gente  del  cam- 
po corriesen  la  tierra.  Estas  quadrillas  sirvieron  á  orden 
de  Don  Hernando  Hurtado  de  Mendoza  ,  que  hoy  es 
capitán  general  de  la  costa  del  reyno  de  Granada  ,  de 
quien  podemos  decir ,  que  dio  fin  al  rebelión  de  la  Al- 
puxarra, siguiendo  á  los  rebeldes  pertinaces  por  su  per- 
sona de  noche  y  de  dia  ,  yendo  á  pie  con  las  quadrillas 
como  qualquier  soldado  particular ,  hasta  que  dio  fin  de 
ellos  en  las  sierras  y  en  las  cuevas ,  donde  se  hablan  me- 
tido. Dexando  pues  el  Comendador  mayor  prevenido 
lo  de  la  Alpuxarra  ,  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre 
fue  á  la  ciudad  de  Granada  ;  y  en  llegando  ,  dio  licen- 
cia á  la  gente  de  las  ciudades  que  se  fuesen  á  sus  casas. 
También  partió  Don  Juan  de  Austria  de  Guadix  cinco 
dias  después  ,  y  á  los  once  entro  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  y  con  él  el  Duque  de  Sesa  :  fue  alegremente  re- 
ce- 
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ccbido  de  todos  los  tribunales  y  gente  de  guerra  ,  por- 
que cierto  le  amaban  mucho.  Y  mientras  estuvo  en  Gra- 
nada ,  que  fueron  diez  y  nueve  dias  ,  se  ocupó  en  dar 
orden  como  acabar  los  Moros  rebelados ,  que  quedaban 
en  las  sierras ,  y  en  reformar  capitanes  y  oficiales  de  los 
que  habían  servido  á  sueldo  de  su  Magestad  ,  y  no  eran 
ya  menester  ,  mandándoles  pagar  lo  que  se  les  debia  ,  y 
haciéndoles  otras  mercedes  ,  mas  conformes  á  la  posibi- 
lidad presente  ,  que  al  deseo  que  tenia  de  que  no  fuesen 
menores  que  los  servicios  que  hablan  hecho  en  aque- 
lla guerra;  y  dexando  ordenadas  las  escoltas  que  hablan 
de  proveer  los  presidios  para  aquel  hibierno ,  y  las  qua- 
drillas  que  de  ordinario  corriesen  las  sierras  en  segui- 
miento de  Aben  Aboo  y  de  otros  rebeldes  ,  quedó  en 
su  lugar  el  Comendador  mayor  de  Castilla  :  y  á  treinta 
dias  del  mes  de  Noviembre  partió  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada para  la  corte  de  su  Magestad. 

No  mucho  después  el  Duque  de  Arcos  juntó  de  nue- 
vo gente  en  la  ciudad  de  Ronda  para  acabar  de  desha- 
cer los  Moros  que  hacían  daños  en  aquella  tierra,  y  par- 
tió en  su  busca  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  de  los 
soldados  y  gente  de  señores ,  y  otros  mil  de  sus  vasallos, 
y  con  los  caballos  que  pudo  juntar.  Eran  los  enemigos 
tres  mil  hombres  ,  los  dos  mil  escopeteros  acaudillados 
por  el  Melchí ,  y  mostraban  determinación  de  morir  d 
defender  la  sierra.  Y  siendo  el  Duque  de  Arcos  avisa- 
do de  ello ,  ordenó  á  Pedro  de  Mendoza ,  que  con  seis- 
tientos  arcabuceros  fuese  á  la  boca  del  Rio  verde  por 
el  pie  de  la  sierra;  y  á  Lope  Zapata  ,  que  con  otros  seis- 
cientos caminase  hacia  Gaymón ,  á  la  parte  de  las  viñas 
de  Monda  ,  yendo  el  uno  del  otro  media  legua  :  y  con 
el  resto  de  la  gente  comenzó  á  caminar  por  aquel  espa- 
cio 
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CÍO  que  quedaba  entre  ellos.  Pedro  Bermudez ,  que  lle- 
vaba la  mano  derecha  ,  dio  mandato  á  Carlos  de  Ville- 
gas ,  que  estaba  en  la  guardia  de  Istan  y  de  Hojén  con 
dos  compañias  de  infantería  y  cincuenta  caballos ,  que 
con  doscientos  arcabuceros  tomase  á  un  tiempo  lo  alto 
de  la  sierra ,  y  las  espaldas  del  sitio  del  enemigo  ;  y  á 
Arevalo  de  Zuazo  ,  que  partiendo  de  Malaga  con  mil  y 
doscientos  soldados  y  cincuenta  caballos ,  acudiese  á  la 
parte  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  tiempo  de  noche, 
para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos  :  los  quales 
avisados  por  unos  tiros  de  arcabucería  que  hablan  oido, 
d  por  alguna  espia  ,  dexaron  el  lugar  que  tenían  ,  y  se 
mejoraron  á  la  parte  de  Pedro  de  Mendoza  ,  que  era  el 
postrero  ,  por  tener  la  salida  mas  abierta.  Comenzó  el 
Duque  á  subir  la  sierra  ,  y  Pedro  de  Mendoza  á  pelear 
con  igualdad  ,  yéndose  los  Moros  siempre  mejorando; 
y  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  de  él ,  en  oyendo 
la  arcabucería ,  entendió  que  se  peleaba  por  aquella  par- 
te ,  y  se  le  acercó  por  la  ladera  de  la  sierra  ;  y  en  des- 
cubriendo la  escaramuza ,  con  los  mas  arcabuceros  y  ca- 
ballos que  pudo  juntar ,  acometió  á  los  enemigos  ,  lle- 
vando cerca  de  sí  á  Don  Luís  Ponce  su  hijo.  Porfióse 
buen  rato  de  entrambas  partes  ,  y  no  pudíendo  los  Mo- 
ros resistir ,  tomaron  lo  alto,  y  de  allí  se  partieron  des- 
baratados ,  quedando  muertos  mas  de  ciento  ,  y  entre 
ellos  el  Melchi  ;  y  si  acudieran  á  salir  á  la  hora  que  se 
les  ordenó  Pedro  Bermudez  y  Carlos  de  Villegas ,  se  hi- 
ciera mayor  efeto.  Repartió  luego  el  Duque  la  gente  en 
quadrillas  ,  que  anduvieron  siguiendo  á  los  Moros  ,  y 
mataron  otros  ochenta  ,  que  no  se  hallaron  mas  :  y  con 
esto  se  volvió  á  Ronda  ,  y  se  dio  fin  á  la  guerra  por 
aquella  parte.  Y  porque  el  Comendador  mayor  había 

de 
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de  ir  á  la  jornada  de  la  liga  ,  que  los  Principes  Chris- 
tianos  hacían  contra  el  gran  Turco  ,  como  teniente  de 
capitán  general  de  la  mar  por  Don  Juan  de  Austria, 
mando  su  Magestad  al  Duque  de  Arcos  que  fuese  á  dar 
fin  en  lo  que  quedaba  por  hacer  en  Granada  :  el  qual 
entró  en  aquella  ciudad  á  veinte  dias  del  mes  de  Enero 
del  año  del  Señor  mil  quinientos  setenta  y  uno.  Estú- 
vose alli  algunos  dias  el  Comendador  mayor ,  informán- 
dole de  los  negocios  de  la  Alpuxarra  ,  como  persona 
que  tan  bien  los  entendía.  Reforzáronse  las  quadrillas 
de  la  gente  del  campo  del  cargo  de  Don  Hernando  Hur- 
tado de  Mendoza  ,  y  dióse  orden  en  otras  cosas  del  ser- 
vicio de  su  Magestad  con  asistencia  y  parecer  del  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  :  y  por  Febrero  de  aquel 
año  se  fue  á  la  corte  ,  donde  llego  también  el  Duque 
de  Sesa  ,  habiendo  estado  algunos  dias  en  su  estado.  En 
Baza  quedó  por  capitán  y  cabo  de  la  gente  de  guerra 
Don  Juan  Enriquez  por  orden  de  su  Magestad  ,  y  en 
el  rio  de  Almanzora  Don  Miguel  de  Moneada  ,  donde 
se  hicieron  después  buenos  efettjs  contra  los  Moros  que 
quedaban  derramados ,  deshaciéndolos  con  hierro ,  ham- 
bre y  desventura.  Solo  nos  queda  por  decir  el  fin  y 
muerte  de  Aben  Aboo  ,  cuya  sangre  hubo  al  fin  de  der- 
ramar el  torpe  Senix  ,  famoso  monfi  ,  de  quien  mucho 
se  fiaba. 


CA- 
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CAPITULO     VIIL 

Qiie  trata  de  la  muerte  de  Aben  Aboo ,  y  jin  de  esta 

guerra. 


A, 


.ndaba  en  este  tiempo  Aben  Aboo  huyendo  por  las 
sierras  que  caen  entre  Bérchul  y  Trevélez  en  lo  mas 
agrio  de  la  Alpuxarra ,  y  escondiéndose  de  cueva  en  cue- 
va ,  porque  ya  no  le  quedaban  sino  quatrocientos  hom- 
bres que  le  siguiesen  ;  y  las  personas  de  quien  mas  se 
fiaba  eran  un  Bernardino  Abu  Amer,  su  secretario,  y 
Gonzalo  el  Senix,  famoso  monfi,  de  quien  habemos  he- 
cho mención  otras  veces.  Este  habia  estado  quatro  años 
preso  en  la  cárcel  de  Chancilleria  de  Granada  por  muer- 
te de  un  hombre  ,  y  un  año  antes  del  rebelión  se  habia 
soltado  ,  y  dadose  á  la  sierra  con  los  monfis ,  donde  ha- 
bia cometido  otros  muchos  delitos  ;  y  viendo  su  perdi- 
ción ,  habia  hecho  una  barca  secretamente  para  irse  á 
Berbería  ,  y  Aben  Aboo  se  la  habia  hecho  quemar  ,  y 
mandadole  que  no  baxase  hacia  la  marina ,  sino  que  an- 
duviese en  la  sierra  con  los  otros  compañeros.  Y  asi  por 
esto,  como  por  otras  cosas  que  habian  pasado  entre  ellos, 
teniéndose  por  muy  agraviado  ,  mantenía  enemistad  se- 
creta con  él ;  y  aun  deseaba  ,  según  lo  que  nos  certifico, 
que  se  ofreciese  ocasión  en  que  poderse  vengar.  Suce- 
dió pues  ,  que  estando  Galaso  Rotulo  ,  natural  de  Ciu- 
dad Real ,  por  gobernador  de  los  presidios  de  Cádiar  y 
Bérchul  ,  y  teniendo  presos  ciertos  Moros  para  hacerles 
justiciar ,  llegó  alli  un  platero ,  vecino  de  Granada  ,  lla- 
mado Francisco  Barrcdo  ,  que  solia  tener  mucha  amis- 
TOM.  II.  Lll  tad 
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tad  y  conocimiento  con  los  Moriscos  de  la  Alpiixarra 
antes  que  se  levantasen  ,  y  les  lIe^•aba  á  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro  :  el  qual  confiado  en  que  no  le  harían 
mal  por  este  respeto  ,  iba  también  en  tiempo  de  guerra 
á  comprarles  seda  ,  oro  y  aljófar  ,  y  otras  cosas  :  y  an- 
dando un  dia  mirando  unos  Moros  ,  que  Galaso  Rotu- 
lo queria  hacer  arcabucear  ,  uno  de  ellos  ,  que  era  muy 
su  amigo  ,  y  se  llamaba  Bernardino  Zatahari  ,  corrió  á 
tomarle  las  manos  para  besárselas  ,  y  le  comenzó  á  con- 
tar sus  trabajos.  El  Barredo  le  consoló  ,  y  hizo  con  los 
soldados  que  se  lo  dexasen  llevar  á  su  posada  aquel  dia; 
y  preguntándole  por  Aben  Aboo  ,  y  por  los  que  anda- 
lian  con  él  ,  y  el  lugar  donde  se  recogían  ,  le  contó  el 
Aloro  con  verdad  todo  lo  que  pasaba  ,  y  como  Bernar- 
dino Abu  Amer,  y  el  Senix  de  Berchul,  eran  las  perso- 
nas de  quien  mas  se  fiaba.  Era  este  Bernardino  Abu 
Amer  muy  grande  amigo  suyo  ,  y  luego  concibió  en  sí, 
que  si  le  enviaba  á  hablar  ,  ofreciéndole  perdón  de  sus 
culpas  y  otras  mercedes  de  parte  de  su  Magtstad,  no  de- 
xaria  de  hacer  algún  señalado  servicio  ,  persuadiendo  á 
Aben  Aboo  á  que  se  reduxese  ,  ó  entregándole  muerto 
ó' vivo:  y  preguntando  al  Zatahari,  si  se  atreverla  á  ha- 
cer un  hecho  de  hombre  ,  por  donde  viniese  á  ganar  li- 
bertad ,  le  respondió,  que  por  salvar  la  vida  haría  qual- 
quier  cosa  que  le  mar  dase.  "Kas  de  ir  (dixo  entonces  el 
platero)  á  llevarme  una  carta  á  Bernardino  Abu  Amer, 
y  á  decirle,  que  se  venga  á  ver  conmigo  entre  Bérchul 
y  Trevclcz.  Y  si  esto  cum.ples  como  hombre  de  bien,  y 
me  traes  respuesta  ,  yo  haré  que  tengas  libertad  ,  \  que 
su  Magestad  te  haga  mercedes."  Y  como  el  Moro  pro- 
metiese de  servir  fielmente ,  Barredo  lo  comunicó  con 

Ga- 
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Galaso  Rotulo ,  y  le  pidió,  que  mientras  iba  a  Granada 
á  hablar  con  los  del  consejo  no  hiciese  justicia  de  él  :  el 
qual  holgó  de  ello  ,  y  partiendo  luego  para  Granada, 
trató  con  el  Comendador  mayor ,  que  aun  no  era  ido, 
y  con  el  Duque  de  Arcos  el  negocio ,  ofreciéndose  ,  que 
daria  orden  por  medio  de  aquel  Moro,  como  Aben  Aboo 
se  reduxese  ,  ó  fuese  preso  ,  ó  muerto.  Los  del  consejo 
tuvieron  el  negocio  por  incierto  al  principio  ,  y  no  to- 
maban resolución  ,  hasta  que  viendo  la  instancia  que 
Barredo  hacia  ,  y  lo  poco  que  se  aventuraba  en  soltar  un 
Moro  ,  acordaron  que  se  le  diese  orden  para  que  Gala- 
so  Rotulo  se  lo  entregase  :  el  qual  se  lo  entregó  ,  y  lo 
envió  con  una  carta  para  Bernardino  Abu  Amer  ,  ad- 
virtiendole  ,  que  si  le  prendiesen  otros  Moros  en  el  ca- 
mino, dixese  que  iba  huyendo  ,  y  que  se  habia  soltado 
de  la  prisión  de  Cádiar.  Tenia  Gonzalo  el  Senix  pues- 
tas sus  atalayas  al  derredor  de  las  sierras ,  donde  estaba 
su  cueva ;  y  como  el  Zatahari  llegó  cerca  de  ellas ,  salie- 
ron quince  Moros  á  él  ,  y  le  prendieron  ,  y  lo  llevaron 
ante  él  :  y  preguntándole  de  dónde  venia ,  dixo  que  iba 
huyendo  de  Cádiar  ;  mas  el  solene  monfi  entendió  lue- 
go que  le  mentia  ,  y  le  amenazó  con  la  muerte ,  sino  le 
decía  la  verdad.  El  Moro  no  osó  hacer  otra  cosa  ,  y  sa- 
cando la  carta  que  llevaba  se  la  dio ,  y  le  contó  todo  lo 
que  pasaba.  Entonces  dixo  el  Senix,  que  no  tuviese  mie- 
do ,  porque  mejor  negocio  haria  con  él  ,  que  con  Abu 
Amer  :  el  qual  en  oyendo  semejante  embaxada,  era  cier- 
to que  le  habia  de  matar  ;  y  que  si  Barredo  quisiese  tra- 
tarle verdad,  seria  mas  parte  para  su  pretensión  que  na- 
die. Y  encargándole  el  secreto  ,  para  cumplir  con  los 
Moros  que  le  hablan  visto  prender  ,  hizo  llamar  alli  á 
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A  bu  Amer  ,  y  le  dio  la  carta  de  Barredo  :  el  qual  se 
enojo  tanto  ,  que  quiso  matar  al  Moro  que  la  llevaba; 
j  le  matara ,  sino  se  lo  quitara  de  delante  el  Senix  ,  di- 
ciendo que  no  le  había  de  hacer  mal  ,  porque  lo  que 
habia  hecho  habia  sido  por  salvar  la  vida.  Luego  habló 
secretamente  con  Zatahari ,  y  le  dixo ,  que  fuese  á  Cá- 
diar ,  y  dixese  de  su  paite  á  Barredo  ,  que  aquel  nego- 
cio no  iba  bien  encaminado  por  aquella  via  ,  que  él  lo 
haria  mejor ,  si  le  traía  perdón  de  su  Magestad  general- 
mente de  todas  sus  culpas  ,  y  le  daban  á  su  muger  y  á 
una  hija  ,  que  tenia  captivas.  El  Moro  fue  á  Cádiar  ,  y 
refiriendo  á  Barredo  lo  que  el  Senix  le  habia  dicho  que 
le  dixese,  fue  luego  á  verse  con  él  entre  Bérchul  y  Tre- 
vélez ;  y  después  que  hubieron  platicado  largamente  en 
el  negocio  ,  escribid  el  Senix  una  carta  en  arábigo  para 
el  Presidente  ,  ofreciéndose  de  reducir  á  Aben  Aboo  ,  ó 
darle  muerto  ó  vivo  ,  si  veía  seguridad  de  la  merced 
que  su  Magestad  le  hacia  ;  y  pidiendo  ,  que  para  satis- 
facion  de  esto  ,  y  de  que  no  se  le  trataba  engaño  ,  lo 
que  se  acordase  ,  y  la  orden  d  carta  que  se  hubiese  de 
enviar  fuese  en  letra  árabe  de  mano  del  licenciado  Cas- 
tillo ,  que  conocia  muy  bien.  Viendo  pues  el  Lauque  de 
Arcos  ,  y  el  Presidente  y  los  del  consejo  ,  que  con  el 
ofrecimiento  del  Senix  se  daba  fin  á  la  guerra  ,  manda- 
ron al  licenciado  Castillo  ,  que  le  escribiese  como  su 
jMagestad  le  concedia  lo  que  pedia  ;  y  que  cumpliendo 
lo  que  prometía  ,  demás  de  su  merced  particular  ,  tcn- 
drian  libertad  los  Moros  que  traxese  consigo  ,  y  se  les 
harían  otras  mercedes.  Con  este  recaudo  ,  y  una  carta 
de  creencia  para  Leonardo  Rotulo  Carrillo  ,  que  en  este 
tiempo  abistia  por  cabo  y  gobernador  de  aquellos  prc- 

si- 


LTBRO    DÉCIMO.  453 

sidios,por  ausencia  de  Galaso  Rotulo  su  hermano  ,  par- 
tió Barredo  de  Granada  á  trece  dias  del  mes  de  Marzo 
del  año  de  mil  quinientos  setenta  y  uno  ;  y  enviando 
desde  Cádiar  á  avisar  al  Senix  ,  se  fueron  á  ver  lueqo 
con  Leonardo  Rotulo,  en  el  proprio  lugar  donde  se  ha- 
bían visto  la  otra  vez  :  el  qual  holgó  mucho  del  buen 
despacho  que  le  llevaban  ,  viendo  la  carta  de  letra  del 
licenciado  Castillo  ,  y  una  orden  que  iba  firmada  del 
Presidente  ,  cuya  firma  conocía  ,  porque  la  había  visto 
otras  veces  :  y  prometiéndoles  que  cumpliría  brevemen- 
te lo  que  á  él  tocase  ,  volvieron  á  Bérchul.  Pe  estas  vis- 
tas del  Senix  con  Barredo  fue  avisado  Aben  Aboo  ,  y 
como  hombre  sospechoso ,  quiriendo  saber  lo  que  trata- 
ba ,  tomó  consigo  á  Abu  Amer  ,  y  una  quadrilla  de  es- 
copeteros ,  y  se  fue  á  la  cueva  del  Senix  ,  que  era  fuerte 
en  la  sierra  ,  llamada  el  Huzdm  ,  entre  Bérchul  y  Meci- 
na  de  Bombaron,  á  media  noche  ;  y  dexando  la  gente  á 
la  parte  de  fuera,  er.tró  con  solos  dos  Moros  ,  por  me- 
jor disimular  con  él ,  y  le  preguntó  ,  que  con  qué  licen- 
cia había  hablado  con  Barredo.  El  qual  le  respondió: 
"  Señor  ,  con  la  vuestra  ;  y  agora  quería  ir  á  daros  parte 
de  lo  que  tratamos.  Sabed  que  nuestra  platica  ha  sido 
para  bien  vuestro,  y  de  todos  los  que  aqui  estamos:  por- 
que el  Presidente  nos  envía  á  decir,  que  nos  reduzgamos 
al  servicio  de  su  Magestad,  y  que  nos. hará  merced  de  per- 
donarnos ,  y  que  ros  dexará  ir  libremente  á  vivir  donde 
quisiéremos :  y  demás  de  esto  nos  hará  otras  muchas  m.er- 
cedes,  que  ros  envía  firmadas  de  su  nombre  en  este  pa- 
pel." Y  sacando  los  despachos  que  Barredo  le  habia  lle- 
vado para  mostrárselos  ,  Aben  Aboo  se  ayró  grande- 
mente ,  diciendo  ,  que  todo  era  maldad  y  traycion  ,  y 
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quiso  salir  á  llamar  á  Abu  Amer  ;  pero  qiiando  llego  á 
la  boca  de  la  cueva  ,  donde  habla  dexa  Jo  los  dos  Mo- 
ros,)^ á  un  sobrino  del  Senix  llamado  Bartolomé,  y  otro 
cuñado  suyo  ,  habían  muerto  el  uno  de  ellos  ,  y  el  otro 
habia  salido  huyendo.  Tenia  el  Senix  consigo  seis  hom- 
bres de  hecho  todos  parientes  suyos :  los  quales  viendo 
la  determinación  de  Aben  Aboo  quisieron  detenerle  ,  y 
estando  bregando  con  él  ,  llego'  el  Senix  por  detrás  ,  y 
le  dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  tan  gran  golpe  en 
la  cabeza  ,  que  le  derribo'  en  el  suelo  ,  y  allí  le  acaba- 
ron de  matar.  Y  porque  Abu  Amer  ,  y  los  que  con  él 
estaban  ,  entendiesen  que  no  tenían  ya  á  quien  defen- 
der, arrojáronles  luego  el  cuerpo  muerto  desde  una  pe- 
ña alta ,  que  estaba  delante  de  la  cueva  ;  mas  no  esta- 
ban allí  los  Moros  que  habia  dexado  ,  porque  habían 
ido  á  visitar  amigos  por  las  otras  cuevas  allí  cerca.  Esta 
ocasión  fue  tan  á  proposito  del  Senix  ,  como  lo  pudiera 
desear  ,  viniéndosele  á  las  manos  ;  aunque  no  era  cosa 
nueva  para  Aben  Aboo  irse  las  mas  noches  de  cueva  en 
cueva  con  dos  ó  tres  compañeros.  Finalmente  el  pri- 
mer aviso  que  Abu  Amer  tuvo  fue  ver  el  cuerpo  muer- 
to ,  y  como  hombres  inconstantes  ,  sospechosos  de  sí 
mesmos  ,  se  fue  cada  uno  por  su  parte  :  y  los  mas  se  jun- 
taron luego  con  el  Senix  ,  para  gozar  del  indulto  que 
tenia.  Abu  Amer  no  quiso  reducirse  ,  y  después  le  pren- 
dieron las  quadrillas,  y  murió  arrastrado  y  hecho  quar- 
tos.  Muerto  Aben  Aboo  ,  el  Senix  aviso  á  Leonardo 
Rotulo  y  d  Francisco  Barredo  ,  que  estaban  en  Bérchul, 
y  les  pidió  una  acémila  en  que  llevar  el  cuerpo  ;  y  sién- 
dole enviada  ,  lo  llevó  al  presidio  ,  y  se  lo  entregó.  De 
allí  lo  llevaron  á  Cádiar  ,  y  porque  no  oliesc  mal  ,  ha- 
bien- 
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biendole  de  llevar  á  Granada  ,  le  abrieron  ,  y  hinche- 
ron de  sal.  Luego  avisaron  al  Duque  de  Arcos  ,  y  tor- 
nando á  la  sierra  ,  recogieron  los  Moros  y  Moras  que 
se  venian  á  reducir  ,  que  eran  muchos.  Y  quando  vol- 
vieron á  Cádiar  ,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Villa- 
fuerte  Maldonado  ,  corregidor  de  Granada  ,  y  del  con- 
sejo ,  que  per  orden  del  Duque  iba  á  asistir  á  la  redu- 
cion  de  aquellas  gentes  :  el  qual  quedo  en  el  lugar  para 
aquel  efeto  ,  )'  mando  que  Leonardo  Rotulo  y  Barre- 
do  llevasen  á  Granada  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  ,  y  los 
Moros  reducidos.  Entraron  por  la  ciudad  con  gran  con- 
curso de  gente  ,  deseosos  de  ver  el  cuerpo  de  aquel  tray- 
dor ,  que  habia  tenido  nombre  de  Rey  en  España.  De- 
lante iba  Leonardo  Rotulo  ,  y  luego  Francisco  Barredo 
á  la  mano  derecha  ,  y  á  la  izquierda  el  Senix  con  la  es- 
copeta y  alt'ange  de  Aben  Aboo  :  todos  tres  á  caballo. 
Luego  seguía  el  cuerpo  sobre  un  bagage  enhiesto  y  en- 
tablado debaxo  de  los  vestidos  ,  de  manera  que  parecía 
ir  vivo  ;  y  de  un  cabo  y  de  otro  los  parientes  del  Se- 
nix con  sus  arcabuces  y  escopetas.  Detras  de  todos  iban 
los  Moros  reducidos  con  sus  bagages  y  ropa  ;  los  que 
llevaban  ballestas  ,  quitadas  las  cuerdas  ;  y  los  que  esco- 
petas, las  llaves.  Y  á  los  lados  la  quadrilla  de  Luis  de 
Arroyo ,  y  de  retaguardia  Gerónimo  de  Oviedo ,  comi- 
sario de  la  gente  de  guerra  de  aquellos  presidios  con  ur 
estandarte  de  caballos.  De  esta  manera  entraron  por  la 
ciudad  haciendo  salva  los  arcabuceros  ,  y  respondiendo 
la  arrilleria  de  la  alhambra  ,  y  íueron  hasta  las  casas  de 
la  audiencia  ,  donde  estaban  el  Duque  de  Arcos  ,  y  el 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  y  ios  del  consejo  ,  y 
gran  numero  de  caballeros  y  ciudadanos.   Apeáronse 
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Leonardo  Rotulo,  y  Francisco  Barredo  ,  y  el  Seníx  ,  y 
subieron  á  besar  las  manos  al  Duque  y  al  Presidente ,  á 
quien  el  Senix  hizo  su  acatamiento  ,  y  entregó  el  alfan- 
ge  y  la  escopeta  de  Aben  Aboo  ,  diciendo  ,  que  hacía 
como  el  buen  pastor  ,  que  no  pudiendo  traer  á  su  se- 
ñor la  res  viva  ,  le  traía  el  pellejo.  Tomo  el  Duque  las 
armas ,  agradeciéndoles  á  todos  tres  lo  bien  que  se  ha- 
blan gobernado  en  aquel  negocio  ,  y  ofreciéndoles  que 
intercedería,  con  su  Magestad  para  que  les  hiciese  par- 
ticulares mercedes.  Mando  luego  arrastrar  y  hacer  quar- 
tos  el  cuerpo  de  Aben  Aboo  ,  y  la  cabeza  fue  puesta 
en  una  jaula  de  hierro  sobre  el  arco  de  la  puerta  del 
rastro  ,  que  sale  al  camino  de  las  Alpuxarras  ,  donde 
hoy  está.  Estuvo  el  Duque  de  Arcos  en  aquella  ciudad 
hasta  diez  y  siete  de  Noviembre  de  aquel  año  ,  que 
partió  para  su  casa  proveído  por  Visorey  de  Valencia; 
y  quedo  á  cargo  de  Don  Pedro  de  Deza  la  presidencia 
de  todos  los  negocios  de  justicia  ,  de  guerra  ,  de  hacien- 
da ,  y  de  población.  Fuese  poblando  la  tierra  de  Chris- 
tianos  con  alguna  diíicultad  al  principio  ;  mas  la  cudi- 
cia  de  las  haciendas  ,  que  su  Magestad  mandó  repartir 
entre  los  nuevos  pobladores  ,  y  las  franquezas  que  les 
dio  ,  lo  facilito'  adelante.  Y  de  esta  manera  ,  habiendo 
sido  la  mudanza  de  aquel  reyno  el  quicio  sobre  que  to- 
da España  dio  la  vuelta  ,  y  hcchose  la  guerra  por  la  re- 
ligión y  por  la  fe  ,  el  premio  de  los  trabajos  ,  y  de  tan- 
ta sangre  Christiana,  como  en  ella  se  derramo  ,  fue  des- 
terrar la  nación  Morisca  ,  que  había  quedado  en  el.  O 
quán  felice  hora  fue  para  tí,  insigne  ciudad  de  Grana- 
da, quando  los  Catholicos  Reyes  Don  Hernando  y  Do- 
fia  Isabel  te  sacaron  de  la  sujeción  del  demonio!  Ellos 
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te  ennoblecieron  con  suntuosos  edificios  ,  aumentaron- 
te  ,  y  adelantáronte  en  religión  divina  y  estado  tem- 
poral ,  haciendo  tus  cerimoniosas  mezquitas  ,  en  que  se 
A'eneraba  el  falso  Mahoma  ,  templos  sagrados  ,  donde 
fuese  glorificado  el  Redentor  del  mundo.  En  lugar  de 
los  Menftis ,  y  de  los  sectarios  alfaquís  ,  y  de  sus  guado- 
res  y  zalaes  ,  cobraste  Arzobispos  santos  ,  sacerdotes  y 
religiosos  zelosos  de  la  verdadera  fe  ,  que  celebrasen  el 
culto  divino  ,  y  administrando  los  sacramentos  á  tus 
moradores  ,  te  hiciesen  parroquiana  del  cielo.  Juntan- 
dote  pues  con  el  pueblo  Chrlstiano  ,  te  hicieron  hija  de 
quien  siempre  hablas  sido   enemiga.   Metiéronte  en  el 
gremio  de  la  santa  iglesia  Romana  ;  conformáronte  con 
los  principes  Catholicos  ,  y  con  los  varones  escogidos, 
por  quien  esclarece  el  sagrado  evangelio.  Apartáronte 
de  la  confusión  de  los  Alcoranistas:  y  siendo  maestra  de 
las  setas  y  de  errores  ,  te  hicieron  discipula  de  verdad. 
En  lugar  de  los  Cadís  ,  que  te  reglan  y  gobernaban 
con  leyes  frivolas  y  de  poco  fundamento  ,  te  dieron  go- 
bernación aprobada  un  corregidor  ,  un  cabijldo  ,  un  tri- 
bunal de  la  fe ,  una  audiencia  suprema  ,  donde  las  le- 
yes de  verdad  igualan  á  chicos  ,  medianos  y  mayores, 
con  el  juicio  de  hombres  escogidos  profesores  de  letras 
legales ,  y  un  presidente ,  que  presidiendo  á  lo  que  se 
hace  ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer.  Harto  inas  debes 
Granada  á  estos  Catholicos  principes  ,  que  á  los  que 
edificaron  tus  primeros  fundamentos  ;  que  no  han  sido 
mayores  los  trabajos  bélicos  que  has  padecido  ,  que  la 
paz  christiana  de  que  al  presente  gozas  ,  mediante  el 
felice  gobierno  del  Christianisimo  Rey  Don  Felipe  su 
biznieto  ,  que  extirpando  la  heregía  ,  que  había  queda- 
TOM.  II.  Mmm  do 
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do  en  los  corazones  de  los  nuevamente  convertidos  de 
Moros  en  tu  reyno  ,  te  ha  dexado  en  nuestros  tiempos 
al  Christianisimo  Rey  Don  Felipe  su  hijo  libre  }'  des- 
embarazada de  aquella  nación  ,  para  que  mejor  te  go- 
ces con  el  pueblo  Christiano.  Dios  por  su  misericor- 
dia ,  que  tanto  bien  y  merced  te  ha  hecho ,  guarde ,  am- 
pare y  defienda  tan  esclarecido  principe  ,  y  tu  noble  y 
virtuosa  república  conserve. 


L  A  U  S     D  E  O. 
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TABLA 

DE  LAS  CIUDADES,  VILLAS  ,  POBLACIONES 

y  Sierras  ,  que   contienen   estos    dos    Tomos  del 

Rebelión  de   los  Moros  del  Reyno 

de  Granada. 


A 

xtLbdelagíz  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  tom.  2.  p.  365. 

ABENTARiQUE  pueblo  de  la  taa  de  Marchena,  t.  i.  p.  324. 

ABisTAz  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 

ABLA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  35  i. 

ABNi  AYLA  villa  cerca  de  Malaga  ,  1. 1.  p.  71. 

ACEQUIA  pueblo  del  valle  de  Lecrin,  t.  i.  p.  352. 

ADRA  rio  ,  t.  I.  p.  280. 

ADRA  (tierra  de)  partido  con  quatro  lugares :  su  descripción, 

t.  I.  p.  306. 
ADRA  vieja  y  nueva  ,  idem. 

AGUAS    BLANCAS  rÍO  ,  t.  I.  p.   I7.  y   33. 

ALARABAT  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  35^- 

ALARDiA  pueblo  Ó  fortaleza  ,  t.  I.  p.  72. 

ALARES  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  I.  p.  350. 

ALARIZATE    viUa  ,   t.    I.  p.  63. 

ALAUTiN  pueblo  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p^  71. 

ALBACETE  villa  y  cabeza  de  la  taa  de  Órgiba  ,  t.  i.  p.  236. 

y  260. 
ALBANCHEZ  pucblo  en  la  tierra  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.9  r. 
ALBARCA  pueblo  en  el  Reyno  de  Granada  ,  t.  i.  p.  72. 
ALBAYCíN   barrio  de  Granada  ,  t.  i,  p.  24. 
ALBOLOT  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  t.  i.  p.  3 1 1 . 
ALBOREAS  vüla  Ó  castülo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,t.  i. 

p.72.  y  t.  2.  p.  91. 
ALBÓx  villa  ó  castillo  ,  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora, 

t.  2.  p.91. 
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ALBuKoL  lugar  de  las  taas  de  Cehelcs,  t.  i.  p.  '¿79. 

7VLBUÑUELAS  rio  quc  con  otros  cinco  corren  en  el  valle  de 
Lccrin  ,  t.  i.  p.  353. 

ALBuísUELAS  lugar  del  valle  de  Lecrin,  t.  i.  p.  37S. 

ALCALÁ  LA  REAL  ciudad  CH  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

ALCAucíN  pueblo  en  la  sierra  de  Bcntomiz  ,  t.  2.  p.  45. 

ALCÁZAR  pueblo  en  el  marquesado  de  Zenete,  t.  i.  p.  372. 

ALcoBRA  pueblo  ¿.2  la  taa  de  \^erja ,  t.  i.  p,  308. 

ALCOLA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  321. 

ALCOLAYA  pucblo  de  la  taa  de  Andarax ,  t.  i.  p.  31 1. 

ALCüCHAYDA  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 

ALCUDIA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  t.  i.  p.  31 1. 

ALCUDIA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  351. 

ALCUDIA  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.91. 

ALCUTAR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 

ALFACAR  fuente  famosa  ,  t.  i.  p.  34. 

ALGARROBO  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45. 

ALGATUCÍN  pueblo  de  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 

ALGUAYAN  pucblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  1. 1.  p.  341. 

ALGUAZTA  pucblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  t.  i.  p.  264. 

ALHABiA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  t.  i.  p.  324. 

ALHABiA  pueblo  á  la  margen  del  rio  Boluduy ,  t.  i.  p.  329. 

ALHABiA  pueblo  Ó  fortaleza  que  habia  hacia  la  parte  de  Ve- 
ra, t.  I.  p. 72. 

ALHABRA  pucblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

ALHADAc  pueblo  cerca  de  Alalaga  ,  t.  i.  p.  71. 

ALHADARA  pucblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 

ALHAMA  (ciudad  de)  t.  I.  p.  8.  y  II. 

ALHAMA  villa  del  Reyno  de  Murcia,  t.  2.  p.  152. 

ALHAMA  LA  SECA  pueblo  de  la  tua  de  Marchena,  í.  i.  p.  324. 

ALHAMA  DE  BERCHiNA  pucblo  de  la  tierra  de  Almena  ,  t.  i. 

P-  341- 
ALHAMBRA  fortaleza  de  Granada,  t.  i.  p.  2^. 

ALHAMILLA   rÍ0  ,  t.   I.p.   34I. 

ALHAMiLLA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 
ALHizAN  lugar  del  rio  de  Boluduy,  t.  i.  p.  329. 
ALicüM  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  t.  i.  p.  324. 
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ALiXARES  palacio  de  recreación,  t.  i.  p.  28. 
ALMACHAR  pucblo  de  la  tierra  de  Guadix ,  t.  i.  p.  350. 
ALMANzoRA  rio  ,  t.  I.  p.  9.  Descripcioii  de  los  lugares  de 
aquella  tierra ,  t.  2,  p.  90. 

ALMARCHEZ  pueblo  ,  t.  I.  p.  J1. 

ALMECET  pueblo  de  la  taa  de  Dalias,  t.  i.  p.  317. 
ALMEDiTA  pueblo  ccrca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
ALMENTOLO  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  308. 
ALMERÍA  ciudad  ,  t.  I.  p.  10.  y  11.  Descripción  de  su  tierra 

y  términos ,  t,  i.  p.  341. 
ALMEXiXAR  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles,  t.  i.  p.  279. 
ALMO Az ATA  pucblo  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  i.  p.  321, 
ALMÓCETA  pueblo  dc  la  taa  de  Uxixar  ,  t.  i.  p.  285. 
ALMoxÍA  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
ALMUÑA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t,  2.  p.91. 
almuSecar  ciudad  ,  t.  i.  p.  8.  y  1 1. 
ALocAYNONA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t,  i.  p.  341. 
alora  villa  cerca  de  Malaga  tomada  por  el  Rey  Católico^ 

t.  I.  p.  61. 
alüzayna  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  61. 
alpuxarra  sus  nombres,  tom.  i.  p.  9. 
ALQU1F  pueblo  del  marquesado  de  Zenete  ,  t.  i.  p,  372. 
ALQUiTAN  pueblo  de  la  tierra  dc  Almería,  1. 1.  p.  341. 
alumbres  del  ALMAZARRÓN  villa  del  Reyno  de  Murcia, 

t.  2.p.  152. 
ANDARAX  (taa)  1. 1,  p.  75.  Su  descripción,  1. 1.  p.  310. 
ANDARAX  rio  quc  baña  esta  taa  ,  y  va  á  Almería,  1. 1.  p.  3 1 1. 

ARENAS  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  45, 
ANQUEYRA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 
ANTE  pueblo  á  la  derecha  del  í-io  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 
ANTEQUERA  cíudad ,  t.  i.p.  6.  y  II. 
ANTEQUERUELA  barrio  de  Granada,  1. 1.  p.  30. 
APRiNA  pueblo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p. 71. 
ARCHES  lugar  en  la  siena  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  4^. 
ARCHiDONA  villa  en  el  Reyno  de  Granada,  t.  i,  p.  6. 
AsuBRos  lugar  en  la  taa  de  Dalias ,  t.  i.  p-  317. 

ATA- 
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ATÁJATE  BENADALiD  puet)lo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2. 

P-  363-. 
AUDiTA  villa  cerca  de  Ronda ,  t.  i.  p.  62. 

AYLACAR  pueblo  dc  la  taa  de  Ferreyra ,  t.  i.  p.  264. 

AYNADAMAU  sitio  dc  cármenes  y  jardines ,  t.  i.  p.  35. 

B 

BABRiN  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 
BAGARES  pueblo  cn  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 
Sierra  destc  nombre  al  poniente  del  rio  Almanzo- 

ra  ,  t.  2.  p-pi. 
BAENA  villa  en  Andalucía  ,  1. 1.  p.  6. 
BAEZA  ciudad  de  Andalucía,  t.  i.  p.  396. 
BAfios  (los)  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  ^e^o. 
BARBANDARA  Sierra  ,  t.  I.  p.  33.^ 
BARXAR  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba,  t.  i.  p.  260. 
3ATARXIX  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
BAYAR  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264. 
BAYARCA  pueblo  de  la  tierra  de  Almena,  t.  r.  p.  341.  y  t.  2. 

p.  91. 
BAYA RC AL  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  1. 1.  p.  264. 
BAYARAR  pucblo  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  i.  p.  2Ó0. 
BAYRO  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p-  71. 
BAZA  ciudad, t.  i.p.  9.  y  II.  Sus  nombres  antiguos,  t.  2.  p.  230. 
BECHiNA  pucblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 
BEDAR  pueblo  en  el  Reyno  de  Granada ,  t.  i.  p.  72. 
BELEFic  ó  BELEFiQUE  pueblo  CU  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i. 

p.  72.  y  341. 
BELMAR  villa  en  Andalucía  ,  1. 1.  p.6. 
BEN  ADALID  villa  cetca  de  Malaga ,  1. 1.  p.  71. 
BENAHADUZ  pucblo  dc  la  tierra  de  Almería  ,  1. 1.  p.  341. 

Pueblo  de  la  jurisdicion  dc  Marbella,  t.  i.  p  364. 

BENA  HAXiN  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  308. 
BENALABRiA  pucblo  de  la  Serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  36^. 
BENALMADALA  foitalcza  quc  derriba  el  Rey  Don  Fernando, 

t.  I.  p.  63. 

BE- 
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jiENAMAQUEX  fortaleza,  t.  i.  p.  6i. 

BENAMAYA  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363. 
BENA  MAUREL  villa  cerca  de  Almena,  1. 1.  p.72.  y  t.  2.  p.91, 
BENAMEDA  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
BENAoxAN  víUa  ccrca  de  Ronda  ,  t.  i.  p.  62. 
BENAQUE  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71, 
BENARRABA  pucblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
BiNESCALER  pucblo  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  t,  2,  p.  4^. 
BENESTEPAR  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363, 
BEN ALGUACIL  el  alto,y  EEN ALGUACIL  el  baxo,pueblos  al  po- 
niente del  río  Almanzora,t, I.  p.72.  Su  situación, t.  2.  p. 91. 

BENI  ALGUACIL  lo  niismo  qUC  BENALGUACIL, 

BENi  ANDADALA  pucblo  Ó  fortaleza,  t,  I.  p.  72. 
BENI  AYL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  311. 
BENI  CALGAD  pueblo  Ó  castillo  ,  t.  I.  p.  72. 
BENiCANON  pucblo  al  poniente  del  río  Almanzora,  t.  2.p.  91. 
BENicoRRAM  vüla  ccrca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71, 
BENiHiBER  pucblo  de  la  taa  de  Luchar,  r.  i.  p.  321. 
BENI  LIBRE  pueblo  Ó  fortaleza,  t.  i.  p.  72. 
BENI  MINA  pueblo  Ó  castíUo,  t.  I.  p.72. 
BENiNAR  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p,  308. 
BENiTAGLA  puebfo  cn  la  tierra  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  pi. 
BENiZALTE  pucblo  de  la  taa  de  Orgíba,  t.  I.  p.  260. 
BENI  ZANON  pueblo  6  castillo,  t.^i.  p.72. 
BENizEYET  pueblo  de  la  taa  de  Orgíba ,  t.  i.  p.  260. 
BENTOMIZ  sierra  en  el  termino  de  la  ciudad  de  Velez,  t.  i. 
p.  8.  Su  descripción  y  pueblos  que  había  en  ella^t.  2.  p.  44. 
BENTOMIZ  villa  que  da  nombre  á  la  sierra  ,  t.x.  p.  70,  y  t.  2. 

P-45- 
BERCHUL  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 

BETiCA  t.  I.  p.  I,  Lo  que  se  comprendió  en  la  Betica,  t,l.p.4. 
BEYRES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  I.  p.  321. 
^EZiJAR  pueblo  del  valle  de  Lecrín  ,  t.  i.  p.  352. 
BiLUMBíN  pueblo  á  la  margen  del  rio  de  Boluduy,  t.l.  p.329. 
BOLiNEBAR  pucblo  de  la  taa  de  Luchar,  1. 1.  p.  321. 
BOLUDUY  rio  :  su  descripción  y  lugares  de  él  ,  con  su  alza- 
miento ,  1. 1,  p.  329. 

no- 


3<54 

BOGAYRAYRA  pucblo  de  h  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  321. 

BoRDEM ARELA  pucblo  de  las  taas  de  Ccheles ,  1. 1 .  p.  279. 

BORGAZA  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  1. 1.  p.71. 

BORGE  (el)  pucblo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

BORGOÑONES  ,  y  de  ellos  la  Provincia  de  Borgoña,  t.  i.  p.  1. 

BoRX  (el)  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almaiizora,  t.  2.  p.  91. 

BÚAS  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

BUBioN  pucblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  1. 1.  p.  264. 

BURGO  villa  cerca  de  Ronda  ,  1. 1.  p.  61. 

BUSQUiSTAR  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  t.  i.  p.  264. 

c 

CABRA  viUa  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6, 

CABRERA  pueblo ,  t.  I .  p.  72.  á  la  derecha  del  rio  Almanzo- 

ra  ,  t.  2.  p.9i- 
CADiAR  rio,t.  I.  p.  265.  Su  nacimiento^  t.  i.  p.  273. 
CADiAR  pucblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  r.  i.  p.  273, 
CADOR  pueblo  y  serranía,  t.  i.  p.  10. 
CALAHORRA  lugar  dcl  iTiarq^ucsado  de  Zenete,  t.  i.  p.  372. 
CALASPARRA  villa  del  Rcyno  de  Murcia  ,  t.  2.  p.  152. 

CAMBIL  villa,  t.  I.  p.  64. 

CAMPANILES  fortaleza  ,  t.  i.  p.  61. 

CANjAYAR  pueblo,  cabcza  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  322. 

CANJAYAR  rio,  t.  I.  p.  328. 

CANILLES  DE  ALBAYDE  lugat  de  la  Sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2, 

p.  4$.y  t.  i.p.70. 
CANILLES  DE  ACEITUNO  lugat  con  fortaleza  en  la  sierra  de 

Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45. 
CANTÓRiA  pueblo  ó  castiUo,  t.  I.  p.  72. 
CAÑAR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba  ,  t.  i.  p.  260. 
caKete  villa  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6, 
CAPELEYRA  pucblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  t.  i.  p.  264. 
FEHREYRA  pucblo  dc  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  30S. 
CAPELEYRA  DE  FERREYRA  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  i. 

p-  264. 
CAPELEYRA  DE  LUCHAR  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.i.p. 32  K 

CA- 


CARATANUZ  pucblo  dc  la  taa  de  Oigit>a,  t.  i.  p.  260. 

CARAVACA  villa  del  reyno  de  Murcia  ,  t.  2.  p.  1^2. 

CARBAL  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  I.  p.  341. 

CÁRDELA  villa  ccrca  de  Ronda  ,  t.  i.  p.  62. 

CARGELiNA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  1. 1.  p.  285. 

CARTAGiMA  pucblo  en  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363. 

CÁRTAMA  fortaleza  ,  t.  i.  p.  61. 

CARXix  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i,  p.  71. 

CASAMUR  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 

CASARES  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2,  p.  363. 

CASTALA  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p.  308. 

GASTARAS  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 

CASTELLAR  villa  cn  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

CASTiL  DE  FERRO  castülo  en  la  marina  de  la  taa  de  Ürgiba, 
perteneciente  al  Duque  deSesa,  t.  2.  p.  335. 

CASTiLLEjA  vilk  cerca  de  Almería  ,  t.  i.  p.  72.  y  t.  2,  p.91. 

CASTRO  pueblo  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  341.  y  t.  2. 
p.  91. 

CAZARABONELA  villa  en  la  tierra  de  Malaga,  t.  I.  p.  61. 

CAzoRLA  (adelantamiento  de)  t.  i.  p.  6. 

CEHELES  dos  taas  de  este  nombre, t.  i.  p.  75.  Su  descripción, 
t.  I.  p.  279. 

CELiTA  pucblo  en  la  taa  de  Dalias ,  t.  i .  p.  3 1 7. 

CENES  lugar  cerca  de  Granada,  t.  I.  p.  33, 

CHERCos  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

CHiMBECHiNLEs  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.71. 

CHiRiN  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  t.  i.  p.  285. 

CHITE  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 

CHURRA  barrio  de  Granada  ,  t.  i.  p.  30. 

CHURRIANA  fortaleza,  t.  i.  p.  61. 

ciNGiFOR  sitio  de  cármenes  y  huertas,  t.  I.  p.  35. 

cocHUELos  pueblo  del  rio  de  Boluduy ,  t.  i.  p.  329. 

coDBAA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  que  tiene  titulo  de  ciu- 
dad ,  t.  I.  p,  II.  Su  descripción,  t.  i.  p.  313. 

coDBAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  91. 

coCBAR  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p,  91. 
TOM.  II.  Nnn  co- 
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COGOLLOS  DE  GUADix  pueblo  CFi  Li  ticna  de  Guadix,  t,  r. 

coiN  tortaleza,  t.  i.  p.  6i. 

coLiBRE   ciudad   en   Cataluña  ,   su   nombre  antiguo  ,  t.  r. 

P-    13- 
COLOMERA  villa  en  el  termino  de  Granada ,  t.  i.  p.  36.  Su 

conquista  ,  t.  i.  p.  65. 
COMARES  villa  cerca  de  Malaga,  t.  I.  p.  70. 
COMPETA  villa  en  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  i.  p.  71.  y  t.  2. 

P-  45- 
CONCHA  lugar  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 

CÓRDOBA  silla  del  imperio  de  los  Visogodos  en  la  Betica, 

t.  i.p.  4. 
CORTES  pueblo  cerca  de  Granada  ,  t.  i.  p.  31.  Se  conquista, 

t.  I.  p.  63. 
coJiTES  pueblo  de  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  350.  y  t.  2. 

p.  91. 
coTETRox  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 
coTOBAo  pueblo  ó  castillo  ,  t.  I.  p,  72. 
coXAYAR  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles  ,  t.  i.  p.  279. 
CUBILA  rio,  t.  I.   p.  12.   el  Xenil  recoge  sus  aguas  ,  t.  i. 

P-  33- 

CUEVAS  villa  en  el  Reyno  de  Granada,  1. 1.  p,  72.  á  la  dere- 
cha del  rio  Almanzora ,  t.  2 ,  p.  9 1 . 

cunEiLA  pueblo  de  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45. 

CULLAR  fortaleza,  t.  I.  p.  73.  y  pueblo  en  la  comarca  de  Ba- 
za ,  t.  2,  p.  91. 

cuMANOTOLo  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  321. 

cuRBiLA  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 

cuRUMBiLA  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p,  4<^. 

cuxuRio  pueblo  de  la  taa  de  Jubdes,  t,  i.  p.  273. 

D 

DALIAS  (taa  de)  t.  I.  p.  75.  Su  descripción,  t.  i.  p.  317. 

DAR- 
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DARLARocA  palacio  ó  casa  de  recreación ,  t.  i.  p.  28. 

DARLUER  casa  de  rio  ,  t.  i.  p.  28. 

DARRiCAL  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  i.  p.  285. 

PARRO  es  el  rio  Salón  ,  t.  i.  p.  15.   Su  nacimiento  y  curso, 

t.  i.p.  31. 
PARRO  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i,  p.  35 1. 
DAYARCAL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  t.  i.  p.  311. 
PAYDiN  pueblo  de  la  jurisdicion  de  Marbella  ,  t.  i.  p.  364. 
DAYMALos  pueblo  de  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 
DAYMAS  pueblo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  t'I. 
DETiAR  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles,  1. 1.  p.  279. 
DEYRE  lugar  del  marquesado  de  Zenete  ,  t.  i.  p.  372.  y  t.  2. 

p.  91. 
DIEZMA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  3^1. 
PILAR  rio  que  entra  en  el  Xenil,  t.  i.  p.  33. 
POLAR  pueblo  del  marquesado  de  Zenete  ,  t.  i.  p.  372. 
PUDAR  lugar  junto  á  Granada  ,  t.  i.  p.  33.  Su  descripción, 

t.  2.  p.  37. 
PURCAL  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 

E 

ELBEYRE  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  r.  p.  341. 

ELCHiTAN  lugar  de  la  taa  de  Dalias,  t.  i.  p.  317. 

ERRAx  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

ESCARIANTES  pucblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 

ESPERA  villa  de  Andalucía  ,  1. 1,  p.  6. 

ESTEPA  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

ESTEPÓNA  pueblo  de  la  jurisdicion  de  Marbella, t.  l.  p.  364. 

EXEií  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles,  t.  i.  p,  273. 


FADALA  fortaleza,  1. 1.  p.  61. 

Nnn  2  FA- 
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FARAGENiT  pucblo  de  la  taa  de  Oigiba  ,  t.  i.  p.  260, 

FARAXAM  pueblo  en  la  serranía  de  Ktinda ,  t.  2.  p.  363. 

r£RREYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxana  ,  t.  i.  p.  75.  Su  descrip- 
ción y  lugares  que  tiene,  t.  i.  p.  264. 

FERRÉ YR A  pueblo  del  marquesado  de  Zcncte  ,  t.  I,  p.  372. 

FERREYRoLA  pucblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264. 

FEX  (eH  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba  ,  1. 1.  p.  260. 

TEX.  (el)  pucblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  1. 1.  p.  2S5. 

FiLABRES  pueblo  de  la  serrania  de  su  nombre  ,  la  que  está  al 
poniente  del  rio  Almanzora^  t.  i.  p.  10.  y  t.  2.  p.  pi. 

FiLix  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  341. 

FINES  villa  ó  castillo  j  t.  i.  p.  72. 

FiNix  pueblo  en  la  derecha  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91. 

fiSana  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  1. 1.  p.  35  i. 

FixiNiANA  peñón  ,  t.  i.  p.  8. 

FOKDALES  pucblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  i.  p.  264. 

FONDÓN  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  I.  p.  31 1. 

FONELAS  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  35  i. 

FORONON  pueblo  de  Ivis  taas  de  Cébeles ,  t.  i.  p.  279. 

FREYLA  pueblo  en  la  comarca  de  Baza,  t.  2.  p.  91. 

FRiGiLiANA  lugar  de  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  4^. 

FRiGiUANA  peñón  ^t.  2.  p.  66. 


GACELA   castillo  ,  t.   I.  p.   12. 

GADOR  HOR  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  1. 1.  p.  324. 

GADOR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 

GALERA  villa  cerca  de  Almería,  r.  i.  p.  72. 

GAusÍN  serrania  al  fin  de  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 

GEN  AL  rio  en  la  sierra  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363, 

ciRRALTAR  SU  nombre  antiguo  ,  t.  i.  p.  6, 

GiNALARiFE  palacio  y  huerta  de  recreación  ,  t,  i.  p.  28. 

GiNALGUAciL  pucblo  de  la  serrania  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  ^6^. 

GOR  pueblo  con  fortaleza  de  la  tierra  de  Guadix,  t.  1.  p.  351. 

OOR- 
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GORCO  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  t.  i.  p.  273. 

GKEYENA  pucblo  CU  la  tieiia  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  350. 

GUADAHORTUNA  Villa  eii  cl  teimiiio  de  Granada, t.  1.  p.  36. 

GUADALUPE  (Monasterio  de  nuestra  Señora  de)  t.  2.  p.  249. 

GUADiARo  rio  en  la  sierra  de  Ronda  :  su  nacimiento  y  curso, 
t.  2.  p.  363. 

GUADIX  ciudad  ,  t.  I.  p.  9,  Descripción  de  su  sitio  y  tierra, 
t.  I.  p.  3^0.  Sus  nombres  antiguos ,  t,  2.  p.  230. 

GUADIX  rio  que  baña  los  muros  de  la  ciudad  ,  y  la  dio  nom- 
bre ,  t.  I.  p.  350. 

CUAJAR  DEL  FONDÓN  lugar  cn  lu  sieri'a  de  Salobreña  ,  t.  i. 

CUAJAR  LA  ALTA  lugar  cn  la  misma  sierra,  1. 1.  p.  336. 

CUAJAR  (peñón  de)  su  descripción,  t.  i.  p.  485,  y  489. 

CUAJAR  D£  ALFAGuiT  lugat  en  la  misma  sierra,  1. 1.  p.  336. 

GUARO  fortaleza  ,  t.  i.  p.  61. 

GUARROS  lugar  de  la  taa  de  Orgiba  ,  t.  I.  p,  260. 

GUARROS  lugar  de  la  taa  de  Andarax ,  1. 1.  p.  31 1. 

CUECA  villa  cerca  de  Almería,  t.  i,  p.  72. 

cuEcijA  pueblo  principal  de  la  taa  de  Marchena,  1. 1.  p.  324. 

CUEJAR  lugar  tres  leguas  de  Granada  :  su  situación  ,  t.  2, 

P-  37- 
cuERCAL  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  341. 

GUESCAR  ciudad  en  el  reyno  de  Granada  ,  comarca  de  Bazaj 

t.  I.  p.  72. 

GUETE  lugar  ,  t.  I.  p.  34. 

GUETOR  lugar  cerca  de  Granada  ,  t.  i.  p.  31. 

GUEvíjAR  lugar  del  marquesado  de  Zenete,  t.  i,  p.  372. 

GUEZHEN  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 

GuiBiDiQUE  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i,  p.  321. 

CüYCiLiANA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 

GUzíixAR  lugar  del  valle  de  Lecrin,  t.  i,  p.  352. 


HA- 
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H 

HARAT  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  t.  i.  p.  264. 
HAR AT  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  t.  i .  p.  3 1 1 . 
HARAT  pueblo  en  el  valle  de  Leciin,  t.  i.  p.  352. 
HARAT  ABEN  MUZA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  311, 
HARAT  ALGUACIL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  311. 
HARDALES  villa  cn  Andalucía  ,t.  i.  p.  6. 
HAVARAL  villa  cerca  de  Ronda  ,  t.  i.  p.  62. 
HAVARAL  valle  de  la  sierra  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363, 
HAXAR  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 
HERCÚLEO  mar  que  baña  á  Granada ,  t.  i.  p.  6. 
HizAN  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  1. 1.  p,  324. 
HiZNALEüz  villa  en  el  termino  de  Granada  ,  t.  i.  p.  36. 
HiZNALMARA  Villa  cerca  de  Ronda  ,  t.  i.  p.  6i. 
HojEN  lugar  de  la  jurisdicion  de  Marbella  ,  t.  i.  p.  364. 
HORMIGA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  jt.  i.  p.  311. 
HUERCAL  villa  en  el  reyno  de  Granada  ,  1. 1.  p.  72. 

HUET   ALGUAAR.. 

HUET  AQUILA 

HUET  BELCHITAT 

HUET  BELETA 

HUET  CANALES.... 

HUET  TUXAR 

HUET   VADO 

HUYUNQUE  pueblo  Ó  castillo ,  t.  I.  p,  72 


rios  que  se  juntan  con  el  Xeníl  en  Gra- 
nada ,  t.  I.  p.  33. 


I 


IBERIO  mar  ,  t.  i.  p.  6. 

ILAR  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  t.  i.  p,  308. 
ILAR  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  1. 1.  p.  324- 
ILIBERIA  nombre  antiguo  de  Granada,  t.  i.  p.  5. 
iLiBERiA  ciudad  ,  t.  I.  p.  II.  Su  fundación,  ibid.  p.  13.  Su 

des- 
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despoblación ,  p.  14.  Su  castillo  ,  ibid. 
ILLORA  sierra  ,  su  nombre  árabe  ,  t.  I.  p.  lo. 
iLLORA  villa,  t.  1.  p.  33.  está  en  el  termino  de  Granada,  1. 1, 

p,  36.  Su  conquista ,  t.  i.  p.  6^. 
jNAXiD  pueblo  de  la  taa  de  Verja  ,  1. 1.  p.  308. 
iNix  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.p,  341. 
iNizA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  t.  i.  p.  311. 
iNox  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  1.  p.  341. 
ISTAN  lugar  de  la  jurisdicion  de  Marbella,  t.  i.  p.  36^. 
jTRABo  pueblo  de  la  sierra  de  Salobreña ,  t.  I.  p.  336. 
IXBOR  lugar  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 
iXFiLiANA  pueblo  de  la  tierra  de  Guadix ,  t.  l.  p.  3$!. 
iZNATE  villa  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71. 


JAÉN  ciudad  ,  t.  I.  p.  6. 

jódar  villa  en  Andalucía  ,  1. 1,  p.  6. 

JUBÍLES  (taa  de)  t.  i.  p.  75.  Su  descripción,  t.  I.  p.  273.  Es 

cabeza  de  la  taa,  t.  i.  p.  274. 
jUBRiQUE  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2.  p.  363. 
jULiNA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  1. 1.  p.  321. 
JUNQUERA  villa  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  i.  p.  61.  y  t.  2. 

p.  364. 
jusTiNcioN  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  i.  p.  324. 


lAcuz  EL  HADARA  pucblo  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
LA  GUARDIA  villa  cn  Andalucía,  1. 1.  p.  6. 
LANjARON  sierra  ,  t.  i.  p.  8. 

LANjARON  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  l.  p.  12^. 
LANTEYRA  pucblo  del  marqucsado  de  Zenete  ,  t.  i.  p.  372. 
y  t.  2.  p.  91. 

LA- 
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LARÓLES  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 

LAUDiN  fortaleza  ,  t.  i.  p.  61. 

LAURiCENA  pueblo  eii  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  351. 

LAUTiN  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45, 

LAUXAR    AL  HiCAN   pucblo  de   la   taa  de   Andarax  ,   t.    I. 

p.  311. 

LECRiN  valle,  t.  I.  p.  8.  Su  descripción,  1. 1.  p.  352. 

LEUXAR  pueblo  ó  castillo  ,  t.  í.  p.  72. 

LEXUR  pueblo  de  la  taa  de  Oigiba  ,  t.  i.  p.  260. 

LiXAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t,  2.  p.91. 

LOBRAs  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  1. 1.  p.  273. 

LOBRAS  pueblo  en  la  sierra  de  Salobreña,  t,  i.  p.  336. 

LOPERA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  351. 

roRCA  ciudad  del  reyno  de  Murcia,  t.  2.  p,  149. 

LoXA  ciudad ,  t.  I.  p.  II. 

LozAYNA  pueblo  Ó  foitaleza  ,  t.  i.  p.  72. 

LUAXAR  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  i.  p.  264. 

LUBREL  pueblo  ,  t.  i.  p.  72. 

LUBRiN  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

LUBROS  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  35  i. 

LUGAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

LUCAYNENA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  t,  i.  p.  2S5. 

LUCEN  A  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

LUCHAR  (taa  de)  su  descripción  ,  t.  i.  p.  321. 

Lucus  pueblo  al  levante  del  rio  Almanzora, t.  2,  p.91. 

LULiAR  lugar  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  i,  p.  260. 

LUQUE  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 

LUXAR  pucblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 

M 

MACAEL  pueblo  en  la  tierra  de  Almería  ,  r.  i.  p.  341. 
MACHAR  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 

MADRID  ,   t.   1.  p.  142. 

MALAGA  ciudad,  t.  1.  p.  n. 

MAR' 
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MARSELLA  ciudad ,  t.  I.  p.  II.  Su  descripcloii  y  de  su  tierra, 

t.  I.  p.  363. 
MARBELLA  pueblo  del  partido  de  Adra,  t.  I.  p.  300. 
MARCHEN  A  (taa  de}  Condado  perteneciente  al  Duque  de 

Maqueda  :  su  descripción,  t.  i.  p.  324. 
MARO  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
MARTos  villa  en  Andalucía,  t.  I.  p.  6. 
MAYNATE  villa  ccica  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
MAYRENA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  28^. 
MECiNA  DE  ALFAHAR  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar, 1. 1.  p.  285. 
MECINA  DE  BOMBARON  lugar  de  la  taa  de  Jubdes,t.  i.  p,  273. 
MECiNA  DE  FONDALES  lugar  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264. 
MEDINA  DE  TEDEL  pueblo  de  las  taas  de  Ceheles,t.  i.  p.  279. 
MELEXix  rio  ,  t.  I.  p.  409. 

MELEXix  pueblo  en  el  valle  de  Lecrin,  t.  l.  p.  352. 
MoNACHiL  rio  que  entra  en  el  Xenil ,  t.  i.  p.  33. 
MoNACHiL  pueblo  juuto  á  Granada  que  da  nombre  al  rio,  1. 1. 

p.  38. 

MONDA  villa  cerca  de  Ronda, 1. 1.  p.  or. 

MONDUXAR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  r.  p,  341. 

MONDüXAR  pueblo  del  valle  de  Lecrin  ,  t.  i.  p.  352. 

MONTECORTO  villa  ccrca  de  Ronda,  t.  i.  p.  62. 

MONTEFRio  vilk  CU  el  termino  de  Granada  ,  t.  i.  p.  36.  Su 

conquista  ,  t.  !/■  p.  65. 
MONTEMAYOR  vüla ,  sc  conquIsta  ,  1. 1,  p.  63. 
MONTEXAQUE  villa  cerca  de  Ronda,  t.  i.  p.  61. 
MONTEXiCAR  villa  cn  el  termino  de  Granada  ,  t.  i.  p.  36. 
MONTROY  torre  una  legua  á  poniente  de  la  ciudad  de  Vera, 

t.  2.  p.  91. 
MORATALLA  villa  del  Reyno  de  Murcia  ,  t,  2.  p.  1^2. 
MOREDA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  351. 
MOTRIL  villa  ,  t.  I.  p.  8. 
MoxACAR  ciudad,  t.  I.  p.  10.  y  11.  Se  rinde  al  Rey  Católico, 

t.  I.  p.  72. 
MULBizAR  pueblo  de  la  sierra  de  Salobreña,  t.  i.  p.  336. 
MULCHAS  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  1. 1.  p.  352. 

TOM,  Ji.  Oo»  MU- 
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MULiYRA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar ,  t.  i.  p.  321. 
MURTAS  pueblo  en  las  taas  de  Cehclcs ,  1. 1.  p.  279. 
MüTURA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i,  p.  321. 


N 


NARiLA  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ^  t.  i.  p.  273. 
líARiXA  villa  cerca  de  Malaga  ,  1. 1.  p.  70. 
NECHiT  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  2S5. 
NERjA  pueblo  en  la  sierra  de  Bcntomiz,  t.  2.  p.  4^. 
NIEVES  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 
NIELES  DE  LUCHAR  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  321. 
NiGUELAS  pueblo  del  valle  de  Lccrin,  t.  i.  p.  352. 
NOTAES  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 
NixAR  pueblo  ,  t.  I.  p.  72.  es  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  i. 
P-  341- 

O 

oBREVo  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 

oDBA  pueblo  en  la  taa  de  Dalias ,  t.  i.  p.  317. 

ohaSez  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i,  p.  321, 

oLULA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzpra,  t.  2.  p.  91. 

OLVERA  villa  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6. 

orce  villa  cerca  de  Almería,  t.  i.  p,  72.  y  t.  2.  p.  91. 

ÓRGiBA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra,  t.  i,  p.  8.  y  75. 

ORIA  pueblo  ,  t.  I.  p.  72.  está  á  levante  del  rio  Almanzora^ 

t.2.  p.91. 
ovuERA  pueblo  ,  1. 1,  p,  72.  y  t.  2.  p.  91. 


p ADULES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  1. 1.  p.  321.  Su  situa- 
ción ,  t.  2.  p.  34^. 

PA- 
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PADUL  pueblo  del  valle  de  Lecriw  ,  t.  i.  p.  352, 

PAGO  lugar  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  i.  p.  260. 

PAGO  lugar  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  i.  p.  321. 

PAGO  lugar  de  la  taa  de  Verja ,  t.  i,  p.  308. 

PAMPANEYRA  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  t.  i.  p.  264. 

PANDE YRE  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p,  363. 

PARAUTA  pueblo  en  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 

PARTALOBA  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

PATERNA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  1. 1 .  p.  3  n . 

PATERNA  rio,  t.  I.  p.  284. 

PAULANZA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  351, 

PEDREGAL  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 

PEDUPEL  villa  cerca  de  Malaga,  t.  1.  p.  71. 

PÉGALA  JAR  villa  en  Andalucía,  t.  I.  p,  6. 

PERiANA  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t,  i.  p.  71.  era  en  la  sierra 

de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45. 
PEZA  lugar  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i.  p.  350. 
PEZA  rio  ,  t.  I.  p.  3^0. 

PEZCiNA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t,  i,  p.  285. 
PINOS  DE  RiCH  ,ó  DEL  VALLE  ,  lugar  del  Valle  de  Lecrin  ,  t.  i. 

P-  352- 

PITRES  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,t.  i.  p.  264.  Su  descrip- 
ción, p.  43  3. 

PLACENCiA  (ciudad  de)  t.  i,  p.  J't^. 

PONTÓN  (el)  DE  DON  GONZALO  vilk  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6. 

PORTEL  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t,  i.  p.  273. 

poRTUGos  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  i.  p.  264. 

PUPiANA  fortaleza,  t.  i.  p.  6r. 

PUQüEYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra  ,  t.  i.  p.  75.  Su  descrip- 
ción y  lugares ,  p.  234. 

PURCHENA  (ciudad  de)  t.  i.  p.  11.  se  halla  á  la  derecha  del 
rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91, 

PURRiLLENA  pucblo  de  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  3^0. 

ruxERRA  pucblo  de  la  serrania  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363. 


O002  QUEN- 
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QUINTAR  lugar  junto  á  Granada  ,  t.  i.  p.  33,  Su  situación^ 

t.  2.  p.  37. 
QUESADA  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 


R 


n^^GOL  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  t.  i.  p.  324. 
jtAGUi:  lugar  de  la  ta-a  de  Marchena  ,  t.  i,  p.  324. 
HAVAHA  puerto  en  la  taa  de  Andarax  ,  t.  2.  p.  30. 
XESTABAL  lugar  en  el  valle  de  Lecrin ,  t.  i.  p.  352. 
xiGUALTE  lugar  de  la  taa  de  Verja,  t.  i.  p.  308, 
Kio  CHICO  lugar  de  la  taa  de  Verja,  t.  i.  p.  308. 
jRiojA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341. 
*0NDA  (serranías  de)  para  donde  caminan,  t.  i.  p.  7. 
*oNDA  ciudad  ,  t.  I.  p.  1 1.  Su  nombre  antiguo  ,  fundación  y 

situación  ,  t.  2.  p.  362. 
KoocHES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  ,  t,  i.  p.  321. 
BOTILLAS  pueblo  CU  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
jiUBiTE  pueblo  en  la  cercania  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 
RUBiTE  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45. 
:rut£  villa  en  Andalucía ,  1. 1.  p.  6. 


SAGENA  villa  en  el  Reyno  de  Granada,  t.  i.  p.  72. 
SALAEiN  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  i,  p.  351. 
salalobra  pueblo  de  la  tierra  de  Adra,  1. 1,  p.  306. 
SALARES  lugar  del  valle  de  Lecrin,  1. 1.  p.  352. 
SALARES  pueblo  cn  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  45. 
SALOBREÑA  villa  ,  castillo  y  puerto  ,  t.  i.  p.  8.  y  79.  Su  des- 
cripción, 1. 1.  p.335. 

SA- 


SALÓN  110  :  su  nacimiento  ,  1. 1.  p.  12. 

SAN  JUAN  DE  LOS  REYES,  t.  I.  p.  21. 
SAN  LORENZO  EL  REAL,  t.  I.  p.  33, 

SANTA  CRUZ  pucMo  de  la  taa  de  Marchena  ,  1. 1.  p.  324. 

SANTA  CRUZ  pueblo  principal  del  rio  Boluduy,  t.  i.  p.  329. 

SANTA  FE  (ciudad  de)  t.  I.  p.  82. 

SANTA  FE  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  341. 

sARDOo  mar  ,  t.  i.  p.  6. 

SAYALONGA  pueblo  cn  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  4^, 

SEDELLA  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45. 

SENES  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p,  91. 

sENiMiNA  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

SERENA  pueblo ,  t.  I.  p.  72. 

SERENA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

SERÓN  lugar  en  la  tierra  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91. 

SETENiL  villa  entregada  á  los  Christianos,  1. 1,  p.  61. 

SEVILLA  (ciudad  de)  t.  2.  p.  14. 

SEVILLA  villa  del  reyno  de  Murcia  ,  t.  2.  p.  ij¡2. 

SIERRA  ELVIRA  SU  sitio  y  nombrcs ,  t.  i.  p.  13.  y  14. 

SIERRA  NEVADA  SU  sitio  y  nombrcs ,  t.  I.  p.  9. 

SIERRO  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91, 

siGENi  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i-  p-  3$  I. 

siNATAN  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p. 71. 

SINGILO    rio  ,  t.   I.  p.  12. 

soDUz  (el)  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ,  1. 1.  p.  324. 
soFLOY  pueblo  á  la  derecha  del  lio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91. 
soMONTiN  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 
soPORTUj  AR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba  ,  1. 1.  p.  260. 
soPROL  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  285. 
SORBAS  pueblo,  t.  I.  p.  72.  está  en  la  tierra  de  Almería,  t.  i. 

p.  341. 
soRTES  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  i.  p.  260. 
suEJBRo  pueblo  ó  fortaleza,  t.  i.  p.  72. 
SURGENA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  1. 1.  p.  324. 
sujURA  ,  ó  SURGENA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora, 

t.  2.  p.  91. 

TA- 
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TAA  nombre  africano,  lo  que  significa ,  t.  i.  p.  2^y. 
TABERNAS  pucblo  en  la  tierra  de  Almena,  t.  i.  p.  341. 

TABERNAS  rÍO  ,  t.  I.   p,  34I. 

TABLATE  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  1. 1.  p.  352  y  354, 
tahalí  pueblo  principal  de  la  sierra  de  Filabres ,  t.  2.  p.  91. 
TAjoRA  villa  ganada  y  asolada  por  los  Christianos ,  1. 1.  p.  55. 

y  58. 
TERESEA  pueblo  Ó  fortaleza ,  t.  I.  p.  72.  á  la  derecha  del  rio 

de  Almanzora,  t.  2.  p,  91. 
TERQUE  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  i.  p.  324. 
TEXADA  sierra,  t.  i-p.  7. 
TijoLA  villa  situada  á  donde  finaliza  el  rio  de  Almanzora, 

t.  2.  p.91.  Su  descripción  ,  p.  292. 
TIMEN  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles,  t.  i.  p.  273. 
TOLox  villa  de  la  hoya  de  Ronda,  t.  I.  p.  61.  y  t,  2.  p.  364. 
TORBiscoN  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles,  t.  i,  p,  279, 
TORRE  DEL  CAMPO  villa  cn  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 
TORRE  EL  HAQUiN  viUa  de  Andalucía ,  t.  i.  p.  ó. 
TORREXiMENA  vilUí  en  Audalucía ,  1. 1.  p.  6. 
TORRES  xiMENA  villa  en  Andalucía ,  t.  i.  p.  6. 
TORRiLLAS  pucblo  Ó  castiUo  cerca  de  la  ciudad  de  Vera  ,t.  i. 

p.  72. 
TORRiLLAS  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t,  i.  p.  285. 
TORRox  lugar  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  45, 
TREVELEZ  pucblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273. 
TURÓN  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles ,  t.  I.  p.  279. 
TURRiLLAS  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 


V 


VALOR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  L  i.  p.  273. 
VEAS  lugar  cerca  de  Granada,  t.  i.  p.  31. 

VEAS 
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VEAS  lugcir  en  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  350. 
VEDAR  pueblo  en  la  tierra  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  91. 

V^JEGA  DE  GRANADA  SU  sitío  ,  t.  I.  p.  8. 
VELEZ-MALAGA  ciudad  ,  t.   I.  p.  1 1. 

VERA  ciudad,  t.  I.  p.  10.  y  1 1. 
VERCAL  pueblo  ó  castillo  ,  t.  l.  p-7i. 

VERDE   rio  ,  t.   I.    p.  364. 

VERJA  (taa  de)  t.  i.  p.  75.  Su  descripción,  p.  307. 
VERJA  pueblo  principal  de  la  taa  de  su  nombre  ,  1. 1,  p.  30S. 
viATOR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341. 
viCAR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 
viLLALUENGA  Serranía,  t.  i.  p.  62. 
VILLA  MARTIN  villa  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6. 
viLLAVEHDE  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  36^. 
Viñas  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  1. 1.  p.  273. 
viRGüALTA  pueblo  de  la  taa  de  Verja,  1. 1.  p.  308. 

V 

ULELA  DEL  CAMPO  pucblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341. 
t.  2.  p.  91. 

ULELA  DE  CASTRO  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341. 
t.  2.  p.  91. 

ULULA  pueblo  ,  t,  I.  p,  72. 

UMQUEYRA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  28^. 

UNDURON  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i,  p.  285. 

URRiECAL  pueblo  4  la  derecha  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91. 

UXIXAR  DE  ALBACETE  ciudad  y  cabeza  de  la  taa  de  su  nom- 
bre, 1. 1,  p.  II.  Su  descripción  ,p.  283.  289.  y  293. 

X 

XARARAX  villa  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71. 

XENEciT  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 

XE- 
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XENiL  es  el  rio  singilo  ,  t.  i.  p.  i$.  Su  nacimiento  y  curso, 

t.  i.p.  32. 
XERcos  pueblo  ó  castillo ,  t.  i,  p,  72. 
XEREA  pueblo  de  la  taa  de  Verja,  1. 1.  p.  308. 
XERGAL  pueblo  en  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 
XERiz  pueblo  del  marquesado  de  Zeuete,  t.  i.  p.  372. 
XIMENA  villa  en  Andalucía  ,  t.  i.  p.  6. 
XORAYRATA  pueblo  de  las  taas  de  Ceheles,  t.  i.  p.  279. 
XUGAR  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  i.  p.  285. 
XüscAR  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 


YATOR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  1. 1.  p.  273. 

z 


ZALIA  ,  Ó  CALHA    puertO,  t.   I.  p.  7. 

ZALiA  villa  en  el  termino  de  Velez  ,  t.  i.  p.  64. 
ZARA  villa  de  Andalucía,  t.  i.  p.  6. 
ZUBIA  lugar  de  la  Vega  de  Granada ,  t.  2,  p.  38. 
zujAR  pueblo  en  la  comarca  de  Baza ,  t.  2.  p.  91. 
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TABLA  GENERAL 

DE  LAS  COSAS  NOTABLES  CONTENIDAS 

en  estos   dos   Tomos   del  Rebelión  de   los  Moros 

del  Reyno  de  Granada. 

A 

XjLben  aboo  nombrado  Rey  ó  gobernador  de  los  Moros  por 
muerte  de  Aben  Umeya  ,  t.  2.  p.  168.  Escribe  al  Menfti 
de  Constantinopla  pidiendo  socorro  al  Gran  Turco,  263. 
Carta  que  recibió  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  ,265. 
Desbarata  la  escolta  que  llevaba  el  Marques  de  la  Fava- 
la  ,  329,  Estando  ya  reducido  á  la  obediencia  de  Don 
Juan  de  Austria  recibe  socorro  de  Berbería  ,  y  muda  de 
parecer  ,  389.  Prende  y  mata  á  su  Capitán  el  Habaqui, 
que  era  el  Moro  que  trataba  de  la  reducion  con  Don 
Juan  de  Austria  ,391.  Varias  cartas  de  Aben  Aboo  á  los 
Comisarios  de  la  reducion  ,  393.  Otra  pidiendo  socorro 
á  varios  Alcaydes  Turcos ,  397.  Respuesta  arrogante  que 
dio  á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  que  fue  á  tratar  de  su 
reducion  ,41o.  Su  muerte  ,  454.  Su  cabeza  puesta  en  una 
jaula,  456. 

ABEN  RAGiD  escritor  Árabe  ,  t.  I.  p.  7. 

ABEN  UMEYA  ,  Ó  Don  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor,  Mo- 
risco ,  á  quien  los  del  Albaycin  y  Alpuxarras  alzaron  por 
Rey;  quien  era  ,  t.  i.  p.  25  i.  Trata  de  reducirse,  458.  Co- 
mo se  escapó  de  ser  preso  ,  500,  Alza  de  nuevo  las  Al- 
puxarras,  t.  2.  p.  13.  Prevenciones  que  hizo  en  su  nue- 
vo reyno  de  laAlpuxarra,  33,  Carta  que  escribe  á  Don 
Juan  de  Austria  pidiendo  la  libertad  de  su  padre  y  her- 
mano presos  en  Granada ,  112.  Recibe  socorro  de  Argel, 
y  fortalece  la  Alpuxarra,  138.  Muere  á  manos  de  los  su- 
yos, 161. 

TOJd.  II.  Ppp  ABI 
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A£i  ABDiLiHi  Rey  Moro  de  Giaoada ,  t.  i.  p.  25.  Id.  p.  29. 

Su  epirjfco  ,  3S. 
ABi  ABDiLtHi  Rey  mozo  de  Granada  ,  hijo  del  Rey  Abil 

Hascen  ,  id.  5$. 
ABiL  GUALiD  ISMAEL  Rey  Moro :  su  epiraüo,  id.  :^S.  y  4I- 
ABiL  HAGix  JLC£F  Rey  Moio  de  Granada  ,  id.  25.  Su  epi- 

taño,  3S.  y  44. 
ABiL  HAGEX  jucEF  Rey  Moro  :  su  epitafio  ,  id.  p.  ;S.  y  48. 
A£iL  HAiCEX  ulümo  Kcy  de  Granada,  id.  p.  53.  Sus  amo- 

res,55.     ^ 
ACUSA  (^Doña  diaria)  valerosa  señora  que  defiende  la  forta- 
leza de  Monduxar,  id.  p.  -9. 
ADRA  (tierra  de):  su  levantamiento,  id-  p.  306. 
AGUiLAR  (Don  Alonso)  muere  á  manos  de  un  Moro  ,  id. 

p.  126. 
AL AH AMARES,  ultima  raza  de  los  Reyes  Moros  de  Granada, 

id.  p.  24. 
ALANOS  entran  en  España  ,  id.  p.  2. 
ALARCON  (Pedro  Ruiz  de)  capitán,  muere  ,  id.  p,  61. 
ÁLAVA  (Don  Fr.  Pedro  de)  electo  Arzobispo  de  Granada, 

id.  p.  132. 
ALAZiRATE  (  víUa  dc)  :  SU  entrega,  id.  p.  6^. 
ALBATCíN  barrio  de  Granada  :  su  población  ,  id.  p.  24.   En 
el  vivian  los  Moros  principales  :  sienten  el  levantamiento 
de  los  Moriscos  :  y  razonamiento  que  hizo  uno  de  eUos  al 
Presidente  ,  2C2.  En  el  tuvo  principio  la  rebelión  ,  y  sus 
Parroquias  ,  226. 
ALCATDE  DE  LOS  DOKCELzs  :  cta  suya  la  villa  de  Lucena,  1. 1. 

P-57y59- 
ALCAZABAS  SUS  nombtes  antiguos ,  id.  p.  1 2.  Alcazaba  anti- 
gua dentro  de  Granada  ,  iS.  Alcazaba  nueva,  ibid.  p.  19. 

ALCÁZARES  DE  GRANADA  :  SU  deSCripcion  ,  id.  p.  20. 

ALCORANES  y  otros  libros  árabes  que  se  tomaron  á  los  Moros, 

t.  2.  p.  335. 
ALH  AM  A  :  su  toma  por  los  Christianos ,  t,  I.  p.  54. 
ALHAMBRA  foftaleza  de  Granada  :  su  fundación ,  id.  p.  25. 

AL- 
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ALMAN70RA  qiiicrc  dccir  Vitoria,  t.  2.  p.  90. 
ALMKRi/v  se  entrega  á  los  Reyes  Católicos  ,  t.  I.  p.  74.  Inten- 
tan los  Moriscos  tomar  su  lortaleza  ,  y  se  pone  en  defensa, 

ALOZAYNA  vilUí  ccrca  de  Malaga  tomada  por  los  Christianos, 
t.  I.  p.  ói.  Van  los  Moros  á  saquear  esta  villa,  que  era  to- 
da de  Christianos  ricos ;  y  defensa  que  hicieron  las  muge- 
res,  t.  2.  p.  404. 

ALPUXARRA  :  SUS  nombrcs  ,  t.  i.  p.  9.  Se  rebelan  los  Moros 
destos  lugares  por  no  querer  hacerse  Christianos  ,  ri4. 
Los  Moriscos  de  la  Alpuxarra  son  los  primeros  que  se  alza- 
ron ,  198. 

ANDARAX  (taade)  :  su  alzamiento ,  t.  i.  p.  311. 

AÑO  SOLAR  Y  LUNAR  DE  LOS  MOROS :  modo  de  Contarle ,  y  sus 
meses ,  id.  p.  52. 

ARAGÓN  (Don  Felipe  de)  Maestre  de  Montesa  ,  sobrino  del 
Rey  JJon  Fernando  ,  mucre  á  manos  de  los  Moros  ,t.  i. 

P-  73- 

ARCOS  (Duque  de)  :  encárgale  el  Rey  la  reducion  de  los  Mo- 
ros de  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  416.  Como  tomo  el 
tuerte  de  Arboto  ,  428.  Vuelve  á  Ronda,  431.  Acaba  de 
deshacer  los  Moros,  446.  Entra  en  Granada,  44S.  Es  nom- 
brado Virey  de  Valencia  ,  456. 

AREVALo  DE  zuAzo  ,  Corregidor  de  la  ciudad  de  Velcz-Ma- 
laga  ,  socorre  la  fortaleza  de  Canilles  ,  t.  2.  p.  ^^.  Va  con- 
tra los  alzados  de  Bentomiz,  65.  Destrozo  que  hizo  en  los 

.    Moros  ,  400. 

AUSTRIA  (Don  Juan  de)  determina  su  Magcstad  que  vaya  á 
reducir  los  Moriscos ,  t.  i.  p.  5  1 1.  Su  entrada  en  Granada, 
t.  2.  p,  16.  Como  dispuso  que  los  Moriscos  de  la  ciudad 
fuesen  sacados  de  alli ,  100.  Sale  de  Granada  con  cxerci- 
to,  y  va  sobre  Gucjar  ,  222.  Sale  otra  vez  sobre  la  villa 
de  Galera  ,  229.  Valor  que  muestra  en  esta  ocasión  ,  243. 
Cruel  castigo  que  hizo  en  los  Moros ,  248.  Palabras  con 
que  anima  á  sus  soldados  ^  257-  Toma  la  villa  de  Serón, 
282.  Combate  y  toma  la  villa  de  Tijola  ,  298.  Bando  que 

Ppp  2  man- 
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niancíó  publicar  pcidoinmdo  á  los  rebelados,  31S.  Recibe 
al  Habaqui,  General  de  los  Moros ,  que  se  le  rinde  en  nom- 
bre de  Aben  Aboo,  360.  Nombra  los  Comisarios  para  re- 
coger los  Moros^  372.  Providencia  que  dio  para  acabar  de 
sacar  los  Moriscos  del  reyno  ,  439.  Vuelve  á  la  Corte, 
446. 

AYA  LOS  (Don  Gaspar  d-e)  Obispo  de  Guadix,  t.  i.  p.  132. 

AVILA  (Pedrarias  de)  Corregidor  de  Guadix,  socorre  la  for- 
taleza de  la  Calahorra  ,  t.  i.  p.  403.  Presa  que  hizo  á  los 
Moros  del  Zenete  ,425. 


B 


BAEZA  ciudad  de  Andalucía  :  gente  que  envió  para  reducir 
los  Moriscos,  t.  I.  p.  396. 

BANDO  que  se  mandó  publicar  en  favor  de  los  Moriscos  que 
se  reduxesen  ,  t.  2.  p.  31S. 

BAZA  ciudad  :  es  conquistada  por  los  Reyes  Católicos  ,  t.  i, 
p,  74.  Sus  nombres  antiguos,  y  va  á  ella  Donjuán  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p,  230. 

BEN ALGUACIL  el  alto  y  BENALGUACiL  el  baxo,  pueblos  al  po- 
niente del  rio  Almauzora  ,  se  rinden  á  los  Reyes  Católicos, 
t.  I.  p.  72. 

BENTOMiz  villa  de  la  sierra  de  su  nombre  se  rinde ,  id.  p.70. 
yt.  2.  p.  45. 

BETiCA  es  Andalucía  por  los  Vándalos  que  la  poseyeron,  t.  i. 
p.  I,  Lo  que  se  comprendió  en  la  Betica,  4. 

BiEDMA  (Licenciado  Blas  de)  Alcalde  rnayor  de  los  lugares 
de  Boluduy,  martirio  que  sufrió,  t.  i.  p.  330. 

BiRViESCA  de  Muñatones  (Licenciado)  del  Consejo  y  Cá- 
mara ,  va  á  Granada  á  asistir  al  Señor  Don  Juan,  t.  2.  p.  25. 
Su  muerte  y  elogio,  235. 

BOHORQUES  (  Licenciado  Alonso  Nuñez  de  )  oidor ,  su  con- 
sejo, t.  I.  p.  332. 

BOHonQUES  (DoA  Hcmando  Alvarez  de)  vecino  de  Villa 

Mar- 
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Martin  ,  sirve  con  gente  a  su  costa ,  t.  2.  p.  28. 

BOHORQUES  (]  Capitán  Juan  Alvarez  de  )  hermano  del  antece- 
dente ,  su  valor  y  entendimiento,  id.  p.  177. 

BoREA  (Doctor  Bernardo}  Vicechanciller  de  Aragón ,  t.  i, 
p.   142. 


CABRA  (Conde  de  )  victoria  que  ganó  de  los  Moros,  t.  i. 
p.  58.   Muere  su  hermano  Don  Gonzalo  de  Córdoba,  64. 

CÁDIZ  (Marques  de}  toma  á  Alhama,  t.  i.  p.  54.  Es  desba- 
ratado por  los  Moros,  y  muertos  sus  hermanos  y  parientes, 
57.  Toma  á  Zara  ,  60. 

CADOR  pueblo  y  serrania  ,  se  entrega  á  los  Reyes,  t.  i.  p.  74. 

CAMBiL  villa  ,  su  conquista,  id,  p.  64. 

CANjAYAR  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  su  alzamiento  y  cruel- 
dades que  alli  hicieron  ,  id,  p,  322. 

CANILLES  Ji^  ACEYTUNo,  SU  alzamiento, y  motlvo  de  él,  t.  2. 
p.  46. 

CÁRDENAS  (Don  Alonso  de}  Maestre  de  Santiago,  t,  i.  p,  tj, 

CÁRDENAS  (Don  Alonso  de}  Conde  de  la  Puebla ,  id.  p.  24^. 

CARLOS  v.  en  Granada  ,  id,  p.  19.  ídem  año  1526,  130.  Jun- 
ta de  Teólogos  que  mandó  hacer,  132, 

CARTA  que  se  tomó  á  Adaud  en  la  costa  de  Granada,  1. 1. 
P-  217. 

CARTA  de  Farax  Aben  Farax  á  los  lugares  sobre  la  rebelión, 
id.  228. 

CARTA  de  Daud  á  ciertos  capitanes  de  los  monfis ,  id.  p,  229.' 

CARTA  de  Aben  Aboo  al  Menfti  de  Constantinopla  ,  t.  2. 
p.  263. 

CARTA  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  para  Aben  Aboo,  id. 
P-  265. 

CARTA  que  el  Presidente  de  Granada  mandó  escribir  en  ará- 
bigo, persuadiendo  á  los  Moros  se  reduxesen  al  servicio  del 
Rey  ,  t.  2.  p.  272. 

CARTA  de  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  para  Aben  Aboo, 

t. 
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t.  2.  p.  337.  Respucbca  de  Aben  Aboo,  338. 

CARTAS  de  Aben  Aboo  á  los  Caballeros  Chribtianos  Comisa- 
rios de  la  reducioii ,  id.  p.  393,  y  siguientes. 

CARTA  del  mismo  a  varios  Akaydes  Turcos  pidiendo  socorro, 
id.  p.  397. 

CARVAJAL  (Don  Alonso)  señor  de  Jódar,  acude  á  sacar  los 
Moriscos  ,  id.  p.  440. 

CASTiL  DE  FERRO,  castiUo  CU ■  la  marina  de  la  taa  de  Orgiba, 
era  del  Duque  de  Sesa  ,  y  le  tenian  los  Moriscos ,  t.  2. 
p.  33^.  Va  el  Duque  y  le  toma  ,  348. 

CASTILLA  (Don  Diego  de)  señor  de  Gor  ,  se  le  encarga  la 
fortaleza  de  este  pueblo  ,  id.  p.  28. 

CASTILLO  (Licenciado  Alonso)  traductor  de  la  lengua  árabe, 
t.  I.  p.  178.  Escribe  en  arábigo  una  carta  de  orden  del  Pre- 
sidente de  Granada  ,  persuadiendo  á  los  Moros  que  se  re- 
duzgan  al  servicio  del  Rey  ,  t.  2.  p.  272. 

CAZARABONELA  villa  de  la  tierra  de  Malaga  ,  matan  los  Mo- 
ros en  ella  al  Conde  Lozano  el  año  de  1484,  t.  i.  p.  61.  Se 
entrega  á  los  Christianos  ,62. 

CEPEDA  (Inés  de)  Morisca  que  murió  por  la  fe  ,  id.  p.  268. 

ciFUENTES  (Conde  de)  preso  por  los  Moros ,  id.  p.  57. 

CISNEROS  (Don  Fr. Francisco  Ximenez  de)  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  va  á  Granada,  t.  I.  p.  112.  Su  zelo  por  la  conver- 
sión de  los  renegados  es  causa  de  que  se  rebelen  los  Moros 
del  Albaycin,  116.  Manda  quemar  los  libros  árabes  ,  ibid. 
Enojo  de  los  Reyes  contra  el  Arzobispo  ,  y  su  causa  y  des- 
cargo, 120.  Consejo  que  dio  a  sus  Altezas  para  la  conver- 
sión de  los  Moros,  122. 

COBOS  (el  Comendador  Francisco  de  los)  t.  i.  p.  133. 

CODBAA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  su  levantamiento  y 
crueldades  que  hicieron  alli  los  Moriscos,  id.  p.  31  3- 

COMENDADOR  MAYOR  DE  CASTILLA  vieue  de  Italia  con  socor- 
ro de  gente  ,  y  tormenta  que  padeció  ,  t.  2.  p.  41.  Desem- 
barca en  Velez ,  83.  Gana  el  fuerte  de  Fregiliana  ,  86. 
Junta  nuevo  exercito  en  Granada  ,  y  entra  en  la  Alpu- 
xarra,  419.  Destrozo  que  hizo  con  este  exercito  en  los  Mo- 
ros, 


DE  LAS  COSAS  NOTABLES.  487 

ros  ,  /{'^i.  y  siguientes.   Teniente  de  Capitán  general  de 
Don  Juan  de  Austria  ,  448. 
COMPETA  villa  ,  su  levantamiento  con  otros  pueblos ,  t.  2. 
p.  60, 

CONCILIO  ILIBERITANO  ,  t,   I.   p.  I3. 

CÓRDOBA  silla  del  imperio  de  los  Visogodos  en  la  Betica  ,  id. 

p.  4.  Socorro  que  envió  Córdoba  al  Marques  de  Monde- 

jar,  416. 
CÓRDOBA  (Don  Gabriel  de)  señor  de  Albacete  ,  id.  p.  237. 
CÓRDOBA  (^  Don  Luis  de  }  Alférez  mayor  de   Granada  ,  id. 

CÓRDOBA  (Don  Francisco  de)  hijo  del  Conde  de  Alcaudete, 
socorre  a  Almería ,  t.  i.  p.  46Ó.  Va  sobre  el  fuerte  de  Inox, 
470.  Ganah  ,  y  presa  que  hizo  ,  id.  p.  477.  Diferencias 
sobre  la  presa  ,  y  se  le  manda  retirar  á  su  casa  ,  508. 

CÓRDOBA  (Don  Hernando  de)  véase  Aben  Umeya. 

CÓRDOBA  (Don  Francisco  de)  primo  de  Aben  Umeya  ,  ayu- 
da á  la  reducion  de  los  Moros  ,  t.  2.  p,  408.  413.  y  414.  Es 
preso  por  el  Comendador  mayor ,  y  llevado  á  las  galeras 
con  otros  deudos  ,435. 

CORPUS  CHRiSTi  ,  SU  hesta  se  celebra  en  el  exercito  de  Doa 
Juan  de  Austria  con  solemnidad,  t.  2.  p.  371. 

CüLLAR  fortaleza  tomada  por  el  Rey  Católico,  t.  i.  p.  73. 

D 

DALIAS  (taa  de)  su  alzamiento ,  t.  i.  p.  317. 

DAUD  Morisco,  uno  de  los  principales  de  la  rebelión  :  cartas  y 
papeles  suyos  muy  eloqüentes ,  id,  p.  217.  219.  y  229. 

DZLEZ  nombre  árabe ,  que  significa  poca  fe  ,  id.  p.  4. 

DEZA  (Don  Pedro)  Presidente  de  Granada  ,  t.  i.  p.  23.  del 
Consejo  de  la  Inquisición  ,  142.  es  nombrado  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Granada  ,  su  patria  &c.  146.  Publi- 
ca en  Granada  la  prematica  para  quitar  á  los  Moros  su  len- 
gua y  vestidos,  150.  Responde  al  razonamiento  que  le  hi- 
zo 


4^8  TABLA    GENERAL 

zo  Francisco  Nuñez  Muley  en  defensa  de  I05  Moros,  162. 
Disposiciones  que  tomo  para  la  quietud  de  los  Moros,  164, 
Otras  disposiciones  que  dio,  169.  Providencias  que  dio  en 
el  principio  de  la  rebelión  ,  203.  y  204.  Su  parecer  en  sa- 
car los  Moriscos  de  Granada,  t.  2.  p.  24.  Queda  con  el  go- 
bierno de  Granada  ,  456. 

DUQUE  DE    ALBA  ,  t.   I.  p.  I42. 


E 


ELCHES  VOZ  con  quc  los  Moros  llamaban  á  los  renegados ,  1. 1. 
p.  116. 

ENRiQUEz  (Don  Juan)  el  de  Baeza  viene  á  la  Corte  en  de- 
fensa de  los  Moriscos ,  id.  p.  173. 

ENRiQUEz  (Don  Enrique)  Don  Juan  de  Austria  le  encarga 
el  partido  de  Baza,  t.  2,  p.  27.  Muere  en  Baza,  137.  Es  su- 
ya la  villa  de  la  Galera,  189.  Doña  Juana  Faxardo  su  viu- 
da envia  á  su  cuñado  que  defienda  la  villa,  192. 

ERMITA  DE  LOS  MÁRTIRES  ,  SU  fundacion,  t.  I.  p.   30. 

ESCLAVOS  lo  son  los  Moriscos  que  se  hacian  prisioneros  por 
los  Christianos  en  el  reyno  de  Granada  ,  id.  p.  494. 

ESPINOSA  (Don  Diego)  Presidente  de  Castilla  ,  id.  p.  142. 
Empeño  que  tuvo  en  que  se  cumpliese  la  prematica  contra 
los  Moros  de  Granada,  172. 


FARAX  ABEN  FARAX  Cabeza  de  los  primeros  Moriscos  que  se 
alzaron  en  la  Alpuxarra  ,  t.  i.  p.  199.  Carta  suya  á  los  lu- 
gares sobre  la  rebelión,  228.  Da  principio  á  la  rebelión, 
238,  Su  fin  desastrado  ,  t.  2.  p.  225. 

FAXARDO  (Alonso  Hernández)  escala  la  fortaleza  de  Ronda, 
t.  I.  p.6i. 

FAXARDO  (Don  Diego)  hijo  del  Marques  de  los  Velez,  es 

muer- 
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muerto  por  los  soldados  Christianos  <jue  huyen  ,  t.  2.  p. 

156. 

FERREYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra,  t,  i.  p.  75.  Una  de  las 
primeras  que  se  alzaron,  234.  Su  descripción  y  lugares 
que  tiene,  264.  Su  alzamiento  y  personas  que  martirizaron 
los  Moros ,  267. 

FiLABRES  pueblo  sc  entrega  con  toda  su  serrania  á  los  Reyes, 
t.  i.p.  74. 

FREGiLiANA  lugar  de  la  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45.  Pe- 
ñon  deste  nombre  ,  su  descripción  ,  y  hacense  fuertes  en  el 
los  Moros ,  66.  El  Comendador  mayor  le  combate  y  gana, 
86.  Presa  de  ganado  y  otras  cosas  que  se  hizo  en  él ,  89. 


GALERA  villa  cerca  de  Almería,  t.  i.  p.  72.  y  t.  2.  p.91.  Esta 
villa  era  de  Don  Enrique  Enriquez  ,  vecino  de  Baza ,  189. 
Defensa  que  se  hizo  de  ella,  190,  y  siguientes.  Su  descrip- 
ción y  fortaleza  ,233.  Cércala  Don  Juan  de  Austria  ,235. 
Dase  un  asalto  á  la  iglesia,  y  se  toma  ,  236.  Dase  otro  á 
la  villa  desgraciado,  237.  Otro  asalto  en  que  murió  mu- 
cha geate  principal,  239.  y  siguientes.  Tómala  Don  Juan 
de  Austria  haciendo  exemplar  castigo  en  los  Moros ,  246. 

GALiNDEz  DE  CARBAJAL  (Doctor  Lorenzo)  del  Consejo  Real, 
t.  i.p.  132. 

GALLO  (Maestro)  Obispo  de  Origuela,  id,  p.  142, 

GASCA  (Diego)  capitán  esforzado,  muere  á  manos  de  un  Mo- 
ro ,  t.  2.  p.  10. 

GAusÍN  se  entregan  diez  y  siete  villas  de  su  serrania  ,  t.  i. 
p,  62. 

GiNALGUACiL  pueblo  en  la  serrania  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 
Destrozo  que  hicieron  los  Moriscos  en  los  Christianos,  367, 

GIRÓN  (Don  Rodrigo)  muere  peleando,  t,  i-  P-  $5-  y  65. 

GOMERES  barrio  y  calle  de  Granada,  su  población,  id,  p,  29. 

GOR  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  id,  p.  351.  Su  fortaleza 
,  TOM.Ji.  Qqq  se 
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se  encarga  á  Don  Diego  de  Castilla  ,  señor  deste  pueblo, 
t.  2.  p.  28. 

GRACIAS  (  Fr.  Gerónimo)  fundador  del  Convento  de  los 
Mártires ,  t.  i.  p.  30. 

GRANADA  ciudad  y  rcyuo ,  parte  de  la  provincia  Betica  ó  An- 
dalucía, id.  p.  5.  Descripción  del  reyno  como  estaba  quan- 
do  ciuraron  á  reynar  los  Reyes  Católicos  ,  5.  Villa  de  los 
Judiüs,  12.  Donde  y  quando  la  fundaron,  15.  Descripción 
de  Granada,  17.  Sierras  que  la  cercan,  id.  Sus  muros,  fun- 
dación y  antigüedades,  18.  19.  20.  y  21.  Como  se  acabó 
de  poblar, y  cerco  de  muros  ,  22.  y  23.  Puertas  de  la  ciu- 
dad j  y  sus  nombres  arábigos  y  modernos,  23.  Sus  Reyes 
Alhamares ,  y  los  edificios  con  que  enoblecieron  la  ciudad, 
24.  y  siguientes.  Fortaleza  de  la  Alhambra  y  otras  de  la 
ciudad,  25.  Jardines  ,  huertas  y  casas  de  recreación  que 
hubo  en  Granada  ,  27.  Barrios  de  Granada  ,  sus  nombres, 
y  descripción  de  los  rios  que  la  atraviesan  y  cercan  ,  29.  y 
siguientes.  Su  población  ,  id.  31.  Sus  muros  y  torres,  ibid. 
31.  Fuentes  de  Granada  ,  y  huertas  fuera  de  la  ciudad, 
34.  y  siguientes.  Fertilidad  y  abundancia  de  Granada,  36. 
Epitafios  hallados  en  la  Alhambra,  38.  Conquista  del  rey- 
no  por  los  Reyes  Católicos  ,  comienza,  53.  Cerco  y  toma 
de  la  ciudad  en  2  de  Enero  de  1492  ,81.  Hallase  la  Rey- 
na  Doña  Isabel  en  ella,  82.  Capitulaciones  con  que  se  en- 
tregó la  ciudad  ,  83.  Capitules  de  lo  que  los  Reyes  corr^ 
cedieron  á  la  ciudad  ,  87.  Carta  exhortatoria  de  los  Reyes 
á  los  Moros  de  la  ciudad  para  que  se  entregasen  ,  98.  En- 
trada de  los  Reyes  en  Granada  ,  102.  Arzobispo  de  Grana- 
da ,  108.  Tres  mil  Moros  se  bautizan  por  el  Cardenal  Cis- 
neros ,  1 14.  Van  los  Reyes  á  Granada  á  apaciguar  á  los 
Moros  ,  124.  Disposiciones  que  se  dieron  para  asegurar  la 
ciudad  del   levvintamiento  de  los  Moriscos  ,35^- 

GRANADA  apellido  que  tomaron  los  dos  Infantes  Moros,  hijos 
del  ultimo  Rey,  t.  i.  pag.  75.  y  76. 

GUADALUPE  (Monasterio  de  nuestra  Señora  de)  el  Rey  Don 
Felipe  en  el  j  t.  2.  p.  249. 

GUA- 
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GUADix  ciudad  se  rinde  á  los  Reyes  Católicos  ,  1. 1,  p.  74, 
GUECijA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  su  levantamiento, 

id.  p.  324. 
QUEJAR  lugar  tres  leguas  de  Granada ,  su  alzamiento  ,  t.  2. 

P-  37- 
GUERRERO  (Don  Pedro)  Arzobispo  de  Granada ,  t.  i,  p.  141. 

Va  al  Concilio  de  Trento ,  idem.  Forma  sinodo  en  Grana- 
da, 142. 

GUESCAR  ciudad  en  el  reyno  de  Granada  se  entrega  al  Rey 
Don  Fernando,  t.  i.  p.  73.  Está  situada  en  la  comarca  de 
Baza,  t.  2.  p.  91.  Es  del  Duque  de  Alba;  su  Goberna- 
dor Francisco  de  Villa  Pecellin  socorre  la  villa  de  Galera, 
191. 

GUEVARA  (Don  Hernando)  t.  i.  p.  133. 

GUEViiRA  (Don  Fr.  Antonio)  Obispo  de  Guadix,  id.  P157. 

H 

iiENRiQUEz  (DonPedro)  Adelantado  déla  frontera, 1. 1. p. 67. 

HERCÚLEO  mar  que  baña  á  Granada  ,  id,  p.  6. 

HESFAARAAYA.  campo  de  pastores  ó  dehesa  de  yerba  ,  id.  p.  8- 

HiBERio  mar  ,  id.  p.6. 

HORozco  (Alonso)  Canónigo  de  San  Salvador  ,  lo  que  traba- 
jó con  los  Moros  para  que  dexasen  su  lengua  y  trage  &c. 
t.  i.p.  147. 

I 


iLiBERiA  nombre  antiguo  de  Granada  ,  1. 1.  p.  5. 

iLiBERiA  ciudad  ,  su  descripción,  id.  p.  11.  Su  primer  Obis- 
po ,  13.  Concilio  Iliberitano ,  15.  Fundación  de  esta  ciu- 
dad, 13.  Su  despoblación,  14.  Su  castillo  y  alcaydes,  ibid. 

iLORA  villa  en  el  termino  de  Granada ,  su  conquista ,  t,  i. 
p.  65. 

Qqq  2  IS4.- 
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ISABEL  (Reyna  Doña)  se  halla  en  el  cerco  y  toma  de  la  ciu- 
dad de  Granada  ,  id.  p.  82. 


JOFORES  ó  pronósticos  de  los  Moros ,  t.  i,  p.  177. 

joHORi  (el)  escritor  árabe,  id.  p.  4. 

JUAN  (Principe  Don)  se  halla  en  la  toma  de  Granada ,  id. 

p.  82. 
JUANA  (Infanta  Doña)- se  halla  en  la  toma  de  Granada,  id. 

p.  82. 
JUBILES  (taa  de)  id.  p.  75.  Su  descripción,  273.  Jubiles  es 

cabeza  de  la  taa  ,  su  levantamiento  ,  274,  Los  Christianos 

se  apoderan  del  lugar  ,  y  mortandad  que  hacen  en  la  gen  • 

te  rendida  j  443. 


LA  MENTACIÓN  en  mctro  de  los  Moriscos ,  en  que  se  queja- 
ban de  las  opresiones  que  los  Christianos  les  hacian  ,  t.  i. 
p.  219. 

LANJARON  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrin  y  le  sujeta  el 
Rey  Católico  quando  se  rebelo  año  1500  ,  id.  p.  I2¿.  Es 
uno  de  los  primeros  lugares  que  se  rebelaron  ,258. 

L ARÓLES  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  saqueanle  los  Christia- 
nos, id.  p.  505. 

LAUXAR  pueblo  ó  castillo  ,  le  destruye  el  Conde  Lerin ,  id. 
p.  125. 

LECRIN  valle,  se  entrega  con  todos  shs  pueblos,  id.  p.75.  Su 
descripción  ,352. 

LERIN  (el  Conde)  destruye  á  Lauxar,  id.  p.  125. 

LEYVA  (Don  Sancho  de)  id.  p.  512. 

LEYVA  (Don  Alonso  de)  hijo  de  Don  Sancho,  sirve  con  la 
gente  de  las  galeras ,  t.  2.  p.  430. 

LEY- 
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LEYVA  (  Don   Diego  de  )  muere  de  dos  escopetazos ,  id.' 

P-  437- 
LIBROS  árabes  que  quemo  el  Arzobispo  de  Toledo  Cisneros, 

t.  I.  p.  116. 
LOAYSA  (Don  Fr.  Garda)  Obispo  de  Osma ,  id.  p.  132. 
LORCA  ,  su  Alcalde  mayor  va  contra  Aben  Umeya,  t.  2.  p.140. 
LoXA  ciudad  ,  tómala  el  Rey  Don  Fernando,  t.  i.  p.  65. 
LOZANO  (el  Conde)  va  de  orden  del  Rey  Católico  el  año  de 

1484  á  reconocer  la  villa  de  Cazarabonela  ,  y  le  matan  los 

Moros,  t.  I.  p.6i. 
LUCENA  villa  en  Andalucía,  cercanía  los  Moros ,  id.  p.  57. 
LUCHAR  (taa  de)  su  levantamiento,  id.  p.  321. 
LuzoN  (  Don  Alonso  )  capitán  del  tercio  de  Ñapóles ,  t.  2. 

p.  42.  hallase  en  la  toma  del  fuerte  de  Fregiliana,  89. 

M 

MADRID  ,  junta  que  se  tuvo  contra  los  Moriscos  de  Granada 
año  de  1566,  t.  I.  p.  142. 

MAHAMETE  ABUZAYD  iBNi  ABEN  ALAMAR  se  apodera  de  Gra- 
nada ,  y  reynan  sus  descendientes  hasta  la  conquista  ,  id. 
p.  24. 

MAHOMETE  ABEN  jouHOR  cscritor  árabe,  id.  p.  4. 

MALAGA  ciudad ,  es  cercada  y  tomada  por  los  Reyes  Católi- 
cos, t.  I.  p.  71.  Dispone  la  ciudad  la  defensa  de  su  tierra, 

370- 

MANRIQUE  (Don  Alonso )  Arzobispo  de  Sevilla  ,  Inquisidor 

•    general ,  id.  p.  132. 

MARCHENA  (taa  de)  su  levantamiento,  id.  p.  324. 

MARMOL  (Luis  del)  autor  de  esta  obra  ,  fue  enviado  á  Ube- 
da  y  Baeza  á  proveer  bastimentos  y  municiones  para  el 
exercito  de  Don  Juan  de  Austria  ,  t.  2.  p.  215.  Lleva  á  su 
cargo  la  artillería  ,  bagage  y  algunas  compañías  de  infante- 
ría, 222.  Recógelos  papeles  que  tenia  el  alcayde  Xoay- 
bi  en  Guéjar,  224.  Sale  de  Granada  con  la  escolta  de  bíi'- 

ti- 
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timentos  y  armas  del  exercito  de  Don  Juan  de  Austria, 
231.  Hallase  en  la  toma  de  la  villa  de  Galera  ,  249.  y 
250.  Servia  de  comisario  y  proveedor  del  exercito  ,  344. 
El  Comendadoi-  m  lyor  le  encarga  la  provisión  de  su  exer- 
cito, 419.  Dice  que  pronto  saldria  a  luz  la  segunda  impre- 
sión de  la  Historia  de  África  ,  444, 

MARMOL  (  Lorenzo  idel  )  hermano  del  autor ,  se  halla  en  el 
exercito  de  Don  Juan  de  Austria,  t.  2.  p.  300. 

MÁRTIR  (Pedro)  Prior  de  la  iglesia  de  Granada ,  va  por  Em- 
baxador  al  Soldán  de  Egipto,  t.  i.  p.  123. 

MARBELLA  ciudad  ,  id,  p.  1 1 .  Se  entrega  á  los  Christianos, 
63.  Su  descripción  y  de  su  tierra,  363.  Prevenciones  que 
se  hicieron  en  esta  ciudad  contra  los  Moriscos  ,369. 

MECiNA  DE  FONDALES  lugar  de  la  taa  de  Ferreyra,  su  levan- 
tamiento ,  y  personas  que  alli  perdieron  la  vida  por  la  f^, 
t.  I.  p.  264.  y  269. 

MENCHACA  (Licenciado)  del  Consejo  Real ,  t.  i.  p.  142. 

MENDOZA  (  Don  Pedro  González  )  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  toma  la  posesión  de  Granada  ,  t.  i.  p.  10 1.  Su 
muerte  >  113. 

MENDOZA  (Don  Francisco  de)  vecino  de  Alcalá  de  Henares, 
capitán  de  uno  de  los  tercios  que  form.ó  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p.  27, 

MENDOZA  (Don  Bernardino  de)  hijo  del  Conde  de  la  Coru- 
ña ,  acompaña  al  Comendador  mayor,  t.  2.  p.  419. 

MERLO  (Diego)  Asistente  de  Sevilla  ,  t.  i.  p.  54, 

MESA  (Gerónimo  de)  Beneficiado  ,  martirio  que  le  dieron, 
id.  p.  271. 

MESA  (Licenciado  Pedro  López  de)  Asesor  y  auditor  de  Don 
Juan  de  Austria  ,  t.  2.  p.  21.  Alcalde  de  la  Chancilleria  de 
Granada,  137. 

MIRANDA  (Conde  de)  pasa  con  Don  Juan  de  Austria  á  Gra- 
nada ,  t.  2.  p.  18. 

MIRONES  (Diego  de)  vecing  de  Madrid  ,  alcaydc  del  casti- 
llo de  Serón  por  el  Marques  de  Villena ,  le  defiende  de  .los 
Moriscos ,  t.  2.  p.  94.  Lo  que  hizo  hasta  que  fue  preso  por 

los 
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los  Moros,  105.  y  108.  Muere  ahorcado,  135. 

MocLiN  villa  en  el  termino  de  Granada  ,  t.  i.  p.  36.  Su  con- 
quista ,6^. 

MOCLON  pueblo  de  la  serrania  de  Ronda,  t,  1.  p.  363. 

MOLINA  (el  capitán  Francisco)  fortalece  y  defiende  el  fuerte 
'     de  Albacete  con  mucho  trabajo,  t.  2.  p.  146.  169.  y  si- 
guientes. 

MOLINA  (Francisco)  vecino  de  Giiadix  ,  socorre  la  villa  de 
Fiñana  ,  t.  2.  p.  36.  Desbarata  los  Moros  ,  y  les  quita  Ivi 
presa  que  llevaban  ,39. 

MONDEjAR  (Marques  de)  Presidente  de  Castilla,  t.  i.  p.  136. 
Se  opone  á  la  prematica  que  se  publicó  contra  los  Moros, 
167.  Llega  á  Granada  al  principio  de  la  Rebelión,  210. 
Primeras  disposiciones  que  dio  para  aplacar  la  rebelión, 
245.  Disposiciones  que  da  para  asegurar  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  juntar  exercito,  355.  Sale  con  exercito  de  Grana- 
da para  castigar  los  rebeldes ,  380.  Vitoria  que  tuvo  en 
el  paso  de  Tablate,  409.  Socorre  la  torre  de  Oigiba  ,  412. 
Gana  la  taa  de  Poqueyra,  416.  Toma  el  peñón  de  Guajar 
con  mucho  trabajo  ,  y  como  castigó  á  los  Moros ,  489.  Sa- 
bida la  ida  del  Señor  Don  Juan  de  Austria  se  retira  á  Gra- 
nada con  su  exercito,  t.  2.  p.  15,  Consejo  que  dio  á  Don 
Juan  de  Austria  ,  22.  Es  llamado  á  la  Corte  y  hecho  Viso- 
rey  de  Valencia  ,  y  después  de  Ñapóles,  146. 

MONTiNEGRo  Sarmiento  ( Licenciado  )  oidor  de  Granada. 
t.  2.  p.  2Í. 

MORO  ,  etimología  deste  nombre  ,  t.  i.  p.  130. 

MOROS  ,  sienten  mal  de  la  fe  los  nuevamente  convertidos,  1. 1, 
p.  127.  La  Reyna  Doña  Juana  los  quita  el  vestido  de  Mo- 
ros ,  129.  Carlos  V.  les  quita  los  vestidos,  lengua  y  cere- 
monias de  su  secta ,  133.  Manda  el  Emperador  suspender 
la  execucion  por  dos  veces,  134.  Felipe  IL  les  quita  los 
esclavos  negros  de  que  se  se»'vian  ,135.  Que  los  que  pu- 
diesen traer  armas  las  registrasen  ante  el  Capitán  general, 
138.  Se  manda  que  los  Moros  no  se  acojan  á  los  lugares 
de  señorío  ,  y  otras  providencias  que  fueron  causa  de  sus 

al- 
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alteraciones  j  138,  y  siguientes.  Junta  que  se  hizo  en  Ma- 
drid contra  los  Moriscos  de  Granada  ,  142.  Capitulos  que 
se  hicieron  en  ella  ,  143.  Lo  que  pasó  en  su  publicación, 
147.  Los  Moros  fueron  leales  en  las  comunidades  ,  y  sir- 
vieron al  Emperador  ,  155.  Los  de  Granada  son  metidos 
tierra  adentro  ,  t.  2.  p.  99.  Los  de  la  vega  se  meten  tierra 
adentro ,  290. 

MUDEJAR,  etimología  deste  nombre  que  se  da  á  ciertos  Mo- 
ros, t.  I.  p.  131. 

MULÉ  Y  (Francisco  Nuñez}  caballero  Morisco  :  razonamiento 
que  hizo  al  Presidente  Deza  sobre  la  prematica  que  publi- 
có para  que  los  Moros  dexasen  su  lengua  y  trage  &c.  t.  i. 
p.  151.  ^ 

MUXEHEDiKBS  son  los  mártires  por  la  ley  de  Mahoma  ,  t.  2. 

P-  73- 

N 

NAVARRETE  (Beneficiado  Francisco)  su  martirio,  t,  i.  p.280. 

o 

ÓRGiBA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra,  t.  i,  p.  S.  y  75.  Es  una  de 
t  las  primeras  que  se  alzaron,  234.  y  235.  Su  descripción,  y 
lo  que  hicieron  los  Moros  quando  se  alzaron,  259.  Com- 
baten los  Moros  la  torre,  338. 

osoRio  (Don  Luis)  Obispo  de  Jaén ,  t.  i.  p.  ic6. 

osoRio  (Don  Diego)  preso  y  puesto  en  libertad  por  un  Mo- 
ro, t.  2.  p.  324. 


P 


PACHECO  (Don  Juan)  su  muerte  desgraciada  en  el  asalto  de 
la  villa  de  Galera  ,  t.  2.  p.  238. 

PA- 
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PADILLA  (Don  García  de)  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va,t.  I.  p.  133. 

PADILLA  (Don  Pedro)  Maese  de  Campo  del  exercito  del  Se- 
ñor Don  Juan,  t.  2.  p.  235.  Era  del  tercio  de  Ñapóles, 

PADULES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  disposición  para  el  exer- 
cito de  Don  Juan  de  Austria ,  que  se  alojó  en  él ,  id. 

P-  345- 

PITRES  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,t.  i.  p.  264.  Su  alza- 
miento ,  270.  Descripción  y  acometimiento  que  en  él  hi- 
cieron los  Moros  á  los  Christianos ,  433. 

PLA cencía  (ciudad  de)  es  recobrada  por  el  Rey,  1. 1.  p.  73, 

POLANCo  (Licenciado  Luis)  del  Consejo  Real ,  id.  p.  132. 

POQUEYRA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra  ,  id.  p.  75.  En  ella  se 
dio  principio  á  la  rebelión,  234.  Su  descripción  y  luga- 
res, 264.  Su  alzamiento  y  personas  que  martirizaron,  2üó. 

PORTUGos  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  llega  á  este  luguv  el 
Marques  de  Mondejar,  y  crueldades  que  habian  hecho  los 
Moros,  t.  I.  p.  427. 

PREMATicA  para  que  los  Moros  de  Granada  dexen  su  lengua, 
trage  y  ceremonias,  se  publica  ,  id.  p.  150. 

PRONÓSTICOS  ó  ficciones  de  los  Moros  halladas  en  Granada, 
id.  p.  179.  185.  y  190. 

PUERTOCARRERO  (  Luis  Hernández)  señor  de  Palma  ,  vence 
á  los  Moros ,  id.  p.  60. 

PüRCHENA  (ciudad  de )  t,  I.  p.  n.  Se  entrega  con  todas  las 
villas  y  castillos  del  valle  á  los  Reyes ,  74.  Está  á  la  de- 
recha del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 


QuiXADA  (Don  Fr.  Garcia)  Obispo  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  io6. 

QUiXADA  (Luis)  va  con  Donjuán  de  Austria  á   Granada, 

t.  2.  p.  16.  Es  herido  de  un  escopetazo  ,  y  muere,  257. 

y  H^- 
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R 

RAMÍREZ  DZ  iiARo  (Don  Dicgo  )  alcayde  de  Salobreña  ,  t.  I. 
p.  336.  Entrada  que  hizo  á  castigar  los  rebeldes ,  t.  2.  p.  12. 
Sale  de  Salobreña  contra  los  Moriscos,  381.  Sale  segunda 
vez ,  y  prende  un  Moro  que  habia  hecho  muchos  daños, 

383- 

XAMIREZ  DE  RoXAS  (  Díego  )  alcaydc  de  Almuña  ,  como  en- 
gañó á  los  Moriscos ,  t.  i.  p.  362, 

jiAVAHA  puerto  en  la  taa  de  Andarax  ,  intenta  el  Marques  de 
los  Velez  hacer  un  fuerte  én  él ,  y  destrozo  que  hicieron 
los  Moros  en  los  Christianas ,  t.  2.  p.  30. 

jcEBELioN  primera  de  los  Moriscos ,  sus  cabezas ,  t.  i,  p.  199. 
y  200.   Traza  y  disposición  que  dieron  para  ello  ,  224. 

jiEQUESENES  (DonLuis)  Embaxador  en  Roma,  t.  i.  p.  512. 

HONDA  ,  sus  serranias  por  donde  caminan,  id.  p.  7.  La  ciudad, 
1 1.  Tomada  por  el  Rey  Católico,  61.  Prevenciones  y  gen- 
te con  que  acude  contra  los  Moriscos  ,  370. 


SAGREDO  (Mariade)  doncella  valerosa  que  defiende  su  pa- 
tria ,  t.  2.  p.  406. 

SALARES  lugar  del  valle  de  Lecrin,  su  alzamiento,  t.i.  p.  378. 

SALOBREÑA  villa  y  castiljo  ,  t.  1.  p.  8.  Es  también  puerto  ;  le 
acomete  el  Rey  Moro  ,  pero  es  defendido  por  su  alcayde, 
79.  Su  descripción ,  lugares  de  su  sierra  ,y  como  se  alza- 
ron, 335- 

SAN  ciciLio,  Obispo  de  Iliberia  ,  1. 1.  p.  13. 

SAN  JUAN  DE  LOS  REYES ,  fundada  por  los  Reyes  Católicos, 
id.  p.  21. 

SAN  LORENZO  EL  REAL,  piedias  vcides  que  se  traxeronde  Gra- 
nada ,  id.  p.  33. 

SAN- 
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SANTA  FE  (ciudad  de)  su  fundación  por  los  Reyes  Católicos, 

id.  p.  82. 
SANTA  MARÍA  ( Bartoloiué  de)  alguacil ,  que  dio  causa  á  un 

rebato  en  la  ciudad  de  Granada  ,  id.  p.  208. 
SARMIENTO  ( Doctor  Matias  de  Guerta)  Alcalde  mayor  de 
Lorca  ,  socorre  la  ciudad  de  Vera  ,  t,  2.  p.  149.  Socorre  la 
fortaleza  de  Oria  ,  197.  Batalla  que  dio  á  los  Moros,  cu- 
yo dia  votó  la  ciudad  de  Lorca  ,  199. 
SARDoo  mar  ,  t.  i.  p.  6. 

SESA  (Duque  de)  va  por  Consejero  de  Don  Juau  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p.  22.  Toma  á  Guéjar  ,222.  Prevenciones  y  sa- 
lida que  hizo  de  Granada,  259.  y  261.  Toma  á  Castil  de 
Ferro,  348. 
SETENiL  villa  ,  se  entrega  á  los  Chrlstianos  ,  t.  i.  p.  61. 
SEVILLA  ciudad ,  envia  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos 
c-on  sus  capitanes  á  la  reducion  de  los  Moriscos ,  t.  2.  p.  14. 
soLis  (Luis  Montesino  de)  cruel  martirio  que  padeció,  t.  i. 

soLis  (Juan  de)  Maese  de  Campo  del  tercio  que  llamaban 
de  Francia  ,  porque  sirvieron  contra  los  Luteranos ,  t.  2 . 

P-  4^^- 
SOTO  (  Beneficiado  Marcos  de  )  cruel  tormento  que  padeció, 

t.  I.  p.  323. 
SOTO  (Juan  de)  Secretario  de  Don  Juan  de  Austria  ,  y  del 
Consejo,  t.  2.  p.  357.  Hallase  en  los  tratos  de  la  reducion. 

3S8- 


TAA  nombre  afri<:ano ,  lo  que  significa,  t.  i.  p.  257. 

TALAYERA  (  Don  Fr.  Hernando  de  )  primer  Arzobispo  de 
Granada  ,  su  elección  ,  elogio  ,  y  lo  que  trabajó  en  la  fuR- 
dacion  de  aquella  iglesia  ,  t.  I.  p.  104.  y  siguientes.  Su 
muerte,  108.  Hecho  heroyco  deste  Prelado  para  apaciguar 
los  Moros,  118. 

TARiQUE  ABEN  ZARA  ganó  á  España  ,  id.  p.  18. 

Rrr  2  TA- 
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TAVERA  (Don  Juan)  Arzobispo  de  Santiago  ,  Presidente  de 
Castilla,  t.  I.  p.  132. 

TENDiLLA  ( Conde  de)  Alcayde  'de  Alhama  ,  id.  p.  5$.  Los 
Reyes  Católicos  le  entregan  las  llaves  de  Granada ,  como 
primer  Alcayde  y  Capitán  general  del  reyno,  103.  Sus  ser- 
vicios ,  104.  Lo  que  hizo  para  apaciguar  los  Moros  la  pri- 
mera vez  que  se  rebelaron  ,119.  Es  Presidente  de  Casti- 
lla ,  siendo  ya  Marques  de  Mondejar,  136. 

TENDiLLA  ( Conde  de)  hijo  del  antecedente  ,  es  Capitán  ge- 
neral, y  tiene  discordias  con  la  Audiencia,  t.  i.  p.  137.  Ra- 
zonamiento que  hizo  á  los  Moriscos  del  Albaycin  ,205. 
Modo  que  tuvo  de  socorrer  con  viveres  el  campo  de  su 
padre ,  404. 

TEXos  ,  arboles  derechos  y  altos ,  p.  7. 

TI  JOLA  villa  á  donde  finaliza  el  rio  de  Almanzora,  t.  2.  p.  91. 
Su  descripción  ,292,  La  combate  y  toma  Don  Juan  de 
Austria ,  298. 

TOLEDO  (Don  Pedro)  Obispo  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  106. 

TOLEDO  (Don  Antonio)  Prior  de  San  Juan  ,  id.  p.  142. 

TOLox  villa  de  la  hoya  de  Ronda,  id.  p.  61.  y  t.  2.  p.  364. 
Lo  que  hicieron  los  Moriscos  deste  pueblo  porque  no  los 
sacasen  de  él,  369. 

TORRES  (Baltasar  de)  Beneficiado  que  murió  por  la  fe  ,  t.  i. 
p.  269. 

TORRijos  (Francisco  de)  Beneficiado  ,  muy  sabio  en  la  len- 
gua árabe  ,  y  el  primero  que  avisó  de  la  rebelión ,  id, 
p.  201. 

V 

AMLCAZER  (Gonzalo)  niño  de  diez  años ,  su  martirio  ,  t.  i 

p.  29S. 
VALDES  (Licenciado)  del  Consejo  de  la  Santa  Inquisición, 

id.  p.  133. 
VALDIVIA  (Don  Luis  de)  Don  Juan  de  Austria  le  encarga  á 

Motril ,  t.  2.  p.  27. 

VA- 
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VALENZUELA  (  Don  Lope  de  )  le  encarga  Don  Juan  de  Aus- 
tria á  Almuñecar  ,  t.  2.  p.  27. 

VALOR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273.  Destrozo 
que  hicieron  los  Moros  deste  pueblo  en  los  Chiistianos, 

t.  2.  p.  I. 
VALOR  (Don  Hernando  de  Córdoba  y  de)  véase  Aben  Umeya. 
VÁNDALOS  entran  en  España,  1. 1.  p.  i.  Se  hacen  señores  de  la 

Kctici     '^ 
vazqueVde  arce  (Licenciado  Rodrigo)  oidor  de  Granada, 

t.  2.  p.  21. 
VELASCo  (Doctor)  del  Consejo  Real ,  1. 1.  p.  142. 
VELEZ-M alaga  ciudad,  id.  p.  1 1.  Es  cercada  por  el  Rey  Ca- 
tólico ,  Ó7.  Se  le  entrega  ,70.  ,     .   ,  ,  ,        ,      , 
VELEZ  (Don  Luis  Faxardo  ,  Marques  de  los)  Adelantado  de 
Murcia,  t.  I.  p-  332.  Entra  en  el  rey  no  de  Granada  con 
gente  contra  los Moros,399. Desbarata  los  de  Guécija,  422. 
Rota  que  hizo  en  ellos  en  Filix  ,  449.  Otra  en  la  sierra 
de  Ohañe2,466.  Es  acometido  por  Aben  Umeya  ,  y  des- 
troza los  Moros  con  gran  perdida,  t.  2.  p.  73.  Va  con  su 
exercito  á  Uxixar  en  busca  del  enemigo  ,128.  Vitoria  que 
ganó  ,133.  Matan  los  soldados  Christianos  que  huyen  á  su 
hijo  Don  Diego  Faxardo  ,156.  Retirase  a  su  casa  disgus- 
tado de  Don  Juan  de  Austria  ,  232. 
VENZGAs  apellido  que  tomaron  Cidi  Yahayra,y  su  hijo,  que 

se  convirtieron  á  la  fe,  t.  i.  p.  76. 
VENEG/'.s  (Don  Pedro  de  Graiuiaa)  id.  p.  -/(i. 
VENEGAS  (Don  Alonso)  su  casamiento   é  hijo,  t.  I.  p.  76. 
Viene  á  Madrid  en  defensa  de  los  Moriscos,  21 1.  Se  le  en- 
carga trate  de  la  reducion,  y  escribe  á  Aben  Aboo  sobre  el 
negocio  ,  t.  2.  p.  337.  y  341-  Es  uno  de  los  comisarios  para 
recoger  los  Moriscos,  372.  Va  á  verse  con  Aben  AJdoo  con 
arto  riesgo  de  su  persona  ,  374. 
VERA  ciudad  ,  se  entrega  al  Rey  Católico ,  t.  i.  p.  72 
VERJA  (toa  de)  t.  I.  p.  75.  Su  descripción,  307.  Su  alzamien- 
to y  atrocidades  que  hicieron  ,  308. 
VERJA  es  el  pueblo  principal  de  la  taa,  id. 
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viLLALAR  (  Don  Diego  de)  Obispo  ¿2  Almería,  t.  i.  p.  132. 

VILLA  PECELLiN  ( Fraiicisco  de)  Gobernador  de  Guescar,  so- 
corre la  villa  de  la  Galera ,  t.  2.  p,  191. 

VILLA  RüEL  (Don  Garcia )  capitán  de  la  gente  de  Almería, 
desbarata  los  Aloriscos ,  t.  i.  p.  390.  Diícrencias  que  tuvo 
con  Don  Francisco  de  Córdoba  ,  y  queda  solo  paia  defen- 
der á  Almería  ,508. 

VILLA  ROEL  (Don  Juan)  niuere  con  otros  caballeros  á  manos 
de  los  Moros,  id.  p.  488. 

viLLENA  (Marques  de)  herido  ,  y  su  hermano  Don  Alonso 
Pacheco  muerto  por  los  Moros  ,  id.  p.  78.  Asiste  á  la  toma 
de  Granada,  81. 

visoGoi>os  se  apoderan  de  la  Betica,  id.  p.  4. 

u 

ureSA  (Conde  de)  se  halla  en  la  «errania  de  Ronda  á  apaci- 
guar los  Moros,  t.  I.  p.  126. 

UXiXAR  DE  ALBACETE  ciudad ,  cabeza  de  la  taa  de  este  nom- 
bre, id.  p.  II.  Se  entrega  á  los  Reyes  ,75.  Su  descripción 
y  levantamiento,  283.  289.  y  293. 


ZAGUER  (Don  Hernando  el)  Morisco  ,  capitán  general  de  los 
rebeldes :  razonamiento  que  les  hace  para  que  cesen  en  el 
levantamiento,  t.  i,  p.  429. 

ZAPATA  (Don  Juan)  muere  con  ciento  y  cincuenta  soldados 
á  manos  de  los  Moros  en  el  levantamiento  de  Guajar  del 
Fondón  ,  de  donde  era  señor,  id.  p.  35S. 

ZAPATA  (capitán  Don  Juan)  muere  de  un  srcabuzazo,  t.  2. 
p.  208. 

ZAPATA  DE  ciSNERos  ( Don  Francisco  )  Corregidor  de  Cór- 
doba ,  quien  fue ,  y  lo  que  hizo  en  esta  ocasión,  t.  2,  p.440. 

ZA- 
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ZARA  villa  en  Andalucía,  t.  i.  p.  6.  Tómala  el  Rey  de  Grana- 
da ,  54.  Conquístala  el  Marques  de  Cádiz  ,  60. 

ZEHEGíN  villa  del  reyno  de  Murcia  ,  t.  2.  p.  152. 

ZENETE  (marquesado  del)  descripción  y  alzamiento  de  sus 
lugares ,  t.  i.  p.  372. 

zoGOYBi  ultimo  Rey  Moro  de  Granada,  el  fin  que  tuvo^  id. 
p.  109. 
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